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Tres maneras de contemplar el Derecho canónico creemos que 
pueden destacarse como más fundamentales entre las innúmeras que 
hay de hacerlo. 

La primera, grata a los países de solera cristiana, pero sometidos 
a un intenso proceso de descatolización, mira el Derecho canónico 
como un Derecha Instórico. factor que influyó profundamente en la 
formación del Derecho patrio, pervivencia de un sistema de Derecho 
público ya superado y, acaso, como máxima consideración, curiosa 
regulación interna de una sociedad de carácter internacional con ex- 
periencia de siglos que es la Iglesia. El interés actual no pasa de 
aquí. Algo interesante. si no en sí mismo, sí al menos como evocación 
de épocas pretéritas. 

La segunda, muchisimo más cercano a la realidad, es un produc- 
to del ciclópeo esfuerzo que la codificación supuso. Mira al Derecho 
canónico como algo totalmente hecho y elaborado que encontró su 
expresión cabal en el Código. Con un orden y una perfección admira- 
bles se encuentran en él, condensadas en fórmulas precisas y elegan- 
tes, las normas canónicas. La ciencia jurídica ha de ahondar sin ce- 
sar, más y más, en esas normas. Si algún esclarecimiento o ulterior 
perfección requirieran, es cosa que compete a la autoridad. 

La tercera, que es un reflejo de lo que en la realidad ocurre, ve 
en el Derecho canónico una manifestación más de la vida de la Igle- 
sia. Y así como ésta renueva sin cesar los métodos apostólicos e ilus- 
tra con nuevos documentos las inteligencias de sus fieles y completa 
los cuadros de su Jerarquía, impone también autoritativamente unas 
normas jurídicas que sirven de cauce al torrente de tódas estas acti- 
vidades. Cauce que es al mismo tiempo secular y novisimo, porque 

en su trazado intervienen de consuno el deseo de llevar las aguas allí 
donde son más necesarias en cada momento, y la secular experiencia. 
a que más arriba aludiamos. : 


SS 


EDITORIAL 


Esta tercera postura fué la que hizo suya, desde su fundación, 
nuestra Revista. Por eso quiso huir de la actitud puramente exegéti : 
ca del Código para abrir sus páginas más: a trabajos de tipo históri- 
co, a estudios de carácter filosófico, al examen de las nuevas nor: 
mas que constantemente emanan de la Sede Apostólica, a la vida que 
en la práctica cotidiana tienen estas normas y las del Código, a la 
indicación de posibles mejoramientos de los que el Derecho canónico, 
como toda obra humana, es susceptible y que es lógico indiquen y se- 
ñalen quienes se dedican a su estudio. 

. Las reseñas periódicas que en nuestro número anterior se inicia- 
ban y el criterio siempre mantenido al escoger los originales que se 
nos ofrecían son la mejor prueba de que consideramos el Derecho 

canónico, no como algo muerto y sepultado en un panteón, aunque 

sea tan bello como el del Código, sino como algo vivo que se mani- 
fiesta en las páginas de “Acta Apostolicae Saedis”, y en los nuevos 
Institutos seculares, y en la creación de la Rota Española, y en los 
convenios entre Espana y la Santa Sede, desde un punto de vista le- 
gislativo, así como alienta desde un punto de vista doctrinal en los 
comentarios que a todo esto hemos publicado o en los estudios acerca 
de la Acción Católica, o, finalmente, en las Sugerencias acerca del 
Código que en uno de nuestros primeros números recogimos. 
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En el canon 1.014 se halla un principio general de gran importancia, 
no sólo teórica sino especialmente práctica, en todo el derecho matrimo- 
nial: “El matrimonio goza del favor del derecho." Y de ese principio 
de carácter general saca inmediatamente el legislador, en el mismo canon, 
una consecuencia también fundamental: “Por consiguiente, en caso de duda 
se debe estar por la validez del matrimonio, mientras no se demuestre lo 
contrario, salvo lo que se prescribe en el canon 1.127." 

Es cosa frecuente que el legislador eclesiástico, al traducir en fórmulas 
canónicas lo que él tiene en su mente, proceda de una manera semejante 
a como lo ha hecho en el canon 1.014: primero, establecer una norma ge- 
neral, y después, procediendo de lo general a lo particular, de la causa a 
los efectos, deducir alguna consecuencia que lógicamente se desprende. Pero. 
así como la causa no puede identificarse adecuadamente con el efecto, ni el 


continente con su contenido, así tampoco puede identificarse por completo 
n 1.014 con la consecuencia que el mismo ca- 
usión está, sí, contenida virtualmente 


. < 7 i tr e 
la causa; pero no a la inversa. Por eso 


el principio general del cano 


en las premisas, como el efecto en 
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padecería ciertamente error el que no viera en el “favor juris", de que 
goza e! matrimonio, más trascendencia que la presunción de validez en caso 
de duda. 

La vida de ese principio del favor del derecho se manifiesta amplia- 
mente en otros cánones del derecho matrimonial y no puede echarse en 
olvido esa norma, si se ‘quiere conocer e interpretar bien el espíritu del or- 
denamiento canónico en esa parte de la legislación eclesiástica. . 


L EL “FAVOR IURIS" DEL MATRIMONIO, EN GENERAL 


1.7 NOCIÓN DEL "FAVOR IURIS”. 


El favor, en cuanto que significa "protección" en general, no compete 
exclusivamente al matrimonio. Todos los derechos legitimos, tanto los pri- 
vados como los püblicos, deben gozar y gozan ordinariamente de la pro- 
tección de la ley, salvo que ésta, por razones de orden superior, les niegue 
en algün caso protección (1). Por consiguiente, si el "favor iuris" del ca- 
non 1.014 no significara otra cosa que esto, sería innecesario que se hu- 
biera expresamente consignado en dicho canon. Pero significa algo mas. 

El favor del derecho, según CORONATA (2), “consiste en que la Iglesia ' 
defiende la validez del matrimonio mediante una protección especial del 
derecho y en que, una vez celebrado, lo considera siempre válido en tanto 
su invalidez no se demuestre plenamente, o sea, con argumentos que no 
. dejen lugar a duda; pues es preferible permitir que sigan algunos unidos 
contra los testimonios de los hombres (3), que separar contra !a ley de Dios 
a los que están legítimamente unidos. Por consiguiente, el favor del de- 
recho fué introducido para proteger la indisolubilidad del matrimonio." 
En términos parecidos se expresan otros autores (4), de la doctrina de los 
cuales se deduce que consideran el "favor iuris" no como una protección 
general del derecho, sino como una protección o ayuda especial, mayor que 
la que presta a otras instituciones o derechos individuales, encaminada a 
sostener el vinculo matrimonial. Los autores, al referirse al “favor iuris”, 


(1) Can. 1.667. 

(2) De Sacramentis, vol. III (Turín, 1945), n. 23. ^ 

(3) "Contra statuta hominum", dice Inocencio HI en el cap. 47, X (2-20); frase que interpreti 
WERNZ-VIDAL, diciendo “Statula hominum sunt hominum testimonia [irmitate necessaria desti- 
tuta ad concludendum matrimonium iam contractum esse irritum? (lus canonicum, iom. Y 
(Roma, 1928), n. 44). ! : 

(4) CAPPELLO, Tractatus canonico-morclis de Sacramentis, vol. lI, De. matrimonio, n. $1 y 
siguientes; el mismo, Quaestiones peculiares de re matrimoniali, en “lus Pontificium? (1940), 


pág. 27; BLAT, Comm. Textus Cod. Iuris Can., lib. III, De rebus, p. I, De Sacramentis (Roma, 
1924), n. 404; ete: i rm 
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lo consideran comúnmente en relación con el canon 1.014, el cual no se 
limita a consignar el principio general del favor, sino que deduce también 
la consecuencia inmediata que ya hemos anotado; y por eso hacen girar 
el "favor iuris" en torno solamente a la indisolubilidad. Lo mismo solían 
hacer los que escribieron antes del Código, porque esa consecuencia es la 
de más relieve entre todas; pero eso no quiere decir que unos u otros res- 
trinjan la protección a los casos en que puede ponerse en peligro la indi- 
solubilidad. Aceptando, pues, lo que de positivo tienen las definiciones que 
suelen darse del “favor iuris” y dejando para un estudio ulterior lo que 
tienen de exclusivo, diríamos nosotros que consiste en la tendencia o pro- 
pensión general del derecho a proteger de un modo especial y preferen:e 
la institución matrimonial, con el fin de asegurar su vida normal. Vamos 
a explicar la definición : d 

a) Al decir que el "favor iuris" consiste en "una tendencia o pro- 
pensión general del derecho", queremos dar a entender que el favor no 
limita su actuación al efecto que se le asigna en la segunda parte de! ca: 
non 1.014. Es algc más trascendente que deja sentir su influjo a través 


de todo el derecho matrimonial—escrito, tradicional o consuetudinario—y : 


a través de la jurisprudencia y de la casuistica. Más bien que una nórma 
positiva del derecho material o formal, es una tendencia que esta recogida 
y plasmada en un canon del Código, como norma interpretativa—y a ve- 
ces constitutiva—de hechos y situaciones jurídicas y de otras no*mas posi- 
tivas, en tanto la materia lo permita. 

b) Decimos que es una tendencia general “de! derecho”, porque el 
"favor iuris", de suyo, debe dominar y estar por encima de todo derecho 


positivo humano—canónico o secular—, informando las normas objetivas 


de éste y sirviendo de norte y pauta a los llamados a realizar el derecho 
humano. Esto, sin embargo, no quiere decir que no haya favores del de- 
recho, que son algo muy concreto y delimitado.y proceden única y exciu- 
sivamente de la voluntad del legislador, que quiso crear normas concretas 
para que en ellas se realizase, por lo menos in actu primo proximo, el "fa- 
vor iuris", que es la ratio legis que las vivifica. No es, por lo tanto, el 
"favor iuris" uma presunción más, aunque frecuentemente se le confunda 
con ella, según expondremos en su lugar. : 

c) Al afirmar qué el “favor iuris" protege de un modo “especial y 


preferente” la institución matrimonial, pretendemos indicar que, por en- 


cima de la protección normal que todo derecho merece ante la ley—el 


s . 1 AN 2 me . ^ a 
cierto como cierto, y el dudoso como dudoso—, la proteccion que el de | 


recho otorga al matrimonio tiende a considerar como ciertos los derechos 
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del matrimonio que son dudosos y a hacer prevalecer estos derechos. aun- 
que no se hallen plenamente probados, frente a otros derechas de menor 
entidad, aunque tal vez éstos tengan a su favor pruebas más sólidas, pero 
que no sean plenamente convincentes. 

d) El “favor iuris" protege “la institución matrimonial”, en si con- 
siderada y con independencia de las personas y de los derechos intersub- 
jetivos, aun matrimoniales, de los que viven en la situación institucional 


: he ce dde d " RAT > 
creada por el contrato. Bajo el nombre de "institución matrimonial” aue 


remos comprender no sólo io que pertenece a-la esencia de ella, o sea el 
vínculo, sino también el conjunto de aquellos derechos u obligaciones que 
afectan a su integridad, esto es, la convivencia de los consortes bajo el 
mismo, techo con todo lo que lleva anejo el matrimonio, como sociedad 
permanente. 

e) Hemos dicho que la protección del derecho recae sobre la institu- 
ción matrimonial “con el fin de asegurar su vida normal”. Esto ya queda, 
en parte, explicado con lo que acabamos de decir. La vida del matrimonio 
está asegurada, mientras subsista e! vinculo, que es absolutamente nece- 


sario y de esencia del matrimonio; pero la vida del matrimonio no es 


"normal" si no pueden cumplirse normalmente, no sólo el fin primario 
del matrimonio, sino también los fines secundarios, los cuales. si bieh no 
pertenecen a la esencia, no dejan de ser intramatrimoniales (5). Pero todo 
esto no quiere decir que el “favor iuris", por el hecho de recaer sobre la 
institución, haya de aplicarse también a todas aquellas normas de! ordena- 
miento canónico que integran el derecho matrimonial. Sólo se aplica a las 
que tienen por fin, según hemos dicho, asegurar su perduración y su per- 
vivencia: su vida normal. 

Explicada sumariamente la definición que hemos formulado—con el fin 


de que pueda servir de orientación—, pasamos a desarrollar con alguna 
mayor amplitud algunos de sus conceptos. 


e 


o 


2. 


RECHO. 


EL "FAVOR IURIS", LAS PRESUNCIONES Y LOS FAVORES DEL DE- 


Definido el “favor iuris" en la forma que nosotros lo concebimos, sata 
a la vista que no es una mera prestinción de validez del matrimonio en los 
casos dudosos, aunque suele vulgarnierite llamársele presunción, según ates- 


tigua VERMEERSCH (6). Da lugar a presunciones, alguna de ellas de ca- ` 


(5) Sentencia de la Rota Romana, 29 enero 1944, A. A. 


S., XXXVI, «págs. 184-193. 
(6) VERMEERSCH, en “Periodica”, (1935), pág. 103*. DA ; 
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pital importancia, cual es la contenida en el canon 1.014; pero éstas son 
efectos del_favor y no se identifican con él. La presunción se halla definida 
en el canon 1.825 y se ordena a la prueba, o mejor dicho, releva de la 
carga de la prueba; pero sólo cuando la materia presumida se hace objeto 
de litigio. Asi es como ordinariamente se la considera. KELLER (7). no 
obstante, sostiene que el efecto primario de la ley presumente—y pone como 
ejemplo la del canon 1.014—consiste en la prescripción de que “a cosa 
presumida se tenga por cierta, no por el juez, en tanto no se lleve la cues- 
tión a su tribunal, sino por los sujetos inmediatos de la cosa presumida v 
por todos los demás, a los cuales se manda que observen interinamente 
todos los efectos que corresponden a algún acto jurídico válido. Ya sea 
la presunción una prueba lega!, ya sea algo scinejante, lo cierto es que tiene 
siempre como base de ella una cosa incierta que interinamente se acepta 
como verdadera v válida. El favor, por el contrario, es una disposición 
del derecho que, de suyo, no tiene siempre por objeto resolver una duda 
especulativa (8) o especulativo-práctica. El favor del derecho, como ten- 
dencia y propensión, se traduce y cristaliza en los favores iuris (en plui .l), 
a los cuales hace alusión explícita el actual Papa, Pío XII (9); favores que 
unas veces son meras presunciones y otras son más que presunciones, esto 
es, normas sustantivas que no tienen relación alguna con casos dudosos 
ni se ordenan a probar algo o a relevar de la carga de la prueba. 

I) Mero favor, y no presunción, es, por ejemplo, el instituto del de- 
fensor de! vínculo matrimonial; figura jurídica que muy bien puede con- 
siderarse como desglosada del ministerio fiscal, con la misión de defender 
el vínculo en todas las causas matrimoniales de nulidad. La misión de de- 
fender el bien público, siempre que se halle en peligro, corresponde al fis- 
cal (10); y éste tendría, por razón de su oficio, la obligación de defender 
el víncu'o, con cuya ruptura ilegítima padecería siempre detrimento el bien 
püblico. Y, sin embargo, el derecho ha querido dotar a la institución ma- 
trimonial de un defensor especial, no sólo para los casos en que el mismo 
bien público exija que otro, el fiscal, acuse el matrimonio, sino para todas 
las causas matrimoniales de nulidad o de inconsumación; y esto sin ex- 
cepción alguna, aunque la nulidad sea patente. Al defensor del vínculo se 
le da un trato de favor y se le conceden en el cumplimiento de su oficio 
derechos y prerrogativas, que salen fuera de la órbita de los concedidos en 
el ordenamiento procesal eclesiástico a las partes, a los abogados y a! 


(7) NIE De usu praesumptionum in iure canonico, en *Periodica" (1934), pág. 14*. 
(8) VERMEERSCH, 1. Cit, pág. 104*. X: Eur 
(9) Alocución a la Rota, 1 octubre 1949; A. A. &., XXXIV, pág. 339. 


^crQO) Can. 1.586. 
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fiscal. Para cerciorarse de esto basta leer, entre otros muchos, los cáno- 
nes 1:968 y 1.969 y los artículos 15, 70, 71 y 72 de la Instrucción de 1956. 
Al defensor del vínculo se le impone, por otra parte, una obligación ver- 
daderamente singular: la de apelar, cuando la sentencia sea declaratoria de 
la nulidad, aunque él se halle plena y absolutamente convencido, con toda 
evidencia, de la justicia del fallo dictado en el procedimiento ordinario (11); 
y la apelación, si bien tiene obligación de entablarla dentro del plazo legal, 
puede, no obstante, y debe hacerla aunque haya iranscurrido-el plazo que 
para otros seria fatal. Finalmente, al juez se le impone asimismo la obli- 
gación de compeler al defensor, caso de que él espontáneamente no lo haga, 
a apelar contra la sentencia de nulidad que aquél hubiere dictado. 

Toda sentencia válida y no apelada dentro del plazo legal se convierte 
automáticamente en sentencia firme y es ejecutoria. Esta norma, que es 
genera! en todas las causas y tiene también aplicación en las sentencias 
matrimoniales favorables al vínculo, falla cuando por ellas se declara la 
nulidad. Para que una declaración de nulidad sea firme, se requieren dos 
sentencias conformes (12). à 

Finalmente, creemos que es el "favor iuris" el que ha dictado la norine 
del canon 1.971, $ 1, 1.”, que restringe el derecho de los cónyuges a acusar 
su matrimonio, cuando ellos hayan sido causa dolosa y directa (13) de 'a 
nulidad. Aunque la prohibición de acusar el matrimonio en esos casos pu- 
diera considerarse como una penalidad establecida contra los cónyuges cul- 
pables, nos parece, sin embargo, que más bien que una pena, es una simple 
restricción de derechos, establecida con el fin de impedir, en obsequio al 
vínculo y al bien público, la multiplicación de las causas matrimoniales de 
nulidad (14). Los ejemplos alegados son casos de favor al matrimonio 
y ellos demuestran bien a las claras que hay favores que no son presua- 
ciones. 

.2) Mas hay también presunciones legales que contienen verdadero 
favor a la institución matrimonial. Cítanse, entre otras. además de la pre- 


sunción general contenida en la segunda parte del canon 1.014, las que 


establecen los cánones TOLLS, S wie 1.070, $ 2% 1.082 S et 086 N 11:6 093 
ro s , >? SU ts on SO 
V 1.120, N Be : 


(Ey Can: 7.086. 

(12) No es favor especial del derecho el que las sentencias matrimoniales Jumas pasen a 
ser cosa juzgada, conforme a los cánones 1.903 y 1.989, pues esto tiene aplicación tanto si la 
sentencia es de nulidad como si es favorable al vínculo. y l 

(13) Inst. de 1936, art. 37, 8 1; C. P. Int., 27 julio 1942, A/ A. S.. XXXIV 241. ^ 

(14)  VERMEERSCH-CREUSEN, Epitome Iuris Canonici, vol. III (Roma, 1946), n. 286, d). Puede 
verse acerca de Ja multiplicación de las causas de nulidad lo que dice RERUM SCRIPTOR en A Apo- 
Hinaris”, Incipit lamentatio vinculi (1939), págs. 348-389. No compartimos todo lo que dive el 
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Establece el canon 1.015, $ 2, que si los cónyuges han cohabitado des- 
pués de haber celebrado el matrimonio, se presume que lo han consumado, 
mientras no se demuestre lo contrario. Esta presunción se funda, según 
KELLER (15), en la dificultad de probar la consumación, en la necesidad 
de probaria y en el "favor iuris". Que dicha presunción constituye un 
favor del derecho a la institución matrimonial, parece que no puede du- 


, darse. Favorece la permanencia del vínculo; pues, una vez consumado el 


matrimonio de los cristianos, va no hay potestad humana que pueda di- 
solverlo (16). 

El canon 1.070 amplió notablemente el favor del derecho a ciertos 
casos a donde antes del Código no llegaba, al amp'iar la presunción de 
validez del mismo a los casos de bautismo dudoso. No puede ponerse en 
duda que la jurisprudencia repetida de las Sagradas Congregaciones antes 
del Código, especialmente de la Sagrada Congregación de la Inquisición, 
había sentado el siguiente principio: “El bautismo dudoso, con duda de 
hecho o derecho, se ha de considerar bautismo válido en orden a deter- 
minar la validez del matrimonio que va a contraerse o se ha contraído 
ya." De donde resultaba que la validez presumida de un bautismo dudoso 
hacia en muchos casos que hubiera de presumirse también válido el ma- 
trimonio contraído, v. gr., cuando uno de los cónyuges estuviera cierta- 
mente bautizado y fuera dudoso el bautismo del otro; pero otras veces 
engendraba, por el contrario, presunción de nulidad en el matrimonio, cuan- 
do, siendo dudoso el bautismo de uno de ellos, constaba con certeza que 
el otro no estaba bautizado; pues en estos casos, al presumirse válido el 


bautismo dudoso de uno, había que presumir la existencia del impedimento 


dirimente de disparidad de cultos, de donde resultaba la presunción de la 
nulidad del matrimonio. La aplicación de dicho principio daba lugar a 
anomalías y dificultades verdaderamente insuperables, que los canonistas 
intentaban resolver, sin conseguirlo en muchos casos (17), y de ahí resul- 
taba, asimismo, que el principio que hoy ha recogido el canon 1:014 pa- 


ación por el aumento mayor de día 


escritor anónimo; pero sí nos parece muy justa la preocup y 
a plica de RoBERTI en la misma re- 


"día de 123 causas de nulidad. Puede verse también la ré 
hug De: die: vinculi defensione comparanda. (1940), pág. 55. Dice “que sería de gin 
que se declare auténticamente que los matrimonios nulos, pur miedo O por error, MEUS ADS 
sentimiento simulado, pero celebrados en debida forma, purgado el miedo M E rds 
error. quedan revalidauos mediante una declaración explícita o sencillamente por on 
ción consciente y libre durante cierto tiempo”. Por nuestra parte, creemos n PRIN ae 
hace ya algunos afios se tuvo en estudio y preparacion un decreto en re 0, m Eu 
se revalidarían matrimonios y se evitaría el planteamiento de no pocas causas de nu RO Mid 
muy oportuna tal innovación de la legislación eclesiástica. 

(15) L. cit, pág. 29*. 

ZEIT B: E : 4 

m Sued leerse acerca de esta materia lo que con mano maestra, Ey, slemp rer eee 

el P. WERNz en su obra Ius Decretalium, tom. IV, p. II (Roma, 1912), nn. y y jo j 


i 
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decía una excepción que frecuentemente se rea lizaba en países de infieles 
o de herejes, en donde no es raro se presenten casos de bautismos dudo- 
samente válidos. Mas hoy han desaparecido en gran parte las dificultades 
—teóricas y practicas—de la legislación antigua en virtud de la norma 
contenida en el canon 1.070, $ 2, según la cual hay que aplicar plenamente 
en los casos dudosos de impedimento de disparidad de cultos, y, por lo 
tanto, de duda acerca de la validez del matrimonio subsiguiente, el prin- 
cipio del “favor iuris” establecido en el canon 1.014. Al ganar universa- 
lidad este principio, ha salido ganando también la técnica canonistica, sus- 
ceptible, como es natural, de perfección, lo mismo que todas las obras de 
los hombres. 

Si nos fijamos solamente en la letra del canon 1.082, § 2, se echa 
de ver que en él no se establece una presunción de conocimiento de lo 
que es el matrimonio, sino que se niega la presunción de ignorancia des- 
pués de la pubertad. Esto es lo que dice explícitamente el canon, poniendo 
algo así como sordina (valga la expresión) a lo que quiere decir. Pero, a 
nuestro juicio, viene a ser lo mismo: si la ignorancia no se presume des- 


pués de la pubertad, hay que probarla en el caso de que se alegue ocntra, 


la validez del consentimiento, y, por ende, contra la validez del matrimo- 
nio; y si hay que probarla, hay que presumir que no la ha habido, y, por 
consiguiente, que el matrimonio ha sido válido, conforme al canon 1.014, 
en tanto no se demuestre lo contrario. 


Las presunciones contenidas en el canon 1.086, $ 1 (existencia del coi- 
sentimiento interno), pueden también considerarse como favor del derecho, 
pero sólo hasta cierto punto y muy restringidamente; pues no sólo en ma- 
teria matrimonial, sino en cualquier acto o negocio jurídico ha de presu- 
mirse siempre que la voluntad interna está. conforme con lo que exterior- 
mente se manifiesta. Si esto no se admite, actum. est de la vida social y 
de toda clase de relaciones jurídicas entre los hombres. Otro tanto puede 
decirse del canon 1 .093, que establece la presunción de perseverancia del 
consentimiento; para que no se presuma la perseverancia, sería necesario 
crear la presunción contraria. 

Finalmente, el canon 1.129, $ 2, al establecer la presunción de condo- 
nación del adulterio, remueve jurídicamente la causa por la que puede 
hacerse la separación perpetua entre los cónyuges. El adulterio no afecta 
en manera alguna a la disolución del vínculo, pero sí a la vida normal 
de la institución matrimonial, a su integridad, según ya hemos apuntado 


más arriba y luego hemos de tratar más por extenso, Dicha presunción 
constituye, pues, un favor del derecho. 
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‘su indole y carácier divino... 
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X : NS > 
No hemos pretendido hacer una enumeración exhaustiva de los favores 
concretos y definidos que s s ca S adi 
ae ES in s que se QUE en los cánones del Código como efectos 
y concreciones de! "favor iuris" a que se refiere el canon 1.014. Los ejem- 
plos alegados bastan para demostrar dos cosas: que el canon 1.014 expresa 
la r £ r 3 . ad . = E . x 
propension y tendencia general del derecho en materia matrimonial y 
que esa tendencia ha hallado vida. y expresión concreta en otras normas 
del ordenamiento canónico. 


3.. (OBJETO DEL “FAVOR IURIS”. 


^ 


a Hemos dicho ya que el “favor iuris” protege directamente la institu- 
cion matrimonial, no los derechos intersubjetivos que dimanan para los 
conyuges del contrato matrimonial realizado. Exigese, pues, para que pueda 
actuar el "favor iuris" en un caso concreto, que se haya realizado el con- 
trato matrimonial, válido o, por lo menos, que tenga figura, color o apa- 
riencia de matrimonio, aunque de hecho sea dudoso en cuanto a su validez. 
En una palabra, se requiere que el hecho de la celebración sea cierto, esto 
es, que exista al menos una apariencia de situación institucional (18). ; 

El hecho de la celebración del matrimonio debe constar con certeza 
para que puedan aplicársele los favores y las presunciones favorables que 
el derecho establece. Antes de celebrarse aquél puede hablarse de derechos 
individuales de los futuros contrayentes a realizar su unión, o sea, a crear 


(18) Llamamos “situación institucional” al matrimonio in facto esse, al estado, con todo 
su conjunto de derechos y obligaciones, que se crea en virtud del contrato matrimonial, por- 
que esta terminología nos parece buena y perfecta. Pero ello no significa que reprobemos el 
que al- estado de matrimonio se le denomine también “situación contractual”, siempre que esta 
forma de expresión se entienda como debe entenderse. Si el matrimonio in fieri es un verda- 
dero contrato—lo cual no puede ponerse en duda, ya que los textos legales son sobradamente 
claros—, a la situación que de ahi resulta puede también llamársela “situación contractual” en. 
cuanto que es originada por un contrato. Pero así como el contrato matrimonial es un contrato 
sui generis, con características propias que sólo a él, y a ninguno más, le convienen, así tam- 
bién la situación contractual subsiguiente tiene sus características peculiares, que dimanan del 
derecho natural y divino y están sustraídas a la libre voluntad de los cónyuges. Con todo y a 
pesar de que el derecho natural toma parte principal en la situación creada por el contrato, 
ello no es obstáculo para que, sin tocar a lo que es-substancial en la institución, puedan el 
marido y la mujer, unidos ya en matrimonio, realizar por mutuo acuerdo pactos, aun en cier- 
tas materias, o sea en el ejercicio de ciertos derechos y obligaciones que salen de la entraña 
misma de la institución, verbigracia: la mutua ayuda que se deben los cónyuges, el uso del ma- 
irimonio, la separación por breve tiempo con causa justa, etc. Los conceptos civilísticos de 
“situación contractual” no pueden trasladarse íntegramente al ordenamiento canónico, lo mis- 
mo que no pueden aceptarse en toda su integridad para el contrato matrimonial los principios 
que regulan la realización y disolución de todos los demás contratos. “La Iglesia—dice Pio XTI— 
(alocución a la Rota, 2 octubre 1944; A. A. S., XXXVI, 289) tiene la nota propia y 'singula t de 
Por lo cual no se puede tener como opinión, sino como juicio 
que tanto más habrá de llegar a su perfección el 
ejercicio de la acción judicial eclesiástica cuanto mejor, dentro de lo posible, se acomode al 
orden judicial civil.” Palabras que con la misma razón podemos aplicar al punto de que tra- 
tamos. Por todo ello, creemos que al matrimonio in facio esse se le puede denominar también 
“situación contractual” dentro de la más pura ortodoxia canónica, pero con las salvedades a- 


que hemos hecho referencia. 


erróneo, lo que muchos sostienen, a saber, 


a= sre s 
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por medio de su consentimiento legítimamente manifestado una situación 
institucional, esta situación, que no pasa de ser un proyecto y que, mientra: 
no se realice, no tiene entidad alguna, ni aun én la apariencia, ni puede 
ser ella sujeto de derechos ni de favor. Ahora bien: el “favor iuris" pro- 
tege por razón de bien público, no los derechos matrimonia es—presentes 
o futuros—de los individuos, sino los de la institución matrimonial misma, 
en sí considerada, y mediante ella los de cada una de las situaciones ma'ri- 
moniales, reales o aparentes, que se han creado. Debe, pues, hallarse por 
lo menos en posesión el matrimonio, el hecho de su celebración, para que 
pueda hablarse de favor del derecho. ¿Cuándo puede decirse que el matri- 
monio tiene apariencia de tal? No entramos a discutir esta cuestión, que 
nos apartaría mucho de lo que es objeto de este trabajo. A nuestro juicio, 
eJ acto tiene apariencia de matrimonio, cuando se ha celebrado en la forma 
legítima prescrita por el legislador competente, aunque dicho acto resulte 
nulo por algún defecto oculto de la misma forma (v. gr., por falta de 
delegación), por impedimento dirimente o por vicio en el consentimiento. 
Tratándose de matrimonios cuya celebración no puede probarse, trene tam- 
bién aplicación algunas veces el principio del canon 1.014, cuando el ma- 
trimonio, de cuya celebración hay dudas, puede ostentar la posesión a su 


favor; pues “han de respetarse los derechos de la posesión, mientras no 


conste con toda certeza lo contrario” (19). Se verifica este caso cuando 
los cónyuges están de buena fe, creyendo que la unión en que se hallan es 
marital y legítima y los demás fieies no experimentan escándalo de dicha 
union por juzgarla verdaderamente marital. 

Pudiera, no obstante, ser objeto de un examen más detenido si hay 


| algün caso en que el "favor iuris", entendido en e! sentido amplio que 


hemos expuesto, protege solamente el matrimonio que ya se ha realizado 


o por lo menos está en posesión, o abarca también el matrimonio futuro 
o que va a realizarse. 


El $ 2 del canon 1.068 contiene una norma, en la cual ve JemoLo (20) 


una aplicación del principio general contenido en el canon 1.014. Al esta- 


biecer aque! canon que en caso de duda acerca de la impotencia no puede 
* E E . . e . 2, . . x 
impedirse el matrimonio, parece ciertamente como si el Código intentara 


. favorecer la creación de una situación matrimonial más, inclinando la ba- 


lanza a favor de ella. No compartimos, sin embargo; la opinión de este 
esclarecido autor; antes bien, creemos que la razón principal, y tal vez 


(19) Inst. de: la S. €: dels Of. de 18 de diciembre de 1872 a lo i i 

(19) : 2 2 j s Vicarios apostólicos de la 
Oceanía central, cuyo texto puede verse en CAFFELLO, Ob. cit., v^l. III, n. 52 A en CASPARRI 
Tractatus canonicus de matrimonio, vol. I (Roma, 1922), n. 19; na 


(90) Il matrimonio nel diritto canonico (Milán, 1941), pág. 104. 
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única, en la cual se ha inspitado el legislador al adoptar dicha norma es 
otra, a la cual el mismo JEworo hace alusión: el principio general, en 
virtud del cual no se puede privar a nadie del ejercicio de un derecho legí- 
timo. El matrimonio es de genere permissorum, según establece el ca- 
non 1.035: está por ley natural permitido a todos y éste es un derecho 
individual y subjetivo, de cuyo uso no puede privarse a nadie, en tanto 
no conste que carece de él. Añádase a esto que la Iglesia, atenta no sola- 
mente a salvaguardar el bien público, el orden social, sino también la. sal 
vación individual de todos y cada uno de sus miembros, no puede poner 
cortapisas, sin un fundamento cierto, en materia que tanto afecta a la 
guarda de la castidad en aquellos individuos que no se crean con vocación 
al celibato. Finalmente, ha de tenerse en cuenta que el impedimento de 
impotencia absoluta es impedimento absoluto, que inhabilita para el ma- 
trimonio con cualquier persona; y que en la práctica otro tanto ha de de- 
cirse del de impotencia relativa, ya que éste, de regla general, sólo puede 
conocerse por medios lícitos después de haber celebrado el matrimonio e 
intentado hacer uso de él. Y condenar a una persona a permanecer cé ibe 
por toda la vida, a causa de un hecho o circunstancia dudosa que no ha 
dependido de su voluntad, esto no lo hace la Iglesia, ni creemos que 
pudiera hacerlo. Por todo ello somos de opinión que la regla del ca- 
non 1.068, $ 2, no es una regla protectora de la institución matrimonial, 
sino de los derechos individuales de las partes interesadas. No creemos, 
por tanto, que éste sea un caso del “favor turis” al matrimoaio. 

Lo mismo ha de decirse de las normas contenidas en los cánones 1.019 
a 1.034, las cuales tienden más bien a prevenir la celebración de matrimo- 
nios dudosamente válidos que a evitar la disolución de los celebrados. Ha- 


ríamos, sin embargo, una excepción con una que no se halla expresa en el 


texto de los cánones, pero sí en la jurisprudencia. Tal es la que se halla 


contenida en la resolución de la Sagrada Congregación de Sacramentos 


de 2 de julio de 1917 (21), en la cual se hace alusión a la práctica de dicha 
Sagrada Congregación. Sabido es cómo la Iglesia detesta y ha condenado 
siempre el matrimonio civil entre personas que están sujetas a la forma 
canónica. Pues bien: a pesar de la repugnancia de la Iglesia, ésta, por 
regla general, no admite al matrimonio canónico a las viudas que, para no 
perder la pensión del Estado que tal vez perciben, pretenden abstenerse de 


celebrar el llamado matrimonio civil. La Iglesia ha dictado esta regla, que 


es, evidentemente, protectora de la institución matrimonial, aunque a pri- 
i di i u práctica constante 
mera vista parezca abdicar, en este caso concreto, de su p 


(21) REGATILLO, Cuestiones canónicas, vol. II (Santander, 1928), nn. 463-464. 
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L'O REIN Z/0 9 MIY'GOU!E| UENZ 


de sustraer a là intervención del Estado lo que indudablemente es de com- 
petencia exclusiva de ella. Con esa regla, de verdadera excepción, se pro- 
pone la Iglesia asegurar más la permanencia del vinculo e impedir la diso- 
lución de él o la separación de los esposos. Es, a nuestro juicio, una regla 
de protección especial y excepcional de la institución y, por lo mismo, un 
“favor iuris". 


o 


4, ORIGEN Y ÁMBITO DEL "FAVOR IURIS". 


Considerado como tendencia o precepto genérico, el "favor iuris" es 
de derecho natural y divino, por lo cual alcanza no solamente a los matri- 
monios ratos—de los cristianos—, sino también a los legítimos—de los 
infieles—, salvo el privilegio de la fe de que habla el canon 1.127. Los fa- 
vores especiales contenidos en diversos cánones del Código son, como es 
obvio, de derecho positivo humano, aunque se hallen fundados en el dere- 
cho natural. 

1) Que el precepto contenido en el canon 1.014 sea de derecho natu- 
ral, creemos que razonablemente no puede ponerse en duda. La institución 
matrimonial es, como todos reconocen, una institución social, con un fin 
eminentemente social y de bien püblico, creada por el Autor de la natu- 
raleza para atender a la propagación de la especie de uaa manera conve- 
niente a la naturaleza racional del hombre. La familia, o sea el matrimonio 
“n facto esse, es el fundamento y célula primordial de la sociedad eclesiás- 
tica y de la civil, pues en ella no sólo se reproducen y mutiplican, sino que 
se forman también rategralmente los ciudadanos de la Iglesia y del Estado; 
y para esa formación, fisica, civil, cultural y religiosa, es absolutamente 
imprescindible que la sociedad doméstica sea estable. Por eso todo lo que 
quebranta o. pone en peligro de quebranto a la familia, redunda en detri- 
mento del orden püblico (22) y del interés social; y el orden o bien püblico 


(22) No están concordes los canonistas en el concepto de “orden público”, ni en realidad 
está elaborado este concepto en el derecho canónico, pues el Código solamente lo menciona ex- 
2. Suelen los autores decir que son leyes que 
afectan al orden público aquellas de cuya violación se originaría escándalo, las que determinar 
lo justo, las que se refieren al ejercicio de la jurisdicción eclesiástica, al comercio o al uso de 
armas, las leyes penales, las de policía que se dan directamente para, mantener el orden exte- 
rior, etc. Puede verse, entre otros autores, a BLAT (Comm. Textus Cod. I. Can., lib. I, n. ON 
CCRONATA (Inst. I. Can., vol. I, n. 15), VERMEERSCH (Epitome I. Can., vol. I, n. .83, 3), MAROTO 
(Inst. I. Can., tom. I, n. 21), CABREROS (Código de Derecho Canónico, not. al can: 14), WERNZ- 


NADAL (OD: Cit. toms E 2n. 150): 


A elaborar el concepto de orden público en derecho canónico ha prestado una contribución 
muy digna de encomio RENÉ LE PICARD en su magnífica obra La communauté de la vie conju- 
gale, obligatión des époux, apéndice (París, 1930), y en Dictionnaire de droit canonique, tom. II 
(Paris, 1937), palabra “Bien public et bien privé”. Según este autor, son leyes de orden pú- 
blico aquellas que de una manera directa se refieren al interés social y cuya violación llevaría 


_ aparejado, siempre y necesariamente, por su naturaleza misma, un quebranto del bien público; | 


/ 
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y el interés social exige el derecho natural que sean especialmente prote- 
gidos por la ley, ya sea con favores especiales, ya sea mediante presun- 
ciones favorables que contrarresten el peligro. 

"El principio del canon 1.014—dice CAPPELLO (23)—vale no sólo para 
el matrimonio, sino también, con la debida proporción, para cualquier con- 
trato o negocio jurídico. Pero hay gran diferencia; pues tratándose de 
otros negocios, no urge siempre una ley de orden superior, pero sí en el 
matrimonio, cuya indisolubilidad es de derecho divino. Por lo cual dicho 
principio no es una cierta presunción de derecho positivo, sino una norma 
constante y firme del derecho divino. Como la indisolubilidad del matriino- 
nio no depende de la voluntad de la Iglesia, es evidente que ésta no puede 
prescindir de dicha norma; pues de lo contrario se expondría a quebrantar 
una propiedad esencial del matrimonio. En realidad, el matrimonio que es 
subjetivamente dudoso, es objetivamente válido o inválido. Por consi- 
guiente, si la Iglesia, en la duda, considerara nulo, y no válido, el matri- 


monio, obraria imprudente y temerariamente. La Iglesia debe obrar en tal: 


forma que, en lo que de ella dependa, prevenga en absoluto el peligro de 
que de su manera de obrar sufra algún quebranto la indisolubilidad. No 
puede la Iglesia, ni aun con causa justa y grave, apartarse de dicha norm:.” 
Suscribimos plenamente lo que dice CAPPELLO; pero, a nuestro juicio, la 
razón del “favor iuris”, prescindiendo de la presunción que se establece 
en el canon 1.014 para los casos de: duda, y considerado el favor desde 
otro punto de vista más amplio, hay que buscarla en la razón de bien pú- 
blico y de interés social, el cual está protegido por el derecho natura: y 
divino, como lo está la vida de la sociedad, eclesiástica o civil. 

Vamos a salir al paso a una dificultad que puede presentarse: si el bien 
público es, en último término, la razón por la cual el derecho protege de 


una manera especial el matrimonio, puede ocurrir también que el mismo - 


bien público exija que se le acuse para que sea declarado nulo, como nos 


dice la Instrucción de 1936 (24). En este caso, ¿cesa el favor del derecho? 


Ni aun entonces cesa ese favor. En ese supuesto nos encontramos con dos 
imperativos del bien público: wno que nace de circunstancias especiales 


en que se halla un matrimonio que es tenido públicamente por inválido, y ` 


de cuya permanencia se sigue escándalo para los fieles, y otro que procede 


: | . 
las leves cuya violación, no por razón de su naturaleza, sino en atención E M rium Rd 
del CASO implican detrimento del bien de la sociedad, son leyes que gres ee Dig 
Nosotros, al tratar de las leyes que protegen al matrimonio, las denominamos inc 
» » .- e 1 E E j 
de orden público o de bien público, prefiriendo, no obstante, 
sión, que es la que usual y corrientemente emplea el Código. 

(93) CAPPELLO, Quaestiones speciales de re matrimoniali, en 
(24) Arts. 38 y 39. 1 


“Tus Pontificium" (1940), pág- 27. 
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directamente y de una manera necesaria, con independencia de cualesquiera 
cireunstancias, del hecho mismo de la disolución de un matrimonio que 
tenga por lo menos apariencia dé tal. De estos dos imperativos es más 
fuerte el segundo, porque tiene carácter de más generalidad; y, vor lo 
tanto, aun exigiendo el bien público que se le acuse, el mismo bien público 
reclama que se le proteja y se le defienda, en tanto no se pruebe y conste 
con toda certeza que ha sido inválido, certeza que jurídicamente sólo puede 
tenerse cuando haya recaído sentencia firme de nulidad. Pronunciada esa 
sentencia, el matrimonio ha de considerarse ya como inexistente, cesando, 
en consecuencia, el “favor iuris” de que había disfrutado hasta enton- 


ie ces (25). 
2) El “favor iuris” abarca la vida “normal” de todas las situaciores 
matrimoniales—indisolubilidad y cohabitación—, pero cede ante el privi- 


legio de la fe, que goza de favor preferente. 

a) Si interesa al bien público y el derecho natural reclama que no se 
disuelva ningún matrimonio que esté en la posesión, es evidente que esto 
debe aplicarse “a cualquier matrimonio, aun al de los infieles, tanto en el 

fuero externo como en el interno” (26); pues los matrimonios de los in- 
fieles están sometidos a! imperio de la ley natural, son indisolubles—si bien 
no en el mismo grado que los ratos y consumados—, son el fundamento 
de la sociedad civil—que es de derecho natural—, y su disolución implica 
quebranto del bien público y daño social. No se exceptúa de esta regla ni 
aun el mismo matrimonio celebrado en virtud de un presunto miedo grave 
e injusto inferido a uno de los contrayentes, contra la opinión singular de 
SCHMALZGRUEBER (27), al cual impugnan unánimemente los canonistas (28) ; 
pues aun siendo muy relevantes y dignos de protección los derechos subje- 
= tivos del cónyuge que ha sido inttmidado, no lo son tanto como los de- 
.. rechos del matrimonio mismo; aquéllos son de orden privado y éstos de 
orden püblico, y en caso de conflicto entre el bien püblico y el bien privado 


\ 


x 


(25) RERUM SCRIPTOR, en su articulo Incipit lamentatio vinculi... (“Apollinatis”, loc. cit., pá- 


A esto opone ROBERTI (De validiore vinculi defensione comparanda, en “Apollinaris”, loc. cit., 
pág. 42) que no toda sentencia de nulidad infiere formalmente una herida a la firmeza del 


monios que lo son, y nulos los que son nulos. Declarar válidos los matrimonios que son nu- 
los, o viceversa, es un error; pero el primero perjudica más que el segundo. 


(26) "WERNZ-VIDAL, Ius canonicum, tom. V (Roma, 1928), n. 44. 
(27) SCHMALZGRUEBER, Jus ecclesiasticum universum, lib. IV, tit. I, n. 401 ad 4. 


(98) Véanse, entre otros, CAPPELLO, ob. cit., vol. III, n. 55; GASPARKI, ob. cit., vol. I, n. 99; 
WERNZ-VIDAL, Ob. y lugar cit. MG ; E 
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gina 352), dice que toda sentencia de nulidad infiere una herida a la institución matrimonial.. 


| vínculo, pues si éste no existe, no padece lesión... Conviene que se declaren válidos los matri- 
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de la parte intimidada, la potestad pública, el derecho, debe tutelar aquél 
antes que éste. Lo mismo hemos de decir de todos aquellos matrimonios 
que se celebran contra la voluntad de la Iglesia, pero válidamente (29). 

=b) No necesitamos decir que el “favor iuris” protege primaria y 
principalmente la indisolubilidad, que es propiedad esencial del matrimonio. 
El ámbito del favor abarca también la comunidad de vida conyugal, a la 
cual se opone la separación. De este punto trataremos abajo más por 
extenso. 

c) Sin embargo, el “favor iuris” cede ante el privilegio de la fe, se- 
gún dice el canon 1.127, cuando la duda puede aprovechar para la con- 
versión de uno de los cónyuges e instauración de-un nuevo hogar cristiano. 
La razón es evidente: más interesa al bien público el que se agreguen 
nuevos miembros a la Ig'esia por medio del bautismo y se constituyan fa- 
milias cristianas, que no el que se sostenga inexorablemente, en caso de 
duda, la indisolubilidad del matrimonio pagano y la familia pagana. Por 
eso, cuando la duda puede facilitar la conversión, ha de interpretarse en 
el sentido que más la favorezca; y esto no sólo en el uso del privi egio 
Paulino, sino también en todos aquellos casos a que se refiere el canon 1.125, 
algunos de los cuales caen fuera de dicho privilegio. El matrimonio ante- 
rior celebrado en la infidelidad no goza en esos casos del favor del derecho 
y pasa a disfrutar de él el segundo matrimonio celebrado después de la 
conversión, cuando hay duda prudente acerca de la validez de uno u otro, 
o acerca de la existencia de causa, o acerca del cumplimiento de los requi- 
sitos necesarios para la disolución del primero (30). Con todo, si la duda 
versa acerca de si el primer matrimonio es rato y consumado, v. gr., cuando 


se duda si ambos contrayentes están válidamente bautizados, en ese caso - 


goza dicho primer matrimonio del favor del derecho; pues proceder con 
otro criterio expondría al peligro de atentar contra la indiso'ubilidad de 
un matrimonio que no puede ser disuelto por ninguna potestad humana 


ni en virtud de ningún privilegio (31). 


(29) Scavo LOMBARDO se pregunta (en “TL diritto eclesiastico”, 1948, pág. 98) por que el 
instituto del divorcio está en pugna con el bien público, aun cuando la disolución del PUN 
se refiera a un matrimonio puramente civil, al cual la iglesia no le reconoce valor guna y 
responde: “El divorcio es un daño y un peligro para la familia y, por consiguiente, pare 1 
sociedad, de la cual aquélla es la base y el fundamento. Toda escisura que se produce en ia 
institución familiar repercute necesariamente sobre el Estado; si se rompe 
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monio, resulta también herida siempre la convivencia civil. 

(30) CAPPELLO, Ob. Cit., D.: 788: GASPARRI, ob. cits, vol. 
MS ILE. ; UK ESTA A 

est) S. C. del-S. Of., 10 junio 1937; HORT, en “Periodica’ (1937), págs. 
Enchiridion canonicum, can. 1.127. 


TI, 1.168; WERNZ-VIDAL, ob. Cit, 
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472-475; SARTORT, — 2 


EORI ETNEZTO M ILG UE LEZ 


0 


5. Er "FAVOR IURIS", NORMA DE INTERPRETACIÓN. 


¿Cómo han de interpretarse las leyes que contienen favores al matri- ` 
monio? Una ley no se dice favorable, atendiendo sólo a la naturaleza de 
la misma; pues toda ley es, bajo un cierto aspecto, favorable, y bajo otro, 
odiosa: favorable, porque toda ley favorece a! bien común; odiosa, porque? 
siempre restringe la libertad de alguien, ya que impone una determinada 
manera de obrar. Prescindiendo de este aspecto, que es comün.a toda ley, 
se consideran favorables todas aquellas leyes que conceden mero beneficio, 
sin gravamen de nadie ni del derecho. Mas si, al mismo tiempo que bene- 
fician a alguien, perjudican a otros, ha de atenderse a la mente del legis- 
lador para conocer si son leyes favorables u odiosas: cuando el fin prin- 
cipal que el legislador se ha propuesto es conceder a alguien, o a alguna 
institución, un favor, la ley es favorable, aunque también perjudique a 
otros; cuando, por el contrario, el aborrecimiento u odio, o el castigo, es 
el fin primario que ha movido al legislador a dictar la ley, ésta es ley 
odiosa, aunque simultáneamente beneficie a tercero (32). Las primeras han 
de interpretarse ampliamente, y restrictivamente las segundas, conforme a 
la regla 15 del Sexto: “Odia restingi et favores convenit ampliare." Todo 
esto, como es natural, cuando surja alguna duda acerca del ámbito o fuerza 
de la ley, y sólo entonces. Arriba hemos consignado ya algunos de los fa- 
vores que el derecho concede al matrimonio con el fin de proteger la ins- 
titución matrimonial misma y no con el de proteger los derechos subje- 
tivos de los que se hallan ligados con el vinculo. Las normas canónicas 
en las que se hallan contenidos dichos favores son leyes favorables al 
matrimonio, aunque en algunos casos perjudiquen a los cónyuges. Han de 
interpretarse, pues, en caso de duda, ampliamente: tendiendo a favorecer 
al matrimonio en todo lo posible. Asi lo exige el ‘principio del “favor 
iuris” contenido en el canon 1.014. 

Mas entre los favores especiales al matrimonio hemos enumerado uno 
que a nuestro juicio lo es, y a juicio de otros no: el del canon KOZ IS alga le oe 
por el que se restringe el derecho de los cónyuges a acusar su matrimoi;io 
en determinadas circunstancias. ¿También este precepto del Código ha de 
interpretarse ampliamente ? No nos atrevemos a asegurarlo, y ello por dos 
razones: a) Han de interpretarse ampliamente las leyes favorables, pero 
cuando consta con certeza que son favorables; y ésta no puede afirmarse 
indiscutiblemente que lo sea, puesto que no se sabe si el legislador se pro- 
puso favorecer al matrimonio o castigar a los cónyuges culpables dz la 

i 


(32) REINSFENSTURL, Ius canonicum universum, “De regulis iuris”, cap. II, ves. 15, nn. 1:9. 
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nulidad del mismo. Y como por otra parte impone un gravamen, al coar- 
tar el libre ejercicio de los derechos—lo cual la hace, bajo este aspecto, 
de interpretación restrictiva, conforme al canon 19, y a nadie puede im- 
ponérsele un gravamen sin causa justificada-—creemos que no es objeto de 
interpretación amplia, téngase la opinión que se tenga acerca del carácter 
de dicha ley. b) Confirma este parecer nuestro la interpretación auténtica 
que la Comisión Pontificia de Intérpretes del Código ha venido dando 
constantemente a dicha norma canónica; interpretación que siempre ha 
sido dada en sentido restrictivo, o sea, limitando la inhabilidad. de los 
cónyuges para acusar y ampliando, por consiguiente, su capacidad (33). 


Tee “FAVOR IURIS? Y LA DECEARACIOÓN .DE ¡NULIDAD 


Para que pueda declararse la nulidad de un matrimonio es preciso que 
conste con certeza que ha sido nulo; de lo contrario, no habiendo certeza 
acerca de ello, ha de deciararse que no consta la nulidad, y en virtud del 
“favor iuris” ha de ser considerado como válido. Pío XII, en su alocución 
a la Rota de 1 de octubre de 1942 (34), definió qué grado de certeza es el 
que se requiere para que pueda decirse que cesa la duda y, por consi- 
guiente, pueda declararse la nulidad. No se requiere certeza absoluta, o sea, 
de tal género que excluya toda posibilidad de duda acerca de la verdad del 
hecho y acerca de la no existencia de lo contrario. Tal certeza absoluta no 
es necesaria para sentenciar, ya que en muchos casos no pueden llegar a 
ella los hombres. No basta, por el contrario, la que infrecuentemente se 
llama certeza y que no pasa de ser mera probabilidad, mayor o menor, que 
no excluye toda duda razonable ni elimina todo temor prudente de errar. 
Esta probabilidad o cuasicerteza no ofrece fundamento suficiente para dar 
una sentencia judicial acerca de la verdad objetiva del hecho. Entre la cer- 
teza absoluta y la cuasicerteza Se halla situada la certeza moral, que es la 
que se apoya en la constancia de las leyes y de los usos que rigen la vida 
humana y excluye toda duda fundada o prudente de lo contrario, aunque 
no toda posibilidad de ello. Esta certeza se requiere y basta para pronun- 


ciar sentencia, no obstante que en algún caso particular haya posibilidad — | 


de llegar, por vía directa o indirecta, a la certeza absoluta. No existiendo 


esta certeza. moral acerca de la nulidad de un matrimonio, actúa a favor 


de la validez el s favor iuris". 


MÀ ke FT " A Eu 345: 97 julio 1942, 
(33) anst- de 1936, art. 37; Com. Pont. Int., 17 julio 1933, A. A. &, XXV, 345; 27 julio 194 


A. A. S. XXXIV, 241; 4 enero 1946, A. A. S., XXXVIII, 102: 
(34) “A. A. S., XXXIV, 338-343. 


O 


LORENZO .MIGUELEZ 


En pura teoría, esto no ofrece dificultades de ningún género ni plantea, 
de suyo, problemas dignos de mención, cuando la cuestión se restringe a un 
solo y único matrimonio que se halla en la posesión y cuya validez ha 
sido llevada al fuero contencioso. Pero tal vez no pueda decirse otro tanto 
en ia duplicidad de matrimonios. A este punto concreto vamos a restringir 
nuestro trabajo en este capítulo. 


" . . 


* * * 


La consecuencia inmediata del “favor iuris”, la que explícitamente 
deduce el Código del principio general establecido en el canon 1.014, es 
la que en el mismo canon se halla contenida: "En caso de duda se ha de 
estar por la validez del matrimonio, en tanto no se demuestre lo contrario.” 
Pero puede ocurrir que entren en juego dos matrimonios, de tal forma 
que, si uno de ellos se declara válido, esta declaración implique la decla- 
ración de nulidad del otro. Cuando esto ocurra, porque ambos sean dudo- 
samente válidos, ¿cómo actúa en ese caso el “favor iuris"? ¿Protege por 
igual a ambos? ¿Qué procedimiento es el que ha de seguirse? La (Comisión 
Pontificia de Intérpretes ha publicado, a propósito de esto, la siguiente 
declaración (35): 


An stante positivo et insolubili du- Si, existiendo duda positiva e im- 
bio de validitate- primi matrimorit, soluble acerca de la validez del pri- 
invalidum, vi can. 1.014, declarari de- mer matrimonio, se ha de declarar 
beat secundum matrimontum. nulo el segundo, matrimonio, en vir- 


 Resp.—Afirmative dummodo cau- tud del canon 1.014. 
5/88 definiatur ad ordinarium tramitem Resp.—Afirmativamente, con tal 
iuris. que la caasa se sustancie a tenor dei 


trámite ordinario de! derecho. 


Como se ve, la Comisión Pontificia enfoca directamente el caso de que 


` se haya celebrado un primer matrimonio que sea dudosamente válido, por 


existir probablemente algún impedimento, en sentido lato, que lo invalide; 
el hecho de la celeiración, cierto; la validez del acto, dudosa. Posterior- 
mente a la celebración de ese matrimonio, pero sin haberse disuelto €' 
vínculo que dudosamente existía, se celebró un segundo matrimonio, cuya 
. validez resulta también dudosa a causa del impeduneato de ligamen que 


podía existir, proveniente del primer matrimonio. La Comisión ha dicho 


que se debe declarar nulo el segundo. 


(35) 26 junio 1947, A. A. S, XXXIX,-374. 
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Por la simple lectura del texto de la Comisión Pontificia se echa 
de ver que en é! se exigen, tomo condiciones previas para llegar a la decla- 
ración de nulidad, tres requisitos: que ‘aya duda positiva; que esta duda 
sea insoluble, que se observe el procedimiento judicial ordinario. Verifi- 
cándose estes tres condiciones, puede darse la declaración de nulidad del 


> 1 1 
segundo mutrimonio. Trataremos de cada uno de estos puntos. 


IS DODA POSITIVA: 


La duda es, de suyo, un estado de la inteligencia, y, por lo mismo, es 
algo subjetivo. Algunas veces. tratándose de enunciados o proposiciones, 
se dice que éstas son objetivamente dudosas, cuando la formulación de 
las mismas se hace en terminos o en forma tan ambigua que resulta im- 
posibe conocer el verdadero sentido de la proposición. En el caso que 
nos ocupa, la duda a que se refiere la Comisión no es la duda objetiva; 
pues el matrimonio, considerado como hecho permanente, no admite am- 
bigúedad ni duda objetiva de ningún género. No se trata de una propo- 
sición formulada, sino de si existe, o no, un hecho bien concreto y deter- 
minado: el vínculo resultante del primer matrimonio, el cual o fué válido 
o inválido, sin que quepa término medio. 

Esta duda, subjetiva, ha de ser duda positiva. No se refiere la Comisión 
a la duda negativa, o sea, fundada en carencia de razones positivas sufi- 
cientes para afirmar o negar con probabilidad la validez; pues es obvio 
que en ta'es casos, no sólo el matrimonic, sino cualquier acto o negocio 
jurídico realizado ha de considerarse válido, en tanto no se demuestre lo 
contrario, segün el conocido aforismo: “Praesumitur recte. factum quod 
de iure faciendum erat" ; y si el primer matrimonio, en tales circunstancias, 
ha de reputarse válido, el segundo ha de tenerse por nulo. Trátase, pues, 
del caso en que la duda sea positiva, es decir, que haya positivas razones 
sólidas en pro de la validez y razones también positivas y sólidas en pro 
de la nulidad de dicho primer matrimonio, y, por consiguiente, tambiéa 


del segundo. 


2. DUDA INSOLUBLE. 


erificarse para que tenga aplicación 
que la duda sea insoluble. La 
a) Puede ser 


La segunda condición que ha de v 
la declaración de la Comisión Pontificia €s 
insolubilidad de la duda puede revestir diversos grados : 
insoluble de momento, por las circunstancias especiales del caso, pero en- 
treviéndose no sólo la posibilidad, sino también la probabilidad de que, 


IPAR EN IZO E M eG UE LE Z 


desaparecidas esas circunstancias transitorias, s€ haga luz y desaparezca 
la duda. b) Puede ser insoluble en circunstancias normales, cuando ya se 
ha hecho todo lo que prudentemente podía y debía hacerse, de tal suerte 
que no se prevea ya probabilidad de llegar al estado de certeza, pero sin 
que conste positivamente la imposibilidad de salir, ni a la sazón ni en lo 
futuro, del estado de duda. c) Puede, finalmente, la duda ser insoluble 
en tal grado que conste positivamente y con certeza, moral o absoluta, la 
imposibilidad de salir jamás de ella y llegar al estado de certeza objetiva. 
¿Qué clase de insolubilidad se requiere en la duda para que pueda decla- 
rarse nulo el segundo matrimonio? 

a) Ciertamente, no puede tomarse en consideración la primera clase 
de duda. Ella sola bastaría para pronunciar sentencia de que no consta 'a 
nülidad de un matrimonio, aplicando el “favor iuris", la cual no surtiría 
otros efectos que dejar la cuestión en el mismo estado en que se hallaba 
al ser planteada. Pero, tratándose de declarar positivamente la nulidad de 
un matrimonio, si bien ésta dependa de la validez de uno anterior, no 
parece que pueda darse sentencia en esas condiciones. 

b) Basta la segunda clase de duda, la cual puede considerarse verda- 
deramente insoluble cuando va se ha hecho todo lo que prudentemente 
puede y debe hacerse para salir de ella. Por otra parte, el adquirir la cer- 
teza, aunque sólo sea moral, de la imposibilidad de que, andando el tiempo, 
puedan hallarse razones nuevas en pro o en contra, es cosa a la cual no 
puede aspirarse, dada la limitación de nuestros conocimientos, en la gene- 
ralidad de los casos. 

c) De lo expuesto resulta que la tercera clase de duda no se requiere 
para que ésta pueda considerarse insoluble. A la convicción moral de la 
imposibilidad absoluta de salir de la duda puede llegarse en algün caso 
infrecuente; pero lo ordinario y lo normal es lo contrario. El juez tiene 
que juzgar con las pruebas y en virtud de las pruebas que hic et nunc 
se le faciliten o le sea dado recoger, en el lugar donde juzga o em otro 
cualquiera; pero no puede abstenerse de sentenciar por la mera posibilidad 
de que, andando el tiempo, aparezcan otras pruebas más concluyentes, que 
hagan inclinar la balanza en sentido contrario. Si esto se requiriera, ape- 
nas podría darse una sentencia en materia controvertida; y las sentencias 
matrimoniales, por mucho interés que en ellas tenga el bien público, no 
pueden constituir una excepción. 

Ha de tenerse presente que, por el mero hecho de que ganen fuerza 
las razones alegadas, o se acumulen más en pro de uno de los extremos de 
la disyunción, aumenta, sí, la probabilidad de éste; pero ello no siempre 
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significa que paralelamente pierdan fuerza las razones alegadas en pro del 
aserto contrario. Para esto no basta que las razones tengan una finalidad 
diametralmente opuesta—la demostración de la validez o de la nulidad—, 
sino que es preciso que, en sí mismas consideradas, se opongan unas a otras 
en tal forma que mutuamente se excluyan. Síguese de aquí que la duda 
permanece en tanto en pro de la validez y en pro de la nulidad del matri- 
monio haya una sola razón positiva que aparezca como sólidamente pro- 
bable, cualquiera que sea la probabilidad del aserto contradictorio, siempre 
que éste no adquiera la categoría de moralmente cierto. Si esto ocurriera, 
es decir, si la nulidad—o la validez 
cierta, sin dejar lugar a duda alguna, pero subsistiera una razón positiva 


apareciera como manifiestamente. 


en contra, cuya solución no se dejara a la sazón entrever, cabría achacar 
esto a imperfección del entendimiento humano, que no siempre alcanza a 
resolver todas las dificultades. Este caso no ocurrirá con frecuencia; pero 
cabe dentro de lo posible, sobre todo si la dificultad no se desarrolla desde 
un punto de vista filosófico o puramente especulativo, sino que se funda 
en postulados de las ciencias experimentales, los cuales es frecuente que 
cambien a medida que se avanza en el campo de la investigación científica 
en esas ramas del saber. Dificultades por el estilo, que hoy han dejado 
de serlo, se presentaron como insolubles en otros tiempos en cuanto al 
impedimento de impotencia o a la consumación del matrimonio, cuando no 
era conocido el mecanismo de la generación humana, ni se distinguía bien 
entre los que es obra del hombre y obra de la naturaleza. Siendo, pues, incom- 
patibles y excluyéndose mutuamente los estados subjetivos de certeza y de 
duda, si aquél se producc, desaparece la duda, aunque de momento no 
pueda darse respuesta cumplida y satisfactoria a alguna dificultad en 


contra. 128 


o 


3- PROCEDIMIENTO ORDINARIO. 


Como es sabido, las causas matrimoniales de nulidad deben tramitarse vam 


mediante un proceso estrictamente contencioso, que es el marcado en los 


cánones 1.552-1.924, en cuanto lo permitan los cánones 1.960-1.992. Este 
olamente en algunos casos es 


es el- procedimiento ordinario o solemne. S i EF 
uso de un procedimiento — - 


lícito conocer y fallar dichas causas haciendo 


judicial extraordinario, sumario, documental o simple: cuando a tenor del ae 
canon 1.990 consta con toda certeza que el matrimonio ha sido nulo y la ae 
nulidad aparece reuniendo las condiciones que en dicho canon se expre- a 
i i ición si on para que fa 

san. Ahora bien: siendo la certeza una condición sine qua nom p q i 
i 

y 
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pueda echarse mano del procedimiento extraordinario, y no existiendo, 
por otra parte, el estado de certeza en el caso sobre que versa la citada 
declaración, sino el de duda, y duda positiva e insoluble acerca de la nulidad 
del segundo matrimonio—la cual depende de la validad del anterior—, es 
evidente que la Comisión Pontificia no podía menos de imponer el proce- 
dimiento ordinario, si no quería salirse de la norma clara y explícita con- 
tenidad en el canon 1.990 y barrenar todas las otras normas que regulan 
en el ordenamiento canónico la tramitación de las causas:de nulidad. y 
en especial el canon 1.014, que recoge el principio del favor del derecho a 
la institución matrimonial Aunque la Comisión hubiera silenciado este 
punto, no creemos que hubiera algün canonista que se atreviera a dar 
interpretación distinta. 


4. DECLARACIÓN DE NULIDAD. 


Comencemos por recordar, según más arriba hemos expuesto, que el 
canon 1.014 tiene dos partes bien marcadas: en la primera de ellas se trae 
a colación el principio general del favor de! derecho en lo que respecta al 
matrimonio, y en la segunda, consecuentemente con ese principio, se crea 
una presunción a favor del matrimonio celebrado. Segün esa presunción, 
que es simple presunción de derecho y, como tal, admite prueba en con- 
tra, se ha de estar por la validez del matrimonio, en tanto no se demues- 
tre que ha sido inválido. : | 

Estableciendo ahora comparación entre dicho canon y la declaración 
de la Comisión Pontificia, se advierte a primera vista que, mientras el 
canon crea una presunción de validez a favor del matrimonio, la Comi- 
sión aplica otra presunción diametralmente opuesta. No son dos presun- 
ciones que se refieran a un mismo y único matrimonio, lo cual sería verda- 
deramente absurdo; pero sí son presunciones—o una con doble virtualidad, 
si se prefiere hablar asi—que se refieren ambas a la institución matrimo- 
nial. Se trata de dos matrimonios, de los cuales no se sabe cuál es el ver- 
dadero y legitimo; y el derecho protege solamente el primero, descargan- 
© do el rigor sobre el segundo, no obstante la posibilidad de que objetiva- 


mente sea éste, y no aquél, el único verdadero y merecedor de que se 
le proteja. ARE 


/ \ 


.Es también de notar que, en virtud de la presunción en contra de la 
va'idez, el tribunal al que se lleve la causa de nulidad no puede limitarse 
a declarar que no consta la validez del segundo matrimonio, sino que debe 
positivamente declarar la nulidad del mismo, o sea declarar inválido un 
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matrimonio que no consta que lo sea, ya que se trata de un caso de duda 
positiva e insoluble, que afecta por igual a ambos matrimonios: directa- 
mente al que primero se celebró, y de rechazo al segundo. Esto suscita dos 
interrogaciones, que pueden formularse así: ¿Por qué el derecho, en lugar 
de mostrarse neutral en este caso, concede todo su favor al primer matri- 
monio y lo deniega al segundo? ¿Por qué, no constando que éste sea invá- 
lido, dice la Comisión Pontificia que debe declararse que lo es? 

1) La primera cuestión no ofrece, a nuestro juicio, dificultad algu- 
na; y esto por dos razones: a) La posesión crea, en caso de duda, un de- 
recho preferente. Al celebrarse el segundo matrimonio se hallaba ya en 
posesión el anterior. Por lo tanto, siendo dudosa la validez de uno y 
otro matrimonio, es natural qué el derecho proteja solamente el primero, 
en tanto que la duda subsista, según la conocida regla 54 del Sexto: “Qui 
prior est tempore potior est iure." b) Aplicando la doctrina que ya hemos 
expuesto, repetimos que la razón por la cual el derecho otorga su favor 
especial a la institución matrimonial es porque, así como el matrimonio 
es la piedra básica de la sociedad, así también la diso'ución del mismo, aun 
en caso de duda, acarrea al bien público un quebranto de importancia, que- 
branto que se sumaría, en nuestro caso, al que ya se ha producido por el 
solo hecho de haberse celebrado el segundo matrimonio sin constar legí- 
timamente la nulidad o la disolución del primero. Padecería más el bien 


púb'ico si, subsistiendo la duda positiva, se disolviera el primero, en bene- - 


ficio del segundo, que si se negara validez a éste, para no desposeer a aquél 
de un derecho en posesión del cual se halla. e 

2) En cuanto a declarar inválido el matrimonio posterior por haber 
duda acerca de la validez del anterior o, lo que es lo mismo, por existir 
impedimento dudoso de ligamen con duda de hecho, tal vez alguien opine 
que sería preferible que la Comisión Pontificia se hubiera limitado a dar la 
interpretación de que “se ha de declarar que el segundo matrimonio ha 
de ser tenido por inválido”; pues no constando en realidad si es válido 
o no, parece un contrasentido que positivamente se le declare inválido. La 
declaración hecha en aquella forma, más cauta, produciría los mismos efec- 
tos canónicos que la declaración positiva de nu a 
la verdad subjetiva del que hace dicha declaración. Esta observación, que, 
a nuestro juicio, no deja de ser atinente, no tiene, sin embargo, fuerza 
incontrovertible ni constituye un reparo de gran monta contra la fórmula 
empleada por la Comisión. En efecto, si la duda es, como se supone, inso- 
lubre, no hay peligro próximo de que la declaración tenga que ser reforma- 
da, andando el tiempo, por otra contraria. Es una declaración que pruden- 


` 


= 313 -—— 


lidad y se ajustaría má: a 


LORENZO MIGUEEZ 


temente se prevé última y definitiva. Y siendo esto así, ¿qué inconv enmtente 
hay en que, para los efectos canónicos y para tranquilizar la conciencia, 
se diga inválido lo que no consta con certeza si lo es? Por otra parte, ya 
se sabe que las sentencias de los tribunales en las causas de nulidad no sor 
constitutivas, sino declarativas, por lo que a la existencia o no existencia 
del vínculo se refiere, y jamás adquieren autoridad de cosa juzgada. Si con 
el decurso del tiempo se produjeran nuevos hechos o aparecieran nuevas 
razones, en virtud de las cuales lo que antes se juzgó duda insoluble se 
viera que no lo es, podría y debería someterse a revisión la causa y de- 
cretarse lo más conforme con la verdad objetiva. No vemos, pues, razón 
alguna para que pueda eficazmente impugnarse la fórmula que ha emplea- 
do la Comisión Pontificia, si bien no tenemos tampoco reparo en manifestar 
que tal vez nos hubiera agradado más la otra a que nos hemos referido. 
De los efectos de la declaración de nulidad nos ocuparemos más abajo. 


5. PARTICULARIDADES DEL PROCESO. 


Al desarrollarse el proceso matrimonial pueden plantearse problemas 
en relación, más o menos directa, con el “favor iuris”. Para enfocarlos debi- 
damente no debemos echar en olvido que la Comisión Pontificia no se re- 
fiere al impedimento dudoso de ligamen, que proviene de duda que exista 
acerca del hecho de la celebración de un matrimonio anterior. Cuando el 
proceso matrimonial se entabla por este capítulo de nulidad, todo él se en- 
camina a comprobar la realización de un hecho anterior—la celebración de 
otro matrimonio—en el cual se fundamenta una pretensión de declaración 
de la nulidad del segundo. No entran, por consiguiente, en litigio en este 
caso dos matrimonios ciertamente celebrados, sino la validez de uno, de- 
pendiente del hecho de la celebración, anterior del otro. Planteada la cues- 
tión en esta forma, el “favor iuris” recae solamente sobre el matrimonio 
que consta con certeza que se ha celebrado—el segundo—, en tanto no se 
demuestre con certeza el hecho, que se aduce, de la celebración del otro. 
Comprobado este hecho, todo el favor es para el primero, y hay que decla- 


rar nulo el matrimonio posterior. La casi totalidad de las causas matri- 


moniales por impedimento de ligamen revisten este carácter, y pcr ello 


su tramitación no ofrece de ordinario dificultad especial desde e! punto 
de vista técnico. 


Mas la cuestión cambia de aspecto desde el momento en que entra en 
litigio no la mera celebración, sino la validez de dos matrimonios cier- 


tamente celebrados. Introducida la causa de nulidad del segundo, la dis- 
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cusión tiene que centrarse por completo en el primero, cuya validez hay 
torzosamente que someter a revisión, pues de la validez o nulidad de éste, y 
nada más que de eso, depende el que haya de declararse nulo o válido el 
otro. La sentencia que recaiga tiene por fuerza que afectar a ambos ma- 
trimonios, aunque la pretensión llevada ‘al juicio mire directamente sólo a 
uno de ellos. No puede buscarse ni se puede llegar a la certeza jurídica res- 
pecto a uno sin que esa certeza juridica alcance también al otro, por lo cual 
los intereses de ambos se entremezclan hasta llegar prácticamente a con- 
fundirse. No se olvide, por otra parte, que no se trata del uso de derechos 
potestativos, para los cuales se requiera la intervención de la potestad 
püblica, sino de obtener una sentencia declarativa en materia que está re- 
gulada por normas que trascienden la esfera del derecho positivo humano. 


Situados en el plano de la técnica del derecho, podrían, tal vez, plan- 
tearse varios problemas; v. gr., si es una sola la acción que se ejercita o 
son acciones distintas y hasta qué punto lo son las que se refieren a uno y 
otro matrimonio; si es un caso de continencia o bien de conexión de cau- 
sas; si es un caso de litis consorcio y quiénes son litis-consortes, princi- 


pales o secundarios; si es un caso de tercería o intervención necesaria y. 


quién debe provocar la intervención, etc. Siendo interesantes todos estos 
problemas, los dejaremos a un lado, para tratar solamente aquellos que 
tienen relación más estrecha con el “favor iuris" y con la declaración de 
la Comisión Pontificia. 


1) Acción: Puede ser acción directa contra uno de los dos matrimo- 
nios en concreto, encaminada a obtener la declaración de su nulidad, o pue- 
de también ejercitarse acción alternativa, pidiendo que se declare cuál de los 
dos es válido y cuál invá'ido. 

2) Tribunal competente: Puesto que la validez del matrimonio pos- 
terior está condicionada y depende única y exclusivamente de la validez 
del primero, cabe preguntarse por cuál de los dos matrimonios ha de de- 
terminarse la competencia del tribunal que debe coaocer en la causa. 


Por una parte tenemos que el favor del derecho se concede, de antema- 
no y en términos generales, al matrimonio que primero se celebró. y dis- 
fruta de la posesión; y por otra consta que el derecho favorece al deman- 


(s p = cL) 
dado, segün el principio del canon 1.559, $ 3: “Actor sequitur forum rel. 


Por consiguiente, conviene hacer una distinción : a) Si la acción de la parte 
onios, ha de entablar- 


actora va dirigida contra uno solo de los dos matrim 
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se la demanda ante el tribunal que sea competente para conocer, por razón 
de ese matrimonio, según las reglas generales de la competencia (36). 
b) Si la acción es alternativa sería conveniente que se propusiera al tribu- 
nal que sea competente por razón del primer matrimonio, sobre todo si se 
elige como fuero competente el de la celebración del contrato, pues en 
muchos casos, especialmente si el capitulo de nulidad es algün vicio del 
consentimiento o la falta de forma legítima, en el lugar de la celebración 
del matrimonio es donde más fácilmente podrán aportarse las pruebas 
atinentes. Pero, dejando aparte esta razón de conveniencia, ¿es también 
competente para conocer en la causa, cuando là acción es alternativa, el 
tribunal del territorio en donde se celebró el segundo contrato matrimo- 
nial? Creemos que sí, pues el Código, así como no distingue entre causas 
conexas y contenidas (37), así tampoco hace distinción entre la causa prin- 
cipal y la que de ella depende para los efectos de determinar la competen- 
cia del tribunal. Ya se trate de continencia o de conexión—y según Ro- 
BERTI (38) los casos de intervención principal de un tercero son casos de 
conexión de causas—, lo cierto es que, según el canon 1.567, puede in- 
troducirse una causa conexa o contenida ante cualquier tribunal que pueda 
conocer en ella, ampliándole el mismo derecho—llamese a esto prórroga o 
como se quiera—la jurisdicción para conocer en la otra que con ella tiene 
esa relación de dependencia. Por otra parte, el “favor iuris" de que goza el 
primer matrimonio no se extiende, a nuestro juicio, hasta atribuir la com- 
petencia exclusiva a-un tribunal determinado. El favor del derecho se le 
otorga al matrimonio para su perduración por razón de bien püblico, v al 
bien püblico no interesa que là causa sea conocida por un tribunal o por 
otro. 

2) Introducción de la causa y participantes en el proceso: En este 
proceso, en que entra en juego la suerte de dos matrimonios (o de tres. si 
cada uno de los cónyuges del primer matrimonio contrajo otro ulterior) 
está interesado 10 sólo el bien público, sino también el privado de las tres 
(o cuatro) personas que han participado en los matrimonios; pues no es 
posible declarar válido o nulo un matrimonio sin que afecte a los supuestos 
cónyuges. De aquí es que, ya se entable acción directa contra el segundo 
matrimonio, o alternativa para que se declare cuál de los dos es válido y 
cuál nulo, se plantea un aso de litis-consorcio necesario, y-en la litis 
. deben participar, además del defensor del vínculo, los cónyuges interesa- 


(36) Can. 1960-1965; Inst. 1936, arts. 1-19. 


(37) Can. 1.567; ROBERTI, De processibus, vol. I (Roma, 1941), n. 76; LEGA-BARTOCCETTI; 
Comm. in iudicia. ecclesiastica (Roma, 1938), p: 1, fts artes £8, omo" 
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dos. Empleamos el verbo “participar”, porque no queremos prejuzgar si 
han de participar en cada uno de ellos en la causa con el carácter de uctores, 
con el de reos demandados necesarios o con el de terceros llamados de ofi- 
cio; y lo mismo hemos de decir del fiscal, en el caso de que él intervenga 
en la causa (39). Por lo que a los cónyuges en concreto se refiere, pueden 
asumir el papel de actores o el de demandados, lo cual dependerá de por 
quién y en qué forma se introduzca la acusación del matrimonio. Si no 
acusan ellos el matrimonio ni se les cita como demandados, deben ser la- 
mados de oficio, conforme al canon 1.853. Y esto debe de hacerse como 
primera diligencia, una vez introducida la Causa, pues en el escrito de 
demanda, al especificarse la causa petendi, o sea el capítulo de nulidad, ya 
se da al juez pie para que él haga el llamamiento, si es que el actor no lo 
pidiera. En la causa tiene forzosamente que intervenir el defensor del 
vinculos, como en todas las causas de nu'idad, y en estas de duplicidad de 
matrimonio, àcaso también el fiscal. De uno y otro diremos algo por se- 
parado. 

4) El defensor del vínculo: Tiene por misión defender el vínculo er 
todas las causas de nulidad; pero ;cuál es el papel que ha de desempeñar 
en esta clase de causas, en las que se ventila la suerte, antagónica, de dos 
matrimonios? ;Han de intervenir dos defensores del vínculo, uno para 
cada matrimonio? ;Puede dejarse alguno de ellos sin defensor? No se 
puede echar en olvido que la validez o nulidad de ambos matrimonios están 
intimamente relacionadas, de tai inanera que, como quiera y por quien quie- 
ra que se introduzca la causa, hay que conocer acerca de la validez del que 
primero se celebró. Es como si las dos situaciones matrimonia'es litigaran 
entre sí, si se nos permite la frase. Esto supuesto, resuminos así nuestra 
opinión : ; ; 

a) No puede haber dos defensores del vinculo, uno para cada matri- 
monio, pues en el defensor no hay que ver la persona que ostenta el cargo, 
sino el ministerio público que la persona representa. Admitir dos defenso- 
res equivaldría a admitir al ministerio luchando consigo mismo. 

b) Por la misma razón no puede un solo defensor defender simultá- 
neamente los dos matrimonios, que son 'antagónicos. 

c) Debe defender el matrimonio que primero se celebró, que es elu 
único que goza del favor del derecho, por estar ya en la posesión cuaudo 
se celebró el segundo. Y esta defensa debe hacerla con todas las conse- 
cuencias que de ella se derivan en la tramitación de la causa. Si de la de- 


(39) Véase ROBERTI, Ob. cit., n. 124, II, 1 y 2; Consultationes Iuris Canonici, vol. II (Roma, 


1939), XC, págs. 310-319. 
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fensa sale perjudicada la condición procesal del matrimonio posterior, 
esto ocurrirá indirectamente y de rechazo. 

5) El fiscal: Los cargos de fiscal y de defensor del vínculo son pa- 
rejos: ambos han sido instituidos por razón de bien público, para que lo 
defiendan siempre que se halle en peligro. La misión genérica es la misma, 
si bien el defensor tiene, dentro del bien público, una misión específica ex- 
clusiva y bien definida: la de defender la validez del matrimonio, misión 
que ha sido desglosada de la que correspondería al fiscal, si el defensor 
no existiera. Ahora bien; la indole especial de las causas en las que se 
discute simultáneamente la validez de dos matrimonios incompatibles hace 
que uno de ellos tenga que quedar sin la defensa pública del defensor del 
vínculo, según acabamos de exponer, lo cual puede acarrear serios incon- 
venientes en el caso de que.los cónyuges y el defensor propugnen la validez 
del primer matrimonio, como medio para impugnar la del segundo. Pu- 
diera haber colusión entre los consortes de los dos matrimonios y resultar 
de ahi que injustamente se declarase la validez del primero y la nulidad del 
posteriormente celebrado. i 

Para evitar, dentro de lo posible, todos estos inconvenientes. no hay, a 
nuestro juicio, otro medio que decretar la intervención del fiscal en la 
causa, si él no la ha planteado acusando el matrimonio por razón de bien: 
público. Por el hecho de intervenir no quedaría constituido en defensor 
oficial del matrimonio que no patrocinase el defensor del vínculo; su in- 
tervención consistiría en actuar pro iustitiae legisque tutela, y la justicia, 
al par que el bien público, exige que se declare válido el matrimonio que 
lo sea, y nulo el que sea nulo. 

6) Fijación del dubio y resolución de la causa: Decretada la interven- 
ción de los tres cónyuges y la del fiscal—en el caso de que algunos de ellos 
no tuvieran ya desde el principio el carácter de actores o de reos—, proce- 


-dería hacer la fijación del dubio. Este adoptaria la forma usual en las cau- 


sas de nulidad y sería doble: I) An constet de nullitate prioris matrimonii 
m casu. II) An, consequenter, constet de nullitate secundi matrimonii, En- 
focada así la cuestión, su instrucción sería ya normal hasta dar la senten- 


cia, contestando el tribunal a las dos partes del dubio. 


7) Apelación: La sentencia forzosamente tendría que declarar nu'o 
uno de los dos matrimonios; y el canon 1.986 impone al defensor del 


vinculo la obligación de apelar de la primera sentencia que declare la 


nulidad. ; Hasta qué punto obliga esta norma canónica en las causas espe- 


. ciales de que tratamos? ¿Quienes pueden apelar? Pueden ocurrir dos casos: 
pi que en la sentencia se declare la nulidad del primer matrimonio o que se 
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declare que no consta la nulidad, con la consiguiente declaración, pero a la 
inversa, de la validez o nulidad del matrimonio segundo. Si lo primero, el 
defensor del vínculo tiene obligación de apelar. con lo cual ya no hay 
prob'ema, pues la apelación interpuesta por él aprovecha también a todos 
aquellos que se crean perjudicados por la sentencia; v. gr., los que tienen 
interés en que se declare nulo el matrimonio posterior. Si lo segundo, o sea 
s1 se ha declarado que no consta la nulidad del primer matrimonio, pero sí 
la del otro, es cosa de examinar cuál ha de ser la actitud a adoptar por los 
«distintos participantes en la causa: 


a) La actitud del defensor del vínculo tiene que seguir siendo la mis- 
ma que ha adoptado desde el principio de la instrucción de la causa: de- 
fender la validez del matrimonio que primero se celebró, el cual goza del 
favor del derecho. Por consiguiente, ni tiene obligación ni puede apelar 
contra la sentencia que se ha dictado, ya que, de hacerlo, se convertiría de 
defensor en impugnador de dicho matrimonio. 

b) Los demás que hayan participado en la causa y gocen de “egiti- 
mación—activa o pasiva—para ella, pueden apelar de la sentencia, si en el 
desarrollo de la litis han propugnado una sentencia adversa a la que se 
dictó. En este caso puede hallarse cada uno de los tres contrayentes y 
también el fiscal. 

c) La dificultad en cuanto a la posibilidad de la apelación puede pre- 
sentarse cuando la causa se ha introducido directamente contra la validez 
del segundo matrimonio y todos los participantes en la litis han estado con- 
formes en pedir que se dé la sentencia, que de hecho se ha dado. Excluido 
el defensor del vínculo, ¿puede apelar de la sentencia alguno de los otros 
participantes en la causa? Diríase, a primera vista, que no; pues si la sen- 
tencia ha recaído conforme a la pretensión formulada por el fiscal y los 
cónyuges interesados, ¿para qué y por qué apelar de ella? Sin embargo, 
nos inclinamos a la parte opuesta. ah 

a A] fiscal le es lícito apelar siempre que, a su juicio, el bien público 
reclame la apelación. La sentencia dictada no puede producir plenos efectos 
canónicos en cuanto al segundo matrimonio, por ser sentencia única de 
"nulidad (40). Y el bien público exige en el caso—una vez que ya recayó una 
sentencia de nulidad—que la sentencia sea firme, lo cual no puede alcan- 
zarse si no es provocando otra sentencia. Creemos, pues, que el fiscal no 
sólo puede apelar apoyándose en el canon 1.879, sino también que, por 


* 


(40) Cir can. 1.987. 
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razón de su oficio, tiene obligación de hacerlo (41), pues la primera sen- 
tencia ha dado ya a la nulidad cierta publicidad, por lo menos jurídica. 

b' Si el fiscal no apelara, ¿podrían apelar los cónyuges? También opi- 
namos que si. El canon 1.879 no dice que puede apelar la parte que ha sido 
vencida en el pleito, sino la parte “que se considere gravada por alguna 
sentencia”. Cierto es que, en absoluto, no puede decirse aue resulte gra- 
vada por una sentencia la parte que la ha obtenido favorable a su pre- 
tensión; pero en nuestro caso parece también cierto que se coloca en peor 
situación aquella parte que, si antes vivía en una situación legal ambigua. 
ha visto aumentado los visos de ilegalidad por la sentencia, sin que por 
ello pueda considerarse completamente libre de! vínculo para todos los 
efectos canónicos; v. gr., para contraer ulteriores nupcias (42), si se trata 
de la parte que contrajo matrimonio con la que se hallaba ligada con el 
vínculo primero. Puede, por lo tanto, afirmarse que la sentencia favorable 
. a la pretensión impone, o, mejor dicho, impondría gravamen a la parte, si 
no se le permitiera apelar, para convertirla por este medio en sentencia 
firme. 


6. EFECTOS. DE LA DECLARACIÓN DE NULIDAD. 


Obtenida sentencia firme declaratoria de la nulidad, o sea segunda sen- 
tencia conforme, ésta produce todos los efectos canónicos. El principal de 
ellos es el poder pasar a nupcias ulteriores, y de él vamos exclusivamente, 
pero con brevedad, a ocuparnos; pues, si este efecto se produce, no hay ra- 
zón para no admitir que se producen también todos los demás. 

Es doctrina comün de los canonistas que, en tanto subsista la duda 
acerca de la existencia de un vinculo anterior, no puede permitirse a nin- 
guno de los cónyuges contraer nuevo matrimonio; y si lo contrajera, re- 
sultará también dudoso el segundo, por lo cual ni se les permitirá vivir 
juntos, por la probabilidad de que haya sido nulo, ni pasar a nupcias ul- 
teriores, por si ha sido válido (43). La doctrina de los canonistas es la 
misma que ha recogido la Rota Romana (44), la cual se apoya también 
en la jurisprudencia de las Congregaciones (45). 


Consecuente con este criterio dice el canon 1.069, $ 2, que, aunque el: 


matrimonio anterior haya sido nulo o legítimamente disuelto, no está per- 


(41) Inst. 1936, arg. del art. 38, $ 2. 
(42) Can. 1.987. à 
(43) WERNZ, Ius Decretalium, tom. IV (Roma, 1912), n. 372; WERNZ-V i 
A ^ e » tom. , 2), n. 25 “VIDAL, (OD. ¿cit Na 956: 
GASPARRI, Ob. cit., nn. 564-565; el mismo en su edición tercera antes del Código, n. 725 y 
(44) S. R. R. D., Sent. 27 julio 1929, XXI, Dec. XL, pág. 340. 1 


(48) S. C. S. Of., 22 marzo 1865, Collect. S. C. de Prop. Fide, n 979 
li sentencia de 27 julio 1999. R i der es Md EH 
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mitido contraer otro antes de que conste legitimamente y con certeza la 
nulidad o la disolución del primero. 

La declaración auténtica de 26 de junio de 1947 dice que en caso de 
duda positiva e insoluble acerca de la validez del prime: matrimonio debe 
declararse inválido el segundo. La duda no desaparece por el hecho de 
que se profiera una declaración de ese género, y mucho menos la verdad 
objetiva de la validez o nulidad de los dos matrimonios, ya que la sen- 
tencia, en esta materia, no puede ser constitutiva, sino meramente decla- 
rativa. Sin embargo, declarada la nulidad del segundo matrimonio por los 
trámites ordinarios y mediante dos sentencias conformes, hay verdad ju- 
rídica de su nulidad para todos los efectos canónicos. incluso para pasar 
a segundas nupcias aquel cónyuge que se halle libre del primer viaculo. 
Esta es, a nuestro juicio, la finalidad que la Comisión Pontificia se pro- 
puso al dar la interpretación auténtica a que hemos venido refiriéndonos: 
que se pueda declarar inválido el matrimonio segundo, para los efectos 
de nupcias ulteriores. De este derecho podrá hacer uso el cónyuge que 
sólo participó en el segundo matrimonio, tan pronto como la sentencia 
sea firme; el otro cónyuge, cuando el primer vinculo haya sido disuelto, 
verbigracia, por muerte de su consorte. ¿Puede esto cohonestarse y com- 
paginarse con los sanos principios y con el criterio hasta ahora seguido 
de negar el paso a segundas nupcias cuando hay duda positiva de la 
existencia del impedimento de ligamen? 

Al exponer más arriba la razón por la cual la Comisión ha dicho que 
debe declararse la nulidad del matrimonio posterior, ha quedado ya jus- 
tificado el cambio—só'o aparente—de criterio a seguir. No puede impo- 
nerse el celibato perpetuo, en caso de duda positiva, si no se acepta volun- 

tariamente. Este es el criterio en que se ha inspirado el legislador eclesiás- 
tico en el canon 1.068, $ 2, al permitir el matrimonio en caso de duda del 
impedimento de impotencia, el cual, de existir, haría irremisiblemente nulo 
por derecho natural el matrimonio. Cierto es que, permitiendo las segun- 
das nupcias en nuestro caso, se expone a los cónyuges a celebrar un ma- 
trimonio nulo; pero, repetimos, no se puede privar a alguien de un derecho 
cierto concedido a todos (46), si la carencia o privación del derecho no 
es cierta, máxime cuando se trata de un derecho que otorga la ley natural 
y cuyo uso es tan necesario que de él puede depender la salvación eterna, 
ley suprema en la Iglesia. Ni vale tampoco alegar que el matrimonio en- 
tre cristianos es sacramento; pues sabido es que los Sacramentos fueron 


(46) ` Can. 1.035. 
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instituidos por Jesucristo para el bien de los hombres, por lo cual, con 
causa justa y proporcionada, puede exponérseles a peligro de nulidad en 
caso de duda. Tampoco es convincente lo que se prescribe en el ca- 
non 1.069, $ 2, según el cual no puede permitirse otro matrimonio en 
tanto no conste legítimamente y cou certeza la nu'idad o la disolución del 
primero; pues la prohibición que en él se establece ha de interpretarse em 
relación con el canon 1.035, y siempre que no haya mediado una decla- 
ración legítima de la autoridad competente. Mucho menos puede analógi- 
camente invocarse el canon 1.076, $ 3, a tenor del cual jamás puede per: 
mitirse el matrimonio, cuando hay duda acerca del impedimento de con- 
sanguinidad en cualquier grado de línea recta o en primero de co'ateral; 
pues ese impedimento, por ser relativo, no cierra la puerta al matrimonio 
con otra persona, y el de ligamen es impedimento absoluto. Finalmente, 
los canonistas tratan comünmente de la duda que versa acerca de la diso- 
lución, por muerte, de un matrimonio anterior válido y ciertamente cele- 
brado; y el caso a que se refiere la Comisión es otro muy diverso: el de 
un primer matrimonio dudosamente válido. En resumen: la Comisión no 
ha hecho más que exigir certeza jurídica, mediante dos sentencias, de que 
existe duda positiva e insoluble; y, obtenida esa certeza, ha aplicado! al 
primer matrimonio el “favor iuris" del canon 1.014, y al segundo, el 
principio del canon 1.035, que permite a todos el matrimonio. 


IM LED C BAVOR TT URIS. O EA AS BP ARACION CON YOGA la 
A] formular la definición del “favor iuris" hemos dicho que éste, en ` 
cuanto que es una tendencia o propensión del derecho, afecta a la insti- 
tución matrimonial, con el fin de asegurar su vida normal”. Y a la vida 
norma! de la institución, decíamos, pertenece no sólo la indisolubilidad 
del matrimonio, sino también la comunión de vida entre los esposos, ne- 
cesaria para que la institución pueda cumplir la finalidad impuesta por su 
Autor. Habiendo estudiado ya el “favor iuris" en general y en cuanto a la 
indisolubilidad del matrimonio, y'a las causas de nulidad, réstanos tratar- 
‘jo en relación con la comunión de vida y la separación conyugal. No sólo 
haremos mención de las manifestaciones del favor a través de los cáno- 
nes del Código, sino que indicaremos también algunos favores que, no 
hallándose expresos en los textos legales, son, sin embargo, dignos de te- 
nerse en cuenta para los efectos de aplicación del derecho constituído. 
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I. LA COMUNIÓN DE VIDA O COHABITACIÓN. 


ET contrato matrimonial no sólo crea entre los esposos un vínculo per- 
petuo e indisoluble, que es de esencia del matrimonio, sino que engendra 
también un conjunto de derechos mutuos y obligaciones, cuyo ejercicio 
es necesario para la realización del fin específico de la institución. Este 
fin especifico, el primario, es là procreación y educación de los hijos, fin 
eminentemente social que afecta de una manera directa y necesaria al bien 
público, razón por la cual el derecho otorga su favor al matrimonio, se- 
gún hemos visto. De la entraña del fin primario, y no como algo adven- 
ticio y extrínseco al mismo, proceden los fines secundarios que le están 
subordinados: la ayuda y el remedio de la concupiscencia (47). Estos fi- 
nes secundarios son, lo mismo que el primario, fines operis, objetivos e 
intramatrimoniales de la misma institución, los cuales pueden a la vez ser 
fines operantis, cuando esa es la finalidad inmediata, pero no exclusiva, 
que alguien se propone al unirse en matrimonio. Para la mejor realiza- 
ción de todos esos fines, y como medio para conseguirlos, hay un cúmulo 
de derechos y obligaciones que se sintetizan y se concretan en lo que el 
Código llama “comunión de vida" (48), a la cual suele también denomi-— 
nársele “cohabitación”. El fin primario en el matrimonio, como en toda 
institución social, es lo que caracteriza, anima y da vida a la institución 
matrimonial; él es la razón de existir del vínculo y también de la cohabi- 
tación. Por consiguiente, la comunión de vida o cohabitación conyugal ha 
de participar, en la debida proporción, de las notas y características del 
vinculo; pues ambos, vínculo y cohabitación, son arroyos que proceden de 
la misma fuente: del fin primario, que es la procreación y educación de 


| 


los hijos. 

1) La cohabitación, si bien no es de esencia del matrimonio, perte- 
nece a su integridad. (49). La razón es obvia y no es preciso insistir mu- 
cho en ella. El matrimonio fué instituido para atender a la propagación 
de la especie, y sin cohabitación pueden los cónyuges engendrar hijos; por 
éso no entra en la esencia del matrimonio. Pero los hijos no pueden ser 
considerados solamente como fruto natural y biológico de una unión pa- 


1 > bri Son X 103; Sent. de la Rota, 
san 120195 9S, Co del 8: Of., 1 abril 1944, A. A. S, XXXVI, i5 ; 4 
22 erase ats A. S., XXXVI; 179 y sigs.; MIGUÉLEZ, Código de Derecho Canónico (Madrid, 
1947), nota al canon 1.013. 

(48) Can. 1.128. 

(49)  WERNZ, ob. cit., tom, IV, n. 
Dec. I, 3 enero 1929, XXI, pág. 3. 
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sajera y momentánea y dejados luego a su suerte, como los seres irracio- 
nales, sino que deben ser alimentados y educados durante muchos años, 
para lo.cual se requieren los cuidados y el esfuerzo mancomunado de sus 
progenitores. Existen además los fines secundarios e intramatrimoniales 
del remedio de la concupiscencia y de la mutua ayuda entre los esposos. 
Y todo esto no puede conseguirse adecuadamente, more humano, si los 
cónyuges, unidos por el vínculo, no hacen también vida en comün bajo un 
mismo techo. Por eso la cohabitación es elemento integrante, ad melius 
esse, del matrimonio. 

2) La cohabitación es de derecho natural y divino.—Esta conclusión 
se deduce lógicamente de lo anteriormente expuesto. Si la cohabitación 
procede de la entraña del matrimonio y pertenece a su integridad, y si la 
imstitución matrimonial es de derecho natural, eso mismo hay que decir 
de la cohabitación. Esta verdad, que está contenida en aquellas palabras 
del Génesis (50) “Dejará el hombre a su padre y a su madre y se adherirá 
a su mujer”, la expone SÁNCHEZ (51) diciendo: Por derecho natural y 
divino están obligados los cónyuges a vivir juntos. La obligación de co- 
habitar procede de la obligación de pagar el débito y de la misma natu- 
raleza del matrimonio; es así que esta obligación es de derecho natural; 
luego también aquélla. La obligación de cohabitar procede de la misma 
naturaleza del contrato conyugal, porque la misma naturaleza, que inclina 
a la unión del hombre y de la mujer para engendrar prole, inclina tam- 
bién a la cohabitación para educarla más cómodamente; luego, como 
el contrato natural convierte en obligación dicha inclinación natura’, sí- 
guese que la obligación de cohabitar procede de la misima naturaleza del 
matrimonio y, como él, es de derecho natural y divino. Síguese igual- 
mente de aquí que el canon 1.128, que preceptúa la cohabitación, no hace 
otra cosa que traer al articulado del Código un precepto de orden superior 
que impone la cohabitación como medio adecuado para conseguir los fines 
de la institución matrimonial y también como una: consecuencia natural 
que se desprende del vínculo que liga mutuamente a un cónyuge para con 
el otro. Siguese asimismo que, si el “favor iuris" protege la vida de là 
institución matrimonial, esta protección debe tutelar no solamente la in- 
disolubilidad del vínculo, que es propiedad esencial de la institución, sino 
también la cohabitación permanente de los esposos, que es su elemento 
integrante. : 


,(90) Gén. II, 24, : 
(91) De Sancto Matrimonii Sacramento, lib. IX, disp. IV, nn. *2-3 
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2. LA SEPARACIÓN CONYUGAL. 


1) Naturaleza de la separación.—Así como la ruptura del vínculo 
conyugal afecta directamente al bien püblico, así ambién le afecta la se- 
paración conyugal, si bien con !a debida proporción, distinguiendo entre 
lo que es esencial y lo que pertenece a Ja integridad de la institución ma- 
trimonial. La ruptura de la cohabitación conyugal no atafie solamente al 
interés privado de los cónyuges, sino que representa ambién un interés 
social. Esta es la tesis que con gran profundidad y erudición defiende 
Le Prcarp (52) al través de toda su obra y ella constituye lo que pudié. 
ramos llamar el leit motiv de su argumentación. 

En c! matrimonio hay que distinguir bien dos cosas: la abligación de 
justicia de un contrayente para con el oro y la institución social que es el 
matrimonio. La obligación de justicia, el vínculo que nace y coarta la 
libertad de cada uno de los cónyuges para separarse del otro, es algo odio- 
so, como lo son todos los vínculos que restringen la libertad individual. 
Por eso, si en el matrimonio solamente pudiera verse una obligación mnu- 
tua de justicia conmutativa, habría que interpretarla en sentido estricto: 
no puede imponerse a nadie—sobre todo en el fuero interno—el cumpli- 
miento de una obligación. si no consta con certeza la existencia de la mis- 
ma; la libertad individua! de cada uno es una cosa cierta y la obligación 
sería una cosa dudosa. Por el contrario, la obligación de cohabitar, supues- 
to el yínculo, es cosa que sale fuera de los derechos estrictamente priva- 
dos, interesa a la socieded, como le interesa la pervivencia del vinculo; 
pues la separación de los esposos, además de obstaculizar el fin eminen- 
temente público y el interés social de la propagación normal de la especie 
humana, fomenta la corrupción de costumbres, causa escándalo (53) y es 
incentivo de pecado en materia de castidad. Con cada hogar que se des- 
hace, el bien público, la sociedad experimente una pequeña sacudida, todo 
lo pequeña y minúscula que se quiera, si se trata de un caso espora fico; 
pero no puede ponerse en duda que, si esas sacudidas y conmociones se 
repitieran, el mal que de ahi se derivaria seria verdaderamente grave. 
Luego, asi como el “favor iuris” hace que por razón de bien publico haya 
de considerarse válido y firme el matrimonio, mientras no conste su in- 
validez, así también exige que haya de sostenerse la cohabitación, en tan- 
to no se demuestre con certeza que hay causa legítima para interrumpirla. 
Por eso, la simple voluntad de los esposos no puede establecer lícitamente 


(52) Ob. cit. 
is 


(53) LE PICARD, ob. Cita §-17, pág. 165. 
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la separación, sin otra causa, lo mismo que no puede romper el vínculo 
conyugal. 

Que la disolución del vínculo y la disolución de la vida conyugal co- 
rran paralelos y hayan de situarse en pie de cierta igualdad, se comprue- 
ba por los mismos textos legales y por la manera de expresarse los cano- 
nistas. Estos, antes del Código, solían dar el nombre de divorcio tanto al 
vincular como a la mera separación; al primero le llamaban divorcio pleno, 
y semipleno o imperfecto al segundo. En la colección auténtica de los De- 
cretales, bajo el título “De divortiis”, hay capítulos que se refieren a la 
separación conyugal (54). Y en el libro III del Código, en el capítulo X 
del título VIT, bajo la rúbrica general “De la separación de los cónyuges”, 
están comprendidos dos artículos, el primero de los cuales trata “de la 
disolución del vínculo”, y el segundo “de la separación de lecho, mesa 
y habitación”. El género es el mismo: divorcio o separación; la diferen- 
cia específica es la que varía, según que se trate de disolución del vínculo 
o de simple separación de cuerpos. El artículo I está encabezado por el 
canon 1.118, que consigna el principio de que el matrimonio válido iato 
y consumado no puede ser disuelto, y el artículo IT lo está por el ca- 
non 1.128, e" cual dice que los cónyuges deben observar la comunión de 
vida conyugal, si no hay una causa justa que los excuse. Todo, pues, da 
a entender que la disolución del vinculo y la simple separación tienen pun- 
tos de contacto más que extrínsecos y que ambos están intimamente li- 
gados.a la vida normal de la institución misma. Si la primera afecta al 
bien público, también afecta la segunda, aunque en diverso grado, aten- 
diendo sobre todo a los elementos que !a integran, de donde se sigue que 
el "favor iuris" actúa también de modo diverso. 

Si se examinan atentamente la rübrica de dicho artículo segundo y los 
cánones que caen bajo ella (1.128-1.132), puede apreciarse que en la pri- 
mera se hace mención expresa de la separación de lecho, mesa y habita- 
ción, y en el articulado de los cánones ya no vuelven a figura: estos con- 
ceptos, de una manera explícita, hablandose solamente de vida en común 
y de separación. 

La comunión de lecho, de mesa y de habitación son elementos que in- 
integran la vida en común; pero ¿afectan todos y cada uno de ellos al 
bien público? Laseparacién de habitación, si; la de lecho y de mesa, no, 
salvo que trasciénda al exterior y de ella se origine escándalo. El que los 
cónyuges vivan habitualmente separados lleva consigo la separación de 


(94) LID, AV) tit, 105 caps. 205, 00.010 
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lecho y de mesa, v es una cosa pública, apta para engendrar escándalo en 
los demás; pero no ocurre lo mismo si, reteniendo la comunidad de ha- 
bitación, se abstienen de hacer uso del matrimonio o de sentarse a la mis- 
ma mesa; pues esto, de ordinario, no Sale fuera de las paredes del hogar 
doméstico, y es cosa que toca arreglar a los cónyuges entre sí, privada- 
mente, con el consejo de su confesor, si fuera necesario. Por eso, sin duda 
alguna, los cánones citados se limitan a habla: simplemente de vida en 
común y de separación, entendiendo por tal la separación total, o sea de 
habitación. Consecuencia lógica de esta doctrina es que el “favor iuris” 
no alcanza a la separación de lecho y mesa, y sí a la cohabitación. A esta 
sola nos referiremos en adelante. 

2) Motivos de separación.—Aunque el derecho natural y divino im- 
pone la cohabitación habitual de los esposos, no es, sin embargo, esta 
obligación de tal género que no pueda en ningún caso establecerse la se- 
paración, como no puede disolverse el vínculó: antes bien, hav causas que 
hacen lícita la separación temporal o perpetua, a las cuales no es raro 
que se les denomine “causas canónicas”. No reprobamos en absoluto esta 
denominación, pues se hallan contenidas en el Código, que es ley canóni- 
ca; pero, para hablar con más exactitud, creemos que debería llamárselas 
“causas legítimas”. La razón de esto es que dichas causas tienen su ori- 
gen, las establece el mismo derecho natural, que es el que impone la co- 
habitación. La Iglesia no puede establecerlas a su antojo, como no puede. 
tampoco dispensar de la cohabitación. Las ha recogido en el articulado de 
los cánones, ac'arándolas y comentándolas, lo mismo que ha hecho con no 
pocos preceptos del derecho divino; pero no es ella su autora. Y no es 
válido el argumento en contra, que pudiera formularse diciendo que la se- 
paración conyugal puede tener el carácter de pena canónica y que a la 
Iglesia, como sociedad perfecta, compete el derecho de crear figuras de 
delitos y establecer las penas correspondientes para castigarlos, No han 
faltado, ciertamente, quienes hayan calificado de pena la separación con- 
yuga! (55), al tratar de justificar la necesidad de la intervención de la po- 
testad püblica en la misma; mas sin razón, a nuestro juicio. En los casos 
en que no hay delito, verbigracia, en la separación por causa de enferme- 
dad gravísima y contagiosa de uno de los cónyuges, a nadie se le. ocurrirá 
afirmar que la separación es una pena canónica. Y si en estos casos no 
lo es, no hay razón alguna para afirmar que en los otros, verbigracia, en 


ob. cit., lib. X, disput. XII, n. 11; GLOSA, Cap. 3, de Divortiis, p. “separ 
PICARD, ob. cit., $ 7, pág. 48, el que se ex- 
mmune doit étre considerée comme une: 
elle constitue un état nomveau...” 


(55) Véase SANCHEZ, 
rari”; GONZÁLEZ TÉLLEZ, al mismo capitulo, n. 8; LE 
presa en forma algo ambigua: “La rupture de la um co 
peine publique requérant un jugement publie, parce qu 
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el caso de adulterio, es pena; pues aun suponiendo la existencia de un de- 
lito previo, creemos que no podría la Iglesia castigarlo imponiendo direc- 
tamente, como pena de él, la separación. Ello equivaldría a privar del uso 
de un derecho, que en la mayor parte de los casos es necesario para la ' 
guarda de la castidad (56); y esto no puede hacerlo la Iglesia, para quien 
la salvación de las almas es la ley suprema. 

Si la Iglesia no puede crear causas de separación legítima, éstas tie- 
nen que estar vinculadas a la naturaleza, misma del contrato matrimonial 
y, por consiguiente, proceder del derecho natural, que es el que impone 
la cohabitación; la Iglesia no puede, pues, hacer otra cosa que declarar 
si hay alguna causa que por derecho natural haga lícita la separación con- 
yugal. 

Tan éspecificas son estas causas o motivos de separación v de tal ma- 
nera deben hallarse vinculadas a la naturaleza misma de! contrato que la 
Sagrada Congregación del Concilio, en una resolución de 271 de febre 
de 1864 (57), no titubeó en afirmar que no pueden alegarse, para obtener 
la separación, las causas que son suficientes para obtener la dispensa de 
matrimonio rato y no consumado. Y añade LEGA (58) que más fácilmen- 
te se admite prueba documental o testifical en orden a declarar la nulidad 
del matrimonio, cuando su validez es dudosa con duda de hecho, que si se 
trata solamente de obtener la separación conyugal en el caso de un ma- 
trimonio de «validez cierta e incontrovertible: pues en este caso “omnia 
iura clamant ut coniugale consortium non disiungatur. nisi invicte com- 
probetur adesse causam canonicam separationis". Ahora bien: estas catt- 
sas legítimas, vinculadas a la naturaleza del contrato, la jurisprudencia 
de los dicasterios pontificios las reduce a tres clases: adulerio, peligro de 
alma o de cuerpo y abandono malicioso del domicilio conyugal. 

a) El adulterio formal y consumado es motivo de separación, según 
reconoce el canon 1.129, y se funda en el principio de derecho contrac- 
tual "frangenti fidem, fides non est servanda" : al que ha sido infiel en 
el cumplimiento de sus obligaciones contractuales, no hay por qué guar- 
darle fidelidad. Este principio, que está embebido en. todo contrato, tiene 
también aplicación en el contrato matrimonial (59), pero sólo en cierta 
medida: en tanto en cuanto no se oponga a algún precepto más funda- 
mental del derecho 'natural o divino. Por eso el adulterio de uno de los 


(56) SANCHEZ, Ob. cit., lib. TOUS OSG er Bis AN A XI 0 oe Seems eine D. XXIV, Dec 
XIX, 13 mayo 1932, n. 5, Pág. 171. 

(97) Cit: por LEGA en S. R. R: D., vol. 11 (1940); Dee. XXIV, vm. de 

(58) Cita de la nota anterior. . 

(59) SANCHEZ, Ob. cit., lib. ASA 
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cónyuges no rompe el vinculo, que es indisoluble, ni faculta al cónyuge 
inocente para que pueda él cometer, a su vez, adulterio, que es intrinseca- 
mente malo; pero hace que el cónyuge culpable pierda el derecho propio 
a usar potestativamente del cuerpo del otro, es decir, a reclamar la en- 
trega actual de su cuerpo en orden a los actos propios de la vida mari- 
tal; y cesando ese derecho, cesa también la obligación de hacer vida en 
común con el adúltero. El adulterio es un hecho que, una vez consumado, 
no admite rectificación: el adültero es siempre adü'tero, aunque haya de- 
jado de hacer vida adulterina. El derecho a la separación procede cierta- 
mente del adulterio; pero no en cuanto tal, o sea entitativamente conside- 
rado, ni en cuanto que es un delito, ni en cuanto que es pecado, sino en 
cuanto que constituye una ofensa del cónyuge inocente. La razón de pe- 
cado, y aun de delito, son condiciones precisas para que haya ofensa for- 
mal; mas ésta no puede formalmente identificarse con el pecado ‘ni con 
el delito. E! pecado lo perdona solamente Dios; el delito puede perdonarlo 
la potestad püblica; la ofensa, como tal, en cuanto que es una relación en- 
tre ofendido y ofensor, puede perdonarla el ofendido. Síguese de aquí que 
la separación por adulterio debe ser perpetua, en tanto no recaiga perdón 
del cónyuge inocente, y que el favor del derecho no alcanza ni puede al- 
canzar a los casos de adulterio cierto no condonado. Actúa, sin embargo, 
y se manifiesta dicho favor en dos casos: en la prueba del adulterio y en 
la condonación del mismo. 

a’ La prueba debe ser plena y convincente, en cuanto puede serlo 
en esta materia, no bastando los indicios y presunciones ordinarias que se- 
rían suficientes en otras materias; y si esa prueba plena falla, el “favor 
iuris” impide la separación, lo mismo que impide la declaración de nu- 
lidad del matrimonio. Para que se vea hasta qué punto se requiere p'eni- 
tud en la prueba del adulterio nos place citar la sentencia rotal de 3 de 
enero de 1929 (60). Tratábase en esa causa de una mujer casada que sos- 
tenía relaciones amatorias con un hombre, en compañía del cual se ausen- 
tó para América, abandonando a su marido, dejando sus hijos confiados 
a otro matrimonio y diciendo que quería seguir los impulsos de su cora- 
zón y amar a otro. La Rota Romana no apreció el adulterio, no obstante 
las graves presunciones de que hubiera llegado a cometerse. 

b' Condonado el adulterio por el cónyuge inocente, deja de ser cau- 
sa para la separación. Probado él, habría que probar la condonación, pues 
ésta es un hecho y los hechos no se presumen. Esto no obstante, el ca- 
non 1.129, $ 2, presume la condonación si el cónyuge inocente, en el 


(60) S. R. R. D., vol. XXI, Dec. epi i ies alate 
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plazo de seis meses, no apartó de sí al cónyuge adúltero, ni lo abandonó, 
ni lo acusó en forma legítima. Tal presunción no es otra cosa que un 
favor del derecho a la instiución matrimonial. 

b) Los otros motivos de separación a que se refiere el canon sh e or 
se reducen todos ellos al motivo genérico de “grave peligro para el alma 
o para el cuerpo del otro cónyuge”. Así lo reconoce la jurisprudencia 
uniforme de la Rota Romana (61), según la cual el peligro debe ser pro- 
porcionado a la gravedad de la obligación de cohabitar. Contra lo que 
ocurre en e! caso de adulterio, la separación no puede ser perpetua, sino 
temporal—por un plazo de tiempo determinado. o indeterminado—, y 
debe cesar tan pronto como cese la causa que dió lugar a ella (62). El "favor 
iuris" exige que no se autorice la separación si no consta con certeza la 
existencia de causa legítima para ella y que no se otorgue por más tiempo 
del que prudentemente se prevea que puede ser suficiente para que cese 
dicha causa. Nos abstenemos de hacer un análisis más detallado de cada una 
de las causas concretas que enumera explicitamente el canon 1.130, porque 
no lo juzgamos atinente al tema que estamos desarrollando. 

c) El abandono malicioso del hogar conyugal es, finalmente, causa 
legitima para que el otro cónyuge pueda, de derecho, separarse, con todos 
los efectos canónicos que la ley reconoce al cónyuge inocente. Esta causa 
se funda, a nuestro juicio, en el principio de derecho contractual arriba 
mencionado "frangenti fidem, fides non est servanda"; pero no produce 
la separación perpetua, como el adulterio, sino sólo la temporal. Al vo!ver 
el cónyuge fugitivo debe resaurarse la vida en comün. Una sentencia de la 
Rota ya citada, de 6 de diciembre de 1929 (63), exige las siguientes condi- 
ciones para que haya causa legítima de separación por este capitulo: aban- 
dono del cónyuge o despido de éste, ánimo de abandonar las obligaciones 
conyugales y carencia de causa justa. En la comprobación de todas y cada 
una de estas condiciones, el “favor iuris" exige que se proceda con criterio 


de rigidez, lo mismo que cuando se trata de otras causas que motivan la 
separación temporal. 


3. INTERVENCIÓN DE LA POTESTAD PÚBLICA. 


Que los cónyuges pueden establecer la separagión con causa legítima es 
cosa que no deja lugar a duda; pero ¿pueden separarse por autoridad pro- 
pia, cuando exista dicha causa, o se requiere, por el contrario, que inter- 


(61). Pueden verse, a manera de ejemplos, las sentencias rotales d 
(S. R. R. D., vol. 20, Dec. XXIX), 3 enero 1929 (ibid., vol. 21, 
vol. 22, Dec. XLVII), 13. mayo 1932 (ibíd., vol. 24, Dec. XIX). 

(09). Gane 1:191, 58.97 

(03) -SER R. D., vols 22, Dec. LXIII: 


e 30 de junio de 1928 
Dec. D, 6 agosto 1930 (ibídem, 
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venga la autoridad püblica, sancionando la separación? Para proceder or- 
denadamente es preciso distinguir entre los imperativos del derecho natural 
y divino y los del derecho positivo de la Iglesia. 

1) El derecho natural y divino prescribe la cohabitación y, por lo tan- 
to, prohibe la separación de los cónyuges sin causa justa. y proporcionada, 
segün ya hemos expuesto; pero no coasta que prescriba, siempre y en todos 
los casos, la intervención de la autoridad püblica en la realización de la se- 
paración conyugal. Es, sin embargo, frecuente el afirmar que la separación 
no puede realizarse si la autoridad pública no la autoriza, y esto por dos 
razones: porque la separación es una cosa pública y porque de la separa- 
ción se origina escándalo. 

Del mero hecho de que la*separación sea una cosa pública y afecte al 
‘bien público no puede, a nuestro juicio, deducirse en buena lógica que la 


potestad social haya necesariamente de intervenir en ella siempre que se ` 


realiza. En todo aquello que afecta al bien público puede, sí, intervenir la 
autoridad social; pero de que pueda no se sigue que forzosamente haya 
de intervenir. Lo confirmamos con un ejemplo: Toda violación de la ley 
de la cual se siga quebranto probable del orden público da a la potestad so- 
cial derecho a castigar; pero esto no significa que dicha potestad haya de 
intervenir, castigando o estableciendo castigos para todas las violaciones 
de ese género. Por razones de política criminal interviene unas veces, y otras 
no. Algunas veces castiga, y otras deja sin castigo en el fuero externo, 
cuando el bien público no lo exige imperiosamente o cuando las circuastan- 
cias reclaman que la autoridad disimule y se abstenga de intervenir, no 
multiplicando las figuras de delitos y la penalidad de los mismos. Por eso 
creemos que del mero hecho de que la separación conyugal sea cosa púb ica 
y afecte al bien público no puede aprioristicamente deducirse una razón in- 


controvertible para afirmar que aquélla no puede, ex natura ret, llevarse a 


/ 


cabo sin la intervención de la autoridad. 
Dice Le Picarp que es muy dificil que de la separación no se siga €s- 
cándalo, si se hace a espaldas de la autoridad, porque “toda desunión entre 


. . B e » 
los esposos es un mal ejemplo que perjudica directamente a la sociedad", 


ya que la separación en !a generalidad de los casos no puede permanecer 


oculta. Y prosigue: “... pero aun en el caso de que las circunstancias sean 
tales que los esposos puedan separarse y permanecer separados, sin quo 
eso el bien püblico sufra detrimento, ¿legitimaría sólo esto la separación: 

El esclarecido autor se inclina a afirmar que la separación sería ilegítima, 
porque la ley divina que impone la cohabitación para preservar de males 
a la sociedad debe ser asimilada a las leyes eclesiásticas cuyo fin es prevenir 
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un peligro general, las cuales obligan aun cuando ese peligro no exista en 
un caso determinado (64). Si hemos conseguido penetrar bien ia mente 
de Le Picarp y éste se propone decir lo que dejamos expuesto, no com- 
partimos su opinión. Las leyes ‘naturales que están condicionadas a evitar 
un determinado peligro obligan solamente eatenus quatenus, en tanto en 
cuanto exista ese peligro; no obligan si ese peligro ciertamente no existe 
en un caso concreto. Si la ley eclesiástica en casos semejantes obliga más, 
es solamente porque el legislador humano así lo ha dispuesto, ya que es 
muy difícil y peligroso dejar al juicio individual de cada uno el apreciar 
si hay o no peligro de mal social; pero esta norma, que es de derecho positivo 
humano, no puede trasladarse al derecho natural y divino. Restringiendo, 
pues, de momento la cuestión a este derecho y sin prejuzgarla bajo el as- 
pecto del derecho eclesiástico, creemos que pueden formularse las siguientes 
"conclusiones: a) En la separación hay ordinariamente peligro de escándalo; 
por consiguiente hay que presumir que existe en todos y cada uno de los, 
casos, mientras no se demuestre lo contrario. b) Es muy difícil, pero no 
imposible, que una persona particu'ar, máxime la misma interesada en la 
separación, pueda juzgar imparcialmente acerca de la existencia de dicho 
peligro. c) Por consiguiente, el favor del derecho exige que, si no consta 
positivamente y sin ningún género de duda que el bien público no habrá 
de sufrir detrimento en un caso concreto, se someta la cuestión a la autori- 
dad pública, para que ella juzgue autoritativamente acerca de la existencia 
de causa legítima para la separación. 

2) El derecho positivo eclesiástico acerca de la intervención de la au- 
toridad püb'ica en la separación se halla contenido en los cánones 1.130 y 
1.131, los cuales, a nuestro juicio, no son todo lo claros que debieran serlo. 
Tratan la cuestión como de pasada y dan lugar a que pueda formularse 
esta interrogación: ¿Son dichos cánones constitutivos de derecho, o bien 
se limitan a referir el derecho natural, sin añadir cosa alguna a las pres- 
cripciones de éste? Si son constiutivos de derecho, hay que afirmar que 
en ningún caso—salvo aquellos expresamente autorizados por ellos—es 
lícita la separación por autoridad privada (la separación perpetua o por 
largo tiempo), aunque la causa legítima sea evidente y no haya peligro de 
escándalo, pues se trataría de una ley dada "para precaver un peligro ge- 
neral” (65). Si, por el contrario, no añaden nada nuevo a lo que el derecho 
natural prescribe, podrían separarse los cónyuges sin recurrir al Ordinario 
ni al juez, cuando de la separación no se origine escándalo ni se interpouga 


(64) LE PICARD, ob. cit., $ 17, pág. 165. 
' (65) 'Can- 91; - ; 
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otro precepto del derecho natural o divino. Nos inclinamos a lo primero 
+ s Gu 
pero con “as salvedades que luego expondremos. . 


No es tan fácil como a primera vista pudiera parecer dar una solución 
convincente a la cuestión que nos hemos propuesto. En efecto: a) No hay 
ningün precepto claro y tajante en el Código en el cual expresamente sc 
diga que los cónyuges no pueden separarse por autoridad propia y mu*uo 
acuerdo en aingün caso, aunque no haya escándalo. A esa conclusión hay 
que llegar arguyendo a sensu contrario del canon 1315 8 py fal argu- 
mento casi nunca tiene fuerza incontrovertible. b) Si bien el canon [9141 
condiciona la separación temporal por autoridad propia a los casos en que 
conste la certeza la existencia de causa legítima y haya peligro en la de- 


mora, el canon 1.130, por el contrario, parece autorizar la separación per-: 


petua en dicha forma, sin exigir más condiciones que la certeza acerca 
del adulterio. No se explica esta mayor lenidad de los cánones acerca de 
la separación perpetua en relación con la temporal; más bien debería ser al 
contrario. c) Los canonistas y moralistas no están de acuerdo acerca de la 
licitud de la separación hecha por autoridad privada por cualquier causa 
honesta (66). Los que sostienen que puede realizarse la separación (perpetua 
o duradera) por una causa honesta sin recurrir a la autoridad pública, con 
mucha más razón han de -ostener lo mismo, si hay una causa legítima de 
las contenidas en el Código. d) La Iglesia no considera en el fuero exter- 
no pecadores públicos a los que se hallan separados por autoridad propia. 
aunque no falta quien sostenga lo contrario (67). A nuestro juicio, ha de 
interpretarse el derecho constituido de los cánones 1.130 y 1.131, haciendo 
distinción entre el fuero de la conciencia y el fuero externo y público de la 
Iglesia, o lo que es lo mismo, entre la separación sin efectos canónicos y la 


separación con dichos efectos. 


(66) Hace notar LE PICARD (ob. cit., $ 17, pág. 155) que si bien hasta fines del siglo ihe 
ei comün de los autores repudiaba la separación por consentimiento mutuo, como no fuera 
para abrazar un estado de vida más perfecto, así, por el contrario, un siglo más tarde ente 
mutuv consentimiento se convirtió en título y causa de separación, aunque a ella no se Je gira 
con el fin de entrar en religión, sino por cualquier causa honesta. Er las páginas 155 y. do 
notas.C, 10, 11 y 19, hace la cita de los siguientes autores, que siguen la opinión más po 
-LAYMANN (Theologia Moralis, lib. V, tract. X, pars. III, cap. VII, nn. 1-2), Bad as DE 
gic morum, lib. VI, tract. VI, cap. 1 dup. Ih, respi 2); GURY-DUMAS ci, A Mi 
ralis, cap. II, art. II, 8 II, tom. II, n. 761), SCAVINI-DEL . VECCHIO (Theologic Mora s ed 
tcm. II, n. 860), y en la página 159, nota 16, cita à GENNARI A EN i EA Wok 
liturgiche, vol. !, consult. LXVII, n. 8). Frente à estos autore&—y 4lgunos m M 
otros que, más o menos veladamente, sostienen la opinión más rigur C 3d, o] NEE Y s 
VIDAL (ob. cit., vol. V, 646), UBACH (Theol. Mor., I, 9.894 Db), MEPE LEAI i R A he ee o 
1, C.), MARC-GESTPRMANN-RAUS (Theol. Mor., II, 2:192), AERTNYS- JAMEN ( eol. Mor., II, 93 


= it. en la nota anterior. 
(67) MARC*GESTERMANN-RAUS, ob. y loc. cit la t | 
(63) SÁNCHEZ, Ob. cit., lib. X, disp. XII, nn. 14, 31, 2919885 MALO Ob. cit., lib IV, 
tft. XIX, n. 91; SCHMALZGRUEBER, Ob. Cit., lib. IV. tít. XIX, Em AE 
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a) Por lo que se refiere al fuero de la conciencia, creemos que no 
puede ponerse en duda que en algunos casos es lícita la separación, aun per- 
petua, por causa de adulterio, o porque haya peligro de alma o de cuerpo 
en demorar la separación. Son bien claros los cánones 1.130 y 1.131, 108 
cuales o no tienen contenido alguno o permiten, por lo menos, la separa- 
ción en el fuero de la conciencia. Mas para ello es preciso que se verifiquen 
ciertas y determinadas condiciones, unas expresadas en dichos cánones y 
otras sobreentendidas. i 


, 


a’ El adulterio ha de ser, en primer lugar, cierto, sin asomo alguno 
de duda. Ya hemos visto más arriba el rigor con que procede la Rota Ro- 
mana en la prueba de él; y por lo tanto se requiere certeza mas fundada, 
si la separación ha de hacerse sin dar al adúitero facilidades para que 
pueda defenderse en juicio contradictorio. Se requiere, además, que de la 
separación por autoridad privada no se origine escándalo; escándalo que 
más fácilmente puede producirse si el adulterio es oculto (68), salvo que 
los cónyuges se separen en un lugar en donde se ignora que están casados. 
La separación hecha en esta forma no produciría efectos canónicos en el 
fuero externo, tanto si el adulterio fuera oculto como si fuera público, pues 
no puede la Iglesia conceder dichos efectos (v. gr., en cuanto al domicilio 
de la mujer, participación del estado del marido, patria potestad, educación 
de los hijos, etc.) a uu acto realizado a espaldas de ella. Tai separación 
sería legítima en el fuero interno; pero no lo! sería en cuanto a producir 
efectos positivos canónicos en el fuero externo y público de la Iglesia, como 


lo ha reconocido -la Instrucción de 1936 (69), explicando la significación 
del adverbio "iegitime", que emplea el canon 1.130 (70). Si el cónyuge 


abandonado reclamara judicialmente contra la separación, debería el otro 
A . . r LÀ 
probar el adulterio o restaurar la vida en comün. 


b' Lo mismo ha ce decirse de la separación temporal por alguna de 
las causas contenidas en el canon 1.131. Para que pueda hacerse la separa- 
ción por autoridad privada—en el fuero de la conciencia y sin efectos ca- 
nónicos—, la causa de la separación ha de ser cierta y ha de evitarse el 
escándalo; pero además se requiere que haya peligro en la demora. Esta 
es una separación provisional, que no puede prolongarse indefinidamente. 
5e ha de recurrir a la autoridad legitima tan pronto como sea posible. E! 


(69) Art. 6, § 2. 


: (70) No nos explicamos cómo en alguna ocasión pudo concederse gubernativamente la se- 
paración sin ofr a las dos partes, manifestando después el Ordinario que la separación otorgada 


por ya oficialmente mediante decreto sólo producía efectos canónicos en el fuero de 1 con- 
ciencia. 
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"favor iuris" exige, a nuestro juicio, que se saque esta conclusión del 
texto del canon. 

b) En cuanto al fuero externo, y por lo que toca a la intervención 
de la potestad püblica en la separación, nos parece también indiscutible que 
los repetidos cánones 1.130 y 1.131 no se limitan a referir el derecho na- 
tural, sino que son constitutivos de derecho positivo eclesiástico; son una 
ley dada para precaver un peligro general, y, por consiguiente, obliga su 
observancia aun en aquellos casos en que dicho peligro no exista ni el de- 
recho natural exija la intervención de la potestad social. Así se deduce, en 
primer lugar, de la importancia de la materia, la cual exige una regulación 
del derecho positivo. Lo da a entender, además, el hecho de que, mientras 
el derecho natural no hace distinción entre “Ordinario” y “juez”, los ex- 
presados cánones nos dicen cuándo ha de intervenir el primero y cuándo el 
segundo; y no puede concebirse que una ley regule lo que es accidental en 
una materia y deje sin regular lo que es sustancial en la misma. Poco im- 
porta que la Iglesia no considere en su fuero externo pecadores públicos a 
los esposos que por autoridad propia viven separados, ni “es prive de ser.ul- 


tura eclesiástica, ni les imponga otras penas canónicas; pues muchas veces, | 


atenta a la salvación de las almas, sabe disimultar y dejar en su buena fe a 
los que tal vez de buena fe quebrantan sus leyes (71). 


4.. PROCEDIMIENTO EN LA INTERVENCIÓN. 


Comencemos anotando que, en las causas de separación, contra lo cue 
ocurre en las de nulidad, nunca se puede entablar de oficio el proceso ni 


(71) LE PICARD cita en el $ 7 de su meritísima obra más de treinta sodos, Casi todos fran- 
ceses, de los siglos XVI y XVII, en los cuales hay prescripciones referentes a la separación sin 
fa autoridad de la Iglesia. No son todos igualmente claros y terminantes; pero, en veneral, se 
establece en ellos la ilicitud de la separación por autoridad privada. Los del siglo XVI sen más 
severos; los del XVII comienzan a suavizar las medidas para impedir la separación en esa 
ferma i f 
En un trabajo publicado recientemente con el título de Avant projet de status diocésains sur 
la séparation des époux (“Ephemerides Iuris Canonici”, Roma, 1947, año II], n. 2, págs. 986- 
316), estudia las medidas que convendría adoptar en las constituciones sinodales de lus diócesis 
de Francia para prevenir o castigar las separaciones de hecho sin pasar por el control de la 


autoridad eclesiástica competente. El docto canónigo de Rouen reconoce (loe. cit., pág. 292) que 
dadas las circunstancias de los tiempos, las costumbres actuales, la finalidad de las penas ecle- 


siásticas y la probabilidad de que éstas fueran menospreciadas, no sería tal vez prudente que 
{a Iglesia hiciera uso de su potestad punitiva en el fuero externo. De fait—dice él—1 autorité 
ecelésiastique, en maints domaines oú elle intervenait reste passive. Or, si elle ne DOUFS UL hus 
les adultéres, peut-on songer à lui demander de punir au for externe les époux séparés? 

Es de notar que el autor advierte de antemano que él escribe su anteproyecto con vistas a 


Francia solamente; y nosotros advertimos también que las circunstancias, las leyes y las cos- 
tumbres de España son, afortunadamente, muy diversas de las de la nación vecina. 

(72) Commentarius in iudicia ecclesiastica, tom. IH, tit. XVIII, cap. Tus 2218. 2, pág. 196 
(Roma, 1941): *Salvo matrimonii vinculo transigitur quoad alia, videlicet. quoad individuam 
vitae consuetudinem, dotem, bona patrimonii communia, etc”, 
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puede acusar el fiscal, pues el bien público jamás exige que ‘se separe: á los 
que viven juntos en matrimonio ciertamente válido, ‘ni la separación puede 
imponerse con el carácter de pena. 

Tampoco puede acudirse a la transacción como medio para evitar el 
proceso o para terminarlo, una vez comenzado, si la transacción ha de 
desembocar en la separación. Intentaremos demostrar esta afirmación que 
hacemos. 

El canon 1.927 prohibe transigir en las causas contenciosas en que se 
trata de la disolución del vínculo conyugal; luego parece que a sensu cen- 
trario puede haber transacción, siempre que no se trate de divorcio vincu- 
lar, sino sólo de mera separación. Así opina LEGA-BARTOCCETTI (72) sin 
distingos de ningún género. Veamos, sin embargo, hasta dónde llega la 
protección del derecho en- esta materia, para lo cual pondremos ea paran- 
gón el derecho del Código canónico con nuestro Derecho civil patrio. 

Ateniéndonos escuetamente a la legislación del Código: a) No hay in- 
conveniente alguno en transigir acerca de los efectos meramente civiles 
que pueden derivarse de la separación. b) Por lo que toca a la ruptura de 
la vida conyugal, puede también ser objeto de transacción la separación 
de lecho y de mesa, siempre que no haya algún precepto de orden superior 
que la prohiba en un caso determinado, v. g., el peligro de la castidad, el 
escándalo, etc., pues dicha separación no afecta, en circunstancias normia- 
les, al bien público. c) Mas, si se trata de ruptura completa de la vida 
conyugal —de lecho, mesa y habitación—no puede transigirse, en orden 
a establecer la separación y sin intervención de la autoridad legítima, si no 
consta con certeza que hay causa justa para ella. Cuando haya duda posi- 
tiva y probable acerca de la existencia de dicha causa, tampoco puede, a 
nuestro juicio, establecerse la separación perpetua o duradera mediante 
transacción; pero sí podría en ese caso ser objeto de transacción una se- 
paración temporal más o menos prolongada, según sea mayor o menor la 
probabilidad de la existencia o gravedad de la causa invocada para ella, 
siempre que la transacción se lleve a cabo con intervención de la autoridad 
competente, máxime cuando haya de surtir efectos canónicos en el fuero 
externo. La mera duda acerca de la existencia de causa legitima para 
separarse, siempre que se funde en argumentos positivos só'idamente pro- 
bables, creará entre los cónyuges un estado de cierta incompatibilidad, la 
cual podrá considerarse como causa de separación y cuya fuerza tocará 


apreciar a la autoridad eclesiástica que. autorice la transacción sobre se- 
paración temporal. 


308 iau. 


EL "FAVOR IURIS" EN EL MATRIMONIO 


Puesto en parangón el Derecho del Código canónico con nuestro De- 
recho civil patrio, resulta éste mucho más tajante y riguroso que aquél. 
Frente al canon 1.927, $ 1, que se limita a consignar que no puede váli- 
damente transigirse en las causas contenciosas en las que se trata de diso- 
lución del matrimonio, dice el artículo 1.814 del Código civil español que 
no se puede transigir sobre el estado civil de las personas, ni sobre las 
cuestiones matrimoniales. Y la sentencia del Tribunal Supremo de 19 de 
diciembre de 1932 (73) dice que es nula la tránsacción entre marido y mu- 
jer, comprometiéndose a vivir separados. > 

¿Qué repercusión tiene en el fuero eclesiástico esta norma del ordena- 
miento civil? A nuestro juicio, mucha. El canon 1.926 dice que “en la 
transacción se observarán las normas establecidas en las leyes civiles del 
lugar en donde aquélla se realiza, si no son opuestas al derecho divino 
o eclesiástico y sin perjuicio de lo que se dispone en los cánones que si- 
guen.” Ahora bien: a) La norma civil mencionada no sólo no se opone 
al derecho divino, sino que robustece y reafirma el precepto de que el 
hombre casado debe dejar a su padre y a su madre y permanecer unido a 
su mujer. b) Tampoco se opone al derecho eclesiástico, el cual no autoriza 
expresamente la transacción en las causas de separación conyugal (74), an- 
tes bien recoge en el canon 1.014 el principio del favor del derecho de que 
goza el matrimonio, favor que, según hemos expuesto, no sólo se refiere 
a la disolución del vínculo, sino también a la de la vida en común de los 
esposos c) Finalmente, tampoco se opone a los restantes cánones del ca- 
pitulo I (tit. XVIII, lib. IV) del Código canónico, los cuales no formuan 
ninguna norma que se oponga a la del Código civil. Por consiguiente, cpi- 
namos que en España está fuera de duda que la separación conyugal no 
puede ser objeto de transacción en el fuero eclesiástico. Y si alguien opi- 
nara que esto es cosa dudosa, en ese caso habría lugar a aplicar el ea- 
non 1.014, o sea, el “favor iuris", e inclinarse al lado de la nulidad de la 
transacción y consiguiente ilicitud dela separación hecha mediante aquélla. 


De lo expuesto se deduce que, por lo menos en España, no puede in- 
vocarse en pro de la separación conyugal una transacción llevada a cabo 
entre los esposos, aunque esa transacción se hubiera realizado con la in- 
tervención de la autoridad eclesiástica. Esto, sin embargo, no quiere decir 
que la separación temporal a la cual se hubiera llegado en esa forma habría 
de ser ilícita. Sería ciertamente lícita dicha separación; pero no en cuan- 


(73) MEDINA Y MARAÑÓN, Leyes civiles de Espana (Madrid, 1943), nota al articulo. 1.814 del 


Código Civil. i 
(74) Véase el tenor del canon 1.997; 
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to transigida, sino en cuanto autorizada mediante causa legítima por la 
autoridad competente. 

El procedimiento a seguir por la autoridad que interviene en la sepa- 
ración puede ser de dos clases: administrativo o judicia. El primero de 
ellos no tiene en el Código normas concretas que lo regulen: deben obser- 
varse las del derecho natural, uno de cuyos postulados es que han de darse 
a la parte inculpada facilidades para que pueda defenderse. El segundo se 
rige por los cánones del Códfgo referentes al juicio contencioso, v de algu- 
no de ellos nos ocuparemos más abajo. 

Por lo que se refiere al empleo de uno u otro procedimiento en las 
causas de separación, creemos que el Código canónico no da margen a 
dudas: las de separación perpetua por adulterio han de tramitarse en for- 
ma contenciosa; las de separación temporal, por otras causas, administra- 
tivamente de regla general, pudiendo tambiéa tramitarse en juicio conten- 
cioso, si el Ordinario así lo dispone de oficio o a petición de alguna de las 
partes. Esta es la norma que se desprende del canon 1.131 en concordancia 
con la declaración de la Comisión Pontificia de Intérpretes de 25 de junic 
deu9s2 (75). 

La costumbre casi universal hasta hoy en las Curias españolas ha sido 
y sigue siendo otra. Las causas de separación temporal se tramitan en 
forma contenciosa ante el tribunal diocesano. La razón de esto es porque 
las leyes civiles de nuestra Patria, inspiradas en un recto criterio de aca- 
tamiento de las disposiciones emanadas de la autoridad eclesiástica, atri- 
buyen efectos civiles a las sentencias pronunciadas por los tribunales ecle- 
stásticos, y no las atribuyen expresamente a las resoluciones administrati- 
vas de los Ordinarios. Cuando se redactó nuestro Código civi', la norma 
común era que todas las causas de separación, temporal o perpetua, se 
tramitaran y resolvieran contenciosamente; y de ahí seguramente dimana 
el que dicho cuerpo legal no se haya ocupado-—ni para darles ni para de- 
negarles efectos civiles—de las resoluciones eclesiásticas dictadas por un 
procedimiento administrativo. De aquí se ha originado que no ha sido 
uniforme en el fuero estatal el dar o denegar efectos civiles a dichas reso- 
luciones administrativas; pues, si en algún caso se han equiparado diciias 
resoluciones a las sentencias dictadas por la vía contenciosa, en algún otro, 
acogiéndose al texto y a la letra de la ley, se ha estimado que es muche el 
volumen de estos efectos civiles para que puedan atribuirse a una resolución 
dictada en la vía gubernativa por una autoridad que forzosamen'e tiene 
que moverse en un plano de orden muy distinto y con vistas, como 


(72) ON JAAS; XXIV, 984; 
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es natural, a tranquilizar conciencias en el fuero interno y a producir 
efectos canónicos en el externo. Por informaciones que juzgamos absolu- 
tamente fidedignas hemos tenido conocimiento de un decreto de separación 
entre cónyuges españoles, dictado por un Ordinario extranjero, sin oír 
siquiera a la parte inculpada y sin más informes que los suministrados 
por el párroco del cónyuge querellante y sin haber apenas tenido ocasión 
de conocer al otro cónyuge. Que un decreto de separación de ese género 
se dé en tal forma, es menos inexplicable, si con él sólo se ha pretendido 
—como al parecer se dijo—tranquilizar la conciencia del que pidió la 
separación, pero sin prever que había de producir en España, caso de ser 
aceptado como bueno—que no lo fué—, efectos de la gran envergadura 
que tienen los que nuestras leyes civiles otorgan a las sentencias de los 
tribunales eclesiásticos. Conocemos también otro caso—asimismo por re- 
ferencias muy fidedignas—de un decreto administrativo emanado de un 
Ordinario español, a] cual se le otorgaron efectos civiles una vez que fué 
confirmado por la Sagrada Congregación; pero ésta hubo de volver en 
parte sobre sus pasos, concediendo beneficio de nueva audiencia y mandan- 
do que se abriera nueva información en contencioso, una vez que se le 
hizo saber que entraban en juego intereses económicos de gran importancia. 

Precisamente poz atribuirse efectos civiles a las disposiciones eclesiás- 
ticas en esta materia, ocurre que se presentan peticiones de separación con 
una finalidad, en muchos casos, puramente crematística; y para conse- 


guir la separación se fingen causas legítimas, que en realidad no existen. | 


De donde viene a resultar que los efectos civiles, que soa algo secundario 


y derivado, se convierten, por lo menos en el orden de la finalidad, en algo. 


primario y fundamental con un trastueque absoluto de la verdadera jê- 
rarquía de valores en el matrimonio. Para salir al paso de todos los in- 
convenientes que hemos esbozado sería de desear que en nuestra Patria 


se adoptaran normas especiales protectoras de la institución matrimonial. | 


Estas normas podrían ser las siguientes, formuladas por PÉREZ MIER 
como conclusiones en la magnífica ponencia que tuvimos el gusto de-oírle 


en la Segunda Semana Canónica celebrada en Madrid el año pasado: » 


a) Es recto criterio interpretativo y valorativo el que asigna efectos civiles 
solamente a las sentencias dictadas por los tribunales eclesiásticos. b ) Hay. 
una laguna en la concordancia de ambos ordenamientos, al no no 
eficacia jurídica a los decretos administrativos de la Autoridad LES 
c) Para llenar esa laguna se pronunció el ponente en favor de la actua- 


ción judicial, y ello con carácter de exclusividad, en las causas de separa- 
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ción, siempre que lleve consigo la atribución de efectos civiles. El “favor 
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iuris” que se debe al matrimonio no sólo tiene aplicación cuando sé trata 
de interpretar normas ya existentes, pero dudosas, sino que exige también 
la formulación de otras nuevas, generales o particulares, cuando circuns- 
tancias especiales de un país las hacen necesarias. 

Por lo que se refiere, en concreto, al procedimiento judicial, nos lini- 
taremos a tratar de una manera especial lo referente a la competencia de 
fuero por razón del contrato y a indicar som¢eramente algunas normas 
protectoras que se hallan diseminadas en el articulado de los cánones refe- 
rentes a la tramitación de los juicios. 

1) Fuero del contrato.—El canon 1:565, $ i, determina que es juez 
competente, por razón del contrato, el del lugar donde éste se celebró; y el 
1.964 dice que en las causas matrimoniales es juez competente el del lugar 
en donde se celebró el matrimonio. La correlación entre ambos cánones es 
patente. Posteriormente, la Comisión Pontificia de Intérpretes declaró que 
el canon 1.565, $ 1, solamente tiene aplicación cuando la parte demandada 
no ha abandonado el lugar del contrato. Y como en las causas matrimo- 
niales ha de entenderse que favorece al matrimonio todo lo que dificulta 
la introducción de dichas causas—y el restringir la competencia del fuero 
realmente la dificulta—, cabe preguntar: ¿El lugar de la celebración del 
matrimonio determina siempre la competencia del fuero, o, por el contra- 
rio, exige el principio del favor del derecho que se restrinja la competencia 
por razón del contrato a los casos en que la parte demandada se halle pre- 
sente en el lugar de la celebración? ¿Hay conexión entre los canonés 1.565 
y 1. 964, de tal forma que éste no haga otra cosa que aplicar a las causas 
matrimoniales la norma general establecida en aquél, o bien cada uno de 
ellos establece una norma independiente entre sí? Por lo tanto, ¿debe co- 
rrer el canon 1.964 la misma suerte que corra el 1.565? Se nos figura que 
es preciso distinguir entre las causas de nulidad y las de separación. 

Tratándose de causas de nulidad, no abrigamos duda alguna de que 
el canon 1.964 ha establecido una norma sin conexión alguna con la que 
formula el 1.565. A la razón que alega CrPRorTi (77) de que el va- 
non 1.964, contra lo que acostumbra el Código en casos similares, no hace * 
| alusión alguna al -1.565, ni la instrucción de 1936 (78), también contra su 
costumbre, menciona la.declaración de 1922, podemos añadir otra: la 
acomodación del canon. 1.964 al 1.565 sería menos oportuna; pues la tra- 


mitación de ciertas causas de nulidad, v. g., las de nulidad por falta de 


(76) 14 julio 1922; A. A. S., XIV; 529. 
(77) Consultationes iuris canonici, vol. II. (Roma, 1939), pág. 984. 
(78) Art. 3. i CUTNEE TI i | 
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torma legitima en la celebración del matrimonio o por vicio en el consen- 
timiento, resulta, por regla general, más fácil en el lugar en donde el ma- 
trimonio se celebró, aunque los contrayentes se hayan ausentado de allí. 
No creemos, pues, que el "favor iuris" pueda entrar en juego en este 
punto, tratándose de causas de nulidad. 

Si se ha de llegar o no a la misma conclusión, cuando sólo se trata de 
mera separación conyugal, ya no lo vemos con la misma claridad. A 
nuestro juicio, pueden alegarse razones en pro y en contra. 

Razones en pro: a) El título XX del libro IV del Código lleva el epi- 
grafe: "De causis matrimonialibus", y bajo ese epigrafe esta contenido el 
canon 1.964. Las causas de separación son causas matrimoniales en sen- 
tido estricto. Luego, la norma del canon 1.964 comprende también dicnas 
causas. b) En el canon 1.971, $ 1, núm. i.', se hace mención explícita de 
las causas de separación. Luego, si bajo este canon están comprendidas di- 
chas causas, no hay razón para excluirlas del 1.964. c) La práctica de todas 
las Curias diocesanas que conocemos se halla inspirada en el mismo criterio; 
y la costumbre, como dice el canon 20, es "optima legum interpres". d) La _ 
doctrina de los canonistas, los cuales, sin hacer distinción entre causas de 
nulidad y de separación, atribuyen al juez del lugar de! contrato compe- 
tencia para conocer en ellas (79). 

Razones en contra: a) El canon 1.964 es, probablemente, correctorio 
del derecho antiguo (80); y, como tal, ha de interpretarse en sentido es- 
tricto, conforme al canon 6, números 3.” y 4.”, si hay alguna razón positiva 
para dudar si conviene, en todo o en parte, con el derecho antiguo. Se salva 
el sentido del canon 1.964 si se aplica solamente a las causas de nulidad 
y no a las de separación. b) Si bien algunos cánones del título X X—espe- 
cialmente los que contienen normas de derecho público, como son el 1.960 
y 1.961 —abrazan por igual las causas de nulidad y las de separación, con 
todo, no puede negarse que, mirando de conjunto todo el articulado de 
ese título, se echa de ver que el legislador lo enfocó en orden a las causas 
de nulidad. En uno solo de los cánones, en el 1.971, $ 1, número 1., se 
mencionan explícitamente las causas de separación, y aun en ése se halla 
la cláusula “nisi ipsi fuerint impedimenti causa”, que sólo afecta a las de 
nulidad. Parece, pues, como si el legislador. se hubiera propuesto ordenar 
solamente la materia referente a las causas de nulidad; pero, aprovechando 


(79) WERNZ-VIDAL, ob. Cit., tom. V, n. 689; ROBERTI, Ob. Cil., vol, 1, n. 16; Ht Lj apes. 
Inst. Iur. Can., vol. HI (Turin-Roma, 1941), n; 1.481; GASPARRI, De-anatrimonio, vol. II. (Roma, 
ESIUN CAN, A i | 
1932), n. 1.240. 3 putt ue Shs Say 
beh GASPARRI, loc. cit.; CORONATA, loc. Cit.; WERNZ-VIDAL, loc. Cil., nota 21; WERNZ, Ob, Citn 


tom. IV, p. H, n. 736, nota 42. 
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la ocasión, introdujo algo que se refiere a las de separación, aunque ése no sea 
el lugar más apropiado. Ejemplos de esto nos suministran otros lugares del 
Código, que no vamos a traer a colación. c) Hay una razón más para sospe- 
char que el canon 1.964 no se refiere a las causas de separación : que no seve 
la oportunidad de ello, dicho sea cón toda la reverencia para los eximios 
canonistas que intervinieron en la redacción de dicho canon, si es que se 
propusieron darle el alcance que se le supone. Así como la ratio legis acon- 
seja que el ‘ugar del contrato determine la competencia del fuero en las 
causas de nulidad —según hemos indicado—, asi por el contrario no hemos 
jamás conseguido ver por qué ha de determinarlo también en las otras 
causas: matrimoniales. Si un matrimonio se celebró en un lugar y los 
esposos se alejaron de allí con ánimo de no volver más, y en un país remoto 
uno de ellos cometió adulterio, ¿qué razón hay para que la causa de sepa- 
ración perpetua se tramite en el lugar en donde se celebró el matrimonio ? 
No son, tal vez, conocidos allí de nadie, ni se tiene allí noticia de! adulte- 
rio, ni padecería alli el bien público por la separación; antes bien pade- 


. ceria por la divulgación del delito. Y no vale decir que, en ese caso. el 


cónyuge inocente deberia introducir la. causa en el lugar del domicilio o del 
cuasidomicilio; pues si el canon 1.964 !e da derecho para introducirla 
también en el lugar del contrato, tiene el derecho de opción y nadie puede 
quitárselo. Con todo, no nos atrevemos a inclinarnos decididamente del 
lado opuesto al sentir de tantos canonistas de nota y a la práctica de las 
Curias; pero sí formulamos la siguiente interrogación: ¿No podría con- 
siderarse esto como caso de duda y aplicársele el principio de! "favor 
iuris"? Tal vez fuera de desear una declaración auténtica de la Comisión 
Pontificia; pues el Código, como toda obra humana, no puede decirse 


absolutamente perfecto, no obstante la indiscutible pericia de quienes ‘o 
elaboraron (81). 


2) Normas de protección.—Son aplicables a las causas matrimoniales 
de separación todas aquellas normas que en el derecho procesal ecle- 
siástico tienen por fin tutelar el bien püblico. Pero hemos de recordar que 
el bien püblico solamente está interesado en que se sostenga la cohabitación 
de los esposos y no en que se decrete la separación. Con este criterio es 
con el que han de intérpretarse ciertas normas en la presente materia. 


(81). Queremos consignar, aqui que sabemos también de algún caso en que se ha pretendido 
obtener un decreto administrativo de separación, solicitándolo del Ordinario del lugar, en don- 
de se había celebrado el matrimonio, pero en donde los esposos, domiciliados en otra parte, 
no residían desde hacía ya muchos años. Tal pretensión la juzgamos exorbitante, pues no pue- 


den aplicarse ni el canon 1.964 ni el 1.565, los cuales se limitan a regular la competencia en 
materia judicial. 
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Además de aquellas de que ya nos hemos ocupado, citaremos, a manera de 
ejemplo, las siguientes: 

a) En los pleitos de separación debe intervenir siempre el fisca', con- 
forme al canon 1.586. No es necesario que el Ordinario decrete la inter- 
vención, pues la naturaleza de la causa lo requiere. En este criterio se ha 
inspirado el artículo 27 de las Normas de la Rota Española (82), el cual 
dice que “pertenece al Nuncio Apostólico determinar cuándo debe inter- 
venir el fiscal en las causas conteaciosas, para defender el bien público, a 
no ser que... su intervención aparezca necesaria, por la naturaleza del 
asunto, como en las causas... de separación entre los cónyuges”. El fiscal, 
sin embargo, no puede acusar en estas causas, porque el bien público, su- 
puesta la validez del matrimonio, nunca reclama la separación. 

b) Conforme al canon 1.655 ,$ 2, tiene el juez obligación de dotar 
de abogado a la parte que no lo tenga, en las causas que afectan al bien 
público; mas a la parte demandada en las causas de separación—no a la 
demandante—puede darle otro abogado además del elegido libremente 
por ella (83). 

c) No puede acogerse 'a confesión judicial como medio de prueba, 
a tenor del canon 1.751, aunque sí puede ser recibida como adminiculo. 
En este punto suscribimos plenamente la tesis de Le PICARD (84), según 
el cual la confesión de la parte adúltera ‘no releva a la otra parte de buscar 
pruebas para probar el adulterio. La confesión judicial es un adminículo 
de prueba y una orientación para el juez. No negamos, sin embargo, que 
en algún caso concreto, cuando por otros medios puede llegarse a la con- 
vicción de 'a sinceridad y veracidad de la parte que confiesa, la confesión 
mismo puede tener el carácter de prueba plena, pero esta convicción hay 
que formarla en cada caso concreto. Lo normal será que la confesión 
no releva de la carga de la prueba; lo contrario será la excepción. 

d) Tiene el juez obligación de suplir las pruebas, de conformidad con 
el canon r.619, $ 2, pero sólo en favor del demandado, o sea, en favor de! 
matrimonio; no a la inversa. 

e) Debe el juez, a tenor del canon 1.744 exigir a las partes juramento 
de decir verdad; pero sólo debe exigirlo con el fin de corroborar la de- 
fensa del acusado o de-desvirtuar las pruebas presentadas' por la parte 


que pida la separación. 


fa, > A - F 3n > mm. e OX XD 
(82) Motu proprio Apostolico Ilispaniarum Nuntio, de 7 de abril de 1947; A. A. S., XXXIX, 


155; “Boletín Oficial del Estado” de 6 de mayo de 1947. 
(83) LE PICARD, ob. cit., § 25, págs. 244-245. 
(84) . Ob- cit.; $ 24, el cual cita en las notas 14-19 y 

tesis contraria, tratándose de confesión del adulterio. 


arias autores antiguos que sostienen la 


— 4059 — 


- 


UNES 


LORENZO -=MIGUELEZ 


e 


f) Puede llamarse de oficio testigos; pero sólo con el fin de sostetier 
la comunión de vida, o sea, contra la separación (can. 1.759). 

g) No puede zanjarse el pleito mediante transacción, si ésta implica 
la separación, segün ya hemos expuesto. 

h) Tampoco puede llegarse a la solución del pleito mediante jura- 
mento decisorio, conforme a los cánones 1.835 y 1.836, porque dicho jura- 
mento viene a reducirse a una transacción (85). Fuero de esto, tal vez no 
sería el “favor iuris” el que impidiera que la parte actora, la que pide la 
separación, propusiera a la otra parte el jurgmento decisorio; pues, en el 
caso de que ésta lo prestara, se resolvería la causa favorablemente al ma- 
trimonio y en contra de la separación; y si no lo prestara, nada se seguiría 
en contra. A'lo que sí se opondria el “favor iuris" es a que la parte a 
quien se le defirió lo refiriera a la otra parte; pues, prestándolo ésta, habria 
que pronunciar la separación. 

5. Er “FAVOR IURIS”-EN EL DERECHO CIVIL ESPAÑOL. 

No pretendemos hacer un estudio detenido de las consecuencias «ue 
ante nuestro Derecho civil patrio puede tener la separación conyugal, ya 
sea ésta mera separación de hecho con causa legítima, o separación pactada 
amistosamente, o finalmente separación legal mediante sentencia del tri- 
bunal o autoridad competente. Dejamos esto al estudio de los juristas espe- 
cializados, incomparablemente más competentes que un canonista. Scla- 
mente intentamos en este apartado insinuar en forma de elenco, muy a 
la ligera, algunos de los problemas que pueden plantearse ante el fuero 
civil y que están intimamente relacionados con la doctrina que hemos 
venido exponiendo; y lo hacemos .con el fin único y exclusivo de que 
pueda apreciarse que la calificación de la licitud o ilicitud de la separación 
puede tener repercusiones de gran monta en cuanto a !os efectos civiles de 
la misma. Los datos y sugerencias los tomamos, casi en su totalidad, de la 


{ p e A [1 v. 
erudita y docta conferencia que con el título “La. separación de hecho en 


el matrimonio” pronunció en 1944 en la Academia Matritense del Nota- 
riado D. Ramón Faus Esteve, notario de Barcelona (86). 


T r . . . . , 

Nuestro Código civil, lo mismo que el canon 1.128, establece en el 
articulo 56 que “los cónyuges están obligados a vivir juntos”. Y la Direc- 
ción General de los Registros fundamenta una resolución de 30 de noviem- 


(85) LE PICARD, Ob. cit., $ 23, pág. 232, 


. (86) Se publicó en “Anales de la Acad mia Mi ense de » , 
Eoo emia MEN ibense del aos Kaori 1946), tom, IT, 
4 
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bre de 1907 (87) en la doctrina de que “la obligación de vivir juntos es de 
orden público y no puede ser modificada por el mutuo acuerdo de los 
obligados”. | 

La ley de Matrimonio civil de 1870, no obstante hallarse inspirada 
por un criterio laicista, establecía en su artículo 84 que “os cónyuges no 
podrán divorciarse mi aun separarse por mutuo consentimiento; para ello 
es indispensable en todo caso el mandato judicial”. Aunque el Código civil 
vigente, dice Faus EsTEVE (88), no contenga un precepto semejante, la 
jurisprudencia es terminante sobre este particular, según consta, entre otras, 
por las sentencias de 7 de enero de 1868, 26 de junio de 1886, 11 de oc- 
tubre de 1902, etc. 

Aplicando el artículo 4.” del Código civil, según el cual “son nu'os ios 
actos, ejecutados contra lo dispuesto en la ley, salvo los casos en que la 
misma ley ordene su validez”, en concordancia con el artículo 1.255 del 
mismo cuerpo legal, el cual dice que “los contratantes pueden establecer 
los pactos, cláusulas y condiciones que tengan por conveniente, siempre 
que no sean contrarios a las leyes, a la moral ni al orden público”, examina 
Faus EsTEVE los pactos de separación conyugal bajo los aspectos del or- 
den público, de las buenas costumbres, de la ilicitud de la causa, de la 
transacción y de la inalterabilidad del régimen económico conyugal. La 
jurisprudencia española, hace notar, es constante en apreciar la nulidad de 
tales pactos; pero discrepa en las razones en que la fundamenta. Unas 
veces alega razones de orden público, v. gr., en las sentencias del Tribu- 
nal Supremo de 2 de diciembre de 1915 y 26 de enero de 1916, y en las 
pesoluciones de la Dirección de los Registros de 30 de noviembre de 1916 y 
1 de julio de 1943 (89), a las cuales podemos añadir la ya citada de 30 de 
noviembre de 1907. Alguna vez, como en la sentencia de 3 de noviembre 
de 1905, se ha fundamentado la nulidad de tales pactos en que la separa- 
ción es “una situación incompatible con la moral del matrimonio, que 
exige la convivencia” (90). No faltan tampoco sentencias del Tribunal 
Supremo en las que éste, según el mismo autor, “ha invocado la doctrina 
de la ilicitud de la causa, tratándose de separaciones convencionales”, por 
ejemplo, las sentencias de 24 de enero de 1 898 y 8 de marzo de 1918 (91). 
En otras ha acudido el mismo Tribunal al artículo r.814 de! Código civil, 


(87). MEDINA y MARAÑÓN, Leyes civiles de España (1943), nota 5 al artículo 56 del Cód.. Civil. 


(88) Ob. cit., pág. 306. ? 
(89) Citas de Faus ESTEVE, ob. Cit., pág. 311. 
(90) Faus ESTEVE, Ob. Cit., pág. 313. 
(91) Faus ESTEVE, Ob. cit., pág. 314. 
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que prohibe transigir sobre cuestiones matrimoniales, y apoyándose en 
él ha declarado la nulidad de los pactos de separación. Así lo ha hecho en 
las sentencias de 25 de junio de 1909, 5 de junio de 1926 y 19 de di- 
ciembre de 1932 (92). Finalmente, esta última sentencia invoca tamb;én 
la infracción del artículo 1.320, que prohibe la a'teración del régimen de 
capitulaciones y declara nula la cesación de la vida común (93). 


Consecuencia que se desprende de todo lo que antecede: que la juris- 
prudencia española, de una manera constante y uniforme, conviene en 
tener como nulas las convenciones de separación conyugal, -si bien discrepa 
en los argumentos para repudiarlas; y lo mismo ha de decirse de la mayor 
parte de los juristas que se han ocupado de estas cuestiones. La razón de 
ello hay que buscarla, indudablemente, en que tanto los organismos del 
poder judicial o administrativo, como los tratadistas del derecho, ven en 
la separación conyugal por mutuo acuerdo, sea de inmora'idad o sea de 
atentado al orden público, algo que clama en contra de esos pactos, y de 
ahí que por distintos caminos traten todos de llegar al mismo fin a base de 
construcciones más o menos diversas entre si, pero en el fondo de las 
cuales late la misma idea: la ilicitud de la separación y la necesidad social 
de que el derecho con su favor preste asistencia a la vida en común y re- 
pudie la, separación conyugal. Los preceptos del derecho positivo acaso no 
sean alguna vez diáfanos; pero hasta donde no llegan las normas tajantes 
del derecho debe llegar, y llega, el “favor iuris” a la institución matri- 
monial. 

De que los pactos de separación sean válidos, o no, depende la solu- 
ción que en nuestro Derecho patrio haya de darse a muchos problemas 
que se plantean con la separación de hecho. Faus Esteve (94) los clasifica 
en cuatro grupos: 1) derivados del no ejercicio de la jefatura familiar; 2) de: 
la falta al deber.de cohabitación; 3) del quebrantamiento de la fidelidad 
conyugal; 4) de la inasistencia familiar. Y en cada uno de esós grupos 
enumera, entre otros, problemas tan interesantes como los siguientes: a) pa- 
tria potestad; b) consentimiento para el matrimonio de los hijos; c) dere- 
cho de la mujer al nombre del marido; d) presunciones de propiedad; 
e) potestad doméstica; f) uso y habitación; y) régimen económico-conyu- 
gal; h ) derecho sucesorio; i) domicilio; j) depósito de la mujer; k ) dere- 
cho social; 1) derecho internacional; m) paternidad: n ) alimentos; ñ) ac- 


(92) .FAUS ESTEVE, Ob. Cit., pág. 315. 
(93) MEDINA y MARAÑÓN, Ob. cit., nota 3 al artículo 1.320. 


(94) Ob. cit., pág. 320 y sigs. No reproducimos la enumeración completa v 
: A y d i y detall ut 
hace, sino sólo los principales puntos. x raphe on S RR 
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cidentes del trabajo; 0) abandono de familia. Finalmente, se plantea el 

. docto conferenciante el problema de si puede el notario, y hasta qué punto, 
autorizar escrituras, mediante las cuales tratan los cónyuges—en forma 
más o menos directa, más o n:enos velada—de procurarse una separación 
efectiva con ciertos y determinados efectos ante la ley civil. 


Siendo tan numerosos y de tal importancia los problemas que reciben 
solución en el tucro civil espanol mediante la separación canónica de los 
esposos, nada tiene de extraño que en nuestra patria registren las Curias 
diocesanas más demandas de separación que las Curias de otras nacioues 
en les que la legislación de’ Estado no esta en armonía con la de la Iglesia. 
¿Quiere decir esto que la atribución de efectos civiles a las resoluciones 
canónicas es incentivo de separación? De ninguna manera. Para afirmar 
esto habría que hacer el cómputo no de los que acuden a la Iglesia, en Es- 
paña y en el extranjero, para separarse, sino de los que de hecho se separan 
en cualquier forma que sea: ante la Iglesia, ante sólo el poder civil o por 
autoridad propia; y tenemos la seguridad de que la estadística que se hi- 
ciera no arrojavía mayor número de separaciones en ‘nuestra patria, sino 
todo lo contrario. Quiera, pues, el Señor conservarnos la legislación -ris- 
tiana que poseemos. 

Lorenzo MIGUELEZ AN 


Auditor de la Rota Española. 
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PRAESUMPTIONIBUS IN IURE 
MATRIMONIALI 


(PARS GENERALIS) 


Caput sextum, tituli X, libri IV, CTI. C. complectitur solummodo 
canones 1825-1828, quorum tenor hic est: | 


Can. 1825, $ 1: Praesumptio est rei incertae probabilis coniectura; 
eaque alia est iuris, quae ab ipsa lege statuitur; alia hominis, quae 
a iudice coniicitur. | 
* 8 2: Praesumptio iuris alia est iuris simpliciter, alia iuris et de 
iure, 

Can. 1826: Contra praesumptionem iuris simpliciter admittitur 
probatio tum directa tum indirecta; contra praesumptionem iuris et 
de iure, tantum indirecta, hoc est contra factum quod est praesum- 
ptionis fundamentum. 

Can. 1827: Qui habet pro se iuris praesumptionem, liberatur ab 
onere probandi, quod recidit in partem adversam; qua non probante, 
sententia ferri debet in favorem partis pro qua stat praesumptio: 

Can: 1828: Praesumptiones, quae non statuuntur a iure, index ne 
coniiciat, nisi ex facto certo et determinato, quod cum eo, de quo con- 
troversia est, directe cohaereat. 


In canone primo exhibetur definitio et divisio praesumptionis (can 1825); 


LA 
[o 


secundo insinuatur vis iuridica utriusque praesumptionis (can. 1826); ter- 
tio ponderatur effectus praesumptionis in iudicio (can. 1827); tandem sup- 
peditatur iudici regula de usu praesumptionum (can. 1828). 

Pro evo venda hac gravi praesumptionum materia procedimus in parte 


generali sequenti via: 
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administrabimus definitionem praesumptionis ; 
allegabimus divisionem praesumptionis iuris; 
enumerabimus effectus praesumptionis in iudicio; 
sermo erit de praesumptionibus hominis. — 
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Canon 1825 administrat definitionem legalem praesumptionis hisce 
verbis: “rei incertae probabilis coniectura". Unde praesumptio est comiec- 
tura (1) seu iudicium de aliqua re et quidem de re incerta; nam nihil est 
coniiciendum, ubi regnat claritas. Dicitur: "probabilis". Quae vox pote- 
rit causare quamdam difficultatem; nan "probabilis" pro iure Codicis in 
genere, pro iure processuali in specie diversas habet significationes, prout 
radix huius termini "probare" (2). Koestler 1. c. v. "probabilis" solum- 
modo duas significationes huius termini admittit, quae tamen non exhau- 
riunt sensum vócis "probabilis" in iure canonico. Auctor sumit terminum 
hunc primo pro eo quod approbatione dignum est, seu quod aequitati 
correspondet citatque pro tali sensu can. 1833 n. 1 disserentem de probabili 
aestimatione pretii et valoris (3). Segundo Koest'er sumit terminum “pro- 
babilis" pro “credibilis, verisimilis”, allegatque plures canones, non autem 
sat difficilem canonem 2147, $ 2, n. 4, ubi est sermo de probabili crimine 
occulto, quod parocho imputatur. Sunt auctores, qui sumunt in hoc canone 
vocem "probabile" pro eo, quod argumentis probari i. e. evinci potest; 
sine ullo dubio in iure antiquo vox "probabile" tali sensu usurpatá fuit, et 
etiam in novo tali sensu gaudet; sufficit citare S. R. R. 14 mart. 1914 
n. 4, ubi est sermo de impedimento criminis, quamquam probabile in foro 
externo sit (4). 

Datis significationibus adiectivi "probabilis" tenendum erit sequens 
norma in can. 1825 hic terminus sumendus est in sensu “credibilis, veri- 
similis" seu in eo sensu, qui est technicus apud Moralistas; ergo probabile, 
quod opponitur certo, est 1d, pro quo graves rationes militant eaeque dig- 
nae, quae merentur assensum viri rationabilis. Cf. S. R. R. 2 nov. 1627 
(Decisiones, vol. 19, p. 456 ad 3, n. 3). Quae interpretatio resultat ex ipso 
canone 1825, in quo "probabile" sese refert ad rem incertam; huic con- 


(1) Conieetura est iuxta FORCELLINI, Lexicon tolius latinitatis (a. 1940) v. coniectura “opi- 
nio aut iudicium rei occultae ex indiciis apparentibus: a coniectu dicta, id est a directione 
quadam rationis ad veritatem, ut Quintil. 3.6.30 docet". Coniectura derivatur a verbo: coniecto, 
conicio, quod in sensu traslato signifleat “ex indiciis rem occultam ignotamque iudicare"; nam 
"multa in mentem coniciuntur et perpenduntur; tum pluribus consideratis, unum aliquid colli- 
gitur". (FORCELLINI, 1. C. v. coniecto, coniicio). In' iure forensi Romano “conicere causam" nihil 
aliud signifleat quam causae argumentum iudici, apud quem agenda est, summatim exponere." 
Unde coniectio causae fuit brevis causae suae per iudicem in breve coactio (Lexicon iuris 
civilis et canonici, sub. v. coniicere, coniectio). d 

(2) Cf. OrsTERLE, “Probabile” in Codice iuris canonici. “Periodica de re morali canonica 
liturgica", tom. 34 (1945), págs. 5-31. 

(3) Probabilis aestimatio videtur mihi opposita certae aestimationi, quae in casu haberi 
nequit (cf. can. 1833 n. 2; Schemata tit. X. cap. VII. lib. IV,, sc. can. 301; 182 & 1.; 345; 368; 
317; Regulae servandae in iudiciis apud S. R. R. Tribunal servandae 4 aug. 1910 & 160). i 


(4) Decisiones S. R. R. vol. 26 (1934) p. 106; argumenta alia vide Periodic: í 
Er > | g l riodica 1. exp. 12 
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nexui non corresponderet probabile in sensu quod probari seu argumentis 
demonstrari potest; et ex can. 1.866, in quo contra praesumptionem admitti- 
tur probatio, quandoque directa, quandoque indirecta; porro ex can. 1827, 
qui liberat eum ab onere probandi, pro quo stat praesumptio (5). Tandem 
ipsa vox “coniectura” in can. 1.825 eamdem interpretationem postulat. 

S. R. R. aug. 1915 (Decisiones, vol. VII, IQIO, P. 375 ad 11) haec 
ad definitionem praesumptionis confert: “ Praesumptio est rationabilis co- 


niectura (vel probatio) rei dubiae, collecta ex argumentis et indiciis, quae 


per rerum circumstantias frequenter eveniunt. Ita in re communi (RETA 
lib. II, tit: 25, De Praesumpt., n. 3). Haec generica ratio praesumptionis, 
quae in speciebus, sive praesumptione iuris sive hominis, reperiri debet, re- 
quirit, ut id, quod praesumitur sub datis indiciis per rerum circumstantiam 
frequenter eveniat", 

Fundamentum p-aesumptionum est expressum in reg. 45, R I. in VI^: 
"inspicimus in obscuris, quod est verisimilius et quod plerumque fieri so- 
let". Similem mentem iam ius Romanum expressam habuit: v. g. 1, 114 
D. 50. 17, correspondens regulae 45 R. I. in VI^; similem normam exhi- 
bet 1.34. D..50) 17; 1.5: D. r. 3.; “nam ad ea potius debet aptari ius, 
quae et frequenter et facile, quam quae perraro eveniunt" ; S. Thomas II. 
II. qu. 47 art. 3 ad. 2; “infinitas singularium non potest ratione humana 
comprehendi; inde est, quod sunt incertae providentiae nostrae, ut dicitur 
Sap. 9. Tamen per experientiam singularia infinita reducuntur ad aliqua 
fmita, quae ut in pluribus accidunt, quorum cognitio sufficit ad prudentiam 
humanam”. 

Ex definitione pressius considerandum remanet illud “rei incertae” Ex 
hoc definitionis elemento plano alveo resultant sequentes conclusiones: 

I. Praesumptiones non admittuntur, ubi sumus in claris. Quam sen- 
tentiam tenuit S. R. R. in Toletana Confraternitatum 1 iul. 1615 in quo 
casu non admissum fuit mandatum praesumptum pro alia causa quia da- 
tum fuit mandatum expressum pro negotio determinato solum (6). 

II. Praesumptio cedit veritati. 

5. R. R. in Eugubina Nullitatis Pensionis 16 febr. 1671: “cum so'u- 
tiones per triginta annos inducant tantum praesumptionem iustificationis 


5 ituli ; icae in ti > pri ionibus notat in n. 1 

5) MASCHAT, Institutiones Cinonicae in tit. de praesumplioni den e : i 

EAE EA in rigore probatio non sit, quia tamen relevando a probatione aequivalenter pro 

bat, merito speciebus probationis accusatur". reri t > 

( i i ( Deen pcr. Sedan a 2D. 4b. 1 Dee sio 

S. R. R. Decisones recentiores P. II. dec. 754. ad 3; 1 : 

47 T 3. P. IV. tom. 1 Recentiores: quamvis ex observantia ps p ol "E eE LES 

rite ac recte facta, tamen in claris cessare debent praesumptiones. (8. s E ib k E 
bonorum 14 ian. 1605). Decis. 86 n. 43.P. VI. Recent. (S. R. R: Avenio A reditati 


ian. 1632.) i 
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litterarum reservationis haec omnino cessarent, dum. ex testibus vigore 
Remissoriae per Pensionarium examinatis contrarium probatum fuit; prae- 
sumptio nempe cedit veritati" (7). Paulus Rubens in adnotatione 7 ad 
Decis. 14 de 5 febr. 1591. Nullius bonorum: “constito de initio locationis 
vana redditur omnis praesumptio, cum veritati manifestae cedendum ve- 
niat" (8). 

III. Praesumptio quaelibet tollitur ex alia probatione ïn contrarium: 

S. R. R. in Spoletana bonorum 4 maii 1609: intentio Abbetiae conclu- 
denter probata non potest everti—sc. per praesumptiones—sed solummodo 
per exceptionem aeque concludenter probatam (9). 

S. R. R. Caesaraugustana Cathedralitatis 1. mart. 1630: "non obstat 
praesumptio ex posteriori atque diuturno statu Cathedralitatis. Ouia cum 
ex deductis constet de anteriori Cathedralitate Ecclesiae de Pilari, talis 
praesumptio elisa remanet" (10). Consequenter omnis praesumptio cessat, 
ubi adest p'ena et concludens probatio in contrarium. S. R. R. in Urbeve- 
tana Census 23 iun. 1634. In casu agebatur de contractu a minori aetate 
inito sine solemnitatibus requisitis. In favorem contractus allegata fuit 
observantia ipsius contractus deducta ex solutionibus fructuum census fac- 
tis spatio 40 annorum et ultra, ita ut inde oriatur praesumptio, quod in 
hoc contractu intervenerint solemnitates a Constitutione requisitae. 

. cum ex lectura d. Instrumenti appareat eas tempore contractus ‘aon in. 
tervenisse, cursus temporis non potest operari praesumptionem; ubicum- 
que namque adest probatio, inde omnis contraria praesumptio evanes- 
cit (11). Item. S, R RA in-Romana. Domorum 23 un. 1642 (12). Causa 
haec fuit: a. 1608 Moniales S. Marthae sub spe evidentis utilitatis Mo- 
nasterii quasdam Domus seu Casamentum, de quibus agitur., vendiderunt 
Hortentio Zeffiro, Syndicus eiusdem Monasterii et Silvio eius filio pretio 
scutorum 1200, de quibus scut. 600 fuerunt investita ad censum Domui 
probationis Societatis lesu, reliqua vero illinc ad paucos dies data ad 


(7) Decis. 41 ad 90 P. XVII Recentiorum; cf. Recentiores in Compendium redactae P IV 
p- 286 v. praesumptio iuris. : - 

(8) P. III Recentiorum; magna copia aliarum decisionum S. R. R. habetur in “S. B. R. 
Decisiones recentiores in Compendium redactae" vol. IV. v. praesumptio p. 984 sg.; cf. 1 29 
D. XXII. 3: “veritati locum superfore”; de praesumptione, quae confirmatur vel vincitur veri- 
tale vel cedit veritati confer Keller 1. c. p. 11 cum stella; c. g. praesumptio de consumi.ato 


matrimonio confirmatur per examen corporale uxoris; praesumpta bonitas viri vincitur per 
probatam iudicialiter eiusdem "malitiam, : > 
(9) Decisio. 222 ad 7. P. III. Recent. >, 
(10) Decisio. 353 ad 84 P. V. tom. 1. Recent. cf. 1. 33 pr. D. IV. 2: “sed huiusmodi prae- 
sumplioni debet apertissimas probationes violentiae opponere”; ef. insuper “Decisiones in 
Compendium redactae" vol. IV v. praesumptio p. 285; . ! 1 
(11); Decisio. 294 tom.- VI. Recent. n.:98. 31; cf. 1. 95 D. XXII- 3;- 1. 57 D. XXHl :3; 
€«16 Dei Bm Be ; à Pa Va cr ceda A anal 
(12) Decisio 112. P. IX. tom, 1. Recent. n. 1. ssg. 
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censum eisdem emptoribus super eisdem Domibus venditis absque ulla 
fideiussione. Verum, quia in d. venditione fuit Apostolicum beneplacitum 
reservatum illudque de a. 1615 expeditum cum Rescripto, quod pretium. 
antequam sententia confirmatoria. feratur, in emptionem aliorum bono- 
rum stabilium seu locorum Montum non vocabilium, non autem Censuum, 
realiter et cum effectu unico contextu pro dicto monasterio convertatur ; 
sed quia dictum pretium fuit investitum in Censibus contra formam Bre- 
vis obtenti post aliquos annos, idcirco d. Hortentius Syndicus Monasterii 
et Silvius eius filius mediante persona Cardinale Bellarmini Paulo V. por- 
rexerunt Memoriale sub nomine earumdem Monialium, quod pretium erat 
investitum "in Censi bonissimi e sicurissimi per l'anteriorità e potiorità" 
Cardinalis, facto verbo cum Sanctissimo, retulit his verbis: *La Santità 
5ua vivae vocis oraculo, mi disse che si conteatava, che quando il prezzo 
delle case di S. Eufemia, che fu 1200 scudi fosse restituito allé monache 
di, S. Marta fossero obligate o d'investirlo in stabili o in Monti non 
vacabili e non in Censi”. Cuius memorialis vigore DD. de Zeffiris senten- 
tiam a Vicegerente confirmatoriam contractus. venditionis obtinuerunt sub 
die 21 apr. 1616. Supervenit autem a. 1622 mors civilis DD. de Zeffiris 
per decertionem ; qua ex circumstantia Moniales grave damnum subierunit; 
unde fuit ventilata iudicialiter quaestio de restitutione in integrum ob zon 
servatam formam Beneplaciti Apostolici, quae erat ad unguem observanda. 
Quae restitutio concessa est: quia praesumptio, quae adesse solet pro Be- 
neplacito tollitur per evidentiam probationis contrariae (13). Vino “agg 

Consequenter ad axioma modo propositum praesumptio non sufíra- 
gatur reo, ubi actor plene probavit (14); insuper praesumptio tollitur per 
confessionem partis et per contrariam animi declarationem; nam con- 
fessio partis praeferri debet praesumptioni contrariac. lta S RENE 
Bononien. Fideicomnrissi de Rubeis de 5 apr. 1647 (15). Consequenter ad 
axioma in definitione praesumptionis enuntiatum viget hoc pa 
praesumptio . non iuvat ubi constat de veritate facti. in, contrarium ; ita 
S. R. R. in Pampilonea. Decimaruam, 10 ian. 1059 (16). Item valet illud : 
praesumptio cuiuscumque alterius initii cessat, si constat de aliquo initio. 


(13) Cr. Recentiores decis. 59, n. 14; P. 11; decis, 31 n."19..P; 16; dec. 920 D. P. Maray 
(14) Decis. 59..n. 14 P. 14. Recent. ;. SaR. Ru in- Vicen. parochialis , 20 iun; 4950, agi de 
collatione beneficii E actor suam gratiam plene instificavit; sdvessorius habui Pro 


raesumptionem possessionis. : nian Ga AN», 
"à joe 10 Recent.; idem axioma pronuntiatur. RS decis: SOS: 


1 Decisis 44 mousse P. A 
es ee in Romana Fideicommissi de "Mutis: ae Ce ya Xi dato: Ch | E p at 


(16) Decis: 99. n. 12. P. 8 Recent. 
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Quam decisionem tulit S. R. R. in cit. Caesaraugustana Cathedra'itatis in 
favorem Ecclesiae S. Maria de Pilari Caesaraugustae 1 mart. 1630 (17). 

Hucusque suscepimus evolvendam definitionem Codicis; sed haec defi- 
nitio ulterius evolvenda erit; nam Wernz in suo Iure Decretalium, vol. V. 
1:654 ampliorem nobis definitionem praesumptionis suppeditat scribendo: 
"praesumptio est conclusio rationabilis de veritate rei dubiae deducta ex 
indiciis plerumque vel frequenter connexis cum veritate rei". Deinde per- 
git: “Quae conclusio ex facto aliunde certo deducta" ; in nota quinta autem 
dictum explicat scribens: “Factum ex quo deducitur conclusio, debet certo 
constare et probandum est a parte allegante; nam si de hoc facto non 
constaret aut nonnisi probabiliter, multo minus constare posset de conclu- 
sione inde deducta" (18). Ergo non potest admitti iu iure praesumptio ex 
praesumptione. S. R. R. saepius hoc axioma pronunciavit v. g. in Craco- 
vien. legitimatitis 22 maii 1606 (19); Viterbien. beneficii (20) 1. iul. 1609; 
Romana de Ferratinis (21) 26 nov. 1611; in Carthaginen. et Abulen. be- 
néficiorum (22) 7 maii 1712: non licet praesumere scientiam Papae ad 
certum effectum producendum et ex hac prasumptione scientiae dispensa- 
tionem pontificiam; Burgen. Abbatiae de Salas (23), 20 nov. 1615. Nam 
praesumptio fabricatur super certitudine, non autem super alia praesunip- 
tione, uti S. R.. R. in "exemplari et magistrali decisione", Narnien. fidei- 
commissi 6 iun. 1611 sententiavit (24). Si non licet fabricare praesumptio- 
nem super praesumptionem, eo minus licet fundare praesumptionem su- 
per possibili. Tta S. R. R. in Nepesina Antelae (25) 27 iun. 1625. Tllustra- 


(17) Decis. 353 n. 86. P. V. tom, 1. Recent. n. 84; praesumptio eliditur per contrariam. Dro- 
bationem. 1 

(18) S. R. R, in Narnien. fideicommissi 6 iun. 1611 posuit axioma: “praesumptio non potest 
elici ex aliquo facto, nisi illud sit certum .et indubitatum" (decis. 358, n. 12. P. III. Recent): 
item in Burgen. Abbatiae de Salas, 90 nov. 1615: “ut ex facto -oriatur praesumptio, debet 
factum concludenter probari, et non praesumplive, ut si ex possessione praesumitur dominium". 


(decis. 706 ad 10. P. III. Recent.). Consequenter praesumptiones, etsi numero sint mille, non 


sufficiunt, non data praexistenti probatione, super qua fundari possint. (S. R. R. in Barchi- 
non. Divortii 12 maii 1681; decis. 818 n. 26. P. 18 tom. 2. Recent.); eo minus: praesumptio 
induci potest ex non dicto vel non facto; nam ex his, quae non apparent, nulla colligitur 
praesumptio. (S. R. R. in Taurinen. vel Fossanen. Praebendae 27 mart. 1669 decis. 70. ad 4 
P. 16 Recent.).. 


(19). Decis. 117 ad 13. P, III. Recent. 

; (20) Decis. 235 ad 3. P. III. Recent., ubi dicitur: non licet praesumere, quod Nicolaus vixe- 
rii et rursus ex eo, quod nune vivat, praesumere, quod possessor sit idem. 

(21) Decis, 390 ad 8 P. III. Recent.: ex eo, quod testator vocavit masculos tantum, potest 
praesumi ipsum voluisse conservare bona in agnatione; sed super" hac praesumptione . non 
potest fabricari alia praesumptio: quod ideo voluerit prohibere alienationem lemporalem; quia 
si voluisset, scivisset exprimere; non datur praesumptio super praesumptione. 

(22) Decis. 425 ad 6 P. III. Recent. i 

(93) Decis. 706 n. 11. P. HII. Recent. Alias decisiones circa hane materiam ef 
Compendium redactas, vol. IV. p. 285. ; 

(24) Decis. 358 n. 15 P. HE: Recent. 

(25) . Decis. 616 n. 6 P. IV tom. 3. Recent. 


Decisiones in 
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tur doctrina sequenti exemplo ex C. Cremonen. Pensionum (26) 21 febr. 
1614. Cuidam pensionario obiecta fuit incapacitas propter bigamiam ob 
matrimonium cum vidua contractum. Auditores Rotae hunc defectum non 
obstare censuerunt; quia bigamia non contrahitur ex solo matrimonio 
cüm vidua, sed requiritur copula et consummatio, quae non probatur; nam 
praesumptioni "post cohabitationem praesumitur consummatio" obstat fac- 
tum certum: dicta uxor a die et hora, qua consummatio locum habere po- 
tuit, graviter infirma fuit, testante parocho et medico, usque ad mortem. 
Ideo si morbus potuit esse vel non esse ta'is, per quem copula et consum- 
matio matrimonii impedita remanserit, non inde necessario sequitur, alio 
non apparente, quod talis non fuerit, et sic praesumptio remanet in pos- 
sibili, quae non relevat. 

Al plenum presumptionis conceptum obtinendum necessario aliud ele- 
mentum remanet inspiciendum, sc. distinctio inter praesumptionem legalem 
et fictionem legalem. Quam materiam optime proponit REIFFENSTUEL, 
l. c., lib. T, tit. II, de Constitutionibus, $ VIII, de legibus in fictione iuris 
fundatis, earumque obligatione (n. 176-196) (27). Auctor definit fictio- 
nem iuris hoc modo: "est legis adversus veritatem, in re possibili ac 
ex iusta causa dispositio". Illud "in re possibili" importat possibilitatem 
non solum de facto, sed etiam de iure; qualem non habet effectus ille, 
qui aequitati naturali aliunde repugnet. Quamvis alii auctores alias sub- 
ministrant definitiones, tamen omnes in hoc concordant, quod natura fic- 
tionis iuris in eo consistat, ut esse fingatur, quod. revera non est, licet 
esse possit, in ordine ad aliquem iuris effectum ex iusta causa indu- 
cendum. 

Exempla fictionis plura in Iure passim inveniuntur (28). Quaedam in 
REIFFENSTUEL "pro meliori fictionis iuris intelligentia" (n. 177) allegasse 
iuvabit. Institutiones I. 25 de excusationibus 1. bello amissi fingunt fihos 
in bello amissos, quia pro republica ceciderunt, tamquam viventes in per- 
petuum per gloriam; ideo prosunt patri ad tutelae excusationem et alia 


E is. 5 5 y ; de ssibili in re testamentaria confer e. 8 X 
(26) Decis. 519 n. 5 10. P. II. Recent.; de possibilitate in rt ni [ i us 
II. 19. (Innoc. III Abbati et Conventui Cassen. Casemarii a. 1201); de possibilitate in quaestione 
haereditatis 1. 4 C. VI. 15 (unde legitimi et cognati). z » 4 pon 
(97) Cf. insuper Prateio, Lexicon 1. c. v. Fictio; Michiels, Normae Generales, vpl.-1- n y 
cum litteratura; Maroto 3, Institutiones I. n. 213 ssg.; Vermeersch 3, Theologia Morons vo i 
n. 167 III; Vidal, Normae generales p. 213 sg.; Van Hove, de legibus" n. 40 p. 44: ve 201 
). 915 sg.; n. 336 p. 344-346. i-r unns "m 
: b de Ld iuris evolvitur in decisionibus S. R. R.; Decisiones in Compendium re- 
dactae vol. II. p. 477 v. Fictio. TN iue 
(28) Cf Po ve 1. c., p. 243, can. 1.138, 8 1, expresse loquitur de fictione n d PON ; 
canoniei censentur absentes in choro, si non portant habitum ho ralem. S. C. Ci OP Ana 
20 iun. 1925 (A. A. S. 1925 p. 588 ssg.). can. 420 & 2. fingit quosdam ento meda praesentes 


choro, etsi de facto absint; cf. cap. unic. 1. III. tit. HI m yE 
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mimera vitanda (29). C. "Placuit" (caput incertum) C. 16 qu. 1. habet: 
«monachus: mundo mortuus. est” ; ad: haec: verba notat glossa: “hic vides, 
quod ingressus religionis aequiparatur morti naturali. Unde quod juris est 
circa:dotem vel donationem propter nuptias in morte naturali, idem est 
in hac morte i. e. in ingressu religionis" ; additur: "hoc teneas pro regula, 
quod in Solis illis casibus civilis mors aequiparatur morti naturali, ubi hoc 
inciure cautum invenitur”. 

A dfictionem iuris pertinet ius postliminii (1. 19 $ 1. D.49: 15. CL 1. 15. 
D.::41. 3) et legitimatio prolis per subsequens matrimonium (c. 6 X IN 473 
$ 13 J. 1..10 de nuptiis). i 

' Secundo quaerit REIFFENSTUEL, in quibus fictio iuris differat a prae- 
sumptione iuris et respòndet: praecipue in hoc: fictio iuris assumitur in 
casu certo contra veritatem; nam fictio fingit vera esse, quae vera non 
sunt; praesumptio autem assumitur in casu dubio secundum verisimilem 
veritatem; nam praesumptio est super eo, quod est dubium et incertum, 
colligendo ex indiciis ita esse quod ceteroquin est dubium et incertum, 
glossa in |. unic. v. praesumatur C. V. 13 haec ad rem: "super id, quod 
est certum, fingitur; super. incerto praesumitur" (30). 

"Porro praesumptio iuris assumitur ad investigandam veritatem, quae 
ceteroquin latet, fictio autem ‘cognita autem falsitate ob naturalem aequi- 
tátem fingit aliquid esse, quod a parte rei non est. Porro: contra p-aesuni- 
ptionem iuris: admittitur. probatio in^contrarium; data probatione" prae- 
sumptio. cedit veritati (17:29. D. XXII. 3); fictio iuris numquam admittit 
probationem contra se. Felinus: "ubi lex non praesumit, sed fingit, ron 
admittitur probatio in contrarium; quia licet veritas aliter se habeat) ta- 
men,;lex.vult fictionem haberi pro veritate". rio 
"- REIFFENSTUEL alias diferentias breviter allegat: praesumptio est quae- 
dam species probationis; non’ sic fictio iuris? datur quandoque’ praestim- 

ptio homiñis“seu quae ab hómine; puta a iudice, introducitur seu excogi- 


tatur; secus est de fiction? iuris, utpote; quaé est legis dispositio, sicque. 


(29) ‘In iure: Romano servus"ex'fletiohe iuris mortuo comparatus est 1.32 € 6 D. 94 4; 
1:32. D: 50.17.: “quodvattinet ad ius civile, servi pro nullis habentur": 1; 209-4. €: *servitu- 
tem mortalitati fere comparamus”. (idea de A sind t wed PE, 

(30) Dienysius Gothofredus; Corpus Iur: eiv. lib: XXII: iit 23 Digestorum" distinctionem 
inter praesumptionem ‘et fictionem sequenti. modo. illustrat: “praesumptio «est coniectura seu 
divinatio in rebus dubiis, collecta per'rerum cireumstantias ex argumentis vel indiciis frequen: 
tes evenientibus. Praesumptiones sunt anticipatones quaedam de'eo;' quod plerumque intelli- 
gitur, quodque plerumque' flt; quae’ probationem in: eum transferünt; contra quem faciunt". 
Deinde pergit: praesumptio “difert a flctione; quia fictio adversatur . veritati; praesumptio 

. fundatur in veritate; ideoque::contra fletionem non admittitur probatio; quid «enim efficeret 
probatio: veritatis, ubi fictio adversus ‘veritatem:fingit? ideoque super falso et: certo fingitur: 
super incerto et.vero: praesumitur”: Consequenter. fietio fletionis non dátur, uti bene declaravit 
S. R. R. in Narnien. fldeicommissi. 6: iun: 1614. (dec. 358'n.. 43: P. TII: Recent.) Ue ca oor E 
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ab homine seu iudice introduci non potest; praesumptio una potest alteri 
adversari, et tunc potentior minus potentem tollit et perimit; at vero fictio 
una nón potest esse contra aliam; possunt plures praesumpt'ones in simul 
concurrere, non sic piures fictiones; praesumptio versatur circa ea, quae 
sunt facti; fictio autem circa ea, quae sunt iuris et facti simul. 

In nn. 185 sequ. probat REIFFENSTUEL legesin fictione iuris fundatas 
locum habere etiam in foro conscientiae; nam huiusmodi leges fundantur 
in naturali aequitate, propter. quam: aliter disponunt in-casu ficto, quod 
observaretur.in vero. i 

Tandem auctor assignat regulas iura fictionem iuris àtiendendas ; quae 
regulae sunt: fictio iuris idem Operatur in:casu ficto;.quod veritas in casu 
vero (31); porro: fictio iuris; non. debet plus operari in casuficto, quam 
veritas in casu vero; deinde: fictio non habet locum, nisi in casibus a Ture 
expressis (32). Tandem: fictio non trahitur ad illa; quae sunt impossibilia 
secundum naturam; nani fictio imitatur naturam, in quantum potest; unde 
per fictionem iuris filius non potest esse maior aetate quam pater (33). 

Data distinctione praesumptionum legalium et fictionis iuris alia quaes- 
tio solvenda erit: quaenam ‘est relatio praesumptionis iuris ad forum in: 
ternum (34). KELLER, l. c:, p. 39, cum stella bene notat pro foro interno 
bene distinguendum esse inter usum praesumptionum et inter effectum prae- 
sumptionum; quae praesumptiones per se pertinent ad. forum externum; 
tamen sunt praesumptiones, quae proprie et directe spectant forum inte- 
num; pagina sequenti ill. auctor dissérit' de influxu legis praesumentis in 
obligationem fori interni traditque secundum communenr moralistarum et 
canonistarum doctrinas sequentes regulas: lex praesumens obligat in con- 
scientia, si-praesumptio etiam valet in casu concreto etiam in foro inter- 
no; v. g. in casu can. 1086; consensus internus in matrimonium debet ex 
gravi conscientiae obligatione. correspondere, externae celebrationi matri- 


t 


O) IL, 3, d. A 73 12182, í E € 
regulam procedere solum* in. casibus fictis," prout a jure exprimuntür; 28 BERS EDS aes 
mode tantae potentiae, quantaé efficaciae est veritas Five actus naturalis in «casu yeah 
veritatem: exponit gl. non-morte im cap.’6. 1. 1. tit. 3 in VI; c. 7 X III 4. 

(32) Cf. gl. mortuus in cap. 8 C. XVI qu. 1: i 
(33): Li 16D. 1:57: “adoptio enim: in' bis: personis “locum ‘nabet, 


otest haberes 4, 4421. 11.00 Wieihese "d gir ie novias tene TIERE 
$ (34) + Nom: agimus: de: obligatione legis fundatae ín praesumptione; de hà guze iur t prs 
Henricus-Keler, Sy Ty in-suo conspicuo tractatu. “De usu praesumptionis in VE bip E m 
- «Periodiew de re morali, canonica, liturgica”, p. 39, cum stella; idem; p.41; cum cher dey 
ad dubium: utrum: obligatio interna legis A ape sit ne mi Siege 

i i St; agi dme de obligatione conse! : a + 
moralis. Responsio haec est; “ubi agitur proxime de : Say coer aes 
Wenig verti dera aiecece ‘quaestio theologiae moralis, non iuris canonici: orn A ee 
euclesiasticue: in» econscientia coram Deo - vigens, ita ut violatio legis oats A He beg 
aeterna 'puniendum proprie: non est obiectum scientíáe/ illius, quie puis YA deed Si: 
spectat sub respectu fori externi; seu (quatenus cum legibus societatis. visibilis cong gui i 
aL iis discrepent”. Auctor propositum prob 


§ 14:34: 24301; cap. 6, X, v. 12. -L. Reiffenstuel bene docet: hane 
nam fictio non est omni- 
Quam 


in; duibus etiam natura 
n ipis TUI EA 


at ex natura legis ecclesiasticaé: 


NO 


GERARDUS ES TE RULE, “O: St. B. 


monii (35). Quando autem. hoc non obtinet, lex praesumens pro ioro 
interno non obligat; e. g. coniuges apparentes in conscientia. non debent 
neque possunt sese invicem considerare ut coniuges, neque in omnibus vi- 


vers ut tales. Post haec Keer pergit: "lex praesumens, cutus praesum- 


' ptio in casu concreto non verificatur, neque pro foro ex:erno obligat, qua- 


tenus absque scandalo non observari seu vio ari potest. Ratio scandali et 
periculi communis e. g. prohibet coniuges apparentes, quominus novum 
matrimonium ineant antequam nullitas prioris ab auctoritate ecclesiastica 
declarata fuerit. In hoc igitur casu scandali tenentur subditi in conscientia, 
sese conformare legi praesumenti pro foro externo, quoadusque etiam pro 
foro externo praesumptio iuris probatione contraria elidatur. At haec obli- 
gatio legis praesumentis pro foro externo tunc tantum asseri potest, si ex 
observatione legis non oriatur peccatum. Hoc loco traditur, inde a tem- 
poribus Decreti Gratiani saltem, exemplum de conflictu orto inter forum 
externum et internum ex praesumptione iuris: Matrimonii cuiusdam ex 
defectu consensus vel alio vitio substantiali invaliditas in foro externo 
probari nequit. Tunc coniuges non possunt licite sese conformare praesum- 
ptioni fori externi atqui uti matrimonio certe invalido, etiamsi obligatio- 
nes ex matrimonio ortae in foro externo poenis ecclesiasticis urgeantur. 
Hoc sensu praevalet veritas fori interni praesumptionibus fori externi” 
Hucusque KELLER; ipsius dicta splendide illustrantur per Instructionem 
S. C. de Prop. Fide de 17 ian. 1821 ad Vicarios App. Sinensium (36). 
In Imperio Sinensium aliisque finitimis territóriis magnis difficultatibus 
obnoxia erat observatio cap. 30 (Is qui) X. IV. 1, in quo Gregor. IX sta- 
tuerat: sponsalia de futuro transeunt ex praesumptione iuris et de iure (27) 
in matrimonium; nam in illis regnis omne matrimonium censebatur rul- 


(35) Volumus solummodo insinuare, non solvere quaestionem: utrum se. licite simulet 
consensum, qui vi morali coactus est ad celebrandum matrimonium; Commissio Pontiflei, 17 
iul. 1933 talem declaravit habilem ad accusandum matrimonium (Aw A. "Sy volo XXV; 1933 
p. 845); relationem inter metum et simulationem consensus exposuit v. g. S, R. R. coram 
Wynen in C. Romana 22 ian. 1944. (A. A. S. vol. XXXVI, 1944; p. 180 ad 2). 

(36) Collectanea, S. C. de Propaganda Fide, Romae, 1907, vol. I, n. 753. Leo. XIII per decr. 
"Consensus mutuus" 15 febr. 1899 (Fontes C. I. C. HI. n: 613. pe 381 hane praesumpti matri- 
monii speciem abrogavil. 

(37) S. C. negat persuasionem communem in Sinensibus circa non obligationem cap. “Is 
qui" et allegat etiam hoc argumentum: *certe vestrum unus narravit: missionarium quemdam 
caeteris clarius coram multis hominibus primariis palam docuisse sponsalia post copulam car- 
nalem' inter. sponsos` habitam, ex legibus Ecclesiae iudicari debere tamquam matrimonia, nisi 
contrarium certo demonstretur”. Quae ultima verba non corvespondent capiti “Is qui”, quod 
expresse probationem contrariam exclusit; ex hoe praesumptio iuris et de iure distinguitur a 
praesumptione iuris simpliciter: : 

S. C. eadem pagina citat “sacrorum canonum: explieatorem probatissimum>”, qui, in lib IV. 
Deeret. tit. 1 Sect. L & $ exponit cap. “Is qui" et iuste asserit; “haec est praesumptio ruris 
et de iure, idest omnino certa et indubitata, contra quam non admittitur probatio; et cense- 


quenter non audiretur sponsus asserens, se non cognovisse sponsam affectu maritali vel animo 
contrahendi eum illa", 
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lum, nisi celebratum fuerat aut in Conspectu Ecclesiae vel ad normas 
civilis Imperii legis. Tandem post litteras hinc inde datas et acceptas se- 
quentia Dubia efformata sunt: Dubium I.: “An in Chinae, Cochinchiaae 
et Tunchini utriusque regionibus, in quibus Tridentinum de Matrimonio 
Decretum nondum promulgatum est, copula sponsalia subsequeas verum 
matrimonium inducat, etiamsi sponsi inter coeundum non maritali affectu, 
sed libidine moti, existiment, se in illicitum ac fornicarium actum irruisse, 
matrimonio iusto constituendo impares; ac propterea non sibi ereptam 
facultatem existiment ad alia vota transeundi, cum haec ad eas gentes per- 
suasio vigeat". S. R. R. in C. Nullitatis in capite impotentiae 14 iul. 1917 
(Decisiones, vol. IX, p. 150 ad 5) haec habet: “Et Gasparri: De matri- 
monio semel celebrato principium: ta dubio standum est pro valore 1na- 
trimonii; quod valet in utroque foro”. 

Dubium I.: "Quale consilium dandum missionariis earum regionum 
circa modum servandum, praesertim in Poenitentiae sacramenti adminis- 
tratione, cum 1is fidelibus, qui post sponsalia et. copulam habitam cum 
muliere, nuptias publice cum alia contraxerunt, quas ipsi bona fide iustas 
existimant validasque”. 

S. C. sequentem ad dubia responsionem dedit: si sponsus ac sponsa 
non maritali affectu, sed fornicario invicem coiveriat, non ideo eorum 
sponsalia in verum matrimonium transire coram Deo; ac propterea coram 
Deo sive in conscientiae foro, iisdem ereptam non esse facultatem ad alta 
transeundi vota, si se legitima occasio, praecedentium sponsalium dissol- 
vendorum obtulerit. Si autem copula in forum externum ac iudiciale de- 
ducta est, possunt iidem ab ecclesiastico iudice legitimorum instar coniu- 
gum haberi; atque idcirco, quoad alter eorum vixerit, a quovis aio matri- 
monio prohiberi, quia est haec praesumptio iuris et de iure. idest certa 
omnino et indubitata contra quam non admittitur probatio. Quomodo au- 
tem missionarii, imprimis confessarii sese gerere debent erga illos, qui post 
sponsalia et copulam habitam cum muliere, nuptias publice cum alia con- 
traxerunt, quas ipsi bona fide existimant iustas validasque? 5. C. hanc 
normam suppeditat: placide poenitentem interrogat, utrum cum prima illa 
muliere concubuerit affectu motus maritali, an affectu illicito et fornica- 
rio. Si poenitens hoc alterum respondebit, in pace dimittet, nec de validi- 
tate matrimonii deinceps contracti dubitationem ullam movebit. Si vero 
poenitens respondebit se cum prima illa muliere affectu coivisse maritali, 
graviter monebit eum non alterius esse maritum, eee ad ipsamque 
redire omnino debere iuxta saepe memoratam Capitis “/s cM praescriptio- 
nem. Deinde considerat S. P. alium casum, sc. poenitens in foro externo 
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minime probare potest, carna'em copulam a se cum prima uxore habitam. 
Consequenter iudex ecclesiasticus eum adiget ad nuptias in conspectu Ec- 
clesiae contractas in honore retinendas. Quomodo poenitens sese habere 
debet relate ad secundam mulierem? Deberet ille quamcumque poenam 
etiam excommunicationis tolerare patienter potius quam certus de impe- 
dimento ligaminis cum altera non sine gravi culpa concumbere ; deinde in 
argumentum citatur Innoc. III (cap. 44. X. V..39): “si alter coniugum 
pro certo sciat impedimentum coniugii, propter. quod sine peccato mortali 
non valet carnale commercium exercere, quamvis illud apud ecclesiam 
probare non possit... debet: potius excommunicationis sententiam humiiiter 
sustinere quam per carnale commercium peccatum «mortale operazi" (38). 


Saepe laudatus KELLER, 1. c., p. 43, cum stella, tractat quaestionem 
aliam sc. de usu praesumptionis in foro interno, ét státuit axioma: si di- 
ceretur absolute-et sine distinctione: in foro interno praesuniptiones (facti) 
non ‘valent: sed tantum «veritas tei, hoc evidenter falsum esset; nam prae- 
sumptio: est:medium quoddani generale humanae cognitionis, in .omnt vitae 
genere applicandum, ubi agitur de modo perveniendi a suspicione per pro- 
babilitatem ad certitudinem saltem moralem, consequenter adhibenda. erit 
quoque in foro interno. Deinde respondet ad principium communiter tra- 
ditum: praesumptiones in foro interno cedunt veritati; et dubium sic sol- 
vit: agitur de illis praesumptionibus, quae statuuntur pro- foro externo. 
sc. de praesumptionibus iuris; huc pertinent e. g. praesumptiones de con- 
summatione matrimonii, de paternitate, de consensu interno matrimoniali, 
de. dolo in delicto. patrato. Praesumptiones modo citatae a lege etiam’ ex 
hac ratione statutae sunt, quia difficulter veritas naturaliter occu'ta in 
foro externo probatur. Pro foro tamen interno generaliter loquendo nulla 
specialis difficultas erit veritatem inveniendi. Sed etiam illa veritas, cui 
cedit praesumptio, fundatur quandoque in mera praesumptione : poenitenti 
credendum: ést:tum pro. se tum contra se: loquenti. 


T » IE DIVISIO: PRAESUMPTIONIS 


Cees ipse. subministrat i in can. 1825. dinum praesumptionum; is 
tinguit enim. duas. classes, praesumptionum, sc. illam hominis. seu.zam, quae 


. 
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195] S. R: R.“ 17 Mart. {910 pe vol. n, ». iio ad 6) vu due ds due forum 


externo; ADR non apparere et non esse TT "sum" Gt Nan Hoye, de Austin. pág. 343, Schoen: 
steiner 2, Eherecht p. 395.statuit axioma: pro foro interno non datur , praesumptio, sed we 
veritas. De‘ historica evolutioné matrimonii ‘praesumpti-confer Freisen i. top, 908: st. A 
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ab iudice conicitar (39); et praesumptionem iuris seu eam, quae a iure :sta- 
tuitur; haec iterum in duas species subdividitur, sc. in praesumptionem 
iuris simpliciter, et in praesumtionem iuris et de iure (40). 


REIFFENSTUEL, classicus auctor in hac materia ad lib. H, tit. 23. de 
praesumptionibus, n. T9 ss., has definitiones suppeditat: praesumptio iuris 
(seu Canonis aut Legis) dicitur illa, quae in Iure habetur expressa: hoc 
est quae a Lege nominatim fit, aut ab ea approbatur. Sive praesumptio 
iuris dicitur, quando Ius ipsum super incerto praesumit quidpiam ex con- 
iecturis, atque ex tali praesumptione aliquia decernit. Exemplum huius 
extat in cap. 2 in VI. II. 5., ubi decimae praesumuntur spectare ad'eccle- 
siam parochialem, nisi aliud ostendatur. Item 1. 16 (sive possidetis) C. IV. 
19, ubi dominium patris praesumitur continuatum in filium haeredem; non 
in eum, qui contendit rem sibi fuisse donatam a patre, nisi istud proba- 
verit. 

Praesumptio hominis e contra dicitur, quae nullo Iure scripta reperitur, 
sed iuxta rerum circumstantiarumque exigentiam et varietatem, prudenti 
hominis, puta iudicis, arbitrio concipitur. Sive, ut inquit Abbas cit. c. 
Quanto n. 3 h. t. Praesumptio hominis est; quando ludex ex aliquibus 
coniecturis quidpiam pro vel contra aliquem seu in aliqua causa praesumit, 
ubi Ius specifice aliquid non praesumit. Quia enim Iudex debet animi sul 
motum informare ex argumentis et testimoniis, quae rel aptiora esse com- 
pererit, L. 3 ff. de Testibus (D. 22. 5) et can. Si testes 4 qu. 3. cum con- 
cordantiis: ad hoc autem non possit semper habere veram scientiam facti 
per sensum aliquem corporeum, nisi forsan factum sit notorium perma- 
nens; hinc oportet, ut quandoque animi sui motum informet et praesumptio- 
nibus, quae causentur ex variis coniecturis, indiciis, aut etiam dictis tes-. 
tium. Et haec dicitur praesumptio hominis. 


Quae praesumptio est triplex: videlicet violenta, probabilis et levis seu 
temeraria, Ratio est: quia praesumptio est collecta ex indiciis, atque huius- 
modi indicia quandoque sunt gravia, vel etiam violenta; quandoque levia, 
vel etiam nullius momenti. Praesumptio violenta seu vehemens sic dicitur, 
quia in applicando animum violentat, seu vehementer trahit mentem iud.cis 


A "m i ” 
(39) Codex hanc praesumptionem exprimit cum hoc termino: ‘judicis est estima ea 
can. 1743 $ 2; 1824 8.2; 1836 $ 1). Praesumptio hominis vocatur etiam DD A vA 
(40) Godefredus l. c. nota 31 ad tit. 3. Digest. lib. XXII haec ad rem: | Bre E piar E 
alia maior, alia minor: haec iuris, quia a lege’ introducitur, et de ll Wed EAD eU Y 
habetur a lege pro vera: estque nihil aliud (Alciato 9 part. mE ) P quae nos e 
praesumentis, et super praesumpto tamquam eibi QUIAE Ie SD MAN E GARE RN S 
mittitur probatio. vide 1. ult. C. ad 5. C. Velleian.; alia iuris tan dads eye DOCE 
(in 3 parte praesumpt.) nihil aliud est quam probabilis coniectura ex ce E dg | 4 ; 


quae non alio adducto pro veritate habetur". ja 
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ad credendum ; et ideo haec quandoque sufficit ad condemnationem, ut c. Af- 
ferte 2 h. t. i ' 

Praesumptio probabilis est, quae ex aliquibus verisimilibus indiciis ori- 
tur; tandem praesumptio temeraria censetur ea, quae vel ex causis levibus 
ac proinde insufficientibus vel ex factis aeque in bonam et malam partem 
referilibus concipitur; et haec est reicienda, can. Oves 6 qu. 1. Ita REIF- 
FENSTUEL. 

Ad hunc locum ipsius REIFFENSTUEL revocat S. R. R. 23 mart. 1615 
(Decisiones, vol. VII, p. 124, nn. 6-9), et uti violentam praesumptionem 
copulae carnalis allegat exemplum cap. 12 (Literis) X. II. 23; solus cum 
sola, nudus cum nuda, in eodem lecto iacens, multis locis secretis et la- 
tebris ad hoc commodis et horis electis. 

Eadem S. R. R. n. 8 adiungit optimo sensu: "lamvero nequit certa 
regula generalis dari, quaenam indicia in singulis casibus specificis saf- 
fidat ad generandam hanc vel illam praesumptionem: ergo nonnisi pru- 
denti arbitrio iudicis oportet istud relinquere determinandum”. Mano- 
TO, l. &, p. 224, distinguit levem, gravem; gravissimam seu vehementem 
praesumptionem hominis. Bene notat WERNZ, l. c. vol. V, n. 654, p. 493, 
nota 7, contra SCHMALGRUEBER (lib. II, tit. 23, de praesumptionibus, n. 7): 
praesumptionem violentam seu vehementem non esse confundendam cum 
praesumptione iuris et de iure. Nam ratio a SCHMALZGRUEBER allata vom 
probat, quod sc. secus pauca exempla praesumptionum iuris et de iure re- 
perirentur in iure. Nam, ita WERNZ, nulla est necessitas reperiendi multa 
exempla, sed pauca in hac materia odiosa adesse suffitiunt. 

REIFFENSTUEL, l. c. in lib. IT, tit. XXIII, Decretalium, n. 18 ss., alias 
praesumptionum species allegat, quas breviter tetigisse iuvabit; ex gl. v. 
"contra praesumptionem" ad cap. 30 (is, qui fidem), lib. IV tit. I. Decre- 
talium auctor allegat praesumptionem naturae et praesumptionem facti (41). 
Praesumptio naturae dicitur illa, quae resultat ex illis, quae nobis natura- 
liter insunt: ut amor filiorum, qui praesumitur erga parentes et e contra, 
cum nobis sit insitus a natura. Unde in dubio non praesumitur mater, 
quae non diligit filium, c. Afferto 2 h. t. Similiter iuxta glossa l. c. si 
parens exereditavit filium, praesumitur contra eum, quod iniuste exhaere- 
ditaverit; et hoc propter naturam, nisi ab eo, vel eius haeredibus iusta causa 
exhaeredationis probetur (42). ; 

Praesumptio facti dicitur, quando praesumitur ex subsequentibus fac- 
tis circa praeterita, vel ex praeteritis circa futura. Siquidem praesum} tio 


(41). Cf. 1.23. Ds IV. 9. 
(42) 1.20 (omnimodo) C. III. 28 


DE PRAESUMPTIONIBUS IN JURE MATRIMONIALI 
s 


facti alia est praecedentis circa futura; ut si semel calumniatus es contra 
me, et iterum velis me accusare, praesuntitur quod rursus velis calum- 
niari (43). Unde vulgati illi versiculi: “Rumor de veteri faciet ventura 
timeri. Cras poterunt fieri turpia, sicut heri”. 

Alia praesumptio facti est subsequentis circa praeteritum; ut cum ali- 
qui accusati fuerunt de adulterio, quod depellebant praetextu consangui- 
nitatis, praesumitur facinus praeteritum, de quo antea fuerunt accusati (44). 

Pro nostra thesi supersedere possumus uberiori explicationi legis fun- 
datae in praesumptione facti particularis ei legis fundatae in praesum- 
ptione periculi universalis; de hisce legibus consulendi sunt, v. g., KEL- 
LER, l. c., p. 29, cum stella; CORONATA, 2, [nsti;utiones, vol I, nn. 18 
et 19; MAROTO, |. c, n. 212, p. 224 ss.; MICHIELS; Normae generales, 
vol. I, 345 et 347; Van Hove, de leg:bus, n. 334 ss.; Paso, Commentaria 
minora, I, p. 65 s. 

WERNZ, !. c, vol. V, n. 654, p. 493, nota 7, distinguit praesumptiones 
speciales in iure expressas a praesumptionibus generalibus iuris, quae con- 
tinentur regulis quibusdam iuris generalibus velut: Nemo malus, nisi pro- 
betur; ex praeteritis praesumitur circa futura (cap. 9. X IL 23); semel 
malus, semper praesumitur esse malus (reg. 8 R. L in VI"); praesumitur 
ignorantia, ubi scientia non probatur (reg. 47, |. c.); qui contra iura mer- 
catur bonam fidem praesumitur non habere (reg. 82, I. c.). 

Quibus de divisione praesumptionum praemissis quaedam elementa clu- 
cidanda sunt: primo tangenda est relatio inter can. 1014 et 1127. 

KILLING (45) tractat de applicatione privilegii Paulini in casu dubii 
baptismi duorum haereticorum (46), et inquirit in valorem iuridicum opi- 
nionis Creusen (47), qui ex ratione theologica negat applicationem privi- 
legii Paulini in casu dubii baptismi duorum acatholicorum; nam ius divi- 
num violari poterit per secundas nuptias, si nempe baptismus utriusque 


(43) 1.7 (si cui) $ 2 D. 48.2.; c..3 C. III. qu. 10.; reg. 8 R. I. in Vie: "semel malus, semper 


praesumitur esse malus". CS 

(45) “Archiv. fur Rath. Kirchenrecht", vol. 107 (1927), p. 183 888. T ve Met 

(46) Canonem 1.127: *In re dubia privilegium fidei gaudet favore luris ida 
v. g- Cerato, matrimonium a C. I. €. integre desumptum n. 117 et Donovan ae oe Ed 
Review” 70 (1994) 66; Schaepman in *Nederlandsche Katolicke Stemmen "a Ta Da a 
sensum interpretati sunt: matrimonium duorum haereticorum ia NES es ile a ERU 
" dispensationem pontificiam solvi potest, si baptismus in uno ve Ae ihe E HU Ee 
sen, S. L, in “Nouvelle Revue Bhéologique”, 52 (1994), p. 227 ssg., sub ote eee n iE D 
et mariage" impugnavit doctrinam duorum illorum auctorum, nixus deci: ol ep 14197 


D 38, C. I. G., vol. IV, n. 1.904, p: 334; ad dubium secundum). S. C. S (Oh 10 iun. 
PARE K E au, p. 305 sg.) respondit “negative” ad Dubium: NEU 
contracto a duobus acatholicis dubie baptizatis, in casu dubii Insolubilis žy n d i 
sit permitti alterutri parti ad Fidem conversae usus Privileg Paulini” ; E ves f i PR 
(1937), Pp. 473; “Apollinaris”, vol. X (1937), p- 334; “Jus Pontificium". h 37), p. 267; 


“Sal Terrae" (Santander, 1938), pp. 386-394. pu T p vá E 
(47)  KiLLING scripsit decem annos ante. decretum. S. C. S. O. de 10 iun. 1937. 
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validus fuit et primum matrimonium consummatum. Tale periculum revera 
adest; sed non est eidem cum mimio-timore insistendum ; nam ex una parte 
privilegium fidei solummodo: in: favorem fidei applicari poterit; ex altera 
parte per non applicatum privilegium fidei timendum est, ne consors vitae 
a fide catholica suscipienda avertatur. Unde in tali collisione emolumen- 
torum, in qua salus animarum periculo est exposita, merum periculum vio- 
landi ius divinum. non poterit cum absoluta consequentia opponi usui pri- 
vilegii fidei; solummodo. absolute certa transgressio legis divinae evitanda 
erit. Iamvero in nostro casu tale periculum optime evitandum erit. Nam 
favor iuris pro usu Privilegii Paulini valorem solummodo hypotheticum 
habet; quia so'ummodo tamdiu suam vim exercet, quamdiu dubium revera 
existit. Si enim postea constiterit baptismus utriusque coniugis certo fuisse 
validum, secundae nuptiae declarandae sunt nullae et primum matrimo- 
nium restaurandum erit, etsi solutum fuerit per applicationem Privilegi 
Paulini aut per dispensationem pontificiam. Ouam opinionem a KILLING 
prolatam impugnat TkrreBs, Eherecht, p. 725, asserendo: praesumptio 
in canone 1127 expressa est praesumptio iuris et de iure; unde non admit- 
tit directam probationem in contrarium (can. 1826) seu aliis verbis: nup- 
tiae vi can. 1127 contractae sunt definitive initae; primum matrimo:ium 
numquam reviviscit. Sententia a KILLING propugnata apparet erronea. 

In oppositione ad can. 1127 pup can. 1014 est praesumptio iu- 
ris simpliciter, uti can. 1014 cum clausula: “donec contrarium probetur", 
satis manifestat. In casu perspicitur magna "ditterégtid inter favorem fidei 
et favorem matrimonii; hic absolute cedere debet; nam tutela fidei chris- 
tianae (catholicae) ab Ecclesia catholica magis aestimanda erit quam tu- 
tela matrimonii naturalis. TRIEBS revocat ad doctrinam pag. 713 sub lit- 
tera R. propugnatam circa usum Privilegii Paulini scribendo: si coniux 
baptizatus novas nuptias valide contraxit, prius matrimonium in favorem 
fidei definitive solutum est et nunquam reviviscit, prout accidere poterit 
in casu declarationis circa mortem praesumptan. Illud: "numquam revi- 
viscit" valet etiam, si pars non baptizata tempore ineundi secundi matri- 
monii de facto iam baptizata erat. TmrEBs invocat C, “Populis” a Gre- 
gorio XII editam. In casu per modum exceptionis unice factum subiectivum 
est decisivum, quod sc. coniux baptizatus bona fide iniit connubium. 

Quae ipsius TRrEBs sententia mihi, salvo meliori iudicio, non videtur 
admittenda ex sequentibus rationibus: can. 1127 non exprimit praesum- 
ptionem iuris, sed regulam universalem. pro usu privilegii fidei, Benedic- 
_tus in ep. “Probe te" 5 27, dé 15 dec. 1751 (Fontes C. I: C., vol. II, n. 418, 
p. 354), haec habet: “in re dubia in favorem fidei. bou esse, 


— 426 — 


DE PRAESUMPTIONIBUS IN IURE MATRIMONIALI 


5 


vol. IV, n. 1036, p. 347) eadem Benedicti XIV verba repetit; idem S. Ox: 
19 apr. 1899 (!. c., n. 1220, p. 514) declaravit: "Mens est, ut in dubiis. 
iudicium sit in fidei favorem" ; eadem mens repetita est. 26 apr. 1899 
(co ne 32230 p-^5t5) (48). 

Secundo mihi neganda videtur paritas inter casum a TRiEBS propu- 
gnatum et inter casum a Gregorio XIII in C. “Populis” 25 ian. 1585 
intentum (Documentum VIII, C. I. C.) Gregorius XIII supponit etiam 
in casu, quod uterque infidelis ante secundas nuptias baptizatus fuerit, 
altero coniuge tale actum ignorante, matrimonium post baptismum num- 
quam consummatum; nam agitur de personis, e quibus una post matri- 


. constants regula est". S..C. 5. O. in Instr.-de g. dec. 1874,.§ 13. (oan 


monium in infidelitate contractum in remotisssimas regiones extermina- 
ta est. 

Tandem nullum inveni auctorem, qui teneat opinionem cl. TRIEBS; 
immo plures auctores iam ante decretum S. O. de 10 iun. 1937 re'ecerunt 
opinionem KILLING, CERATO, etc. Eadem sententia ac illa KILLING retenta - 
olim fuit in “Periodica”, vol. X, p. 27; sed “Periodica”, vol. XIII, a. 1924, 
p. 212, zevocaverunt suam priorem opinionem cum his argumentis: con- 
dicio, quae usum privilegii Paulini fundat, debet certo adesse. Non adest 
certo, si non constat de infidelitate utriusque, cum matrimonium factum 
est. Praeterea intervenit hic dubium impedimentum iuris divini. Si enim 
baptimus utriusque valeat, et matrimonium coniuges consummaverunt, ina- 
trimonium istud est absolute indispensabi'e. Demum, ita auctor, S. CESSO: 
etiam nunc perstat in sententia, qua anno 1872, Instr. 18 dec. ad dubium 
secundum negavit partem conversam ab haeresi ad fidem catholicam, posse 
parti ab infidelitate conversae aequiparari, propter gravissimum dubium 
de baptismo in haeresi suscepto. Atque in causa recenti omnino noluit 
transitum ad alias nuptias permittere personae, cuius baptismus valde pro- - 
babiliter nulus erat, ita ut valde probabiliter eius matrimonium praecedens 
nullum dicendum esset. Eamdem doctrinam tenuerunt praeter CREUSEN iam 
 vitatum v. g. Epitome, ed 5, vol. II, n. 437, ubi alii auctores citantur ; in- 
super PAYEN, De matrimonio, ed. 2, vol. II, n.' 2.269; LINNEBORN, Ehe- 
recht, ed. 4-5, p. 413, nota 5; DE Smet, De matrymomo, ed. 4, n. 355, 
p. 305 cum nota 4 cum citatis pluribus auctoribus ; IMECHT, Eherecht, DIE 
CAPPELLO, De matrimonio, ed. 4 (a. 1939), quaestionem solvit ad normam 
Deczeti S. C. S. O. 10 iun. 1937 ad I, sed bene adiungit: "manet adhuc 


BEL Gh vonodisasiL x. p.099. G8), bi explicatur can, 1477) p. (05 1 E E 
regula (de favore fldei) in nullo loco Codicis reperitur, nisi in hoc ME d eunt 
contenta”. In quantum vidi, alii auctores interpretantes can, 1127,non 09 e a ieee 


ptione iuris. 


 — A2] — 


GERARDUS OESTERLEE, 0. SE B. 


quaestio theoretica de casu, quo certissime constet matrimonium consum- 
matum non fuisse, v. g., si celebratum fuerit per procuratorem et coniuges 


numquam se viderint" (49). 
III. EFFECTUS PRAESUMPTIONIS 


Vim praesumptionis iuris illustrat can. 1826 hisce verbis: "contra prae- 
sumptionem iuris simpliciter admittitur probatio tum directa tum indirecta ; 
contra praesumptionem iuris et de iure tantum indirecta, hoc est contra 
factum, quod est praesumptionis fundamentum". Antequam hunc canouem 
explicandum suscipimus, quaedam nota circa termino'ogiam utiliter prae- 
mittenda erit; nam nec in publicis quidem documentis fixa terminologia 
invenitur. Exemplo illustro: S. R. R. in C. "Impedimenti ad contrahen- 
dum", de 11 mart. 1910 (Decisiones, vol. II, pp. 97-106), in n. 9, p. 99, 
statuit axioma: "Petediam sponsam Alfidii, non esse retinendam filiam 
adulterinam ipsius Alfidii ex matre Tatia". Enimvero Viricellius matri- 
monium contraxit cum Tatia, et hoc stante matrimonio ex Tatia orta est 
Petedia, quae ex praesumptione turis et de iure utriusque coniugis filia 

. retinenda est: si quis natus est ex uxore in domo mariti cum et cohabi- 
tantis et potentis generare, tunc filius ipsius esse praesumitur (l. c., D. I, 6; 
l. g., C. V, 4). Estque praesumptio ista “ruris et de wre”, ita ut adversus 
eam non admittatur probatio, et extenditur, ut procedat, etiamsi constet, 
matrem eodem tempore cum alio viro consuetudinem habuisse, adeoque 
adulterium commisisse. SCHMALZGRUBER, De Prol., $ 3, n. 57. Quare ad- 
mittitur principium: "Pater est, quem iustae nuptiae demonstrant, et in 
casu Petediae pater est Viricellius". Hucusque S. R. R. 

sine dubio admirandum est de admissa praesumptione “iuris et de iure” 
a S. R. R.; nam eadem sententia inquisivit in omnia elementa, quae pos- 
sint praestare validam probationem in contrarium, sc. Alfidium ex Titia 
genuisse Petediam, et sententiarunt in favorem paternitatis Viricellii, quia 

; probationes adversariorum visae sunt nullimodo concludentes. Unde +lla 

Y praesumptio “iuris et de iure” est potius praesumptio iuris simpliciter (50). 


id 


ER (49) In hac suppositione Romanus Pontifex: poterit dispensare a rato et non consummato, 

f etsi baptismus utriusque coniugis validus fuerit. Verificatur casus in C. Gregorii XIII “Po- 
pulis" expressus: ante usum privilegii fldei uterque coniux iam ad fldem catholicam conversus 
erat, quin consummandi matrimonii occasio fuerit. Cappello in ed. III (a. 1933), n. 788.40, totam 
.quaestionem accurato examini subiecerat et non ausus est dicere sententiam Cerato, Donovan 
BER esse improbabilem, potissimum; quia rationes allatae a patronis alterius opinionis omnino con- 


DM 3 cludentes non’ videntur; praecise, quia agitur de dubio et quidem in re, quae ad fidem refertur. 
" (50) Verba S. R. R. sumpta sunt, ex Schmalzgrueber lib. II. tit. 19 8 3. n. 57.; sed notanaus 
1 is ille bise quem idem auctor habet de praesumptionibus iuris et de iure (l. c. tit. 93 
[ud QNS. 

VEINS 

LIN i 5 
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Porro etiam in iure Romano axioma: "pater est is quein nuptias demons- 
CAOS sd i12; D.E5;L-29, D 28, 27 L. 3, S figs Dos. 
16); haec tamen praesumptio fuit solummodo praesumptio iuris simplici- 
ter (1 6, D. E 6). Etiam in iure canonico antiquo praesumptio de patet- 
nitate erat solummodo iuris simpliciter (c. 3, X, IV, 17). Idem principium 
tenuit S. C. C. in Pientina Matrimonii, 20 mart. 1734 (Thesaurus, S, C. C., 
vol. VI, p. 234); item im Bobien. Matrimonii, 16 febr. TAS SE O ARIS CAVI 
n. 3547, p. 985). Specialissima mentione est digna Causa Verulana, 9 aug. 
1884 (Thesaurus, vol. 143, pp. 897-909. Fontes, vol. VI, n. 4264, pp. 608- 
671). Oratrix nata fuit a. 1837 mense febr. et baptizata tamquam nata 
"ex incerto patre"; nam maritus matris Philippus Meucci post initas 
24 sep. 1828 nuptias una cum uxore vixit Romae usque ad annum 1831; 
deide mulier sola Verulas repetivit, vir antem, utpote motibus rebellibus 
studens officio habito in Statuto Pontificio privatus exstitit ac posterius 
huc illuc commoratus est; vix mense a nativitate elapso oratrix exposita 
fuit in Archihospitali S. Spiritus in Saxia de Urbe et recepit nomen Coe- 
lestis Proietti. Tandem a. 1881, cum capitum census Romae ageretur, as- 
sumpsit nomen Constantiae Meucci; officialis Status civilis noluit census 
schedulam accipere cognomine Meucci; nisi praefata incertae paternitatis 
nota ab ecclesiastica auctoritate corrigeretur. Neque Vicariatus Urbis ne- 
que Episcopus Verulanus legitimitatem declarare ex officio voluerunt; 
tandem totam causam per Episcopum Verulanum Sacratissimo Principi 
delata fuit. Post inquisitionem trium annorum S. C. C. declaravit: cons- 
tare de legitima oratricis filiatione in casu. Sententia evolvit doctrinam 
de praesumptione vi libri baptizatorum et vi nuptiarum a matre oratricis 
initarum (51). : 

Eadem confusio regnat quoad consummationem matrimonii; quando- 
que legitur: condormitio coniugum creat praesumptionem iuris et de iure 
in favorem consummationis, quamvis iidem auctores admittant probatio- 
nem inconsuramationis directam. Ut unum exemplum afferam: Canonista 
in C. Massilien., fr. Aloysius Malfatti, Ord. Carm. de 29 apr. 1899 in 
suo Voto (Thesaurus S. C. C., vol. 158, p. 275, nota 3) ponit haec verba E 
“Nihil in iure... tam exploratum est, quam quod ex cohabitatione contu- 


(51) Eodem anno, sc. 14 iun. 1884, S. C. i | P. l : 
Augustam Ziarniervski, qui suspecti erant de consanguinitate in linea collater ali ae URN 
quamvis aderat “generalis praesumptio et quidem in iure fundata, dumme ahs abhor pn 

Ti i iti itimam habendam esse quo J entis 
matrimonio legitimo natam tamquam legit ol ape ts Pe 


: ium non probetur". (Thesaurus S. C. C* vol. 143 p. ; | C. 
2 Ml as 13 ee (. x: vol. IV. p. 330 et 335). De celebri Causa Sforza Cesarini (flliatio) 


confer sS. R. R» vol. 19. p. 428; Lega, de iudicis, lib. I. vol. I. n. 453; Santi, Praelectiones, 
ed. IT. 11b. II. tit. 18 n 25. 


spi Lc: 


C. interdixit matrimonium inter Klobuzienski et 


GERARD.US OES T EREE, 0 Si B. 


gum non minus est, iuris praesumptio, matrimonium fuisse consummatum, 
non solum, inquam iuris, sed et de iure" (52). Nilfilominus idem auctor 
admittit directam probationem inconsummationis ex confessione uxoris, 
ex agendi modo a parte viri, ex parte testium septimae manus, ex imspe- 
ctione corporali mulieris tamquam “inconsummationis matrimonii argu- 
mento peremptorio". 

Hieronymus Coderch, O. Pr., Consultor Canonista, in C. Mechlinien. 
22 iul. 1899 (Thesaurus, vol. 158, pp. 630-653) asserit in suo amplissimo 
Voto (632-653) pag. 634 ad septimum: "Condormitio sponsorum fundat 
praesumptionem iuris et de iure. Glossa in can. Si quis verb. Tempcre, 
Caus. 33, qu. 1-ibi-Item quia fuit sola cum solo, creditur cognita ab ipso, 
iuxta illud Ovidii: “A iuvene et cupido credatur reddita virgo”? Non 
obstante hac praesumptione iuris et de iure idem Consultor inconsumma- 
tionem directe probatam habet ex confirmata iuramento confessione spon- 
sorum, quae “maximam vim habet, nisi alia obstent, et collusio non timea- 
tur" (l. c, p. 652), ex depositionibus testium septimae manus, ex medi- 
corum declarationibus, numero septenario, tandem ex defectu amoris mu- 
cule) p3:052258. 

Cosci (53), de Separationi Tori coniugalis, lib. I, cap. XVI, n. 27, haec 
ad rem: Licet praesumptio consummationis ex dormitione utriusque coniu- 
gis in eodem lecto “sit violenta et iuris et de iure, tamen admittit proba- 
tionem in contrarium e Confessione in praeiudicium ipsius Confitentis”. 

Quibus praemissis accedere liceat ad expositionem can. 1.826. Primo 
definienda erit probatio directa et indirecta. 

Probatio in genere definiri poterit: “demonstratio quaedam dictorum 
factorumque, iudici facienda, de causis apud eum controversis cognoscent" ' 
vel brevius: "rei dubiae per argumenta ostensio” (54). Probatio dividitur 
in plenam ac iustam, et in seplenam nec satis demonstrantem. Probatio plena 
est, quae tantam fidem facit, quanta ad diffiniendam controversiam zuf- 
ficit, iuxta Gothofredum, 1. c., nota 30, probatio plena fit per duos aut 


AAA i I 


(32) Pro argumento citat: *Glossa in can. 4, caus. 3". In hac citatione plures defectus in- 
veniuntur: primo quaeritur: qualis glossa? deinde requiritur indicatio quaestionis; nam Cau- 
sa IIT. Decreti Gratiani continet undecim quaestiones; non potui verifleare citationem; forsan 
intendit gl. Tempore can. Si quis 3 C. 23. qu. 1.; ubi plures allegantur rationes pro praesu- 
menda consummatione matrimonii post initam vitam communem seu potius post bimestre 
' elapsum. Cit. cap. 3. revera intentum fuisse, elucet ex Voto Canonistae Hieronymi Corderch 

O. Pr. in C. Mechlinien. 92 iul. 1899. (Thesaurus vol. 158 p. 634 ad septimum). 

(95 , Consultor in cit. C. Mechlinien. citat l. c: p.634 ad. VII. Cosci, lib. I, cap. 16 n. 19; 
in editone, quam ante oculos habemus, quaesitum invenitur sub. n. 97. i 

(54) Prateius, Lexicon iuris y. probatio; aliae definitiones sunt: “rei dubiae per argumenta 
per testes, instrumenta, indicia, praesumptiones .ostensio”; “rei dubiae légtime facta prohatio”: 
"extrinseca rei demonstratio per modos legitimos. statutos a iure"; *fldes veri legitimis modis 
et temporibus facta"; “rei controversae testibus aut tabulis, iudici facta fides”. (Gothofredus 
Corpus Iuris Civilis, nota 29. ad tit. ITI. lib. XXII. Dig. “De probationibus et praesumptionibus”. 
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plures testes, per scripturas fide dignas, confessionem factam in jure, evi- 
dentiam facti, iusiurandum ad normam 1, 22, C. TV, 21; per legitimam 
praesumptionem; per indicia ad normam 1, 22, C. IV, 21. 

Probatio semiplena est, per quam rerum gestarum fides aliqua fit iudici ; 
non tamen tanta, ut iure eam debeat sequi in sententia dicenda: quia caret 
plena fide, constans ex levioribus argumentis (55); iuxta eumdem Gotho- 
fredum semiplena habetur, si unus testis, litterarum comparatio, scriptura 
privata, levis praesumptio praesto sunt. 

Alia distinctio dividit probationem in directam et indirectam seu obli- 
quam (cf. Githofredus,-1. c., nota 30). Directa contra praesumptionem pro- 
batio verificatur. quando argumenta allata sive ex instrumentis sive ex 
testibus praesumptionem qua praesumptionem elidunt; pauca exempla al- 
legasse iuvabit; can. 1015, $ 2, praesumit celebrato matrimonio et cóhabi- 
tatione instituta consummationem matrimonii; haec praesumptio qua prae- 
sumptio eliditur-per ommia illa argumenta, qua in Decreto S. C. de Sacr. 
"Catholica doctrina", de 7. mart. 1923, tamquam sufficientia habentur ad 
probandam inconsummationem (56). Aliud exemplum : can. 1115, $ 2, prae- 
sumit legitimos filios, qui nati sunt saltem post sex menses a die celebrati 
matrimonii ve! intra decem menses a die dissolutae vitae coniugalis. Haec 
praesumptio qua praesumptio enervatur, si probatur filium ante terminatum 
ab inito connubio sextum mensem vel post decimum a vita communi solata 
mensem fuisse natum. Egregium exemplum exhibet S. Suessionem. 22 
dec. 1906 (Thesaurus S. C. C., vol. 165, pp. 1384-1395). Casus hic est: 
"nuptiis celebratis choreisque ad multam noctem, aliis adstantibus, produc- 
tis, cum coniuges in eodem accubuissent lecto, unam fere post horam, uti 
narrant, uxor partus doloribus correpta est, atque, quin vir e somno exci- 
taretur, proximum ipsa petiit cubiculum, ibique paulo post prolem edidit. 
Aliud exemplum (S. C. de Sacr. m. 5442-32): uxor iam per 13 menses 
separata a marito peperit filium, cui nomen mariti imposuit (57). In foro 


(55) Prateius 1. C.; ‘probatio iudici est facienda, non adversario: a. 83 8 Le D. 45. 1. de Wurm 
borum obligationibus). Probatio enim numquam satisfaceret adversario, etiam si goin OR 
bationum adminicula in unum conferres, adeoque si solem ipsum pro ostendenda veritate in 
manibus gereres. Probationis igitur usum propter causas in iudicio Ped in pte ae 
esse apparet, ut yeritas certo constet rerum adminiculo, quod iudex aut WU MORET Ue 
dbsolvendo sequatur. Itaque non alia sunt HUE Sores probanda, quam quae n í a 
5 inet 21. G- IVs 19); cf. Pratelus, lento tas : ; 
EGN r ACs: E 15 (1923) " 389 436; imprimis cáp. VI XIII. Directa, haec en ip 
evidens, si agitur de certa impotentia viri, de certa ocelusioni vaginae a ba aat 
gic dicta coarctata, quando nempe coniuges numquam occasionem apes Ut ae cM is 
trimonii; v. g. si durante bello nuptiae celebratae sunt mediante poo yn 9 F pes m 
pendia solvit, quin uxorem amplius viderit. Cel. Causa éx coarctata C. iaa en, C po- 
ian. 1889 (Thesaurus S. C. C. vol. 148 p. 34-61). Aliud exemplum ex Lay EM uw Sh RS 
letana 23 martii 1889 (Thesaurus $. C. C. vol. 148' p. 269-339); e CE Acte i ^ aU ko 
A C D TAN a168); 00. Granatem. 24 ‘ian, 1871 (Thesaurus: vol. 130 LEE UT PC D SCRI 
1997 (Decisiones S. R. R. vol. 19 p. 169-177). 
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ciyili (Appello Napoli, 1 18 dec. 1929; “Il Diritto Eclesiastico”, vol. 41, 1930, 
pp. 97-99) hic casus tractatus fuit: R, G. mense nov. 1912 matrimonium 
contraxit cum M. F. Matrimonium remansit sterile et ratione dissolutae 
vitae a parte uxoris maritus post quattuor annos vitam communem solvit. 
Nihilominus uxor 28 maii 1928 peperit filium, cui nomen mariti imposuit; 
pater negavit paternitatem instituitque actionem contra uxorem; nam exa- 
minatus a pluribus medicis probavit "che il liquido seminale non era atto 
a Vasa t attribuendone la causa ad una epididimite bilaterale blenorra- 
gica”. Tribunal primae Instantiae decisionem tulit 13-20 maii 1929 in fa- 
vorem mariti, confirmatam a tribunali Apellationis 18 dec. 1929. 
Indirecta probatio contra praesumptionem non est capax ad destruen- 
dam praesumptionem qua praesumptionem, sed impugnat factum, quod est 
fundamentum praesumptionis; exemplo argumentum illustrabo: vi ca- 
nonis 1904 "res iudicata- praesumptione iuris et de iure habetur vera et 
iusta nec impugnari directe potest". Unde duplex sententia conformis, quae 
vi can. 1903, n. I, creat rem iudicatam, impugnari nequit tamquam falsa 
aut tamquam iniusta; sed fundamentum huius praesumptionis impugnari 
potest probando, unam vel utramque sententiam esse nullam, v. g., ex de- 
fectu mandati procuratorii (58); aut quia laborat vitio insanabilis aut sa- 
nabilis nullitatis (59), aut quia pars conventa non fuit citata (60), aut 
quia pars conventa in casu nor fuit contumax (61), aut quia pro amente 
, tutor non fuit ad normam can. 1648, $ 1, constitutus (62). Materiam tu- 
a toris satis explicatur in cel. C. Praten. definita a S. R. R. 10 aug. 1932 
et cassata a S. F. Signaturae Apostolicae 30 ian. 1933 (63). 
2 Nullitas sententiae etiam ex eo procedere poterit, quod conventus non 
fuerit citatus (64). j 
Aliud exemplum praebet can. 1972. tractans. de accusatione matrimo- 
nii post mortem alterutrius vel utriusque coniugis. Militante post mortem 
bv pro validitate matrimonii praesumptione iuris et de iure nullitas eiusdem 


(57) In C. Noverien. 24 febr. 1720 (Thesaurus S. C. C. vol. I. p. 281) Anna Ghinzenu vix 
elapsis quinque mensibus a die initi matrimonii peperit fllium; S. €, C. censuit defectum qua- 
litatis (—si es virgo) plene et sufficienter deduci non posse ex editione prolis post sextum 
mehsem a die initi matrimonii, cum legitimus et vitalis partus censeatur nedum editus sexio, 
m sed eiiam quinto mense. Codex hane decisionem non amplius sustineret, 

Nn MR (58) S. R. R. 4 aug. 1998 (Decisiones vol. XX p. 372 ad 7). S. R: R- coram Massimi 
i 28 ian. 1931 (l. c. vol. XXIII p. 25 31) cassavit priorem sententiam declarando matrimonium 
nullum ex mandato proeuratorio falsiflcato. 

(59). S. 'R. R. 8 febr. 1936 (1, €: vol. 98 DM ae Se RI READ OO OO 
p. 276 298. l s 

(60) S. R. R. 22 oct. 1936 (1. c. p. 620-634). 

(Od) as: Re R. 27 febr. 1930 (1. c. vol. XXII p Dti :49 8). 

(62)* Cf. S. R. R. 16 febr. 1925 (L c. vol. XX p. 58 ad L). 

(63). BOR vol. 24 p. 429 433. Decretum Signaturae provocavit dee larationem authenit- 
cam 5 ian. 1943 (A. A. St vol. 35, 1943 p. 58 et 439); cf. Periodica, vol. 2 p. 294-296 

(64). S. R. R. 10 aug. 1929 (Decisiones, vol. 91 p. 425-433). : 
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directe probari nequibit; sed solummodo praesumptio ipsa poterit everti 
probando inter illos, qui dicuntur coniuges, non exstitisse matrimonium, 
sed contubernium sine ulla specie matrimonii aut probando. ex erronea 
praesumptione mortis unum coniugem declaratum fuisse mortuum, etsi 
de facto uterque coniux adhuc vivat. 

Continente can. 1972 praesumptionem iuris et de iure, quadruplex 
quaestio occurrit solvenda: 


I. estne illud "nisi incidenter oriatur quaestio" intelligendum etiam 
de quaestione circa haereditatem ex defuncto coniuge capiendam? 


IT. estne denegandum ius accusandi matrimonium illi, cui vivente utro- 
que coniuge possibilitas accusandi matrimonii fuit adempta? 


HI. estne applicandus can. 1972 etiam in casu mortis post litem iam 
motam evenientis ? 


IV. potestne praesumptio luris et de iure enervari per probationes 
ezidentiores? 

Primum Dubium de incidentali quaestione circa haereditatem, Vigente 
iam Codice S. R. R. in C. Lycien. Nullitatis matrimonii, Incidentis de 
iure appellandi necnon accusandi matrimonium ex parte Promotoris ius- 
titiae de 20 iun. 1936 coram Heard hanc materiam tractavit (65). Brevis 
species facti haec est: Aloysius 31 oct. 1933 matrimonium ratum cele- 
bravit cum Blasia et filiam Cleliam, a. 1916 ex Blasia procreatam uti 
suam agnovit. Die autem 9 ian. 1935 Aloysii mater matrimonii a suo filio 
contracti nullitatem Promotori iustitiae Curiae Lycien. denuntiavit et qui- 
dem ob mentis perturbationem, quae illi omnem facultatem discretionis 
et vo'untatis abstulisset, unde nullitas matrimonii sequeretur. Quam denun- 
tiationem Promotor iustitiae die 10 ian. recepit, qui eodem die Ordinario 
nuntium de facta denuntiatione dedit. Iam primis horis diei insequentis 
Aloysius vita functus est. Nihilominus die 14 ian. Ordinarius admisit 
denuntiationem et Catisam Officiali commisit decernendam, Curia Lycien. 
per quinque menses nihil agente Blasia movit litem in tribunali civili, ut 
sibi suaeque filiae iustam partem haereditatis vindicaret contra fratres ma- 
tremque Aloysii. Ex altera parte Promotor iustitiae una cum matre fra- 
tribusque defuncti promoverunt processum ecclesiasticum. Quo incepto Bla- 
sia proposuit quaestionem incidentalem super Dubio: "an actio nullitacis, 
prout in casu proponitur, sit admittenda, vel potius in limine litis reicien- 


(65) Decisiones S. R. R. vol. 8 (1936) p. 395 401. Ab hac sententia appellatum fuit el prodiit 
decisio diei 27 nov. 1937 (A. A. S- vol. 30, 1938, p. 139 sg. n. 72). Dubia fuerunt: L an ap- 
pellatio admittenda sit in casu, et quatenus negative. IT. an locus sit adiungendi tria dubia 
proposita ab Advocato R. D. Lazzarato”. S. R. R. respondit: “Negative ad utrumque". 
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da”. Sententia interlocutoria diei 25 oct. Tribunal Lycien respondit: MAT- 
firmative ad primam partem; negative ad secundam partem, seu constare 
de-actione Promotoris in casu. Contra hanc sententiam conventa ad S. R. R. 
appellavit. Duplex dubium fuit concordatum : dde 

I. An locus sit appellationi in casu; et quatenus affirmative. 

IE. An actio nullitatis matrimonii admittenda sit in casu. 

Responsum fuit: "Affirmative ad primum Dubium, negative ad alte- 
rum Dubium seu locum esse appellationi in casu, at actionem nullitatis 
matrimonii non esse admittendam. Nostra interest: dubium secundum, ad 
quod S. Rota censuit respondendum : “Nec dicatur actionem nullitatis ma- 
trimonii in casu saltem post sententiam civilem diei 6 iulii 1935 (66) tam- 
quam causam incidentalem ad norman can. 1972 admitti posse. Sat dubi- 
tandum est, an causa nullitatis matrimonii in ecclesiastico Tribunali insti- 
tuta haberi possit tamquam incidentalis quaestio in causa de haereditate 
in foro civili mota. Quidquid sit, Iudex ecclesiasticus admittere vel reicere 
debet causam iuxta normas in iurisprudentia canonica stabilitas. Iamvero 
in foro ecclesiastico non admittitur impugnatio matrimonii post mortem 
alterutrius coniugis ad effectus solos patrimoniales sed tantummodo, si in 
favorem prolis cedit (vide causas citatas apud Gasparri, ed. 1904, n. 1482; 
Wernz-Vidal, de matr. n. 698). Hic vero agitur de vidua et prole ab he- 
reditate excludendis (67). 

. .Praxis Curiae Romanae circa accusationem matrimonii post moriem 
unius coniugis non fuit semper constans. Electo Gregorio VII die 22 ap. 
1073 iam octo dies post, sc. 29 apr. emanavit decretum circa matrimo- 
nium impugnatum post mortem mariti ab ipso eiusdem fratre. Causa haec est 
prima historice nota sub ratione validitatis matrimonii post obitum coniu- 
gis oppugnatae. Expresse haec causa admisit processum matrimonialem, 


f (66) Quae séntentia decrevit: litem esse differendam usque dum Tribunal ecclesiasticum de 
asserta nullitate matrimonii sese pronuntiaverit. 

67) Gasparri citat S. C. C. in Ianenn Matrimonii 17 sept. 1842; habetur in Thesarus' S. © C. 
vol. 102 p. 313-317. Qua, in Sententia allegantur verba: “illud etiam animadvertere praestat 
diligenter perquisitas fuisse S. huius Ordinis resolutiones numque reperiri potuisse exemplum, 
quo ad quaestum et, civiles effectus admissa fuerit instantia accusantis matrimonium, postquam 
furant priores nuptiae iudicialiter dissolutae. Praeterea nullum in praecedentibus resolution;bus 
repertum fuisse exemplum introductae nullitatis post obitum alterutrius coniugis. Unicum ae 
recens, prostat exemplum decretae die 21 Aprilis proXime praeteriti per S. C. particularem a 
Ssmo deputatam nullitatis matrimonii inter Cómitissam Mathildem Perotti et Carolumi Gugliclmi 
Interamnensem, qui in privilegio. (forsan: pervigilio) propositionis causae, et post distributas 
allegationes ex hac vita migravit". Ad haec verba notata Gasparri l. c. n. 1482 p. 405 nota 1: 
"Sed Si auctor folii magis accurate Thesaurum resolutionum S. €. C. evolvisset, alia exempla . 
invenisset in Caesaraugustana Matrimonii, 10 mart. 1770, et in Neapolitana 7 iul. 1736 (n. 970)". 
- Dictae causa inventuntur in *Thesaurus", vol. 39, pp. 51-56; vol. 7, pp. 233-236. Wernz Vidal, 

de matrimonio n. 698 p. 835 nota 39 citat insuper S. C. C. 22 iun.^1844 apud Liagel et Reuss. 
Causae selectae, p. 834 £s.; S: C. C., 16 dec. 1893 (Thesaurus, vol. 152; pp. 649-662); prima vice 
jam tractata fuit á maii 1893 (L c. p. 273-287). pue i gis 
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“propter effectus patrimoniales”. Casus hic est: mulier quaedam dicebatur 
duxisse quemdam ex sua consanguinitate virum. Quo mortuo vidua ad al- 
terius viri torum disposuit transmigrare. Frater autem defuncti adiit Ro- 
manum Pontificem supplicaturus contra’ suam cognatam iu:is remedia. 
Quare Gregor. VII mandavit episcopo Florentino, ut institueret iudicium 
de asserta consanguinitate; constito de consanguinitate et de consequente 
nullitate matrimonii uxor illa privanda erat omnibus dotalibus instrumen- 
tis, “ne de illicito, quod contraxit, coniugio aliquam mercedem recipiat, 
qua laetari possit in posterum" (68). S. C. C. in iam citata lannen. 17 
sept. 1842 respondit negative ad Dubium: "an et quomodo Oratorum pre- 
cibus sit annuendum in casu" (69). Oratores in casu fuerunt nepotes Fran- 
cisci Ronco cuiüsdam, divitiis affluentis, qui duxerat in matrimonium 
quandam Anna Bruzzo; ipsa in primo matrimonio iuncta erat Carolo Pa- 
ganini. Quod matrimonium fuit declaratum nullum 31 ian. et 28 iun. 1817. 
Ut ab opulenta haereditate filii Anna a Francisco ante et post nuptias pro- 
creati excluderentur, dicti népotes supplices exorarunt facultatem proban- 
di validitatem primi ab Anna contracti matrimonii et consequenter nullita- 
tem secundi. Sententia invocavit cap. 5 X IV 18 (qui matrimonium ac- 
cusare possunt); quo in capite Innoc. III exclusit illos ab accusando ma- 
trimonio, qui ob quaestum, seu, uti textus habet, ad extorquendam pecu- 
niam accusare attentant matrimonium (70). 
Videas quaeso sub Dubio II et III. 


Secundum dubium. 

Quod dubium sic prolatum fuit: estne denegandum ius accusandi ma- 
trimonii illi, cui vivente utroque coniuge possibilitas accusandi matrimo- 
nii füit adempta? | 

In tali suppositione ius accusandi non videtur denegandum, Sequertes 
Causae hanc mentem legislatoris insinuant : í if 

1) S. C. C. in €: Neapolitana 7 iul. 1736 (Thesaurus S. C. Co, vol VII, 
p. 233-30). Casus hic fuit: Ioannes Baptista: Bassand Burgundus et oiim 


Reti Ea, : a , ' 47706; e 3540; Mansi, Am- 
(68). Jaffé Wattenbach, Reese ee Romanorum n. 4776; ed. I n.,3540; Mansi, AMI 
lissima Coll. Conc.; vol. XX col. 63. y Cte ee Lo 
: (69). Causam exhibent etiam Fontes . S. G. vol.-X1 n. uUi p. 960) Het Richter, Canones 
et decreta Concilii Tridentini, sess. XXIV de pef. matr. n. 134 p. 27 SE- MOWE AEE IET 
(70) S. C. C. in iam citata sententia de 22 iunii 1844 haec habei : mee a EM D 3 
hodie istud matrimonium impugnari ob interesse et lueruni, quae. actio, exe ont n dd 
Qui matrimonium accusare possunt". Casus hic fuit: Eduardus quidam appa ü s MM 
nobilis viri baronis Simeonis, cui nupta erat Maria Angela’ 1H casu 01 2 UREN n rds 
oratricis cum dicto Simeone relátionem illicitém babuissé, unde ipse proc DEA DUE 
esse fratrem oratricis. S. C. C. declarávit matrimontum Angelae cimi Simeone non indigere su: 
natione ratione affinitatis. à 
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chirurgus cuiusdam legionis Gallorum militum Neapoli sub a. 1706 moram 
trahens, ad evitandas violentias, quas ei Dux quidam in dies minabatur, ut 
Genevefam Aloysiam des Cappelles in domo eiusdem Ducis commorantem, 
scenicamque artem in publicis theatris agentem sibi m uxorein adiungs-~* 
folium quoddam a se, ut asseritur, in albo subscriptum in manibus praefati 
Ducis reliquit, indeque Taurinum et Viennam profectus a. 1715 matrimo- 
nium in forma legitima contraxit cum Maria Catharina Benedettin, et hac 
mortua cum Maria Ioanna Waldener. Interea memoratus Dux post dis- 
cessum Ioannis Baptistae e Civitate Neapolitana curavit, ut in enunciato 
folio sibi tradito exararetur mandatum procurae in personam loanis An- 
tonii Sottomaiure sui familiaris ad contrahendum matrimonium noniine 
dicti Ioannis Baptistae cum praefata Genovefa, quemadmodum reipsa sub 
diem 9 maii 1706 coram parocho et testibus contractum fuit. Post obitum 
Genovefae die 20 iun. 1734 Bassand adhuc Viennae degens postulavit 
declarationem nullitatis matrimonii initi cum Genovefa. S. C. C. suscepit 
accusationem, et declaravit matrimonium nullum ex capite vis et metus; 
accusatio ex eo iustificata est, quod orator probabiliter sero et post con- 
tractum secundum matrimonium notitiam receperat de matrimonio Ge- 
novefae (71). f 

Ius accusandi matrimonii post obitum unius ex coniugibus non perimi. 
si defuit tempus utile accusandum a parte eorum, quorum nullitas interest. 
probari poterit ex duabus sententiis S. C C. in Mediolanen. 1. febr. et 22 
aug. 1908 (Thesaurus S. C. C., vol. 167, p. 18-32 : 589-615). Quae sen- 
tentiae maiorem vim ex eo recipiunt, quod latae sunt a. 1908, i. e. tempcre, 
quo Codex iam ex parte praeparatus fuit. Species facti haec est: Francis- 
cus Tomasini viduus quasi septuaginta annorum die 7 sept. 1895 in ec- 
clesia S. Thomae Mediolanen. contraxit matrimonium cum quadam Maria 
Biedermann pariter vidua. Post morbum brevem sub initio nuptiarum su- 
peratum novellus maritus cum sua uxore petiit urbem Kortchensem in 
Russia, ubi decem annos post, sc. die 15 dec. 1905 diem supremum obiit. 
Recepta vix notitia de morte patris et de haeriditate, cuius ususfruc:us 
secundae uxori i. e. Mariae Biedermann, fuit legatus, Elvira Olga, filia 
Francisci Tomasini ex primo connubio, die 9 maii 1906 adiit Romanum 
Pontificem, ut causa nullitatis coram Tribunali. Mediolanen. tractaretur. 
Elvira Olga eiusque filia una cum eiusdem marito ad promovendum pro- 


(71) Quamvis c. 7 X IV. 17 statuerat axioma: "incongruum videtur, ut matrimonium geni- 
tricis praefati R. impetatur, quod ea vivente non fuit (ut dicitur) impetitum, lamen Alex. III 
commisit duobus Episcopis iudicium de legitimitate matris praedicti R. et consequenter de vali- 
ditate matrimonii genitorum eiusdem matris. Etiam c. 11 eiusdem tituli supponit matrimonium 
quod durante consortio coniugali accusari poterat; cf. Oesterle: Notae historicae ad ean i979 
in “Il Diritto Ecclesiastico” vol. 56 (1945) fasc, I. ; dedit 
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cessum motae erant praesertim." causa adipiscendae haereditatis" a relativo 
patre et avo et socero. Post datam a Romano Pontifice licentiam instruendi 
processum S. C. C. informatam esse voluit de veritate precum et de scopo 
petendae declarationis nullitatis. Uti caput nullitatis indicatum fuit clan- 
destinate seu contractae nuptiae coram parocho non proprio. Motivum nro 
actione iudiciali "consiste in cio che il Signor Francesco Tomasini moren- 
do disponeva d'ogni sua sostanza a favore della moglie Biedermann Maria, 
diritto ereditario che secondo la legge russa sarebbe contrastabile, quando 
si dimostrava che la Biedermann non era la moglie legittima, devolvendosi 
in ta'e caso la successione alla figlia sullodata signora Elvira Olga To- 
masini”. Filiae dicti Francisci concessa fuit acti de nullitate matrimonii 
a patre initi, postquam ipso mortuo ex denegata haereditate dubium de 
validitate secundi matrimonii coepit exoriri. 

Gravissimum argumentum pro asserto ius accusandi matrimonii noa 
amitti, si ante mortem unius coniugis defuerit facultas accusandi matri- 
monii, praestat S. C. C. in Barcinonen. 6 maii et 16 dec. 1893 (Thesaurus 
S. C. C., vol. 152, p. 273-287; p. 649-662). Quae causa non obstatnte 
morte mariti; in septem Instantiis tractata fuit sc. in Barcinonen., Tarra- 
conen: tribus vicibus in Rota Matriten.; duabus vicibus in S. C. C. 


Causa breviter sic summari poterit; Emmanuel Dorola y Olivella stu- 
diis adhuc vacans ex Carmela de Puiguriger y Par tres filios illegitimos 
procreavit. Interim amasius in gravem morbum incidit.et in periculo mortis 
non solum recepit ultima sacramenta, sed etiam nuptias cum Carmela rite 
celebravit. Post initum connubium parochus de existentia consanguinitatis 
dubitare coepit et obtenta de existentia impedimenti certitudine petiit dispen- 
sationem ; qua recepta parochus festinanter adiit de novo infirmum, sed 
eum invenit viribus corporis et mentis destitutum et morti proximum. 
Mater defuncti, quae semper huic connubio adversa fuit, ne post mortem 
filii quidem acquievit; nam fuit "fiii opibus inhians"; ideo eodem anno 
coram tribunali Barcinonen. actionem iudicialem tentavit in ordine ad 
declarandam nullitatem matrimonii a filio cum Carmela initi in extremis. 
Uti ipsa causa edocet, tempore viventis utriusque coniugis defuit tempus 
utile ad accusandum matrimonium. ee 

Doctrina de accusatione, matrimonii post mortem unius. coniugis -nbe- 
rius insuper exponitur a S. R R. in C. Nullitatis matrimonii—Incidentis 
de lite finita—11. ian. 1933 coram Jullien (Decisiones S. R. R.. vol. XXV, 
p. 1-5), ubi dicitur: “ex natura red accusatio matrimoni etiam post mor- 
bus extraordinariis etiam ex disciplina vi- 


tem non est exclusa, imo in cas! y 
aut ordinatur ad praetu-. 


cente, v. g. si cadat in favorem legitimitatis prolis 
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dicium tollendum ‘de nullitate alterius matrimonii". Ita, de iure veteri 
Wernz S. L Jus matrimoniale, tom. IV, ed. 1904, n. 743, nota 69, cum 
all. pluribus *... Lege autem Codicis, si matrimonium non fuerit accusa- 
tum ante mortem alterutrius ve! utriusque coniugis, validum praesumitur, 
ita ut quaestio de nullitate huius matrimonii instaurari iure nequeat, nisi 
pertineat ad causam quamdam principalem, quae absque illius resolutione 
definiri valeat, puta, si agatur de legitimitate filiorum ad haereditatem 
consequendam (cf. can. 1837, Gasparri, de matr., ed. nov. 1932, tom. HI: 
n. 1262; Wernz-Vidal, lus Canonicum, tom. V. Jus matrimoniale, a. 1925, 
n. 698, nota 39). Responsio ad hanc quaestionem incidentalem haec fut: 
“Fon constare de lite finita ob rei conventi mortem in casu" (72). 

^ Concludere velim secundum Dubium cum S. C. C. in C. Matheranen. 
soul. 24 sept; 3 "dec. 1735 (Thesaurus on E CS vol. VID poo te. 
132). Matrimonium sine ulla difficultate. sex annos post obitum mariti 
accusatum fuit de nullitate ab eiusdem mariti fratre et nepote. 

Tertium dubium, . 

- Estne applicandus can. 1972 etiam in casu mortis post litem tam motam 
evenientis ? ; 

Causae emanatae a S. C. C. et S. R. R. in sensu affirmativo rem de- 
cidunt. Allegasse sufficiat sequentes. Causas: 1) S. C. C. in Caesaraugusta- 
na IO mart. 1770 (Thesaurus S: C. C., vo!. 39, p. 51-56). Antonius Patino 
ex Marchionibus de Castellar contra voluntatem consanguineorum, impri- 
mis patris, occulte, forma substantiali servata, matrimonium contraxit cum 
puella Nicolasia Blasio. Vulgata post duos menses matrimonii fama, Pro- 
motor fiscalis ad inquisitionem actae rei pervenit; maritus iussu patris de- 
trusus fuit in Arcem sub arcta militum custodia; mulier autem in monaste- 
rio reclusa. Die autem primo dec, 1764 ab Officiali sententia lata fuit, qua 
matrimonium irritum. fuit declaratum et maritus Antonius a praestandis 
Nicolasiae alimentis et sumptibus litis absolutus remansit. Ab hac senten- 
tia provocavit. Nicolasia ad. S. C.; pendente autem appellatione -obierunt 
tum. Antonius tum eius pater Marchio de Castellar; tamen uxor prosecuta 
est actionem ad abstergendam omnem maculam, quae ex sententia iudicis 
Metropolitani iniri potuit. S. C. C. respondit Affirmative ad, utrumque: 

«Ll. An constet. de validitate matrimonii in casu. 


UR 


EZRA i 4 TE ps UNE à ; veris pps 
(72) Conventus biduo ante pronuntiationem sententiae supremum obierat diem; patronus 
post latam à. S.'R.'R. primàm sententiam diè 30 inl. 1932 (Decisiones vol. 94 p. 365-382) promo- 
verat quaestionem incidentem de lite finita. Soluta. quaestione incidente res delata fuit ad 
S T. Signaturae Apostolicae; in Congressu declaratum est die" 28 mart. 1935: “sententiam 


publigandam. non esse in casu", videlicet actrici ‘et heredibus -viri conventi- (l. c 


«Vol. (2577 
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H.. An debeantur alimenta et sumptus litis in casu. 


-2) In'C. Iannen. 17 sept. 1842 (Thesaurus S. C. C., vol. 102, p. 316) 
commemoratur Causa Nullitatis inter Comitissam Mathilden Perotti et 
Carolum Guglielmi Interamnensem, qui in pervigilio fere propositionis 
causae et post distributas allegationes ex hac vita migravit. Congregatio 
particularis decrevit nullitatem. 


3 S. R. R. in C. Aegypti, Nullitas matrimonii. Quaestionis inciden- 
talis de re indicata 20 iun. 1922 (Decisiones vol. XIV, p. 190-198) hanc 
tulit decisionem: “sententiam primi gradus, qua nullitas matrimonii decla- 
rata fuit, vim rei iudicatae habere quoad civiles matrimonii effectus in. 
casu”. Species facti haec est: Vicariatus Apostolicus Aegypti die 26 iuail 
1920 matrimonium inter Hectorem Musarelli et Mariam Aloysiam de 
Vannes initum 22 dec. 1919 irritum declaraverat ob defectum in consen- 
su, se. ob conditionem appositam et non verificatam. Actor intra viginti 
dies a lata sententia vita functus est; deinde petiit actoris frater et haeres 
Vicentius, ut nomine fratris causam prosequi possit; unum ex motivis hoc 
fuit: *la De Vannes pretende diritti sulla eredità del defunto". Cf. S. R. R. 
20 iun. 1936 (l. c., vol. 28, p. 400 ad 10 in Lycien. Nullitatis matrimonii 
Incidentis), circa appellationem factam vide (AAS, vol. 30 (1938), p. 139. 
n. 72); tota Causa, quae transiit im rem iudicatam, exponitur in Decisio- 
nes S. R. R. vol. 29, p. 713-24. 


Quartum dubium. 


Potestne praesumptio iuris et de iure enervari per probationes eviden- 
ores? S. R. R. in cit. C. Aegypti (Decisiones S. R. R. vol. XIV, p. 191- 
ad 3) haec ad rem habet : “Res iudicata vera et iusta habetur praesump:io- 
ne iuris et de iure, quae probationem in contrarium non admittit (cano- 
ne 1904, $ 1). Attamen reapse falsa et, quod ad partes ipsas attinet, quas 
inter ius facit (can. 1904, $2), iniusta esse potest. Nam, licet qui appellare 
potest et tempore utili non appellat, sententiae latae consentire iure praesu- 


mitur, aliis omnino causis, quam putata sententia veritate et iustitia muve- 


ri potest ad appellationem praetermittendam ; iudices quoque QURE 
dicis. primi gradus, quorum sententiam com?ir- 
mant. Nihilominus legislator, qui in omni lege ferenda bonum commune 
quaerere debet, sententias hisce in adiunctis merito firmas et irrevocabiles 
esse voluit, quia boni publici magis interest, ut controversiae inter subditos 
insolutae non maneant, quam quod in singulis casibus iudiciales sentena 
veritati et iustitiae apprime congruant. Sententiae—ait Pichler in o rb 
tit. 27, n. 20—(uti et praescriptionis) firmitas et auctoritas non fundatur 


errare possunt sicut et iu 
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m veritate huius praesumptionis, sed in ordinatione legali et in bono publico 
cum publice expediat res iudicatas esse firmas quam esse iustas. Lex huma- 
na, videlicet, iura et officia singulorum pro totius communitatis bono, 
certis limitibus iure meritoque circumscribit". Hucusque S. R. R. Wernz 
autem in suo opere “Ius Decretalium", Prati 1914, tom. V. de iudiciis 
ecclesiasticis, liber primus, n. 657, nota 18, citat Schmalzgrueber, tom. II, 
tit. 23, de praesumptionibus hisce verbis: "Schmalzgr. h. t. r. 729 (73) 
dicit regulariter non admitti probationem in contrarium, at admitti : 


1." indirectam probationem, quia haec probatio non eo tendit, ut pro- 
bet directe contrarium eius, quod ius praesumit, sed ostendit non adesse 
qualitates, circumstantias, conditiones ad illam requisitas a lege; 

-2.° allegationem notorii, quia probatio quae fit per evidentiam facti, 
numquam censetur exclusa; 

3. confessionem iudicialem factam ab eo, pro quo et in cuius favo- 
rem stat praesumptio; 

4. probationem per testes; 

5. probationem per instrumentum publicum, quia illud facit rem 
liquidam et evidentem. 

At claros textus iuris praeter casum sub num. 1 non affert". 

Post Codicem hant doctrinam commemorat, citando Reiffenstuel, |. c., 


II, 23, 54-58; De Angelis, |. c., II, 23, 6, clar. P. Matthaeus a Conorata 


Institutiones, l. c., vol. III, ed 2, n. 1357, p. 263, censetque: "Codex has 


limitationes non ponit, proinde dicendum est vel eas reduci ad probatio- 
nem indirectam vel iisdem amplius attendendum non esse". Insuper cl. auc- 
tor in nota 5 haec habet: "Ante Codicem iam notaverat Wernz, |. c., V, 
657 in nota 18, illas exceptiones seu limitationes regulae generalis non 
posse claris textibus iuris demonstrari". 

Controversia hic instnuata duas quaestiones solvendas proponit: 

I. estne argumentatio a Coronata prolata vere iusta? 

Il. poteritne etiam post Codicem sententia cl. Schmalzgrueber susti- 
neri? | 

Salvo meliori iudicio argumentatio ill. Coronata non est iusta. Utique 
Codex limitationes regulae generalis circa praesumptionem iuris et de iure 
non ponit. Ad hoc respondendum erit: etiam ius Decretalium (c. 13 et. 


15, X, IL 27; c. 4, X, II, 28) a talibus limitationibus ponendis abstinuit et 


nihilominus doctrina canonistarum tales limitationes in exponendo textu 


legali posuit; habemus ergo doctrinam gravium doctorum prout sunt Me- 


(73) De facto n. 12 sg. 
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nochius, Schmalzgrueber, Reiffenstuel, De Angelis, etc. Unde post Co- 
dicem illae limitationes non sunt reducendae ad probationem indirectam, 
prout censet Coronata. Quare exsurgit dubium, utrum iisdem amplius at- 
tendendum sit an non. Ad quod dubium conatur respondere quaestio se- 
cunda. 

Praesumptio stat in favorem opinionis quae tenet: etiam post Codicem 
sententia Schmalzgrueber aliorumque auctorum sustineri poterit; nam 
can. 6, n. 2 statuit: "canones, qui ius vetus ex integro referunt, ex veteris 

,luris auctoritate, atque ideo ex receptis apud probatos auctores interpre- 
tationibus, sunt aestimandi" (74). 
Primo allegamus disciplinam S. R. Rotae antiquae. 
Utique S. R. R. tenuit sequentia circa rem iudicatam principa : 
1) Res iudicata habet praesumptionem validitatis et iustitiae pro se (75). 
2) Res iudicata facit rem claram, manifestam, indubitatem (76). 
) Res iudicata pro veritate habetur (77). 

4) Res iudicata derogat veritati quoad humanum iudicium, secus vero 
quoad divinum (78). 

5) Res iudicata facit ius inter partes (79). 

6) Res iudicata facit de albo nigrum (80) et de indebito debitum et 
e contra (81). 

7) Res iudicata est irrefragabilis (82); 

8) remanet sine controversia (83); 

9) exstinguit omnem litem, ita ut probationes ulterius recipi non de- 
beant (84); ; 

10) parit exceptionem litis finitae (85); 

11) claudit os adeoque, ut illam impugnari non possit, qui in iudicio 
citatus comparuit (86); j 


J 


J 


(74) In iure antiquo etiam res iudicata habita fuit, post duplicem sententiam conformem 
aut post sententiam non appellatam aut desertam; de praxi S. R. R. multa exempla habentur 
in tomo V “Sacrae Rotae Romanae Decisiones Recentiores in Compendium redactae", pag. 47: 
"Sententia quando in iudicatum transisse dicatur; cf. insuper Decretalistas ad lib. II tit. 27: * 
de sententia et re iudicata. 


(75) Decis. 18 n. 3 P. IV- tom. I. Recent.; aliae decisiones inveniuntur iudicatae in cit. Nr 


Compendio p. 46. Tj 
(T6) Denis: 147 n. 6; dec. 210 n. 1. P. V. tom. I. Recent.; aliae decisiones 1. c. p. 46 Com- 
endii. À 
a (77) Decis. 404 n. 1. P. I. Recent.; pro hac assertione multae sententiae allegantur p. 40. NUS. 
(78) "Decis: 210 n. 4. P. 18 tom. 1. Recent. 
(79) Decis. 336 n. 2 P. 9 tom. 2. Recent. 
(80) Decis. 34 n. 7 P. 16. Recent. à t 
(81) Decis. 210 n. 2 P. 18 tom. I; decis. 465 n. 5 P. 19 tom. 2. Recent. 
(82) Decis. 130 n. 6 P. 9 tom. 1. Recent. 
(83) Decis. 258 n. 2 P. 7. ; zh ] 
(84) Decis. 126 n. 2 P. 2. Recent.; alias decisiones vide 1. c. p. 46. 
(85) Decis. 664 n. 3 P. 3. Recent. 
(86). Becis. 217 n. 9.-P. 11. Recent. | 
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12) necnon potest amplius impugnari (87); | 

13) nec admittit probationem in contrarium (88); 

14) immo post rem iudicatam ‘non dantur remedia (89). . 

15) Sententia, quae transiit in iudicatum, praecludit viam agendi et 
excipiendi (90); 

16) neque revocari potest (91). 

Non obstantibus hisce omnibus gravibusque argumentis in favorem 
rei iudicatae eadem S. R. R. nonnullas limitationes posuit contra praesunip- 
tiones iuris et de iure. Quasdam allegasse ad iustificandam sententiam 
Schmalzgrueber iuvabit. 

1) praesumptio non habet locum, ubi sententia est nulla et iniusta. 
S. R. R. in C. Casalen. (92) Irregularitatis 29 nov. 1610 ad 7 ha?c ad rem: 
Corradus Mola clericus in Curia Episcopali condemnatus fuit de homicidio ; 
a qua sententia non appellavit; unde Causa occasione rei iudicatae videba- 
tur effecta notoria; S. R. R. autem censuit: sententia quoad materiam ho- 
micidii non iustificatur ex actis; unde tamquam notorie iniusta minime 
potuit transire in rem iudicatam (cf. 1. 19 si expressim D. 49. 1). Ratio 
haec est: ut sententia ex quocumque capite transeat in iudicatum, constare 
debet de eiusdem validitate et iustitia. Ita S. R. R. in Bonien. Successionis: 
sine sententiae iustitia non intrat res iudicata (93). 

2) Quamvis sententia, cum transierit in iudicatum, in dubium revo- 
cari nequeat (L. 25 D. I. 5. L. 207. D. 50. 17), sed potius pro veritate ha- 
benda sit (L. 1. D. 42. 1), tamen per restitutionem in integrum revocari 
poterit (94). 

3) De stylo Rotae res iudicata non attenditur, ubi constat de bono iure 
succumbentis, ex quo resultat probatio evidentis laesionis (93). 

4) Res iudicata excluditur ex pluribus actis datis (96). 


(87) Decis. 60 n. 5 6 P. 6. Recent; alias de hoc axiomate sententias invenies l. c. p. 46. 

(88) Decis. 60 n. 6. P. 6. Recent.; dec. 960 n. 11 P. 15. 

(89) Decis. 414 n. 9 P. 2. Recent. 

(90) Decis. 572 N: 9. P. 9. Recent. 

(91) Decis. 951 n. 40 P. 19. t. 1. Recent. 

(92) Decis. 260. P. I. Recent.; dec. 574 l. c. ad: 1 in C. Toletana Pensionis; 11 apr. 1613: 
“Tuit conclusum non constare de re iudicata sententiae Rotalis, licet non fuerit appellatum 
intra 10 dies, quia, cum Sententia praedicta sit nulla, non facit transitum in iudicatum; n. 2 
"nullitas est evidens". De asserto habetur copia ampla decisionum in Compendio cit. p. 48; 
cf. insuper dec. 14 n. 1. P. 11. Recent.; dec. 488 n. P. 14. Recent. 

(98) Decis. 234 n. 3. P. 11. Recent.; S. R. R. in Palentina Beneflcii 1 iul. 1669, dec. 177 
ad 2 Recent. res indicata excluditur, quotiescumque a sententia infra legitima tempora appel- 
p est. D ad rem decisiones reperiuntur in cit. Compndio p. 48. ;cf. decis. 151. P. 1. 

ecent. n. 3. 4 


(94) S. R. R. in Prafen. Iuris conferendi UN Lo 82 Decis 251 P 19s ad 20 i9) 
Recent.); cf. Adnot. ad dec. III. P. III. Recent. n. 29. : 


(95) S. R. R. in Calaguritana Beneficii S. Ioannis de Molinar, 17 nov. 1651 (decis. 193. 


P. 11. Recent. ad 12); cf. decis. 339 n. 98 P. 9. tom. 9. Recent. : 
(96) S. R. R. in Foventina Bonorum 13 maii 1671 (decis. 124. P. 17. Recent. ad 8). 
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5) Rei iudicatae renuntiatum esse censetur ab eo, qui passus est dis- 
on negotium principale et merita causae (97); mediante etiam produc- 
tione novorum iurium (98). 

6) Insuper res iudicata tollitur ex consensu partis, quae illam obtinuit. 
S. R. R. in Perusina Dotis 10 iun. 1672 censuit: “est communis opinio illi 
innixa rationi, quod res iudicata privatam utilitatem respiciat, cui quilibet 
renuntiare non prohibetur"; insuper: sententia non iuste lata tollit vires 
rei iudicatae et ipsius praesumptionem cessare facit (99). 

7) Sententia et res iudicata, si novis iuribus ab una parte coadiuvari 
praetenditur, ita potest illam altera pars, novis probationibus impugnare, 
Ita sententiavit S. R. R. in Varnien. Distributionem 11 iun. 1669. Pra, 
parte enim duorum canonicorum Varmiensium, sc. Ludovici Adomut (in. 
alia sententia: a Domuth) et Ioa. Baptistae Iacobello producta erant in 
eadem causa diversa iura pro iustificanda dicta sententia et re iudicata ; ideo. 
censu't S. R. R. Capitulo non esse denegandam, illam impugnare aliis 
novis iuribus (100). 

8) Sententia contra legem ve! Constitutionem non t: Sit in iudica- 
tum (101). 

Quibus argumentis ex iurisprudentia S. R. R. haustis diiudicanda no- 
bis erit opinio cl. SCHMALZGRUEBER. Ex ipso Codice nulla est ratio reicien- 
di doctrinam doctissimi Ieruitae; e contra Codex ipsius doctrinam relinquit 
intactam. Ut assertum corroborem duobus exemplis. S. R. R. in iam ci- 
tata C. "Aegypti, Quaestionis incidentalis de re iudicata" (102), 20 iun. 
1922 haec ad rem nostram n. 5, p. 193, profert: "Attamen, regula gene- 
ralis, qua statuitur sententiam circa matrimoniale vinculum seu de statu 
coniugali in rem iudicatam non transire locum non habet, ubi vinculum 
per mortem alterutrius coniugis iam dissolutum est. Codex enim recens 
editus hac in re veterem disciplinam renovat, quae proinde interpretatio- 
nem accipere debet a probatis auctoribus ad normam can. 6 eiusdem. Co- 
dicis. Unanimiter autem docent auctores, tunc tantummodo sententiam in 


151. P. I. Recent. ad 4); 


(97). S. R. R.. in Romana Dotis de Trinceis.5 mart. 1608 (decis. 
ef. decis. 81. P. IV. t. 1. ad 3: Recent. 
(98) Decis. 3 P. 16 ad 7. Recent. te DCN 
(99) Decis. 338 ad. 2 et 4. P..17. Recent,; cf. ad. n. 2. 1-46. (Ss Bc D. ,38 Sa Ebo inp Be Tel 
DAI 023 905 A 90 Vil. 92. m. 3sitaxidéeeiocis ) 999 


(100) Decis. 3. P. 16 Recent. ad 6.; de hac Causa; Cf. 5. R. 
P. 14 Recent.); 4 maii 1667 (1. c. decis 100 P. 15 Recent. 23 jan. 
Recent.). 

(04) 59S BR. RS din Sari ane Repetitionis indeni 4 mart. 1671 
n. 7); ef. 1. 1. D. 49, 8.; 1. 2 C. VII 64. Argumentis hucusque: allatis 
decisionibus S. R. R. contentis in , Cit. Compendio Tomus quartus, p. 
in integrum adversus sententiam et rem alce u 

(102) passe ise Š. R. R: VOL XIV. p» 190- 198. vay. 7 TR OE 


1668 (l. c. decis. 362.. P. 15. 
(decis. 63. P. 17. Recent. 


addi. poterunt alia ex 
461. sub v. “Restitutio 


== 1443, — 


G'E'R*A"R"D'UÜ:S-—"^ OES TIE DRL E; O. So B. 


causa matrimoniali in rem iudicatam transire non valere, ubi eiusdem ob- 
servantia peccatum foveret, quod per consensum partium impediri non pos- 


sit". Sententia rotalis citat pro suo argumento Reiffenstuel, Sánchez, Pir- 


hing, Pichler, Schmalzgrueber, Gasparri, ed. 1904, Mansella. 

Aliud exemplum ex iure matrimoniali. Can. 1129, $ 1, concedit coniugi 
innocenti ius solvendi vitae communionem "propter coniugis adulterium". 
Definitio adulterii haec est: “copula cum alterius coniuge" (103). Iamvero 
ius antiquum una cum auctoribus sub nomine adulterii in ordine ad di- 
vortium semiplenum instituendum subsumpsit etiam sodomiam et bestia- 
litatem, in quibus iuxta ipsos verificatur "divisio carnis". Gratianus tractan- 
do in qu. 7 C. 32 de uxore fornicationis gratia a marito, sumit fornica- 
tionem in sensu latiori, etiam pro sodomia (cap. 7); "adulterii malum” 
vincitur a sodomia; nam "omnium horum pessimum est, quod contra na- 
turam fit; ut si vir membro mulieris non ad hoc concessu voluerit uti” 
(cap. 11); cap. 13 expresse nominat "flagitio contra naturam... qualia 
Sodomitarum fuerunt"; cf. cap. 11, C. 32, qu. 4. Ex auctoribus citasse 
sufficiat pro iure antiquo Sanchez, de matrimonio, lib. 10, disp. 4; Wernz, 
de matrimonio, ed. 2, n. 708; in nota 121 alii auctores citantur; Gas- 
parri, de matrimonio, ed. 3, vol. II, n. 1365, ubi praeter Sánchez citantur 
etiam Cosci, de separatione tori, lib. II, cap. 13, n. 25. Unde non est 
mirandum, quod etiam post Codicem interpretes canonis 1129, $ 1, no- 
mine adulterii etiam sodomiam et bestialitatem comprehendunt, quamvis 
ut bene notat Capello, de matrimonio, ed. 4, n. 826, "adulterium proprie 
dictum non sunt". Sodomiam et bestialitatem in novo iure aequiparant 


adulterio, v. g., Wernz-Vidal, de matrimonio, n. 639; Linneborn Ehe- 


recht, ed. 4, 5, p. 422; De Smet, de matrimonio, ed. 4, n. 255; Gasparri, 
de matrimonio, ed. nova, n. 1172 (communis sententia); Payen, de ma- 
trimonio, ed. 2, vol LI, n. 2464. 

Eandem opinionem tenet etiam S. R. R., v. g, in C. Separationis 
6 dec. 1929: "ex communi autem interpretatione (sc. can. 1129, $ 1) sunt 
causae separationis perpetuae etiam sodomia et bestialitas" (104); in 
C. Nullitatis matrimonii coram Massimi 29 maii 1935 haec habentur ver- 
ba: "Communis sententia est adulterio aequiparari sodomiam in ordine 
ad ius tributum parti innocenti divertendi a parte, quae est in culpa" (105); 
in C. separationis 13 maii 1932. Ponens Jullien declarat: “citatus ca- 
non (—1129, $ 1) ex integro ius vetus refert, quapropter aestimandus 


(103) Ojetti, Synopsis ed. 2., 1904. v. adulterium. 
(104) Decisiones vol. XXL, 1929 p. 526 ad 3.; cf. C. Nullitatis 1 aug 

ad 3.), ubi etiam quaestio tangitur, utrum sodomia tribuat ius | i 
(4105) ¿Ly as vol. 27, 1985 p. 358 ad 3. 


: 1929 (1. cp. 436 
ad divortium in sensu can. 1199. 


c UP 


cw RE 


m WI 


DE PRAESUMPTIONIBUS IN IURE MATRIMONIAL] 


est ex veteris iuris auctoritate atque ideo ex receptis apud probatos auc- 


tores interpretationibus (can. 6, 2.°) (106). 

Quibus praemissis examinanda est doctrina Schmalzerueber (1. c UD LE 
tit. 23, n. 12) admittit praeter probationem indirectam tamquam exceptio- 
nem contra praesumptionem iuris et de iure primo "allegationem notorii” ; 
suam opinionem non solum probat per auctoritates, sed etiam per sequeas 
argumentum : " Ratio est, quia probatio, quae fit per evidentiam facti, nun- 
quam censetur exclusa; cum enim constet certo et evidenter (107) de veri- 
tate, cessat dubium, circa quod versatur praesumptio. Ubi tamen distin- 
guendum iter Notorium permanens et inter Notorium facti transeuntis; 
primum, etsi probatione non indigeat, debet tamen allegari; alterum non 
solum allegari, sed etiam probari per testes debet". Eamdem sententiam 
iam antea propugnaverat et auctoritatibus muniverat Menochius de prae- 
sumptionibus, Pars prima, 1, lib. I, qu. 67; Reiffenstuel, l. c., lib. TI, 
tit. 23, n. 57, allegans 1, 29; D. 22, 3. 

Alia exceptio a regula apud Schmalzgrueber n. 13 haec est: “confessio 
iudicialis facta ab eo, pro quo et in cuius favorem stat praesumptio. Post- 
quam auctor allegavit duo exemp'a; addit rationem pro asserto iuridicam: 
"quia licet praesumptio iuris et de iure a lege habeatur pro veritate, ron 
tamen est ipsa veritas; igitur si per confessionem, quae est optima veri- 
tatis probatio, detegatur veritas, praesumptio vim habere non potest", Con- 
cordat cum auctore Menochius, qui 1. c., qu. 61, materiam per 15 numeros 
illustrat et in n. 7 asserit: "confessio autem illius, pro quo est praesumptio. 
veritatem ipsam detegit; et ideo dicimus, quod nulla est melior nullaque 
efficacior probatio quam proprii oris confessio" ; Reiffenstuel, l. c., n. 54 sg., 
adhaeret eidem sententiae: “cum nemo censeatur contra se temere confiteri, 
simulque propria confessio sit optima probatio"; in n. 55 cel. Canonista 
pergit: “Et hac de causa probatio per confessionem partis admittitur etiam 
contra sententiam, quae transivit in rem iudicatam, liceat habeat pro se 
praesumptionem iuris et de iure: adeo, ut sententia illa, utpote cx propria 
partis confessione iniusta sit rescindenda". Illa confessio intelligenda est 
uti facta in iudicio; nam extraiudicialis plene non probat. Ita Reiffenstuel ; 


Schmalzgrueber tamen |. c., n. 13, censet quandoque extraiudicialem cton- 


(06) LC Vol 724. 019039 ps 108; ad 3., idem Tullien in €. Separationis 0 O de 5 
vol. 92, 1930, p. 254 ad 3) recurrit pro, aestimandis causis divortii in bbs d RN ADM 
sed ad probatos auctores iuris antiqui, confirmatos per "P Dole e T z weds Denies 

(107) Quae opinio corroboratur etiam per sententiam S. R. ue 1 ib E HE 
vol. XI. dec. 193 n. 12 Recent.). Cuidam Iosepho Urtusaugestui per APR i UE 
in rem iudicatam, quarta portio beneflcii S. Ioannis de Molinar gdiudica n Egi Me. QNT 
iudicata fuit coram Cerro Decano cum hoc successu: * Caeterum allega N d n en ee 
levat, quia de stylo huius Sacri Tribunalis non attenditur quando DOSE sd j 8 
de bono iure succumbentis, ex quo resultat probatio evidentis laesionis. 
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‘fessionem etiam eamdem vim obtinere; igitur in casibus iis admittendam 
esse contra praesumptionem iuris et de iure, quando vim plene. probaadi 
et quando serio facta est, ac deliberate talisque per idoneos testes ia iudicio 
lgitime probatur. S. R. R. tenuit item axioma: praesumptio tollitur ex 


© 


confessione partis et-per contrariam animi declarationem (Decis 41, n. 15, 


1 

P. 10; decis, 517, n. 7 et 8, P. 14 Recent ). j 

P æ . . . a à 4 

T. Insuper Schmalzgrueber admittit contra praesumptionem iuris et de | 
i iure probationem per testes; quamvis circa numerum testium mon sit Con- 1 


cors auctorum sententia, Reiffenstuel, l. c, n. 59, loquitur de quinque tes- 
; tibus. cf. 1, 18, C. IV, 20; quinque testes sufficiunt loco scripturae; jam- 
" vero admittitur probatio contra praesumptionem iuris et de iure (I, I5, 
E, C. IV, 30). Uberius eadem quaestio tractatur a Menochio, |. c., qu. 63: 
h- “Praesumptio iuris et de iure, an admittat contrariam probationem testi- 
J . monio quinque testium"; in qu. 64 proponitur quaestio: "Praesumptio 
I, iuris et de iure, an admittat probationem contrariam, testimonio duorum 
testium summae fidei". Auctor censet: probationem per duos vel tres tes- -` 
1 tes multum legales et probos admittendam esse. . 
Š Insuper admittit Schmalzgrueber, l. c.. n. 14 ad 6, probationem per 
instrumentum publicum; quia instrumentum publicum rem facit liquidam 
et evidentem, habetque pro se praesumptionem veritatis. l 
| Tandem auctor, l. c, n. 14 ad 7, statuit hanc normam: "praesumpt o 
iuris et de iure cessat, si contra ipsam admissa est probatio, parte non 
opponente. Ratio est, quia adversarius, qui non opposuit, videtur tacite 
consentire adeoque renuntiare iuri suo", dummodo iure possit. Argumen- 
tum evolvitur a Menochio, 1. c., qu. 68. ; y s 
Etiam interpretes quidam Codicis exponunt canonem 1826 in sensu iüris 
. antiqui. Epitome 4, vol. III, n. 205, 3.°, allegando SCHMALZGRUEBER, Jus 
eccl. universale, II, tit. XXIII, n. 12 ssg., notat: “Ubi tamen notoria est 
.. falsitas huius praesumptionis, haec notorietas a iudice admittenda est ne- E 
. que probatione indiget; nam contra manifestam veritatem ferre sententiam i 
. non licet (108). Praesumptio iuris et de iure destrui quoque potest confes- — 


/ 


E ` 


-` 


" D k 
` (108) Quae opinio quamdam cenfirmationem recipit a Decreto Leonis XHI, “Consensus mu- 
tuus™, 15 febr. 1892 (Fontes vol. III. n. 613 p. 381). Vi cap. 15, 24, 30. X IV i. Carnalis copula, 
Lu sponsalia de futuro ceria ac valida praecessisseni, tum in iudicio tum extra. iudicium pre dle 
vero coniugio, habebatur. In hac iuris praesumptione tantum roboris esse voluerunt Alex. HL, — 
Innoc. IH, Gregor. IX? ui firmum ipsa statueret sanciretque ius nec probationem contrariam 
ukam admitieret. Nihilominus canonica de coniugiis praesumptis disciplina passim exolevit de- — 
sueiudine aique oblivione deleia est; propierea vix aut ne vix quidem contigit, ut copula inter 
sponsos affectu mariiali haberetur; talis copula non matrimonii legitimi usus, sed fornicationis  - 
peccatum communi hominum opinione existimabatur; immo vix populo persuaderi poterat spon- f 
salia de futuro per coniunctionem carnalem in matrimonium transire. Unde ‘contra hanc prae- 7 78 
sumptionem iuris et dé iure directa probatio ex capite desuetudinis institui poterai; iudex - 
y A v os ` E « "UU TNR CAN A m Rudd C ERSRÉ + "OM 
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sione eius, cui favet. At in hoc casu de probatione contraria non agitur". 
WERNZ-VIDAL, de processibus, n. 519, p. 468, nota 16, haec ad rem: “Si 
dictum est directam probationem excludi saltem. regulariter, illa limitatio 
non contenta in can. 1.826 habetur in communi doctrina, qua admitteba- 
tur probatio contraria : 

1. per allegationem notorii, quia probatio, quae fit per evidentiam 
facti, numque (forse: numquam) censetur exclusa, ex generali principio 
quod praesumptio cedere debeat veritati evidenti ; 

2. per confessionem “iudicialem factam ab eo, pro quo et in cuius 
favorem stat praesumptio; nam etiam contra sententiam, quae transiit in 
rem iudicatam, admittitur ; 

3. probatio per instrumentum publicum; quia illud facit rem liquidam 
et evidentem, si nulli exceptioni est obnoxium. 

Cfr. Schmalzr., h. t. n. 129 (recte n. 12 ssg.) ; Reiffenstuel, h. t. n. 53 sg. ; 
Pihring h. t. n. 9 sg. Si etiam addebatur admitii probationem per testim10- 
nium 5 testium, argumento deducto ex L. 18, C. de testibus IV, 20, ubi 
tale testimonium habetur loco scripturae, scriptura autem confessioni aè- 
quiparatur in L. r3, C. de non enumerata pecunia IV, 30, huiusmodi as- 
sertio in iure Codicis non facile admittitur. Consequenter dicendum, quod 
contra talem praesumptionem iuris et de iure etiam appellatio non admit- 
titur: tum quia is, contra quem militat illa praesumptio, habetur pro con- 
victo et confesso (L. 2, Cod. Quortim appell non recip. VII, 65), tum 
quia ubi probatio in contrarium non admittitur, frusta appellatur; prae- 
' sumptio autem iuris et de iure non admittit probationem in contrarium. ". 
Hucusque Wernz-Vidal. Cappello 2, Sulla i. c., vol. III, n. 220, 3. : Praec 
sumptionis vis elidi potest: 1.” per notoriam evidentiam facti contrarii ei 
quod praesumitur; 2.' per confessionem iudicialem eius, cui favet prae- 
sumptio. 3.” per manifestam probationem partis adversae, contrá quam al- 
tera, in cuius favorem stat praesumptio, nihil opponere valet l ; 

Can. 1827 effectum praesumptionis in judicio hisce exprimit verbis: 
“Qui habet pro se iuris praesumptionem, liberatur ab onere probandi, quod 
recidit in partem adversam; qua non probante, sententia ferri debet in 
favorem partis, pro qua stat praesumptio". Reiffenstuel pro suo modo, 
l. c, de praesumptionibus, n. 45 ssg., rem bene explicat. Rationes pro ef- 
fectu citato praesumptionunr in iudicio sunt sequentes : qui habet praesum- 
ptionem iuris pro se, habet intentionem suam fundatam d TINY Cer D. 40, 
phelosinstiGus, Don poterat huiusmodi sponsalia agar uen Peu Um ad Vicariis AUN 


niis agnoscere aut declarare. Decretum S. C. de Pro[ 3 Vi 
aen Tum iam satis fuit expositum. (Collectanea s. C. de Prop. ed. 1907 vol. I n. 753.) 
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5) (109); alia ratio haec est: praesumptio iuris habetur pro veritate eique 
statur, donec contrarium probetur (c. 2 in VI", II, 5: c. 10, As ll235 
1, 25, D. 22, 3). Praesumptio iuris est probatio liquidissima in causa cae- 
teroquin obscura seu donec contrarium probetur (1, 74, D. 30). Unde ille, 
contra quem stat talis praesumptio iuris, condemnatur, nisi ab ipso pro- 
betur contrarium per legitimam speciem probationis. Utique praesumptio 
iuris non potest proprie dici probatio, tamen est probationis relevatio, dum 
transfert onus probandi in alium; cf. Schmalzgrueber, 1. c., lib. 1, tit. 25; 
n. 10 sg., inculcat quoad vim probationis distinctionem inter praesumptio- 
nem iuris et iuris et de iure. Iuxta aüctorem praesumptio iuris et de iure 
non solum habetur pro veritate, ut regulariter probationi contrariae locus © 
non sit, sed impedit etiam appellationem et quidem ex duplici ratione: is, 
contra quem stat dicta praesumptio, habetur pro convicto et confessus 
appellare non potest (1, 2,-C. VII, 65); alia ratio haec est: praesumptio 
pro veritate habetur, ut probationem in contrarium. non admittat; sed ubi 
probatio non admittitur, frustra appellatur. Porro praesumptio iuris et de 
iure non admittit iuramentum eius, contra quem stat; nam iuramentum 
non defertur a iudice, nisi ubi causa est dubia; causa vero, pro qua stat 
praesumptio iuris et de iure, non est dubia, sed pro certa habetur. Tandem 
ex praesumptione ferri potest sententia. 

De vi iuridica relate ad iudicia merito sequentia axiomata a lurispru- 
dentia ecclesiastica statuta sunt: praesumptiones admittuntur in omni ma- 
teria difficilis probationis (decis. 401, n. 13, P. 16, Recent.) et solae in 
civilibus sufficiunt, ubi sunt urgentes (decis, 6, n. 19, P. r3, Recent.); 
immo, si praesumptiones sint plures simul iunctae, probant etiam in rebus 
magni praeiudicii. (decis., 353, n. 81, P. 5. & 1, Recent.). Hinc fit, ut ha- 
bens praesumptionem pro se transferat onus probandi in adversarium (de- 
cis., 468, n. 4, P. 4, t. 1, Recent.) ; habens autem contra se praesumptionem, 
si velit contrarium probare, gravatur manifesta, concludenti, et fortiori 
probatione (decis., 117, n. 3; decis., 290, n. 1; decis., 469, n. 2, P. 3, Re- 
cent). Principia hoc loco allegata ulterius exponuntur in aliis decisiuni- 
bus S.R. R.; cf. S. R. R. Decisiones Recentiores in Compendium re.lac- 
tae, tom. IV, pag. 286, sub v. "Praesumptio iuris". 


IV. Dr PRAESUMPTIONIBUS HOMINIS 


Doctrinam. de praesumptionibus hominis can. 1828 hisce exprimit ver- 
PEM éé * K, . .. LI . 
bis: “praesumptiones, quae non statuntur a lege, iudex ne coniiciat, nisi 


(109) Reiffenstuel 1. e. n. 45 citat legem “Generaliter” & Si pretium; agitur de & Sed Am si. 


AB E 


DE PRAESUMPTIONIBUS IN IURE MATRIMONIALI 


ex facto certo et determinato, quod cum eo, de quo controversia est, directe 
cohaereat”. 

Exempla huiusmodi praesumptionis allegat, v. g., c. 13,5 Ay clic 309A. 
Clemente III (1188-91) quaesitum fuit, an iuvenis quidam sponsam, in 
quam per verba de praesenti consensit, debeat in uxorem habere, ad quo- 
rum matrimonium impediendum neptis ipsius sponsae prosiliens. se a iuvene 
carnaliter praecognitam proponebat. Pro Episcopo forsan invito sese ob- 
tulit quaestio, utrum huiusmodi novelli sponsi post consensum de. prae- 
senti, ab invicem—ut dicit textus originalis—separandi sint, solutis spon- 
salibus, sc. de praesenti. Ratio separationis fuit affinitas illegitima in primo 
gradu tangente secundum lineae collateralis. Episcopus ad probandum i!i- 
citum commercium processit ex praesumptionibus et coniecit copulam per- 
fectam, quae unice creare poterat impedimentum affinitatis dirimens, ex 
facto certo et indubitato et quidem ex facto triplicis generis; testes ad- 
ducti dixerunt se pro certo credere, quod illa praedicti iuvenis exstit.rit 
concubina, et ei carnali commixtione coniuncta; quod testimonium corro- 
boratum fuit ex eo, quod eos insimul viderant per plana et nemora et per 
vias et invia pluries pervagantes; tandem accessit testimonium viciniae. 
Utique Episcopus post collectas has praesumptiones adhuc dubius haesit, 
an sufficiant ad solvendum matrimonium iam contractum, et postulavit 
iuramentum tum sponsi tum neptis. Clemens III in sua responsione mul- 
tum insistit praesumptionibus, sc. famae apud vicinos, confabulationibus 
inter iuvenem et neptim sponsae, vagis per solitudinem incessibus, qui 
fuerunt probati per testes; accessit rumor in publico: "praesertim cum hoc 
non dicatur occultum, sed quasi praedicetur a pluribus manifestum. Data 
insuper confessione partium in causa Clem. IIT sectatus est praesertim 
Alex. III statuta (cf. cap. 12, X, II, 23) et consultius et securius esse 
credidit, ut matrimonialiter noa coniungantur sed ab invicem solutis spon- 
salibus separentur. 

De probando impedimento dirimente affinitatis illegitimae ex prae- 
sumptionibus quaedam alia exempla allegasse iuvabit ad illustrandam doc- 
trinam de praesumptionibus. 

S. C. C. 23 sept. 1721 in C. Ravennaten. matrimonii admisit quidem 
probationem ex praesumptionibus, sed 13 sept. 1721 censuit non constare 
de nullitate matrimonii; nam contra graves praesumptiones allegata erant 
gravia argumenta in contrarium (Thesaurus 5. C. Ce vol^2» pp: 737 
S. C. C. in C. Calatayeronen. 12 dec. 1885 (l. c., vol. 144, p. 596) (110). 


(110). S. c. C. refert ad decis. 515 n. 1 coram Gerro.; agitur de C. Bononien. Haereditatis 
de Populis, 17 maii 1656, ubi asseritur in hac materia copulae illicitae ante matrimonium, 


zu AO 
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Ad cap. 12 et 13, Xy II; 23, respicit S. C. C. in Baionem. 12 sept. 1891 
(L'c, vol. 150, p. 728, n. 5) tenetque Consulter: "principium stabilitur, 
quod per violentam praesumptionem copula possit probari". S. C. C in 
Léodien. 26 aug. 1905 (1. c, vol. 164, pp. 1000-1014) confirmavit decla- 
rationem nullitatis matrimonii ex capite affinitatis illicitae. Causa invocat 
c 12 ét c. 13; X, IL, 23; S. C: C. in C. Imolem, 28 iul. 1906 (1. c., vol. 165, 
pp. 901-922); ad probandam copulam illicitam cum subsequenti impedi- 
mento affinitatis sufficiunt praesumptiones, etsi desit testimonium testium. 
aut confessio iurata coniugum (l. c., p. 904 sg.). n 

Ex iurisprudentia S. R. R. allegasse sufficiet relate ad praesumptioues 
circa impedimentum affinitatis illegitimae C. Nullitatis 31 mart. 1909 
(Decisiones S. RAR vol. I; p. 25 ad 3); S: R. R: 29 iul. ig11 (1. €., vol. 111, 
p. 407 ad 2); S. R. R: ro febr. 1912 (1. c., vol. IV, pag. 87 ad 5, p. 93 
adiro) 3S. RR: 4 ia 19r3 (Uc, vol V7' p^ 426 ad-5/et 6) 52 aus 1013 
(I: c:; p. 500 ad 4); 6 apr. 1914 (I. cj, vol. VI, p. 183 ad 4); 23 mart. 1015 
ES vols VIL Gp r24*àd "S-6) Sian, TO2T (TL COS DONAR 
I2 nov. I92T (10. p. 263 ad 3): 3 aus. 102211, cy vol "nbsp 244 ada), 
10:202! 1923 (10 vol. 15; p2230 ad 3); 3 iul: 1023 (Lica p. 437 aa SS9 
2ijan. 1924 (l.c, vol 16, p." I0 ‘ad 3); 10 ian. 1927 (1. €: VOLNEO, DET 
ads) 25 jun. 1054 (hc, Vol: 26, p. 444 ad (2) 28 dul roA cy Dres 
adan 3 10171934 (1-05 p.'491*ad23); 4 debe 108% (LEC. Vos DO 
ad 2); 26. oct: 1935 (1. c., p. 572 ad 3). 


quae est difficilis probationis seu iustificationis admitti praesumptiones et coniecturas efficaces 
et violentas ad effectum dirimendi matrimonii. Sententia haec insuper habetur in P. 12 Re- 
cent. dec. 175 et commemoratur in altera C. Bononien. Haereditatis de Populis, 29 mart. 1658 
(decis. 325. P. 12. Recent.); de probatione consanguinitatis ex indiciis et praesumptionibus 
S. R, R. in C. Bononien. 18 maii 1648 (1. è., dec. 185, n. 4; P. 10 Recent.). De modo diverso quo 
iudices ponderent argumentum ex praesumptionibus circa existentiam: impedimenti dirimentis 
affinitatis in copula illicta, bene nos edocet S. C. C. n C. Sancti Claudii 26 ian. 1901 (Thesau- 
rus S. C. C. vol. 160 p. 16-44). Prima instantia S. Claudii 29 oct. 1899 declaravit matrimonium 
nullum inter Aliciam Petit et Albertum Villiers ex capite affinitatis illegitimae, existente ante 
nuptias relatione illicita inter Albertum et Ludovicam,.matrem sponsae. Praesumptiones pro 
copula perfecta erant: téstes oculati deposuerunt una cum fama publica et semiplena Ludo- 
vicae confessione: ipsam assidue per tres annos in intimo suae domus Arbosiensis (Arbois) 
cubiculo, sub clauso. ostio tardisque vespere horis, suis familiaribus- et puellis accurate remotis 
Alberti Villiers visitationes frequentissimas excepisse, adhibitis praeterea et coenis, pluries et 
itineribus ad simul huc aut illuc conveniendum. Deinde pergit sententia: “Cum ex omnibus 
circunmstantiis huius tam crebrae longaeque et intimae familiaritatis, prout humana fragilitas, 
non sine plena certitudine praesumatur inter praedictos fuisse commercium carnale; eademque 
oriatur praesumptio: sive ex perturbatis. el quasi desperatis animis sensibus, qui, nonnisi 
latenti libidine explicabiles, in D. Ludovica Petit eo tempore potuerunt, quo filiam suam D. Al- 
berto Villiers in civitatem Nivernensem translato uxorem dedit; sive ex festinatione, qua cum 
apud eum more in viciniam reducens saepius et diutius mansit; sive ex ingenti pecunia, quam 
Sibi extorqueri passa est a D. Alberto Villiers, iiY sententia iudiciale: obstitisset”? ' VAYA 

Tribunal Lugdunen. non satis probatas habuit dictas praesumptiones; ideo cassavit senten- 
tiam primae instantiae; S. C. C. similiter iudicavit: praesumpliones non fuerunt "probatae suf- 
ficienter; unde: “ex deductis non constare de nullitate matrimonii". 

_ Causa reassumpta est 19 nov. 1904 (l. c. vol. 163 p. 1197 1151): 
elementum praesumptionis ube i 
ptionum. 


i m In decisis. In hac sententia 
rius explicatur. De fuit in Causa sufficiens probatio praesum- 
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Quibus exemplis de praesumptionis hominis allegatis redeamus ad lus 
Decretalium; cap. 14, X, lib. TI, tit. 23, de praesumptionibus illustrat enim 
sub diversa ratione doctrinam de praesumptione iudicis. Decretalis' est In- 
nocentii IIT, directa ad Nivernen, episcopum et archidiaconum Bituricen. 
primo iun. 1206. Prima praesumptio hominis in dicto capite haec est: in 
G., latorem litterarum Episcopi Nivernen. et archidiaconi Biturcensis, mi- 
litat vehemens praesumptio suspicionis de haeresi. Motiva huius praesum- 
ptionis sunt sequentia: quod antea dixerat, postea negavit se hoc dixisse, 
quamvis convictus coram iudicibus; insuper aut mendacium aliud dixit aut 
periurium commisit in Deum; mendacium; asserendo fratrem suum hae- 
reticum ; periurium: purgando fratrem de haeresi mediante iuramento. Ca- 
sus illius G. (probabiliter Guill) hic est: Altissiodorensis episcopus quos- 
dam "Burgenses de Caritate", inter quos etiam dictus G., impetierar de 
haeresi; sed G. suspectus de haeresi suam haeresim publica voce apud “Ca- 
ritatem" confessus est; sed insimul de quodam fratre suo similiter reco- 
gnoverat seu uti dicit glossa, confessus fuerat, quod eodem secum laboraret 
errore. Cum autem hic frater coram archiepiscopo Bituricen. de haeresi 
conveniretur, et purgatio ei fuit indicta per dictum fratrem suum G., qui 
vere catholicus censebatur ipse G. compurgavit fratrem suum, quem primo 
haereticum asseruerat; ideo episcopus censuit ipsum G. contraria dixisse; 
unde et periurus et haereticus dicebatur ab ipso episcopo et relapsus ia nae- 
resim; G. tamen hoc negavit asserendo: licet de se confessus fuisset, de 
fratre vero nihil dixisse; sed episcopus eum convicit per testes; unde per 
eius contrarietates iudices habuerunt G. de haeresi suspectum: unde illum 
misserunt cum litteris suis ad Romanum Pontificem. Qui omnibus diligenter 
consideratis istum G. habuit de haeresi vehementer suspectum ex motivis 
supra indicatis. Sed Papa latorem litterarum non condemnavit propter cri- 
men haeresis, sed processit ex alia praesumptione, de qua gl. "Litteras" 
*hic una praesumptio praeponderat alteri" ; quia illa magis accedit ad veri- 
tatem". Praesumptio haec fuit: verosimilius videtur, quod G. eo tempore, 
quo tamquam vere poenitens ab haeresi revertebatur ad fidem, tam grave 
mendacium non dixisset, praesertim in fratrem, quem utique tamquam ca- 
rissimum non asseruisset haereticum, nisi fuisset accensus zelo fidei or- 
thodoxae. Illa praeponderans praesumptio procedit iuxta gl. “verisimilius” 
ex axiomata: “de nominé praesumitur, quod sit immemor suae salutis" 
(CE DISPO TKS E3 hae praesumptióne de verdcttas 
dicti G. in denuntiando fratre suo de haeresi fluxit pro Innoc. III alia 
praesumptio : “unde praesumitur, quod, quum postea pur gavit VK (Ha. 
trem suum) de haeresi, turpiter deieravit". Effectus iuridicus ex his prae- 
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missis praesumptionibus hic fuit: "propter solam suspicionem, quamvis 
utique vehementem, nolumus illum de tam gravi crimine condemnari". 
Tandem. Papa ad aliam praesumptionem recurrit, ut cognoscatur mens dic- 
ti G.: mandat enim iudicibus in partibus, ut non so:um talem et tantam 
recipiant securitatem praeter iuratoriam cautionem, quod timore poenae 
corporalis (alis: temporalis), debeat coerceri, sed etiam discretam poeni- 
tentiam ei iniungant, ex qua valet apparere, utrum in tenebris ambulet an 
in luce, utrumve, sit vere poenitens, an ficte conversus. Ex hisce praesum- 
'si eum hoc 


‘ 


ptionibus iudices delegati hanc debebunt ferre sententiam: 
modo verum catholicum cognoveritis, non sinatisipsum indebite molestari ; 
alioquin eum tamquam haereticum condemnetis". 

tit. 23) disserit etiam de praesenti mandato Inaoc. III. In n. 70 declarat: 
si solae vehementes coniecturae seu praesumptiones urgeant, in causis cri- 


Cl. REIFFENSTUEL in $ III sui tractatus de praesumptionibus (lib. H, 


minalibus criminaliter motis reus non est condemnandus; sed ve! is ad ex- 
torquendam confessionem subiciatur torturae, spectato praesertim lure Ci- 
vili; vel ipsi indicatur purgatio canonica, iuxta Sacros Canones, tot. tit. 
de Purgat Canon.; deinde pergit in n. 71 “An autem tali reo poena extra- 
ordinaria possit iniungi, spectandae erunt aliae circumstantiae, arg. c. Lit- 
teras vestras 14 h. t., ubi cuipiam de haeresi graviter suspecto poena ex- 
traordinaria fuit iniuncta; non quidem propter ipsummet crimen haeresis, 
quia de tam gravi crimine non fuit convictus, neque condemnatus; sed 
propter indicia haeresis, quae fuerunt ex se mala et scandalosa; sicque ex 
se iam promeruerunt aliquam poenam, saltem arbitrariam". Ideni Reiffen- 
stuel, 1. c, n. 61 ssg., in quaestione "de sufficientia praesumptionum ad 
ferendam sententiam sequentia principua statuit: "etsi praesumptiones ho- 
minis regulariter plenam fidem non faciant, possunt tamen adeo vehemen- 
tes existere, ut sufficiant ad ferendam sententiam" (n. 61); "saltem in 
causis civilibus, non nimium arduis" (n. 62); "secus in criminalibus crumi- 
naliter motis (n. 63); ratio haec est: in causis criminalibus criminaliter 
motis, ut possit reus condemnari, requiruntur probationes luce clariores 
(n. 64). ; 

* Expositio de praesumptione hominis vix clarius illustrari poterit quam 
per allegata ex Iurisprudentia axiomata de praesumptione hominis ; sequen- 
tia allegasse sufficiet: "frangenti fidem fides non est servanda"; “nemo 
mendax in sui perniciem" ; "in uno mentienti recte et iure in nullo est 
fides adhibenda" ; "aequum non est dolum suum quemquam relevare" ; *vo- 
lenti et consentienti nulla fit iniuria"; “nemo malus, nisi probetur" ; “quod 
nimis probat, nihil probat” ; “quod gratis asseritur, gratis negatur"; “in- 


, 
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verisimilem imaginem falsitatis prae se fert"; “nemo condemmandus est, 
nisi prius audiatur"; "nemo inauditus condemnari debet"; “donari vide- 
tur, quod nullo iure cogente conceditur"; “quod non est in actis, non est 
in mundo”; "semel mendax, semper mendax" ; “actor et reus ad imparia 
iudicari non debent"; "quod semel placuit, amplius displicere non potest" ; 
"nemo potest esse idoneus testis in propria causa”; “non habens interesse 
non est audiendus”. 

Scholion: Principia S. R. R. circa praesumptiones. 

1) Praesumptio non potest dici ex aliquo facto, nisi illud sit certum 
et indubitatum (Decis; 358, n. r2, P. III, Recent.). 

2) quare ad effectum, ut praesumptio oriatur ex facto, factum debet 
conciudenter probari (decis., 706.; n. 10, P. III, Recent.). 

3) aliter praesumptiones, si sint numero mille, non sufficiunt, non data 
praeexistente probatione, super qua fundari possint (decis., 818, n. 20, 
P. 18, t. 2, Recent). 

4) praesumptio unica eliditur per plures praesumptiones (decis., 307, 
Hy 1o, "P. 12, Recent). 

5) Praesumptio nulla inducitur ex non dicto vel non facto, cum ex his, 
quae non apparent, nulla colligitur praesumptio (decis., 70, n. 4, P. 16; 
decis., 302, n. 9 ssg., P. 19/t: I; Recent.). 

. 6) ubi sunt plures et inter se contrariae, illae praeferuntur, quae fa- 
vent reo et possessori (decis., 706, n. 21, P. III, Recent.). 

7) praesumptiones possibiles et aequivocae non tollunt factum clarum 
et probatum (decis., 268, n. 10, P. 5, t. r, Recent.). 

8) praesumptiones non sufficiunt in actibus praeiudicialibus, vel sal- 
tem requiritur, quod sint valde urgentes et concludentes (decis. 134, n. 3 
etu Bou. tz Recent). 

9) non datur concursus et multiplicatio praesumptionum et sic non ad- 
mittitur praesumptum ex praesumpto (decis. 117, n. 13, P. BE Recent.). 
Perplures pro hoc asserto decisiones allegantur in “S. R. R. Deere ar 
Recentiores in Compendium redactae", tom. TV, pag. 285, v. "praesuin- 


ptio in genere". . E À 
10) praesumptio enim fabricatur super certitudine, non autem super 
alia praesumptione (decis., 358, n. 15, P. III, Recent.). A 


i ilius i i 1 es (decis., 338 
11) praesumptio una facilius inducitur a “ege quam plures (decis., 339, 


n928- P. r5, Recent): ii 
12). multiplicatio praesumptionum admittitur, quando plures pires 
ptiones tendunt ad eumdem finem, et una venit in consequentiam alterius 
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(decis., 310, m. e PM Recent. ; multae aliae, l. c., p. 285 sub v. "praesum- 
ptio in genere" 

13)' unde; duin do quis habuit veram scientiam unius partis instru- 
menti, praesumitur habuisse scientiam totius (decis., 134, n. IO, Dep 
Recent.). Licet secus sit, quando scientia partis instrumenti habita sit prae- 
sumptive (l. c., n. 11). 

14) praesumptio non eliditur, nisi detur contraria probatio (decis., 333, 
n. 9, P. 11, Recent.); immo praesumptio violentiae habetur pro certitudine, 
donec contrarium probetur (decis., 167, n. 40, P. I, Recent.). 


15) praesumptiones sufficiunt, quando sumus in antiquis nec testes 
habéri possunt (decis, 6, i. 5; P: 10; decis., 432, n. 14, P. 12; Recent ). 


16) Hinc ex antiquitate temporis praesumuntur intervenisse omnia ne- 
cessaria et omnia facta fuisse cum debitis solemnitatibus (decis., 16, n. 2; 
decis., 18, n. 6, P. 7, Recent). Quod axioma habet suas limitationes: 
1) praesumptio pro solemnitate actus aon iuvare, quando illius substantia 
controvertitur (decis., 58, n. 11, P. 18, Recent.). 2) ubi constat de veritate 
facti in contrarium (decis, 99, n. 12, P. 8, Recent.) 3) ubi producitur 
titulus invalidus, quo casu excluditur praesumptio melioris tituli. (decis., 
205, 11 20, D. 45.1.2; Recentz; decw20, nas eiua Eo TIER ecert 

Praesumptio cuiuiscumque alterius initi cessat, coastito de aliquo ini- 
tio (decis., 353, n. 86, P. 5, t. t, Recent.). *. 

Facilius enim adaptatur praesumptio ad id, quod frequentius accidit et 
Solet feri (decis.1226 "n T I Pe 37 Recent! idee, 325: Tee eat, 
Recent.). 

Unde in dubio M Un. praesumitur pro actus validitate (decis. 164, 
f. 18, P: 10;.detis,i 124; nz 31, Puy Recents decis 30211, 182.16; 
Recent.). 

Sicuti praesumitur, quod quis noluerit se incontinenti corrigere nec 
mutare voluntatem (decis., 140, n..12, P. 7, Recent. ; decis; 199, n. 7, P. 4, 
t2, Recent.) l 

Et quod contrahentes, si aliquid voluissent, id expressissent. (decisi 
eS Ed A Récent) 


Item quis im dubio praesumitur sanae mentis (decis., BATE 
t. I, Recent.; decis., 33; n: 18, P. 7, Recent.). 

Item praesumitur pro validitate decreti et sententiae iudicis propter eius 
auctoritatem (decis., 317, n. "18, P 54,027 Recenti 


Item actus habens' sucessivámn temporis continuationem inducit prae- 
sumptionem (decis., go, n. 16; P: ro, Recent). 
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Item ex actibus, qui incontinenti fiunt, colligitur praesumptio (Annot. 
Ad decis. LO: i200, P. 0, Recent.).”. 

Demum praesumitur neminem eligere viam, per quam eius finis non 
possit effectuari (decis., 695, n. 9, P. 4, t. 3, Recent.). 

Praesumptio; quae fundatur super possibili, non relevat (decis., 616, 
uw DD 37 Recent.) 

Prout etiam fundata in eo, quod potest esse et on esse, non suffra- 
gatur (decis., 519, n. 10, P. 2, Recent.). 

Praesertim, ubi agitur de amissione iuris, quo casu neque praesumptio- 
nes sufficiunt (decis., 344, n. 5, P. 3, Recent.). 

Boni iuris praesumptio oritur ex sententiis in causa factis (decis., 87, 
"nee cp TA Recent). 

Contra probare nolentem insurgit praesumptio (decis., 480, n. 24, P. 13, 
Recent. ). 

Item contra eum, qui non utitur probationibus, quas faci'e habere po- 
test (decis., 82, n. 2, P. 3, Recent.). 

Prout etiam semper militat praesumptio contra occultantes probatioaes 
(decis., 368, n. 1, P. 3, Recent.). ; 

Continuatae possessionis praesumptio, tollitur ex contrariis coniecturis 
(decis., 100, n. 11, P. 7, Recent.). 

Pro testamento stat praesumptio, quamvis testis aliquis non audierit 
unam literam haeredis instituti, et licet, non audiverit cognomen haeredis 
(decis., 588, n. 6 e 7, P. 5, t. 2, Recent.). 

Praesumptiones, quae singulae non sufficerent, sufficiunt unitae (de- 
cis. 0305. 09 38, P7 fo; Recent.): 

GEgRARDUS OESTERLE, O. S. B. 


In Pontificio Instituto Sancti Anselmi antecessor. 
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PRECEDENTES TOLEDANOS 
DE ELA REFORMA TRIDENTINA: 


Modernamente se ha reaccionado contra la tesis simplista de que Lutero 
fué el primero que lanzó el grito de "; Reforma!" " Precisamente desde el 
siglo XIII al Xvi va repercutiendo de cumbre en cumbre, y más que grito 
es tronido retumbante, compuesto de mil clamores que suben del pueblo 
humilde y de escritores ilustres, de herejes y de santos, de gobernantes y 
de poetas” (1). 

El siglo xv, sobre todo, ha sido denominado "el siglo de los Corci- 


ve [13 


lios de reforma". No sólo los Concilios ecuménicos (Constanza, 1414- 


1418, y V de Letrán, 1515-1517), sino los sinodos provinciales y dioce- 
sanos tiene una marcada tendencia reformatoria, en la cual hay que 
buscar el precedente de Trento y su éxito. Pues si resulta cierto que estos 
concilios y sínodos pretridentinos con frecuencia dejaban sus reformas en 
proyectos o trascendían éstas poco a la práctica, ellas crearon el ambiente 
propicio para los decretos tridentinos, ya plenamente eficaces (2). 

Por tanto, interesa hoy mucho valorar la aportación de cada nación (3), 
y aun de cada diócesis (4), a la magna y cuasi definitiva reforma tridentina, 
pues los precedentes de la misma todavía están por escribirse en gran 
parte (5). Por lo que se refiere a la diócesis de Toledo no hay escrito un 


(1) R. G. VILLOSLADA, La cristiandad pide un Concilio, en “El Concilio de Trento”, por cola- 
boradores de “Razón y Fe", Madrid, 1945, pág. 19. 

(2) Cf. P. LETURIA, San Pío V y los orígenes de la restauración católica, en "Miscelánea 
Comillas”, 1944, IL, págs. 315-355, en que demuestra la posibilidad de la reforma católica por la 
preparación de las órdenes religiosas, de las universidades católicas, sobre todo las espafiolas, 
y el estado del clero en Espafia y Portugal, que hacía decir a San Carlos Borromeo: “Il clero... 
di Spagna, che e il nervo di tutta christianita.” ane : 

(3) Cf. la nota 3 del artículo del P. villada anteriormente citado, en que indica los diversos 
memoriales de reforma enviados por los españoles a los Concilios de Letrán y Trento. 

(4) Como modelo de estos estudios plácenos citar la obra de J. GOÑI GAZTAMBIDE Los nava- 
rros en el Concilio de Trento y la reforma tridentina en la diócesis de Pamplona (Pamplo- 
na, 1947), sobre todo en.su segunda parte, que puede servir de esquema y modelo para trabajos 
similares. A DEIN 

(5) Sirva de confirmación el autorizado testimonio de Mons. H. JEDIN en su artículo Cio ¿he 
la storia del Concilio si attende dalla storia ecclesiastica italiana, en d Concilio de oSv 2 
(1943), pág. 165: "Non basta, como spesso è avvenuto studiare l'applicazione dei decreti di 
riforma tridentini e l'attività dei vescovi post-tridentini, le loro visite pastorali e , loro sinodi, 
e ciò per il semplice fatto che i sinodi diocesani post-tridentini di re gol fecero per lungo 
tempo testo per il diritto particolare; no, noi abbiamo bisogno di una cognizione piú precisa 


oH BO ee 


CASIMIRO SANCHEZ ALISEDA 


trabajo de esta índole, y ello nos ha movido, ya que dentro del centenario 
tridentino estamos, a Hacerlo para justipreciar una reforma que si se su- 
pone centrada en un nombre glorioso y conocido, Cisneros, tiene sus ori- 
genes en el Arzobispo Carrillo y su complemento en el Cardenal Tavera. 


EL ConciLi0 PROVINCIAL DE ARANDA DE 1473 


El Arzobispo de Toledo D. Alfonso Carrillo convocó en diciembre 
de 1473, pontificado de Sixto IV; un Concilio Provincial en la iglesia de 
San Juan, de Aranda de Duero, con asistencia de Juan Arias, Obispo de 
Segovia; Diego de Mendoza, Obispo de Palencia; Diego González, repre- 
sentante del Obispo de Jaén; Nuño Alvarez, sochantre de Cuenca y repre- 
sentante de su Obispo; el bachiller en Derecho Gonzalo de Avila, represen- 
tante del Obispo de Osma, y Nuño González, procurador de la catedral de 
Sigüenza, con otros muchos Obispos y procuradores (6). 

Se aprobaron unas constituciones (7), precursoras de las que años 
después compondrían para sus diócesis los Cardenales Cisneros y Tavera, 


delle condizioni antecedenti al Tridentino e dei primi inizi della riforma che qui e li si pos- 
sono constatare già verso la fine del secolo xv.” Después insiste en la luz que arrojan los 
sínodos anteriores al Concilio y la conveniencia de su estudio, como de la actividad del clero 
secular, pues los religiosos (Oratorio del Amor Divino, Teatinos, Barnabitas, etc.) están más 
estudiados. : 

(6) CARD: AGUIRRE, Collectio maxima Conciliorum omnium Hispaniae et Novi Orbis, Ro- 


ma, 1693, 3, pág. 672 ss. Tal vez los antecedentes de la reforma en la diócesis de Toledo: 


haya que buscarlos en Concilios anteriores. El mismo Aguirre publica las Constituciones de 
otros dos celebrados por el Arzobispo Gil de Albornoz, en Toledo (1339) y.en Alcalá (1347), 
y un tercero en Toledo (1355),.por el Arzobispo Blas. 

(7) Además de estas Constituciones del Concilio provincial, Carrillo publica otras Constitu- 
ciones sinodales propias para la diócesis de Toledo, las cuales figuran siempre en cabeza al 
citarse en las Constituciones de los numerosos sínodos diocesanos post-tridentinos, como fuen- 
tés, junto con las de Cisneros y Tavera. Pero lo curioso del caso es que no hemos podido ha- 
cernos con un ejemplar de las mismas, pues probablemente habrá de darse por perdido el que 
existía en la Biblioteca del Cabildo de la Catedral de Toledo, ya que el catálogo antiguo las 
señala con la signatura 15.24, y da la coincidencia que a dicha signatura corresponde un ma- 
nuscrito con cuentas, que no tiene relación alguna con las Sinodales, y parece ser fué metido, 
tal vez intencionadamente, para llenar el hueco de las desaparecidas Constituciones de Carrillo. 
Por si alguien fuera afortunado en hallarlas en otros ms. publicamos aquí la “ficha” del catá- 
logo, pues contenía el ejemplar perdido otros preciosos documentos, utilísimos a nuestro vro- 
pósito. Debía tratarse de un ejemplar de consulta muy utilizado en la redacción de Constitu- 
ciones sinodales a través de todo el siglo xvi y xvi, y ésta pudo ser la causa de su extravío: 
“Constituciones sinodales hechas y ordenadas por el Arzobispo don Alonso Carrillo en el Sínodo 
que celebró en Alcalá en el año 1481. Sigue la copia de un quaderno dispuesto por el mismo 
Arzobispo en el afio de 1480 acerca de las condiciones en que se han de arrendar los diezmos 
del Arzobispado. Continúa con las sinodales por sus materias y títulos, y luego está interpolada 
una disposición del señor Mendoza para la junta de varias personas en Alcalá en el año de 1483 
en la qual acordaron algunas providencias para la mayor observancia de la diseiplina eclesiás- 
tica, y en seguida las últimas Constituciones del señor Carrillo. Síguese la memoria de las Sino- 
dales del señor Cisneros hechas en el Sínodo que celebró en Alcalá en el año de 1497 y las: que 
en el año de 1498 se añadieron en el Sínodo que celebró dicho señor en Talavera cuyas Cons- 
tituciones fueron impresas en Salamanca por Francisco Gorricio, afio de 1498. Luego se siguen 
varias disposiciones acerca de los Mayordomos y Mayordomías de los partidos, y coricliyese 
con una disposición del señor Mendoza tocante al Subsidio: un tomo en 4° mayor y letra de 
pendolista de aquel tiempo.” ^ ` ; | SE : 
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y que de no haber sido tan poco urgidas habrian significado un gran avance 
en la reforma. Pero, como observa HEFELE (8), no era RIT el hombre 
más a propósito para traducirlas en hechos positivos (9). i 
En las constituciones se recogen los anhelos reformistas de su época (10). 
Cd (y cuando el caso lo pida, aeu indicación más amplia) 


Después de un prefacio justificativo (11) vienen las 29 constituciones :' 


I. Quod Archiepiscopi Provincialia in biennio, et Episcopi Synodalta 
annuatim saltem Concilia. celebrent. Pn 

2. Quod rectores ecclesiarum habeant? in scriptis articulos Fidei et 
publicent populo. 

.. Quapropter universis et singulis Parochialibus Ecclesiarum rectori 
bus per nostram provinciam ubilibet constitutis, sacro approbante. Concilio, 
praecipimus ut de caetero habeant in scriptis articulos Fidei et praecepia 
Decalogi, Ecclesiae sacramenta, species vitiorum et virtutum, et diebus Do- 
minicis a septuagésima usque ad: Dominicam in Passione exclusive, solem- 
niter in suis Ecclesiis publicent ipsa, et publicari faciant. ..: 

3. Quod non promoveantur ad sacros ordines non scientes loqui. Lati- 
miter (12). 


(8) El Cardenal Jiménez de Cisneros y la Iglesia española, Madrid, 1869, pág. 121. 

(9) El Arzobispo Alfonso de Acuña Carrillo había sido antes Obispo de Sigüenza y rigió la 
sede toledana durante treinta y cinco años, muriendo a la edad de sesenta y ocho en Alcalá, 
en 1482. Era de carácter inquieto y participó demasiado en las revueltas políticas de su 


fiempo. En punto a moralidad dejaba bastante que desear, Cf. LORENZANA, PP. Tolelanorum: 


opera, Madrid, 1782, pág. 358. 

(10) Por estas calendas se celebraban Concilios parecidos en los Estados Escandinavos. Ale- 
manía e Inglaterra. Cf. HEFELE-HERGENRÓTHER, Histoire des Conciles, París, 1917, VIII, págs. 48-54. 
En España había promovido el movimiento de reforma el Cardenal Rodrigo de Borja, Legado 
pontificio, que tuvo en Madrid un Concilio con muchos Obispos de la provincia de Toledo nara 
tratar de la guerra contra los infleles y de otros muchos abusos, en particular de la igno- 
rancia del clero. Esto ocurría el año 1473, antes del Concilio de Aranda. Cf. HEFELE-HERGEN- 
RÓTHER, O. C., pág. 45. 

(11) En este Concilio de Aranda, Carrillo tuvo dos discursos. Plácenos copiar unas líneas 
del segundo, donde, entre los textos centonizados de la Escritura, aparece el ambiente duro 
de la época y la sinceridad del Arzobispo toledano. Increpa así a los Obispos de su provincia: 
*... quis nostrum. ponit animam suam pro ovíbus suis? Quis nostrum de velleribus ovium 
suarum calefacit, et induit pauperes? Quis nostrum viatoribus ostia pandit, et peregrinis? 
Quis nostrum frumenta sua egenis dividit, quoniam sint promptuaria eorum plena? Quis nos- 
trum insuper spiritualia bene exercet? Quis nostrum temporalia aequa lance regit et bene 
'gubernat?... Quis nostrum ab omnibus saecularibus negotiationibus, conventiculis, et forsin 
conspirationibus immunem se reperit? Quis nostrum 
ii diebus tam inverecunde, et absque timore Dei et 
extirpavit? Quis nostrum oppressionibus ecclesiarum, prael 
contradixit?...” J. TEJADA Y RAMIRO, Colección de Cánones de la Iglesia Española, 
Voa pagino: j MT j 

(12) Entre esta Constitución de Carrillo, qué, a pesar de sus cortas aspiraciones, no deja 
de ser mucho en aquellos tiempos, y la reforma emprendida por Cisneros entre el clero, por 
obra, sobre todo, de su célebre Universidad Complutense, deberá ponerse como nexo (y bello 
precedente de los seminarios tridentinos) el Colegio de Santa Catalina, de Toledo, obra del 
maestrescuela de la catedral primada, don Francisco Alvarez dé Toledo, quien en tiempos an- 
ieriores había sido familiar de Sixto IV. Los primeros pasos para su establecimiento se con- 


hominum pululatas et suscitatas radicitus 
atorum et clericorum efficacissune 
Madrid, 1855, 
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4. Quod non: admittantur clerici aliarum dioecesium sine literis com- 


mendatitüis. 

5. Quod Praelati non incedant publice sine roquetto, nec induantur se- 
ricis vestibus, nec calcient sotulares albos, et quod ad mensam ipsorum le- 
gantur Sacrae Scripturae. Se 

6. Quod non induantur cleriic vestibus sericis, rubeis, vel viridibus, 
nec calcient sotulares albos, vel borseguis albos vel rubéos, nist cum migris 
desuper sotularibus. 

7. Quod observentur dies Dominici et festivi. 

8. Quod clerici non induantur luctuosis vestibus. 

9. Processus quod debet fieri contra clericos, qui publice tenent concu- 
binam. AE 

10. Quod non scienti loqui Latiniter non conferatur Parochialis Ec- 
clesia, nec Canonicatus et dignitates. 

tt. Quod clerici non ludant ad taxillos. 


12. Quod Episcopi ter, et sacerdotes quater saltem in anno celebrent. 


13. Quod nulli praedicent sine licentia Praelatorum, et quod quaesto- 


signan en la Bula Elsi nos, de 7 de mayo de 1485, obtenida por dicho maestrescuela. A fin 
de fundar un centro para la formación del clero diocesano, acudió a Inocencio VIII, expo- 
niendo que, a pesar de ser la iglesia de Toledo tan insigne, no había en ella “aliquod col- 
legium scholarium, congruentibus fdcultatibus dotatum, in quo pauperes clerici, praesertim 
in eadem ecclesia deservientes, studio literarum operam dare et se sustentare possint". Y por 
ser ésta su misión canonical, había juntado a algunos estudiantes pobres en una casa cedida 
'por el Cabildo, donde se preparaban para el ministerio sacerdotal. A fin de dar estabilidad 
à la incipiente organización pedía facultad de hacer: estatutos, nombrar rector y anexionar 
ciertos beneficios simples que poseía en diversas diócesis. Cisneros debió utilizar estas Cons- 
tituciones para documentarse acerca de las que proyectaba para su colegio de Alcalá, pues en 
el códice 101 de la Universidad Central se hallan las del Colegio de Santa Catalina juntas 
con las del Colegio de Santa Cruz, de Valladolid (1494); las de la Facultad de Teología de la 
Universidad de París, las de San Gregorio, también de Valladolid; las de San Clemente, de 
Bolonia (impresas), y las de la Universidad de Sigúenza, y parece que la colección fué hecha 
por el Arzobispo franciscano. Las Constituciones del Colegio de Santa Catalina figuran en 
primer término: Ordenación del colegio contiguo a la iglesia catedral, y deben ser de los 
tiempos en que el maestrescuela proyectaba su fundación, puesto que el colegio aparece en 
ellas no como una realidad, sino como un proyecto de lo que después el Concilio de Trento 
llamaría Seminario clerical, con lo que tenemos que corresponde a Toledo la primacía de un 
centro de este género, pues las Constituciones reflejan exactamente la idea desarrollada en 
el canon 18 de la sesión 23 de reforma del Concilio tridentino. Véanse las más características: 

"Ha de haber en el colegio treinta colegiales, las cuales han de servir en la iglesia catedral 
todos los oficios que en las iglesias catedrales sirven los que vulgarmente son llamados cleri- 
zones. Han de ser de la diócesis si los hobiere, o al menos de la provincia. Han de ser al 
tiempo que son recebidos de dieciséis a lo menos y de veinte à lo más... Han de tener buenas 
disposiciones y que no tengan lesión alguna que les haga inhábiles para ser sacerdotes. Han 
de tener aprendido a lo menos un año de gramática. Han de ser hijos legítimos o al menos 
legitimados para todas órdenes. No han de tener sus padres hacienda que valga más de 
150.000 maravedís. Hase de hacer información de cómo son honestos y de buenas costumbres 


cada uno según su edad”, etc. Cf. V. BELTRÁN DE HEREDIA, La Facultad de Teología en la Uni- 
versidad de Toledo, “Revista Española de Teología”, 3 (1943), 206-208. 

Al mismo don Alonso Carrillo se debe la creación en España de las canonjías de Doctoral 
y Magistral, creada por Bula Credilam nobis, de 1474, de Sixto IV. Tales prebendas influyeron 
también en la formación del clero. Ms 
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res legant dumtaxat literas, quas sibi concesserint dioecesani, nihilgue aliud 
proponant. 

14. Quod clerici in minoribus deferant ionsuram unius regalis, et ha- 
bitum congruentem, alioquim perdant. privilegium: et quod literae ordinum 
praesententur coram dioecesani. 

15. Quod clerici im Sacris ordinibus constituti, aut beneficiati non vi- 
vant cum dominis temporalibus ad auxilia armorum praestanda. 

16. Quod non fiant nuptiae, nec carnales commixtiones, nec solemni- 
tates tempore a jure vetito. 

17. Quod qui clandestine con:raxerint, nisi minus quinque testes ad- 
fuerint, excomunicationis sententiam. incurrant. 


Ut jurgiorum materia, et dubietatis occasio. tollatur. quae nonnun- 
quam ex clandestimis desponsationibus solent evenire, sacrorum. Canonium 
institutis Proinde noscitur. institum, sponsalia publica in facie Ecclesiae 
coram populo solemniter celebrari. Nos vero juxta canonicas sanctiones, 
sacro aprrobante Concilio, desponsationes clandestinas hujusmodi vel oc- 
cultas fieri omnino de caetero prohibemus, statuentes; ut qui sponsalia hu- 
jusmodi clandestina contrahere praesumpserint, nisi ad minus quinque testes 
ibidem adfuerint, per quos dum opus fuerint, sponsalia praedicta probentur, 
tpso facto sententiam excomunicationis incurrant, et (isdem contrahentibus 
benedictiones tamdiu denegentur, donec sententia praedicta absolutionis Pe- 
neficium assequantur. 

Cleri vero, qui tali clandestinae desponsationi interfuerint, praeterquam 
st quinque testes adfuerint, aut sic desponsatis benedictiones contulerint nup- 
tiales, eo ipso ab officio et beneficio per tres menses sint suspensi, medie- 
tate fructum ipso tempore de Beneficio seu Beneficiis suis provenientibus 
frabricis Ecclesiarum, medietate vero expensis sequentis Cóncilii applicatis. 

18. Quod qui violenter occupaverint possesiones Beneficiorum, sint 
excomunicati ipso facto. a 

19. Quod non fiant in ecclesiis representationes inhonestae dum divina 
aguntur. 

20. Quod decedentes in duello careant Ecclesiastica sepultura, et non 
dicantur pro eis divina, nec recipiantur oblationes. as 

21. Quod prohibentes tracturas decimarum sint excomunicat. 

22. Quod raptores careant Ecclesiastica. sepultura. 

23. Quod excomunicatus in una diaecesi evitetur in alia. 

24. Quod civitas vel villa de qua clerici fuerint expulsi, subjaceant in- 
terdicto. 

25. Quod Ordines gratiose conferantur. 


i ES TOTIS 


Wie 
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26. Quod poena supradicta contra beneficiatos habeant locum etiam in 
rectoribus et dignitatibus. 

27. Quod Episcopi in suis diaecesibus absolvant a censuris praedictis. 

28. Quod haec constitutiones infra duos menses publicentur, et deinde 
post quadraginta dies obligent. A 

29. Quod ponantur testes synodales in qualibet diaecesi per Prelatos. 

Estas constituciones tienen un precedente en los Concilios ecuménicos 


anteriores, IV de Letrán, de Constanza y Basilea, sobre todo en este último, . 


que había dispuesto la celebración de Concilios provinciales cada dos años, 
había fulminado penas contra el concubinato, regulado el trato de los exco- 
mulgados y prohibido las fiestas y espectáculos en los templos. 

Las constituciones de Carrillo tienen esa mezcla de severidad y benevo- 
lencia que caracteriza las épocas de transición. Fulmina con demasiada fre- 
cuencia la pena de excomunión, con descrédito de la misma, como úes- 
pués comprendieron Cisneros y el Concilio Tridentino (13). Algunas tior- 
mas externas son casi todo lo que legisla sobre la vida y honestidad de 
los clérigos, pudiendo colegirse el bajo nivel espiritual de los eclesiásticos 
del hecho que el Concilio se conforme con señalar cuatro o cinco días al año 
para que celebren la santa Misa. 

Mucho había de bueno, con todo, en las constituciones de Carrillo. y 
lástima que no podamos estudiar las que escribió expresamente para la dió- 
cesis de Toledo, y aunque no tuvieran demasiada estricta aplicación en su 


tiempo, Prelados celosos posteriores supieron aprovechar muchos cánones * 


del Concilio de Aranda. Así, Cisneros utiliza los capítulos 1, 2, 7. 9, 18 y 27, 
y el Cardenal Tavera, los capítulos 1, 2, 4, 5, 7, 9, 11, 13, 14, 16, 17 y 29. 


EL CARDENAL MENDOZA 


A D. Pedro Alonso Carrillo sucedió el gran Cardenal de España D. Pe- 
dro González de Mendoza, a quien la crítica moderna, aun reconociendo “los 
bellos pecados del Cardenal” y la excesiva acumulación de beneficios que fué 
reteniendo durante su larga vida eclesiástica, no puede desconocer su mag- 
nifica actuación como político, consiguiendo que su guión arzobispal luciera 
en las torres de la Alhambra junto al pendón de Castilla el 2 de enero del 
ano 1492. Mecenas munífico, fundó el Colegio de Santa Cruz, de Vallado- 
lid, y exponente de su caridad de gran señor es su testamento: “Dexamos 
€ instituímos por nuestro hixo e universal heredero al dicho Hospital de 
Santa Cruz, que Nos facemos, e ordenamos e instituimos e mandamos facer 


A i : 
(13) CISNEROS, Constituciones del Arzobispado de Toledo, Salamanca, 1948, Constitución II 


“Del quitar de las censuras y penas ipso jure”, y Concilio Tridentino, ses. 24, cap. 3, de ref. 
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e coastituir en la dicha ciudad de Toledo; el qual dicho Hospital querenios 
e mandamos que haya todo el remanente de la dichos nuestros vienes e he- 
rencia, oro, plata, e moneda amonedadas, joyas, e piedras e perlas, fructos 
a rentas, deudas, derechos e acciones..." (14), y su misma actuación como 
Prelado en Toledo dejó gratísima memoria, según atestigua SALAZAR Y 
MENDOZA un siglo después, cuando escribe: “Es tan general la afición cue 
se tiene a este santo Prelado, que siempre que se hazen algunos sufragios 
en la iglesia (de Toledo) que no se sabe por quién, piensan que son por 
él; y aun les parece poco, respecto de lo mucho que se le debe. Está muy 
fresca su memoria en todo, como si oy viviesse y estuviesse presente” (15). 

En efecto, si bien Mendoza se preocupó de visitar personalmente su 
primera y extensísima diócesis de Calahorra, cuando su juventud y menos 
asiduidad a la corte se lo permitieron, y hasta congregró Sinodo en la mis- 
ma, redactando unas “Constituciones” breves, en que reformaba otras de 
fecha anterior que eran poco guardadas por lo rigurosas, después la resi- 
dencia, por su mayor actuación política y por la misma acumulación de car- 
gos, no pudo guardarla con demasiada ejemplaridad, cosa corriente antes 
de Trento; pero se preocupó, al menos, de poner al frente de sus sedes 
varones probos y celosos. De su breve paso por Sevilla dejó otras “Consti- 
tuciones" que se ordenaron en el Sínodo de 1480. Y de Toledo nos habrá 
de referir el citado SALAzAR Y MENDOZA que “en tiempo que estuvo en 
Toledo hizo Sínodo diocesano y reformó mucho el estado eclesiástico. Oy 
son viuas estas constituciones, y se guardan, po: ser muy acertadas. Por lo 
menos no tienen preámbulos, como no las han de tener las leyes, conforme 
al consejo de Séneca. Ni tampoco los usaron los evangelistas. Visitó a todos 
los juezes que tenía en el gouierno espiritual y temporal de el Arcobispado. 
Las parroquias y monasterios de su oebediencia, las cofradías y todas las 
obras pías. Dió muy largas audiencias a todos sus ministros, mayormente 
al Presidente y Oydores de el Consejo de su dignidad Arcobispal. A los vi- 
carios v visitadores encargóles mucho que le avisassen de lo que les pares- 
ciesse necesario, para que todo lo que estaua a su cargo se pusiesse en con- 
cierto” (16). i 

Sobre esto se le atribuye la composición de un Catecismo, pero que des- 
graciadamente no ha llegado a nosotros. Los autores contemporáneos hablan 
de cierta constitución de la forma que con el cristiano se debe tener desde el 


(14) Cf. A. MERINO, El Cardenal Mendoza ( 


Colección Pro Ecclesia el Patria), Barcelona, 1942, 
Pies 


pág. 180. Hemos utilizado esta magnífica biografía, eS pes DE E SERI an AS 
(15) Crónica del Gran Cardenal de España Don Pedro González Mendoza e , 1695; 
is Ibidem ET 912-213. Desgraciadamente estas Constituciones EE VEZ, M bail 
por perdidas al desaparecer el ms. 15.24 de la Biblioteca de la Catedral Primada. Vide la 


nota 7. 
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día que nace, así en el sacramento del bautismo como eri todos los otros 
sacramentos que debe recibir, y de lo que debe ser doctrinado v debe usar 
v creer como fiel cristiano en todos los días y tiempos de su vida hasta el 
día de su muerte (17). 

A la muerte del “tercer Rey de España”, tan sentida de todos, y de la 
que tampoco estuvo ausente el milagro (18), la intuición maternal de Isa- 
bel la Católica había de colocar en la sede toledana un fraile franciscano, que 
realmente ejecutaria en Toledo, y en parte también en España, una reforma 
tal que se anticiparia en medio siglo al Concilio de Trento. 


EL CARDENAL CISNEROS 


La figura del Cardenal Fray Francisco Jiménez de Cisneros es demasia- 
do conocida para que aquí intentemos siquiera bosquejar su biografía (19). 
Cisneros es el campeón de una auténtica reforma católica, mucho aites 
que Lutero lanzara 'su grito de rebeldía. 

Ya siendo Provincial de su Orden, primero con el ejemplo y luego con 
las exhortaciones, y al fin con energía indomable, consigue la reforma. 
“En cuanto se creyó provisto con los necesarios poderes ya no hubo fuerza 
humana capaz de enterpecer su paso. Circuló por todos los monasterios 
la orden terminante de reforma” (20). Y si con las otras Ordenes religiosas 
fué hacedero su intento, entre los franciscanos tropezó con mayores dificul- 
tades. Pero su tenacidad no cejó ante nada ni ante nadie. El resultado fué 
que se implantó la reforma, y poco faltó para que a la muerte de Cisneros 


$ 

(17) Cf. A. MERNO, 0. ¢., 150. Añadimos aquí el juicio de F. LAYNA SERRANO, Historia de 
Guadalajara y sus Mendozas en los siglos XV y XVI, Madrid, 1942, 1. II, pág- 68, que resume 
toda la actuación pastoral de Mendoza, en pocas palabras: “Mendoza reunió en Sevilla un 
Sinodo diocesano, trabajo para combatir la herejía de los judaizantes, dirigió la redacción 
de unas importantes ordenanzas, compuso de su mano un Catecismo para que mediante él se 
iniciara en la Religión Católica a los ignorantes u olvidados de ella, e incluso estableció de- 
terminadas normas para que constantemente cierto número de curas y frailes dieran Corfe- 
rencias periódicas, públicas y privadas, sobre temas religiosos. También en Toledo presidió 
otro Sínodo diocesano y realizó la misma obra ordenancista, eso sin contar las que emprendió 
para reorganizar la vida de las comunidades religiosas o las de mejora y embellecimiento de 
catedrales e iglesias.” j : 

(18) Pedro Mártir anuncia así su muerte: Periit Mendotiae domus splendor et lucida “ax; 
quem universa colebat Hispania, quem exteri etiam Principes venerabantur, quem ordo Car- 
dineus collegam. sibi esse gloriabatur (Opus epistolarum, ep. 158). Durante las horas que pre- 
cedieron à su muerte, ocurrida en Guadalajara el 11 de enero de 1495, vieron varios vecinos 


^de dicha ciudad, sobre el aposento ocupado por Mendoza, una cruz en el aire, muy planca 


y de extraordinaria grandeza, como la que usaba en sus obras y traía en sus repostero3 la 
del Santo Sepulcro, griega y potenzada. Cf. A. MERINO, 0. C., págs. 237 y 187: 

(19) Existe una copiosa bibliografía cisneriana. Puede verse un amplio resumen de la 
misma en el prólogo de don Antonio de la Torre a su edición de JUAN DE VALLEJO, Memorial 
de la vida de fray Francisco Jiménez de Cisneros, Madrid, 1913, y en L. FERNÁNDEZ DB RETANA, 
Cisneros y su siglo, Madrid, 1929, I, en el cap. I, “Aparato bibliográfico”. Esta. magnífica 
DELIA del Cardenal Cisneros, en dos amplios volümenes, adolece de no mucha seleceión 
critica. 

(20) RETANA, O. C., 1, pág. 130. En este capítulo pueden verse todas las incidencias de la i 
reforma de las Ordenes religiosas, que aquí a nosotros no nos interesa referir. 
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pudieran darse por desaparecidos de España los conventuales, pasando el 
Generalato de la Orden y el antiguo sello de la misma a los observantes 
por la bula [ta et vos, de 25.de mayo de 1517, de León X. 

La labor cisneriana en este punto puede valorarse por los abundantes 
frutos de santidad, ciencia y apostolado obtenidos. La evangelización del 
Nuevo Mundo, recientemente descubierto; la pujanza que tomaron las an- 
tiguas Universidades y las nuevas que en este período surgieron, así como 
los Colegios Mayores y Estudios Genera'es que casi todas las Ordenes le- 
vantaron y consiguen en el siglo xvi su máximo esplendor; la renovación 
de la Ascética y de la Mistica, en pleno Siglo de Oro en nuestra nación : el 
fervor de santidad, que produce figuras primerisimas en el calendario cris- 
tiano; los teólogos españoles en Trento, en las Universidades europeas, en 
la composición de obras literarias, escriturísticas, filosóficas, teológicas o de 
erudición..., aun sin descontar otra serie de complejos factores, arrancan 
de la reforma de las Ordenes religiosas, que vigorizaron su espíritu, reno- 
varon su fervor y tomaron resuello para la empresa gloriosa que la Provi- 
dencia deparaba a España en el 500. En un clima así no podían prosperar 
ni el Protestantismo, que halló terreno abonado en otros organismos reli- 
giosamente enfermizos, ni el Renacimiento paganizante. El nuestro fué cris- 
tiano en su espíritu y en su forma. 

Interesa a nuestro propósito detenernos más en la figura de Cisneros 
Arzobispo, justamente considerado como uno de los Prelados más promi- 
nentes de la época moderna, y cuya misma santidad no desmerece al lado 
de los grandes pastores de la Contrarreforma. 

Próximo a morir, el Cardenal Mendoza, con la lucidez que da la visión 
de la eternidad, propuso a los Reyes Católicos que eligiesen para la sede 
toledana a persona de la clase media, sin lazos de familia ni compromisos 
con los grandes, “y terminó indicando como sujeto en quien concurrían tales 
prendas al humilde pero ya ilustre Provincial de los observantes” (21). 

Y Juan VALLEJO, el leal servidor del futuro Cardenal, nos cuenta er su 
prosa ingenua la fuerza que hicieron a los Reyes D. Fernando y D.* Isabel 
las dichas razones para elegir al confesor de la Reina por Prelado de Toledo, 


“De que por ser tan grand dignidad (la de Arzobispo de la sede 
primada), y aviendo ovido tantas bueltas, bullicios e guerras y desa- 
sosiegos en fienpo de los argobispos de la santa yglesia de Toledo pas- 
sados, y en especial en tienpo, quasi presente, del rreuerendissimo sè- 
for areobispo don Alonso Carrillo, antecessor del sobredicho rreveren- 


(21) ALVAR GÓMEZ, De rebus gestis a Francisco Xin 
Alcalá, 1569, fol. 8v. 


enio Cisnerio, Archiepiscopo loletano, 
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dissimo cardenal (Mendoza) queriendo proveer de tal persona pura 
esta dignidad los eatholieos v muy poderosos rreyes y señores nues- 
tros don Fernando y doña Ysabel, ynducidos por el Espíritu Sacto, 
viendo que de personas enparentadas y de erandes estados que avin 
en estos rreynos, proveyendo esta dignidad a las semejantes perscnas 
no se siguiesen escándalos passados, para la pacifieación de sus rrey- 
nos y obuiar los muchos y grandes daños que se podrían recrescer 
con la variedad de los tienpos, como muy cathólicos y cristianissimos 
príncipes, acordaron de elegir al muy rreverendo y devoto DS pro- 
vincial destos sus rreynos de Castilla, fray Francisco Ximénez; v para 
esto, la muy poderosa y catlrólica revna y señora nuestra dona Ysabel 
enbió a nuestro muy:santo padre Alexandro VI, de felix recordación, 
a le suplicar elligese en pontífice, perlado y pastor en la silla metro- 
politana de la santa yglesia de Toledo, no sabiéndolo persona otra sino 
3u secretario y embaxador” (22). ' 


La extrañeza que sintió el santo religioso al abrir el breve de A ejan- 
dro VI y sentirse llamar Venerabili fratri nostro Francisco Ximénez, electo 
toletano y la inmediata repulsa de la mayor dignidad eclesiástica española 
eran ya augurio feliz del acierto de la elección. La Reina hubo de recurrir 
nuevamente al Papa para que éste, en virtud de santa obediencia, oblicara 
al Provincial de los franciscanos a aceptar el episcopado. “Y he aqui—ob- 
serva HEFELE-—cómo un Pontifice tan indigno como Alejandro VI tuvo 
siquiera el mérito de obligar a que aceptara la sede primada de España uno 
de los hombres más perfectos y eminentes” (23). 

La consagración tuvo lugar el 11 de octubre de 1495, en el convento de 
franciscanos de Tarazona, en presencia de los Soberanos y en medio de las 
aclamaciones del inmenso gentío allí congregado. 

. El nuevo Arzobispo fué entusiásticamente recibido en Toledo: Con la 
pompa que la Catedral primada despliega en estos actos, el Cabildo en pleno 
recibió a Cisneros bajo las archivoltas de la Puerta del Perdón. Conforme 
a costumbre tradicional, el Prelado había de jurar defender los estatutos 

a de la sede ee Así lo hizo Cisneros, aunque no sin apos- 
Villar.“ que él lo jurava todo y por todo, vendo lícitos y honestos, conforme 
a. derecho" (24). . | m 

- Admira la enorme actividad que desarrolla Cisneros en la diócesis tole- 
dana. Aquí hemos de prescindir de su actuación como político, acompañando 


. à la Corte, dando su consejo en las deliberaciones. de la misma, convirtiendo 


moriscos en Granada (con celo tal vez demasiado impetuoso), conquistando 


Orán, siendo Regente del reino, Be general de Castilla y Leon, pro- 
tector de artistas, literatos y escritores.. 


(22) Memorial, págs. 10-11. 
(23) O. c., pág. 30. 
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Su labor como Prelado fué fecundisima y de larga duración. Flexible y 
prudente cuando comprendía que una reforma, buena y todo, era segura- 
mente prematura. Asi en el caso del Cabildo toledano, para el que habilitó 
las viviendas del claustro de la Catedra', a fin de reducirlos a la vida co- 
mún; pero cuando comprendió la resistencia de los capitulares supo ceder 

Pero cuando éstos, conocidos los antecedentes reformistas de Cisneros 
con los regulares, y temerosos de que también con ellos iatentase algo se- 
mejante, enviaron a Roma un comisionado que parase la posible reforma, 
se les adelantó el Arzobispo mandando prender a A'fonso Carrillo, el pro- 
curador de los Canónigos de Toledo, y a quien el embajador Garcilaso envió 
preso ya desde la misma ltalia. En fecha posterior, las relaciones entre 
Arzobispo: y Cabildo mejoraron notablemente, hasta el punto de que Cisne- 
ros no tomaba determinación alguna de importancia sin consultar e (25). 

Para informarse del estado de su diócesis envió delegados suyos qu. la 
visitasen y pusiesen al frente de las ciudades, castillos y fortalezas de su ju- 
risdicción personas dignas en lo civil y en lo eclesiástico. 

En la administración de la justicia era intransigente. Revisó no pocos 
procesos y castigó a ciertos funcionarios inicuos o venales y hasta hizo re- 
vocar algunas sentencias, con grande ap'auso de las gentes. 

La provisión de los cargos eclesiásticos, de tanta. trascendencia para el 
buen gobierno de una diócesis, era objeto de la suma atención por parte del 
celoso Arzobispo. Sin dejarse llevar del nepotismo, en aquella época en que 
esta plaga afeaba la Iglesia de Dios desde la silla apostólica hasta las sedes 
más famosas (26), procuraba elegir para los cargos personas dignas y vir- 
tuosas, desechando sistemáticamente las pretensiones de cuantos por sí o 
por tercera persona acudían a él en demanda de beneficios. Por lo general 
cubría las vacantes en tiempo de Pascua, no teniendo demasiada prisa en 
proveerlas, porque decía era preferible estuviesen las parroquias sin pastor 
a tenerlo malo. RUM 

A fin de que ningún eclesiástico, bajo pretexto de jurisdicción exenta, 
escapara a su reforma, impetró y obtuvo del Pontífice un breve en 23 de 
junio de 1497 (27). en virtud del cual quedaba investido por la Santa Sede 
de poder ilimitado sobre todos los clérigos de su diócesis, cualesquiera que 


fuesen sus privilegios. 


pS , " A ~ 

(24) JUAN DE VALLEJO, Memorial, pág. 17. 

25) HEFELE, pág. 123. s A ra EO ENA 

o No hay as qué pararse a echar tinta sobre este cuadro. Reflramos come We. 
dota la energía con que Cisneros se opuso a que el ¿anciano A OPSEGA Se UN n Da 
tela, legara en herencia la sede arzobispal a su hijo Alfonso, A tits tats Mi 
faltaba que la sede arzobispal de Santiago se convirtiera en mis orazgo i a. 

(97) ALVAR GOMEZ, 0. C., fol. 24. 
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Y tan felices fueron los resultados que alcanzó, que según el testimo- 
nio de Alvar Gómez, parecía como si la diócesis toledana hubiese nacido 
segunda vez. 

En otros aspectos pastorales fué Cisneros igualmente ejemplar. Su 
caridad, por ejemplo, era generosa en extremo. En limosnas gastaba las 
enormes rentas de su arzobispado (28), alcanzando su desprendimiento 
a toda clase de personas y necesidades: monjas, religiosos, doncellas po- 
bres, cautivos, niños expósitos, estudiantes sin recursos, pobres vergon- 
zantes. Además fundó cuatro hospitales, ocho monasterios y doce iglesias. 

La fábrica de la catedral de Toledo guarda como riquísima presea de 
Cisneros el retablo de la capilla mayor, la cual también él mandó ensan- 
char y adecentar para que fuera digna de la Dives toletana. El retablo, 
obra de una pléyade de artistas, que de esta manera encontraban e. la 
munificencia prelaticia honrosa ocupación y sustento, consta de cinco cuer- 
pos y cada cuerpo de cinco espacios, llevando cada compartimento escenas 
de la vida y pasión del Señor (29). Se emplearoa seis años en su ejecu- 
ción, y su coste ascendió a la súma fabulosa entonces de 2.710.000 mara- 
vedises. La magnífica custodia-de Arfe y la sala capitular, con las pinturas 
de Juan de Borgoña, son también recuefdo del paso de Cisneros por la 
catedral primada, junto con otras alhajas de menor importancia que se 
conservan en el tesoro de la misma. 

Pero no podemos silenciar, porque vinculada está también a esta glo- 
riosa iglesia, la capilla mozárabe del Corpus Christi, donde desde los tiem- 
pos de Cisneros se celebran los divinos oficios en la venerable liturgia visi- 
gótica, pues fué el celoso Prelado quien restauró el rito mozárabe, va casi 
perdido, editó los-libros—misales y breviarios—y dotó a los trece sacerdotes 
o capellanes que habian de oficiar en este rito. Con ello demostró Cisneros 
su amor a las tradiciones patrias, pagó su tributo, como buen renacentista, 
a la antigüedad, sin caer en el extremo de una restauración a ultranza, pues 


(28) Cf. RETANA, I, pág. 192, en que trae cl empleo que dió a los 30.000 ducados a que 
ascendieron las rentas del Arzobispado de Toledo el año que Cisneros tomó posesión del mis- 
mo. El ducado valía 375 maravedís. Por ésta época una fanega de trigo valía 50 maravedis. 
Por este. cálculo puede apreciarse el valor de la moneda de aquellos tiempos. La buena admi- 
nistración de Cisneros casi duplicó la renta de la mitra toledana, que a finales del siglo xvi 
llegó a producir 300.000 dueados anuales. Juntas todas las iglesius de Espana, no excedian>en 
mucho el valor de la mesa arzobispal de Toledo. Cf. EL CONDE DE CEDILLO, Toledo en el si- 
glo XVI, Madrid, 1901, pág. 127, nota 99. La diócesis de Toledo «comprendía en aquella época 
cuatro ciudades, 183 villas, 322 lugares y aldeas, con 817 parroquias y 751.733 almas. En lo 
territorial comprendía íntegras las actuales provincias de Madrid y Ciudad Real, la mayor parte 
de las de Toledo y Guadalajara y buenas. porciones de las de Albacete, Badajoz, Cáceres y 
Segovia, además de dos arciprestazgos en Jaén y Granada. S. R. Panno, Toledo en la mano 
Toledo, 1857, 1, pág. 56, nota. d 4 

(29) El mismo Parro en | aobra citada trae una magnífica descripción del retablo 
na 91 ss.; de la custodia, pág. 559 ss. y de la sala capitular, pág. 635 ss. 
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su genuino espírita romano le hizo comprender el lamentable retroceso 
que hubiera significado una vuelta completa al mozarabismo. 

El espíritu clarividente del gran Arzobispo iba comprendiendo, a través 
de las luchas por una reforma católica, la futura ineficacia de ésta si no se 
asentaba sobre bases sólidas de un clero a la altura de su misión. No bas- 
taban decretos prohibiendo abusos o actuaciones enérgicas contra clérigos 
discolos, Era necesario formar los equipos de personal que dieran perma- 
nencia a la grandiosa empresa restauradora que bullia en la mente de Cis- 
neros. Precisamente la ignorancia del clero era una de las peores ‘acras de 
la Iglesia española. El mismo Alejandro VI hubo de dirigir dos diplomas 
en 1499, a los Prelados españoles uno, y otro al mismo Arzobispo de 
Toledo y al Obispo de Jaén (30). adversus Parochos imperitos, ut eorum 
incitiam corrigi, aut per idoneos suppleri curent. 

La gran obra cisneriana, la que más honra le ha reportado y más wien 
ha producido a la Iglesia, es la Universidad de Alcalá, la cual nació ma- 
dura, equipada con todas las armas, como Minerva de la cabeza de Jüpi- 
ter. La Universidad Complutense fué concebida a manera de un centro de 
formación sacerdotal, con sus enseñanzas graduadas en tres clases de-es- 
cuelas: primarias, medias y superiores, presidiendo todo la teología. Cis- 
neros proyectaba toda una ciudad universitaria, pues su munificencia que- 
ría levantar 18 colegios, y escogió precisamente Alcalá (aparte de pertenecer 
al Arzobispado de Toledo y estar cercana a Madrid, ciudad preferida por 


él para la capitalidad” de la nación), por ser población tranquila y acondi- 
cionada para estudiantes. Y puesto que todo nuestro artículo va proyectado 


hacia Trento, no olvidemos que i'ustres alumnos alcalainos (Laynez, Cues- 
ta, Salmerón, Soto, Guerrero, etc.), fueron luz de la célebre asamblea. Y lo 
que el mismo Concilio había de intentar con sus seminarios, la formación 
del clero en centros apropiados, ya lo ejecutó Cisneros, con erandiosidad 
y altos vuelos, con sus Colegios Mayores y su Universidad. 

^. Dentro de esta labor positiva de la reforma cisneriana hay que colocar 
también la Biblia Poliglota. Nos han narrado los historiadores las aficiones 
escriturísticas del gran Cardenal, aquel amor suyo por la Sagrada Escri- 
tura, con cuyo texto en la mano recibía a las visitas, mientras paseaba de- 
tras de su mesa, aquellas discusiones bíblicas que surgia ; 
grupo de íntimos colaboradores para discernir el significado del vocab'o 
clectrum de Ezequiel o dar con el sentido genurno de la palabra guh en 
Isaías. Cisneros se adelantó varios años al Protestantismo con la edición 


(30) Vide AGUIRRE, 0. C., pág. 689. 
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de su Poliglota. Supo escoger los sabios más reputados y mejor preparados 
de su tiempo y así dar cima a aquel monumento incomparable de! saber 
renacentista. ¿Quién podrá calcular el influjo de la Biblia de Alcalá sobre 
las ediciones posteriores de la Sagrada Escritura? Su Nuevo Testamento 
en griego supera al de ediciones anteriores. Los elogios que tributa a la 
Vulgata, la pureza y:corrección con que reproduce la versión de San Jeró- 
nimo, la estima que de la misma hicieron los exégetas alcalaínos, ¿sería 
aventurado suponer que contribuyó en. Trento a las disposiciones concilia- 
res en favor de la Vulgata? Al menos no cabe duda que preparó el camino 
para aquellos decisiones ayudando a la formación científica de muchos 
Padres y Doctores, sobre todo españoles, que asistieron al Concilio (31). 

Ca'amidad de la Iglesia de esta época era la acumulación de cargos y la 
falta de residencia. A semejantes abusos pondría coto el Concilio Triden- 
tino. Hasta se daba el caso. de muchos Prelados que ni una sola vez acu- 
dieron a sus diócesis, contentos con cobrar las rentas de las mismas. Cis- 
neros fué de los que no acumuló beneficios y faltó lo menos posible de su 
Arzobispado. Por la Corte siempre pasó como un meteoro, y en la misma 
empresa de Orán no gastó más de tres meses. Ya vimos más arriba las 
providencias que tomó para el mejor gobierno de su extensísima archi- 
diócesis; pero donde más claramente se muestra su obra de reforma dio- 
cesana fué en los Sinodos celebrados en Alcalá y Talavera en los años 1497 
y 1498, respectivamente, todavía recién electo Arzobispo. 

Juan Vallejo, el familiar de Cisneros, nos habla en su Memorial de, 
un Sínodo tenido por éste a poco de entrar en Toledo: “Estuvo su señoría 
en la dicha inperial cibdad de Toledo, dende que esta vez primera entró, 
quatro o cinco meses. Adonde proveyó muchas cosas tocante a su santa 
yglesia como a la gibdad e arcobispado. En especial que luego mandó con- 
vocar e hizo signodo general, en que mandó llamar a todos los arciprestes, 
curas e clero del arcobispado; los quales venidos, estuvieron en el dicho 
signodo muchos días; adonde mandó hazer muchas grandes y provechosas 
constituciones para el seruicio de Dios, Nuestro Señor, y en grande pro- 
vecho de las ánimas de todos los súbditos de su arcobispado” (32). 

De este primer sinodo no han quedado rastro de constituciones; si 
empero del habido en Alca'á, “adonde celebró su señoría signodo el año 
del mill CCCCXCV años” (33), y del reunido en Talavera de la Reina al 


syi (91). Cf.: C, GUTIÉRREZ, Sentido y valoración del Concilio. de Trento, en “El Concilio de 
frento”, por colaboradores de “Razón y Fe”; Madrid, 1945, págs. 370-371 

(32) O: c., pág. 49. i 

(33) Ib., pág. 20. Las actas originales del Sínodo diocesano de Alcalá las hemos encon- 


rado en el archivo diocesano (Palacio Arzobispal) de Toledo. Están en un cuaderno de 5 fo- 
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año siguiente, “adonde estuvo (Cisneros) algunos días. En los quales 
mandó congregar signodo, e se celebró por su señoría, convocados e llama- 
dos el deán, capellán mayor e canónigos e otros personas deputadas de su 
santa yglesia de Toledo; e asimismo todos los abbades, priores de sus 
yglesias, seglares e rreglares, e a todos los deanes, arcedianos, arciprestes e 
vicarios e capellanes de su arcobispado, nonbrados so sus censuras e penas 
pecuniarias, aplicadas para la costa del santo sygnodo. El qual le celebró 
por su persona mesma; en que proveyó muchas cosas e grandes, en sertiicio 
de Dios Nuestro Sefior e bien de su santa yglesia, en grandisimo provecho 
de su arcobispado. El qual se celebró a XXIII dias del mes de Oc- 
tubre, año del nascimiento de Nuestro Señor Jhesu Christo de 1 mill 
CCCCXCVIII años, en la dicha villa de Talavera, en las casas de Juan de 
Ayala, aposentador mayor de sus altezas, adonde su señoría reuerenaisi- 
ma posava. Y cada día, duran el dicho santo sygnodo, su señoría dezía 
la misa de Spíritu Santo, en pontifical, y havía en ella muy solepnes ser- 
mones de grandes letrados, en especial del licenciado Gregorio del Casti- 
llo, visitador de su señoría y de su consejo” (34). 

Las constituciones que aparecieron el mismo año impresas en Sala- 
manca reúnen lo 'aprobado en ambos sinodos, y son en total 19. Aunque no 
representen una sistematización legislativa como las que más adelante es- 
tudiaremos del Cardenal Tavera, aparecen ya muy definidos en ellas los 
jalones de la reforma, y lo que es todavía más importante, hubo decidido 
interés en que se observaran. 

Aunque por haber desaparecido las Constituciones sinodales de Carrillo 
y Mendoza, en las que indudablemente se inspiró Cisneros para las suvas, 
no podamos hallar las fuentes inmediatas para las mismas, nos interesa 
más proyectarlas hacia el Concilio Tridentino, que hacer un estudio re- 


, 


trospectivo. 


lios sin numerar. En la cubierta, de pergamino, llevan la siguiente inscripción : “Synodo cz 
lebrado por el Rmo. Sr. Cardenal Zisneros. Afio de 1497. Leg. 5, NÚM. n Esta última oe 
ser la antigua signatura, pues actualmente estén sin catalogar. Dentro aparecen i i 
. sueltas, copia de las originales. En las Sinodales de Alcalá faltan las cone ae "i be : 
que fueron añadidas en el Sinodo del afio siguiente celebrado en Talavera. dn F or 
que nos referimos tampoco aparece el Catecismo que al final publican $34 UNIT 
del arcobispado de Toledo”, impresas en a NDA por Juan oricio, 

; hallan en ejemplar robablemente único, en la Bi i 
lada UL qu e vc Ad final de la-*Suma de Confesión" de San aa lo pen" 
daban por perdidas hasta que fueron descubiertas à principios de sig 0. , pág. o 


las desconoce. 
(34) VALLEJO, Memorial, págs. 22-23. 
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La Constitución primera ordena ya celebración de Sinodos diocesaaos 
cada año (35). ; 

La segunda es Del quitar las censuras y penas ipso jure, reformando 
las constituciones sinodales de otros arzobispos toledanos que las mu'ti- 
plicaban demasiado, y Cisneros las suprime, a fin de velar por la tran 
quilidad de conciencia de los clérigos. Tal proceder de benignidad encon- 
trará justificación en el Concilio Tridentino (36) que recomienda la mode- 
ración en el uso indiscreto de la pena de excomunión. 

Esta misma benignidad con el clero halla nueva demostración en la 
constitución Ili, que permite a los sacerdotes "elegir un confessor pres- 
bytero secular o religioso, el cual todas las dichas vezes que conel se con- 
fessaren los pueda absoluer de todos sus peccados de aue se confessaren 
yn forma ecclesie consueta, avn que sean tales casos que por derecho o 
constituciones o en otra cualquier manera sean a nos reservados..." Con 
ello se persigue que nadie celebre en pecado, como había de disponer e! 
Tridentino (37), si bien éste prohibe que oiga confesiones el sacerdote que 
no tiene licencias (38). 

La Constitución IV manda a los párrocos, bajo pena de dos reales cada 
vez que faltaren, explicar la doctrina de todos los domingos después del 
canto de la salve, conforme al catecismo de que después se hablará (39). 

La Constitución V, Que los curas declaren el euangelio al pueblo halló 
eco en una ordenanza semejante del Concilio Tridentino (40). 

La Constitución VI trata De la decencia y honestidad del sanctissimo 
sacramento (41). 


(35) Cfr. Concilium ,Arandense, Const. I, y Conc. Trid., ses. 24, eap. 2, de ref. Tanto Qis- 
neros como Trento fueron tal vez demasiado lejos al prescribir la celebración anual de los 
sinodos diocesanos. Estos, aun en los tiempos de Felipe II, que tanto urgió su celebración, 
rra vez pudieron convocarse anualmente, si bien entonces se tuvieron con mayor frecuencia. 
Cisneros, al menos, después de los dos de Alcalá y Talavera, no «pudo, por causa de sus 
múltiples ocupaciones, tener más. Cfr. HEFELE, 0. C., pág. 122. 

(26). Ses. 24, cap. 3, de ref. 

(37) Ses. 13, cap. 8, De praeparatione quae adhibenda est ul digne quis sacram. Eucharis- 
liam percipiat. 

(38) Ses. 23, cap. 15, de ref. El BEATO AVILA, en su MemoriY de 1551 para el Concilio de 
Trento, clama contra lo que considera abuso de que los sacerdotes puedan escoger libremente 
sus confesores: “Ninguna licencia se dé para que puedan elegir confesor que no fuese ex- 
puesto por el Obispo; porque, de lo contrario, se siguen grandísimos males; porque eligen 
el ciego que los eche en la hoya: la quel licencia no es beneficio que se hace, mas mui gra- 
ve daño.” Miscelanea (Comillas, 1945), pág. 98. Le B 

(39) Concilium Arandense, Const. II, Quod rectores ecclesiarum habeant in scriptis articu- 
los fidei el publicent populo, y Conc. Trid., ses. 24, cap. 4, de ref. * 

(40) Ses. 24, cap. 5, de ref. 

(41) La devoción al Santísimo Sacramento era 
op n Mo Y. i7 m aps n n 
Sy ea None i legados para hachas y velos due acompafiasen al Viático, y por aquellos 
: I aba al mundo la piedad eucarística de doña Teresa Enríquez, “la loca del 
= Sacramento”, que levantaba la iglesia colegial de Torrijos. Cfr. Conc. Trid. ses, 13, caps. 5 y 8, 


tradicional en la diócesis de Toledo. El 
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La Constitución VII, De las missas peculiares y votiuas, prohibe, “so 
pretexto de treyntanarios ni otras deuociones”, dejar la misa pro populo 
los que estén obligados a ella. 

Del tracr y dar el olio y crisma, trata ‘a Constitución VIII, desterrando 
toda especie de simonia que pudiera haber en pretender cobrar derechos 
los párrocos o arciprestes al entregar los santos óleos a otras iglesias. 

Corrige ciertos abusos que había al dar la paz en las misas solemnes 
la Constitución IX. 

La X prohibe que se arrienden “los pies de altares”, es decir, las ob'a- 
ciones que hacen los fieles al sacerdote en la misa, las cuals habían de ser 
del que servía la parroquia, no del titular que la tuviera 'arrendada, pues 
los dichos pies de altares habrán de ser para los “capellanes que siruen 
los tales beneficios y están residentes y no para los dichos beneficia- 
dos” (42). 

La Constitución XI facilita a los excomulgados el salir de su mal 
estado. 

La XII, Del abreuiar de los pleytos, ataca la pública calamidad de los 
pleitos que tanto daño hacía en España (43). | 

Contra los no residentes se muestra más severa que las disposiciones 
de Prelados anteriores la Constitución XIII, constrifiendo con penas de 
todas clases a que todos residan en sus cargos (44). 

La Constitución XIV arremete contra los clérigos püblicos concubi- 
narios (45). 

La Constitución XV, De los libros que han de tener en cada yglesia 
donde se escriuan los que se bautizaren, ha sido de las que más justa 
fama han dado a Cisneros, pues con razón se le considera como el fun- 
dador de los archivos parroquiales españoles. Como lo hizo después el 
Concilio de Trento (46), se proponía evitar los pleitos matrimoniales que 
surgían con frecuencia por falta de pruebas escritas (47). 


(42) El Conc. Trid., ses. 7, cap. 7, de ref., legisló algo por el estilo al IS que los 
Vicarios sustitutos percibieran una renta fija de los frutos del beneficio que MM 
(43) También legisló sobre el particular el Conc. Trid., ses. 23, cap. !, de ref. 

(44) Cfr. Conc. Trid. ses. 6; cap. 2, de ref., y ses. 23, cap. 14, de ref. 
(45) Conc. Trid. ses. 25, cap. 14, de t el 
Cone. Trid., ses. 24, cap. 2, de ref. ‘matrim. A - 
v Dice así la aludida Die Pr Em “Deseando mucho aptar toda OS ah 
v contiendas, mayormente en los Casos matrimoniales, y porque as ne Sos a 
las audiencias delas nuestras cortes de toledo y alcalá ay bia] eset REM des 
las quales se piden muchas vezes diuorcios, y las más allegando cog 3 


experiencia se ha fallado que algunas qu aur RN E gd Tino E amenta eO Y 
mento y falsamente sobornan testigos falsos p ieee AO conieniente «ad 


ecado, orque es razón de proueer a tanta € ‘ do 
ruban a Bian synodo, statuimos que de aqui adelante todos los curas y sus lugares 


N 


E 


diabólico allegan el dicho impedi- . 
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4 


También ha dejado honda huella en la pastoral española la Constitu- 
ción siguiente: Del escrimir delos parroquianos y traher delas matrículas : 


“Porque a los perlados pertenece principal mente tener Cargo y ve- 
lar eon mucha solicitud sobre las ánimas de sus súbditos y porque nos 
sepamos cómo se confiessan y reciben los sacramentos los de nuestra 
diócesi, y no aya en ello encubierta alguna, sancta sinodo approbante, 
statuímos y ordenamos que de aquí adelante los curas de las Yalesias 
parrochiales de nuestro arzobispado, o sus lugar tenientes en prin- 
cipio dela quaresma tengan cargo en cada un ano de hazer matriculas 
cada uno en sus parrochias de todos sus parrochianos, así casados 
como no casados, así varones como mugeres, designándoles por sus 
nombres y edades, poco más o menos, y declarándolo specíficamente 
los principales dela casa: marido y muger, los hijos y las hijas, y 
mozos y mozas. v criados y personas de sus casas, y así fecha la dicha 
matrícula passada la pascua de resurrección y veynte días después, 
los que fasta entonces no ouieren confessado y comulgado segund son 
obligados, señálenles en la dicha matrícula, el aue así no ouiere con- 
fessado y comulgado, y así señalados los mesmos curas si ellos resi- 
dieren en sus beneficios, o sus lugar tenientes, sean obligados po si 
mesmos fasta la pascua de sancti spiritus de traher la dicha matrícula 

* anos mismo y a nuestros vicarios generales de Toledo v Alcalá segund 
el partido do estouiere, por quanto queremos ser informado delos 
mesmos por nos o por los dichos nuestros vicarios de todo lo que 
conuiene ala ‘salud y remedio delas ánimas de sus parrochianos.. " 


Al leer la meticulosidad con que Cisneros describe su libro de matrícu- 
las parece que algún moderno tratadista de pastoral que nos indicara las 


características del liber de statu animarum, prescrito por el canon 470 del 
Código de Derecho Canónico. 
à 


La "Constitución XVII ordena que “de aquí adelante todos los arci- 
prestes y vicarios de nuestro arcobispado sean obligados de traher a! sy- 
nodo relación verdadera de quantos beneficios curados y simples y prés- 
tamos y prestameras ay en las yglesias de sus arciprestazgos v vicarias, v 
quién son los posseedores dellos y quales son los que residen en ellos y 
quales absentes." Con ello posee el archivo diocesano de Toledo una do- 
cumentación riquísima para la historia de su clero (que todavía está por 
hacer), pues en los sínodos postridentinos siguió considerándose obligato- 
ria dicha Constitución, cumpliéndose con bastante fidelidad. 


„tenientes dela cibdad de Toledo y de toda nuestra diócesi tengan 
yglesia vn libro de papel blanco enquadernado 
enel qual el cura o su lugar teniente escriuan 
y madres si se saben, y delos 
a nuestros visitadores que cer 


perpetuamente en cada 
, y que le pague el mayordomo de la yglesia. 
Nen | los nombres delos bautizados y de sus padres 
padrinos y madrinas que le tienen al sacro fonte, y mandamos 
ca desto con mucho “cuydado, miren cómo se cumple”, ete. 


` 


. actual estructura. Cfr. €, SÁNCHEZ ALISEDA, El símbolo apostólico, en 


x 
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La Constitución XVIII prohibe los matrimonios clandestinos (48), re- 
formando los detalles de una constitución sinodal parecida del Arzobispo 
Carrillo, por cuanto al imponer éste penas pecuniarias a los testigos que 
asistían a los tales desposorios, eran después difíciles las probanzas. Cis- 
neros cargó la mano en cuanto a las penas a los contrayentes y “a los que 
les tomen las manos", es decir, a los sacerdotes asistentes. 

Por último, la Constitución XIX trata de las fiestas. Cisneros, como 
observa Hefele (49), se acomoda al calendario del Papa, también francis- 
cano, Sixto IV, por lo que coloca la fiesta de la Presentación de la Virgen 
el 21 de noviembre y la de San José el tg de marzo (50). Además, pres- 
cribe como obligatoria la fiesta de San Francisco de Asís, el 4 de octubre 


Er CATECISMO DE CISNEROS 


Al fina! de las precedentes sinodales se publica un breve Catecismo, con 
este enunciado: 

“Lo que los curas o aquellos a quien ellos lo encomendaren, son obli- 
gados por las constituciones synodales a enseñar alos niños todos los do- 
mingos después de bisperas, es esto que se sigue.” E indica el modo de 
signar y santiguar, el pater noster, Ave María, Symbolum apostolorum (51) 
y salve regina, todo en latín. “Después enseñarles speficicadamente lo que 
todo xristiano ha de creer y lo que ha de obrar.” Y vienen los artículos 
de la fe, los mandamientos de la ley de Dios y de la Iglesia, las obras de 
misericordia y los siete pecados mortales (capitales). Faltan los sacramentos, 

El presente Catecismo, que recoge indudablemente un texto venerando, 
anterior a Cisneros (52), tal vez nos parece obra demasiado breve, pero fué 
el que se siguió urgiendo en épocas posteriores, y hasta después del Concilio 


(48) Lo mismo hará el Conc. Trid., ses. 24, cap. 1, de ref. matrím. (en su célebre dusre- 
to “Tametsi”, restableciendo la disciplina del Concilio IV de Letrán. 
(CANINA a 22. : S wai 

(50) La fiesta de 1a Presentación, de origen oriental, fué autorizada por Gregorio IX 
en 1371 para algunas iglesias, y en la curia de Aviñón. Más tarde, Sixto IV la OS o 
Roma. M. RIGHETTI, Sforia liturgica (Milán, 1945), II, pág. 266. La fiesta de PAN José ee ue 
origenes en la alta Edad Media. Los franciscanos hicieron mucha propaganda de iz os 
del bendito Patriarca, y así aparece en varios breviarios anteriores a San Pío V. Sixto 
la aprobó como festum simplex, fijándola en el 19 de marzo. 6 
claró de precepto para la iglesia universal en 1670. Ib., pág: 300; : RE Nou 

(51) Dicho Símbolo apostólico atribuye à cada uno de los 'Apóstoles m AEE |: 
conforme a la creencia, entonces común, de que éstos habían compuesto A ies Aae 
tal”, 3 (1946), pág. 104 ss. 

(52) Cfr. la Const. II del Concilio de Aranda, 
cismos de Cisneros. Lástima que no nos quede el texto 


para poder hacer una confrontación. : bond 


que señala casi las mismas cosas del Cate- 
del llamado Catecismo de Mencoza 


eg ATE n 


Gregorio XV fué quién la de-- 


ER 
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de Trento (53). Además, este Catecismo fué la base de los tan populares 
de Ripalda y: Astete, los cuales en la segunda parte no hacen sino des- 
arrollar por preguntas y respuestas la parte primera, llamada vulgarmente 
“el texto”, y es en sustancia la de nuestras constituciones sinodales. Ello 
nos demuestra también que la pretendida prioridad dada a los protestantes 
en punto a catecismos es otra leyenda sin fundamento, pues existian estos 
resúmenes de la doctrina cristiana antes de la pseudorreforma. 

Para terminar este punto digamos únicamente que el Ave María no 
presenta aún en aquella fecha la Santa María en la fórmula actual, sino 
en esta otra, mucho más breve: Virgo Mater Dei, ora pro nobis peccato- 
ribus. Amen (34). 

Para promover mejor la instrucción de sus sacerdotes y del pueblo fiel 
se preocupó el celoso Arzobispo de la impresión de varias obras. tales como 
el Kempis o Contemptus mundi, la Escala espiritual, de San Juan Clímaco; 
las Meditaciones de la vida de Cristo, de Landulfo de Sajonia, el Cartu- 
jano, la Vida y Cartas de Santa Catalina de Sena, varios tratados de San 
Buenaventura, opúsculos piadosos de Santa Angela de Foligno y Santa 
Matilde (55) y hasta un tratado de agricultura, para instrucción de los 
labradores de su arzobispado (56). 

Intervino en la impresión de las obras del Tostado, para lo que comi- 
sionó al Maestro Polo a fin de que fueran impresas en Venecia, salvándose 
milagrosamente de un naufragio el cajón que contenía los originales. Ade- 
más, mandó imprimir rituales, graduales, antifonarios, salterios, etc., para 
el culto litúrgico. 

Lo más admirable es que casi toda esta obra pastoral, científica, cul- 
tural y reformatoria la llevó a cabo Cisneros en los primeros años de su 
pontificado. Después las ocupaciones políticas absorbieron más su tiempo, 
pero los cimientos de la verdadera reforma estaban echados. 

También en los últimos años de su vida siguió, empero, atento a la ob- 


(53) Cfr. J. GOÑI, Los navarros en el Concilio de Trento y reforma tridentina en la dió- 

cesis de Pamplona (Pamplona, 1947), pág. 134, donde señala un Catecismo como el de 
Cisneros, prescrito para aquella diócesis por el año 1548. Además, las mismas Constituciones 
sinodales postridentinas toledanas solamente traen como Catecismo el de Cisneros, con añadi- 
dos que vienen a reducirse a lo que actualmente llamamos “texto” en nuestros catecismos 
en uso. 
i (94) Dice M. RIGHETTI, O. C., I, pág. 165, a este propósito: “Ad urepoca piü recente appar- 
tiene la petizione finale Sancta Maria... In realtà, fino dal sec XV, s’incontrano in discorsi sa- 
cri e in preghiere private, brevi invocazioni aggiunte alla formula salutatoria dell'Ave, ma non 
erano molto diffuse, né avevano aleuna veste ufficiale..." La Santa María actual aparece ya 
en un breviario de los mercedarios impreso en París en 1514, y San Pío V (1568) la introdujo 
en breviario reformado, prescribiendo su rezo al comienzo de cada hora canónica 

(55) ALVAR GÓMEZ, O. €., fol. 39. M 

(56) De este tratado, compuesto por Gabriel Alonso de Herrera, se hicieron 27 ediciones 
en pocos años, lo que demuestra su aceptación entre los campesinos. ; 
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sesionante retorma, máxime con motivo del Concilio V de Letrán, convo- 
cado primero por Julio II y continuado después por León X. 

Esta asamblea, cuya bula de indicción se leyó solenmemente en Burgos 
en I6 de noviembre de 1511 por orden del rey Fernando el Católico, en- 
contró en Cisneros el máximo apoyo, pues al principio fué convocada para 
repeler el conciliábulo de Pisa. El gran Cardenal induce al Católico a que 
favorezca decididamente a Julio II con armas y dinero, y el mismo Cis- 
neros, por su parte, envía al Romano Pontífice 4.000 ducados y hasta se 
ofrece a ir personalmente al frente de las tropas (57). 

En la segunda época del Concilio, el Papa León X consultó con Cisneros 
algunos asuntos, en vista de que a Roma no acudieron prelados españoles, 
sino únicamente la embajada real. El Prelado toledano, a medida que el 
Concilio de Letrán iba publicando sus decretos de reforma, los iba apli- 
cando en su diócesis. Las primeras que puso en práctica fueron las rela- 
tivas a los estudios (58). Nuevamente volvió a ser consultado Cisneros por 
el Papa Médicis sobre la reforma del calendario que proyectaba aquel pon- 
tífice. Todo lo cual demuestra el altísimo concepto de que gozaba en la 
curia romana el Arzobispo de Toledo. : 

Las decisiones del Concilio lateranense V versaron, en sus decretos de 
reforma, sobre la predicación, colación de beneficios, vida monástica, liber- 
tad eclesiástica, limitación de exenciones, censura de libros, etc. Todo ello 
santo y bueno, precursor en muchas decisiones de las tridentinas, pero de 
poca eficacia a causa de que los decretos no se ejecutaron sino en los casos 
de encontrar un prelado del celo y energía de Cisneros, que halló un arma 
excelente en aquel Sínodo para justificar toda su anterior conducta y pro- 
seguir su obra renovadora. 


SUCESORES DE CISNEROS 


Muerto el gran franciscano en Roa, a. tiempo que llegaba a España el 
Emperador Carlos V, rodeado de su corte de flamencos, se designó para 
sucederle al Cardenal y Obispo de Cambray, Guillermo de Croy, joven 
muerto prematuramente a los veintitrés años, después de haber gobernado 
nominalmente tres años la sede toledana (1518-1521), sin haber venido 
siquiera a España. : 

Después de tres años vacante la diócesis por causa del asunto de los 
comuneros, es elegido Arzobispo de Toledo don Alonso de Fonseca, Ar- 
zobispo de Santiago de Compostela, sede que había heredado de su padre. 


(57). ALVAR GÓMEZ, 0. C., fol. 135. 
(58) Cfr. FERNANDEZ DE RETANA, 0.-C., II, pág. 209. 
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Si bien su elección fué el año 1524, no tomó posesión solemne de la mitra 
de Toledo hasta abril de 1531. Prelado cortesano, figuró asiduamente en 
el séquito de Carlos V, y desempeñó, por su encargo, misiones de con- 
fianza. Hombre del Renacimiento, fundó dos colegios, uno en Santiago y 
otro en Salamanca, espléndidamente dotados. Amigo de artistas y litera- 
tos, a quienes protegió con munificencia, como a Erasmo, a quien asignó 
una pensión anual de 200 ducados de oro, mereciendo que éste le dedicara 
las obras de San Agustín. En su mocedad tuvo un hijo, pero como prelado 
procuró mostrarse liberal y benéfico, costeando ricas obras en la catedral 
primada, a la que dotó de ornamentos, vasos sagrados y juros. Cedió al 
Cabildo una renta anual de 400.000 maravedis para dotar a doncellas 
pobres. 


EL CARDENAL TAVERA 


A la muerte de Fonseca, con gran contento de la ciudad y diócesis de 
Toledo, fué elegido Arzobispo de la misma por Carlos V el que lo era 
de Santiago de Compostela, Cardenal don Juan Tavera, uno de los más 
grandes pre'ados que ha tenido Toledo en el siglo xvr. Sobre tan egregia 
figura bástenos el juicio del erudito toledano Conde de Cedillo : 


“Honrado (Tavera) con la confianza y amistad personal del César 
y de su hijo, presidente del Consejo de Castilla y por tres veces en las 
Cortes castellanas, Cardenal, Inquisidor general, consejero de la Em- 
peratriz gobernadora y, más adelante, sabio gobernador, a su vez, de 
estos reinos, justo y prudente, magnífico y liberal, sagaz y experto en 
la dirección del Estado como en la de su Iglesia, dudaríase cuál de 
ambas entidades le debió más servicios; que en aquellos reinados glo- 
riosos, cuando tan fecunda en hombres grandes se mostró España, 
pocas figuras hubo que superasen a su figura. De su amor a su Igle- 
sia y a Toledo, los testimonios abundan: su frecuente residencia cathe 
do sus deberes de gobierno lo permitían, sus repetidas visitas al terri- 
torio diocesano, la reunión del sínodo en abril de 1536, la formac'ón 
de constituciones para el buen gobierno de aguella iglesia y de un 
minucioso “Ceremonial” para el régimen interior de la misma (59). 
De su caridad es testigo el Hospital de San Juan Bautista, fundación 
casi regia que bastaría para hacer eterna su memoria. En fin, de su 
gústo por las artes puede atestiguar la catedral, que le debe sus más 


(59) Ceremonial de la Iglesia de Toledo de 1538. Son unas Constituciones para el régimen 


interior de la catedral de Toledo. Existe un ejemplar en la Real Bi a de > 
Bunda lus m J p R i iblioteca de Madrid, sala ses 
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espléndidas obras, gala del renacimiento español. Así, no es marav lla 
que adivinaran sus súbditos lo que Tavera haría, por lo que había hecho 
al ser ensalzado, siendo va Cardenal, al arzobispado de Toledo..." (60). 


Asi se explica el sentimiento por su muerte, ocurrida el 1 de agosto 


de 1545, que hizo exclamar a Carlos V: “Se ha muerto un viejecito que 
me tenía sosegados los remos de España con su báculo.” 


Er SÍNODO DIOCESANO DE 1530 


Con todo, lo que más interesa a nuestro propósito en la actuación pas- 
toral del Cardenal Tavera es el Sinodo diocesano celebrado en To!edo del 
4 al 10 de abril de 1536. A nuestro entender es el precedente toledano 
más glorioso del Concilio Tridentino. Y no creemos descaminado pensar 
que tal vez algunas de sus Constituciones pudieran haber influido directa- 
mente en la santa asamblea, teniendo en cuenta el prestigio de !a diócesis 
primada, la resonancia de la obra de Tavera, su influjo en otras partes 
bien lejanas. (61) y la correspondencia casi hteral de Constituciones del 
Sínodo de 1536 con otras semejantes del Concilio de Trento. 

No desconocemos, sería pueril, que la obra del Cardenal Tavera no es 
original. Ya hemos dicho que recoge la anterior legislación diocesana de 
Carrillo y Cisneros y de los Concilios reformadores anteriores. Pero es 
una síntesis magnífica y completísima de toda la legislación sinodal, y tan 
perfecta, que las Constituciones toledanas posteriores al Tridentino co- 
pian capítulos y capítulos de Tavera, sin que consideren nuevas las dispo- 
siciones de aquella santa asamblea. Y es que una tercera parte de las repe- 
tidas Constituciones sinodales de! egregio Cardenal son completamente tri- 
dentinas antes de Trento, y el resto de Constituciones recogen lo mejor 


(60) Toledo en el siglo XVI (Madrid, 1901), pág. 37. La mejor biografía sobre Tayera 
sigue siendo el Chronico de el Cardenal don Tuan Tauera, por el doctor PEDRO DE SALAZAR Y 
MENDOCA (Toledo, 1603), donde pueden verse ampliados los juicios del conde de Cedillo. 
También BALTASAR PoRRENO, en su Historia episcopal y real de España, en la cual se trata de 
los Arzobispos de Toledo, dedica largas páginas a Tavera en el tomo 11; pero por lo ong 
resume a Salazar y Mendaza-o divaga sobre otros asuntos. Empero en el curiosisimo asunto 
de la introducción de la Inquisición en Portugal es bien extenso, II, 217-219. Biblioteca, Gan 
pitular de Toledo, 2 vols. en foL, ms. original, cajón 27, núms. 21 n 22. Existe otra, Gopi en 
la Bibl. Nac., Dd. 44, 45 y 46. Actualmente prepara una extensa biografia del Cardenal Ta- 
vera la señorita María Cardona. : A Aaa Ms 

(61) Así, por ejemplo, en el primer Concilio provincial (que no fué pronar x ES 
Santa Sede) celebrado en México en 1555, bajo la presidencia de Fr. Alonso de a iens 
dominico, J. TEJADA Y Ramiro, Colección de Cánones de la Iglesia Ee pata ae. T He da 
V, pág. 123 s. Copia íntegras constituciones del Sínodo de Tavera pas ee oe gi 
su autor. Quizás encontremos la explicación en gue el notario conetial ore pe Du Bur 
Pedro de Logrofio, clérigo presbítero de la diócesi de Toledo, notario vies o dae a oe 
reverendisima para el efecto del santo sinodo, fui presente al dicho Sere i rt 
mandado de su señoría leí, escribí y publiqué en alta voz inteligible las dichas cons 8, 
subido en un púlpito de la dicha santa iglesia.” ID., pág. 174. 
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del espíritu de Trento, aunque no de manera que pueda encontrarse con él 
correspondencia por tratarse ya de legislación minuciosa y particularista a 
que no podía descender un Concilio ecuménico. 

De acuerdo, igualmente, que muchas de aquellas disposiciones estaban 
ya, y a veces de muy antiguo, en el ambiente de la época, tan abundosa 
en Concilios provinciales y en Sínodos diocesanos (62). Todo ello creemos 
no resta mérito a la obra del Cardenal Tavera. 

Salazar y Mendoza nos ha descrito la actuación de Tavera en el Sinodo 
de 1536: “Hizo el oficio que le tocaua en las sessiones que fueron neces- 
sarias, con tan buen orden y concierto, y tan como se deuía hazer, assí en 
empezar la Synodo, como en proseguirla y resoluerla, que queriendo Tuan 
Rincón, Racionero y Maestro de Ceremonias de la santa yglesia de Toledo, 
poner la forma y estylo que en estos actos se hauía de guardar, escrimió 
a la letra en su Ceremonial lo que vió hazer al Cardena! los días que duró 
la Synodo. i 

Propusiéronle que reuocasse algunas Constituciones de sus antecessores 
y respondió que no lo haría, porque las Synodos no hauian de ser como 
las viboras, que matan unas a otras... 

A los Commissarios de el Cabildo, y a los procuradores de el Clero, y a 
las personas nombradas de su parte... encargó afectuosamente , hiziesen 
como buenos legisladores. Que lleuassen la mano blanda, porque las Cous- 
tituciones rigurosas, destruyen tanto la Repüblica, como los delictos, para 
cuyo remedio se establecen. Que si les fuesse forcoso vsar de seueridad 
demasiada, fuessen aduertidos de que aquello hauía de ser para espanto 
y terror, y no para excusarse por el cabo. Oue no cargassen de muchas 
Constituciones, porque era occasión de que ninguna se guardasse. Que 
procurassen aliuiar y recrear a sus súbditos, y no los contristassen ni afli- 
giessen con censuras, que no seruirian de más de que las menospreciassen, 
y de enlaçar las almas. Que mandassen cosas que se huuiessen de guardar: 
porque se siguiría de no guardarse, que más a rienda suelta se hiziesse lo 
contrario: pues las más vezes acontece se dexe de hazer lo «que no está 
prohibido, por miedo de que no se prohiba, y la dissimulación suele causar 


(62) Durante el pontificado de Julio II se tuvieron varios sinodos en diversas naciones 
del año 1504 al 1512, entre ellos el de Sevilla de D. Diego de Deza (AGUIRRE, O. e, IV 3) 
Las constituciones 10, 12, 23, 25, 26, 34, 38, 43, 50, 52, 53, 57, ete., traen disposiciones .atines 
a las del Cardenal Tavera. Estos sínodos son todos reformatorios, Vide HEFELE-HERGENROTHER 
Histoire’ des Conciles (Paris, 1917), VIII, págs. 375-488. y if 
o Otros sínodos particulares durante el pontificado de León X v relacionados con el Conci- 
lio V de Letrán pueden verse ib., págs. 558-572. : x : 

Durante el pontificado de Adriano VI, ib., págs. 871-877. 

Concilios en Alemania y Polonia (1532-1534), ib., pags.” 1.189-1.191. 


, al que asistieron gran número de personas distin- 


Concilio Provincial de Colonia de +536 
guidas. Consta de 14 secciones, en que van repartidos los cánones. Ib., págs. 1.930-1.247. 
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poco temor contra lo prohibido. Que no se curassen de acudir al remedio 
de lo que no le tenía, por la torpeca que sería no salir con ello. Que se 
acomodassen con las costumbres de el Arcobispado, con el tiempo y lugar. 
Que no mudassen las Constituciones antiguas que no fuesen perjudiciales: 
porque de mudarlas se podría seguir que las que agora se hiziessen, se 
tuuiessen en poco, porque le parecería al pueblo que assí como se quitaron 
las otras, se podían quitar las suyas. Finalmente, que se acordasen de lo 
que dixo Sócrates: Menos importa matar un hombre, que errar en el dar 
de las leyes; porque este error matará muchas almas y cuerpos” (63). 


Al menos no cabe duda que, si el Cardenal Tavera no dió todos estos 
consejos y recomendaciones que la pluma erudita de Salazar y Mendoza 
le atribuye, pudo muy bien haberlos dado, pues recogen el espíritu de sus 
ochenta y una Constituciones (64), las cuales, por causa de ir a veces in- 
cluídas dentro del mismo capítulo dos o tres de asunto dispar, bien pueden 
elevarse a número mayor. 


Y proseguimos citando el juicio laudatorio del mismo autor, que es- 
cribía setenta años después, y cuyos asertos nosotros mismos hemos podido 
comprobar (65): “En todas las Synodos que desde ésta se han celebrado 
en el Arcobispado de Toledo, se ha tomado de ellas (de las Constituciones 
de Tavera) mucho aprouechamiento. No se han abrogado ni derogado; 
siempre fueron tratadas con el respeto y miramiento que merecen. El Car- 


(63) Chrónico, págs. 179-181. 

(64) Las actas originales se encuentra en et archivo diocesano de Toledo, signatura an- 
tigua Leg. 5, n. 2. Ms. de 32 por 23, enc. perg., en el lomo: “Actas y proceso del Sinodo ce- 
lebrado en tiempo del del Rmo. Sr. D. Juan Tavera. Año de 1536." Al principio vienen los 
poderes notariales para los asistentes delegados al sínodo, con la relación notarial de la ce- 
lebración del repetido sinodo» Luego se copian las constituciones en páginas foliadas (LX) y 
después van los juramentos de los testigos sinodales. Estas constituciones fueron impresas ese 
mismo año en Alcalá, en casa de Miguel de Eguia, a ocho días del mes de julio. El ejemplar 
que hemos utilizado se encuentra en la Biblioteca Pública de Toledo, R-882. 

(65) No cita Salazar y Mendoza el Sínodo diocesano de Toledo, celebrado inmediatamente 
del Concilio de Trento, en 1566, bajo el Gobernador eclesiástico don Gómez Tello Girón. que 
hace un buen elogio de Tavera. “En el qual (en el sínodo de 1566), después de auer EM 
muchas cosas que se propusieron por parte de las personas que en él. se hallaron, y despu S 
'de auer visto las constituciones que los perlados antepasados deste -Arcobispado picota 
especialmente las del reverendíssimo señor don Juan Tavera, de buena memoria, ane is 
y puso juntas con las suyas fodas las que sus antecessores auian hecho y estauan SE 0 d 
uancia, hezimos con el fauor de nuestro señor, confiados de su infinita in ed 2 
constituciones siguientes, poniendo mucho de las de los reuerendíssimos señores en pos 
passados. de buena memoria, y en parte quitando algo de elas... y rene P nal 5 
Constituciones synodales del Arcobispado de Toledo «Toledo, 1568), et AO M 
mandato”, que. viene antes de las constituciones, sin foliar. Hay. que. advie [ue 
Girón copia vasi literalmente a Tavera. : 

Otro ejemplo más lejano lo tenemos en las Constituciones arae AREE E 
tasar de Moscoso y Sandoval (Toledo, 1660). Aunque en la lista don a vult d z 
tituciones sinodales anteriores de que se ha habido cuenta $5 A DR SPAM DK 
vera, evidentemente por errata o «descuido, después en las per cune i 
frecuencia el nombre de nuestro Cardenal, como fuente de estas disposic 8. 
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denal don Gaspar de Quiroga, que fué hombre de gran juizio, entendi- 
miento y letras, no acabaua de alabarlas. Tüuolas en tanto aprecio que en 
la Synodo que celebró el año de mil y quinientos ochenta (66), con ser assi 
que no tiene más de ciento y veynte y siete, son las ochenta y una, estas 
de el Cardenal. Lo mismo hizo el Cardenal don Bernardo en la de el no 
de seyscientos y uno (67), a treze dias del mes de Iunio, como se podrá 


Pi 


ver'en las márgenes de las vnas y de las otras, donde se nombran los Pre- 
lados que fueron sus autores. También puedo affirmar que de muchas 
partes de España se han procurado y pedido, para hazer otras semejan- 
tes” (68). 

-A continuación, en dos columnas, daremos el indice de las Constitu- 
ciones sinodales de Tavera y su correspondencia, cuando hava lugar, con 
disposiciones similares del Concilio Tridentino. En algün caso, si la im- 
portancia de los textos lo pidiere, haremos un estudio comparativo: 


SINODALES DEL CARD. TAVERA GoNGILIO. TRIDENTINO 

1. Que ningún adulto sea bapl;za- 

do sin que primero sea instrueto en la 

: fe católica y pida el baptismo de su 
voluntad (69). 

2. Que en las Iglesias aya sacrista- 
nes que sepan enseñar a Jos niños la 
doctrina christiana, y los curas en cier- 
to tiempo del año la digan en sus 
Iglesias después de la salue. 

Statuimos y ordenamos que los Ses. 24, cap. 4, de ref. 
curas de las parroquias, todos los dias Idem etiam saltem domtni- 
de la quaresma, hagan tañer a la sa- cis et aliis festivis diebus 


Ses. 5, cap. 1, de ref. 


i 


lue y, amonesten a sus parrochianos 
embfen allí sus hijos de VII años arri- 
ba, y cantada la salue, ellos por sí o 
por. otro, ellos presentes, les hagan 


pueros in singulis parochiis 
fidei rudimenta, et obed'en- 
tiam erga Deum el parentes 
diligenter ab iis, ad quos spec- 


leer en alta e intelligible -boz, y que 
ellos respondan por las mismas pala- 
bras el Aue Maria y pater noster, Cre- 
do y Salue regina; los X mandamien- 


labit, doceri eurabunt (Epis- 
eopi). 


(66) Hay dos ediciones de las Constituciones del Cardenal Quiroga, una en Toledo, 1583, 
y otra en Madrid, 1593. y 
: (67) Constituciones synodales del Arcobispado de Toledo... (Toledo, 1601). En ellas aparece 
citado el Cardenal Tavera 84 veces de una manera nominal en las notas marginales. Podemos 
asegurar que se toman con frecuencia además disposiciones suyas sin hacer reférencia. 
(68) Chronico, pág. 182. Aun a costa de que resulta algo más largo nuestro trabajo, da- 
, remos integro el índice de las Constituciones del Cardenal Tavera, sin reducirnos a citar las 
relacionadas con Trento. Por tratarse de una obra muy rara, ello podrá: servir de pista a 
quien se dedique a estudios parecidos en otras diócesis, por si Tavera hubiera influido en 
ellas, como vemos lo hizo en el primer Concilio Provincial de México de 1555. Vid. nota 61. 
(69) Con esta disposición se sale al paso del celo impetuoso de muchos gue obligaban 
"norm y judíos a recibir el bautismo a la fuerza. Cisneros nó estuvo exento de semejante 
3 a. d 


o] 4 
= dna 


(70)  Indiquemos únicamente que perdura el € 


titución. 
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tos, los VII peecados mortales y las 
obras de misericordia... (70). 

Que no se desposen a algunos sin que 
sepan las HII oraciones de la iglesia 

Que los que examinaren no den li- 
cencia para prima corona sin que se- 
pan la doctrina Christiana. 

3. Que los que dixeren la missa 
mayor los domingos declaren el euan- 
gelio o lo hagan declarar; y en la de- 
claración instruyan al pueblo en los 
artículos de la fe y mandamientos. 

Por ser cosa tan necesaria y prove- 
chosa a la salud de las ánimas la de- 
claracién del sancto euangelio, S. S. A. 
Statuímos y ordenamos que de aquí 
adelante los curas o beneficiados 0 sus 
tenientes el que vuiere de decir la mis- 
sa mayor al pueblo, todos los domin- 
gos, después de la offrenda, declaren 
a sus parroquianos el sancto euange- 
lio de aquel día, a lo menos literal- 
mente, estudiando y proveyéndose lo 
mejor que puedan, para lo hazer suf- 
ficientemente, o lo hagan declarar a 
otra persona idóneo y approuada. 


Item exhortamos y mandamos a los 
lales sacerdotes que en la dicha decla- 
raeión del euangelio por el discurso 
del año, entre las otras cosas que pro- 
pusieren, tengan cuydado de yr ins- 
truyendo al pueblo en los artículos de 
la fe, y en los diez mandamientos de 
Dios y preceptos de Ja Iglesia, y cómo 
deuen amar y seruir a Dios nuestro 
Señor, y se deuen exercitar en las 
obras de charidad y misericordia, y 
cómo deuen-guardar se de le offender, 
y apartar se de los VII peccados mor- 
tales, y de dañar a sus próximos, amo- 
nestándoles en cada sermón la parte 
de las cosas suso dichas que buena- 


‘mente pudieren, que lo cumplan como 


buenos christianos deseosos de su sal- 
uación, y les aperciban y amonesten 
que se guarden y aparten de todas su- 


SO s 


-quoeunmnque 


alecismo de Cisn 


Ses. 23, eap. 4, de ref. 


Ses. 5. De verbi Dei concio- 
natoribus. 

Archipresbyteri quoque. 
plebani ef quicumque paro- 
chiales vel alias curam ani- 
marum habentes, ecclesias 
modo obtinent, 
per se vel alios idoneos, si le- 
gitime impediti fuerint, die- 
bus saltem Dominicis et fes- 
lis solemnibus, plebes sibi 
commissas pro sua et earum 
capacitate pascant salutaribus 
verbis; docendo ea, quae sci- 
re omnibus necessarium est 
ad salutem, anuntiando eis 
eum brevitate et facilitate 
sermonis vitia, quae eos decli- 
nare, el virtutes quas secta- 
ri oporteat; ut poenam aeter- 
nam evadere, et caelestem 
gloriam consequi valeant. 


Ses. 24, cap. 4 de ref. Prae- 
dicationis munus a quibus el 
quando obeundum. 

Praedicalionis munus... eu- 
piens saneta Synodus quo fre- 
quentius possil, ad fidelium 
salutem exerceri... mandat ut 
in eeelesiis per parochos, si- 
ve, iis impeditis, per alios, ab 
Episcopis impensis eorum, qui 
eas praestare vel tenentur. vel 
solent, deputandos in civitate, 
aut in quacumque parte dioe- 
cesis censebunt expedire, sal- 
ten omnibus dominicis et so- 
lemnibus diebus festis... Sa- 
eras Seripturas divinamque 
legen annuntient. 

Ses. 24, cap. 7, de rel. 

Después de recomendar la 


eros en esta segunda cons- 
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persliciones o errores, y de ovr 0 CO- 
municar como hombres burladores, 
que so hábito de peregrinos o de clé- 
rigos extrangeros siembran falsas y 
engañosas“ burlerías y engaños. para 
cohechar y engañar a los fieles y per- 
sonas ignorantes. 

Que en lugar de penitencia: de los 
peccados veniales les haga dezir las 
oraciones de la Iglesia. 


4. Que el sanctissimo sacramento 
esté en buena y fiel custodia, y el cura 
tenga las llaues-y lo renueue cada 
VIIT días. 


Que se instruya a los parrochianos 
en, Ja reuerencia y acatamiento que 
deuen tener al sacramento. l 

Que las crismeras tenga en otro lu- 
gar apartado. 

Quándo se han de renouar los cor- 
porales y quién los ha de lauar. 

5. Que no se pinten imágenes sin 
que sea examinada la pintura por 
nuestros vicarios o visitadores, ni se 
alauíen en el altar deshonestamente 
o quando se sacaren en las processio- 
nes. 

Desseando apartar de ta Iglesia de 
Dios todas las cosas que son eausa 6 
ocasión de indeuoción y de otros in- 
conuenientes que a las personas sim- 
ples suelen causar errores, como son 
abusiones de pinturas e indecencias 
de imágenes, S. S. A. Statuímos y man- 
damos que en ninguna Iglesia de nues- 
tra diócesis se pinten historias de 
sanctos en retablo ni otra parte o lu- 
gar pío sin que primero sea hecha dello 
relación a nuestro vicario o visitador 
para que vean y examinen si convie- 
ne que se pinten assí, y mandamos a 
los dichos visitadores que en las Igle- 
sias y lugares píos que visitaren, vean 
y examinen bien las historias que es- 


explicación de los Sacramen- 
tos en lengua vulgar, según la 
forma del Catecismo Romano, 
dice que éste sea también ex- 
plicado al pueblo, “quam 
Episcopi in vulgarem lin- 
guam fideliter verti, atque a 
parochis omnibus omnino €x- 
poni curabunt (el Catecismo); 
neenon- ut inter missarum so- 
lemnia aut divinorum cele- 
prationem sacra eloquia et sa- 
lalis monita eadem vernacu- 
la lingua singulis diebus fes- 


lis vel solemnibus explanent. 


Ses. 13, cap. 8, de eucharis- 
tia: 

De asservando sacrae Eu- 
charistiae sacramento, et ad 
infirmos deferendo. 

Ses. 13, cap. 5, de eucharis- 
(18. 

De cultu el veneratione 
huie. sanctissimo Sacramento 
exhibendis. 


Ses. 25, De invocatione, ve- 
neratione et reliquiis sancto- 
rum, et saeris imaginibus. 


In has autem sanctas 
ct salutares observationes (en 
el uso de las imágenes), si qui 
abusus irrepserint, eos pror- 


.sus aboleri saneta Synodus 


vehementer cupit; ita ut nul- 
lae falsi dogmatis imagines, 
et rudibus periculosi erroris 
occasionem praebentes, sta- 
tuantur... 

Omnis porro superstitio in 
Sanctorum invocatione, reli- 
quiarum veneratione et ima- 
ginum sacro usu tollatur; om- 
nis turpis quaestus elimine- 
tur; omnis deniaue lascivia 
vitetur; ita ut procaci venus- 
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tan pintadas hasta aquí, y las que ha- tate imagines non pingantur 
llaren apócriphas, mal o indecente- nee ornentur?.. 
mente pintadas, las hagan quitar de Haec ut fidelius observentur 


los tales lugares, y poner en su lugar» statuit. saneta Synodus nemi- 
aquéllas o otras como conuenga a la ni licere ullo in loco vel ecele- 
deuoción de los fieles. Y assí mismo sia, eliam  quomodolibei 


las imágenes que hallaren que no es- exempta, ullam insolitam po- 
tén honesta o decentemente. Y do ha- mere vel ponendam curare 


llaren aparejo para ello, procuren de ` imaginem, nisi ab Episcopo 
las mandar hazer todas de bulto para approbata fuerit... 
que puedan estar sin ponerles otras 
vestiduras (71). 
6. Cerca del rogar con la paz en la 


Iglesta. 
7. Que los sacerdotes que dizen la Ses. 22, Decretum de ob- 
missa no anden entre la gente al tjem- | servandis et evitandis in ce- 
` po del offrecer. lebratione missae (72). 


Que las demandas no pidan hasta 
después de consumir. 

Que no.se digan responsos durante 
la missa mayor. 

8.: Que en las Iglesias no se hagan 
representaciones ni remembrancas 

Que no se hagan sermones de noche. 

Y. Que no se hagan velas de noche 
en las Iglesias ni hermitas; y que de 
las que tienen hechos votos los confes- 
sores puedan alsoluerlos o conmutar- 
los en otra obra pía. 

10. Que en las iglesias en tiempo 


(71) Véase cómo adapta a las provincias de la Nueva España esta constitución del Cardenal 
Tavera el Concilio Provincial de México de 1555: 

“Const. XXXIV. “Que no se pinten imágenes, sin que sea primero examinado el pintor y 
pinturas que pintare. ‘ P 

Deseando apartar de la Iglesia de Dios todas las cosas que fon causa u ocasión de in tevo- 
ción y de oiros inconvenientes, que a las personas simples suelen causar errores, como son 
abusiones de pinturas e indecencia de imágenes; y porque en estas partes conviene mas que en 
otras proveer en esto por causa que los indio*, sin saber bien pintar, ni entender lo que hacen, 
pintan imágenes indiferentemente, todos los que quieren, lo cual todo resulta en menosprecio 
de nuestra santa fe: por ende, Sacro approbante Concílio, estatuímos y mandamos que Rae 
espafiol ni indio pinte imagenes sin que primero el tal pintor sea examinado, y a le kr 
cencia por Nos, o por nuestros provisores, para que pueda pintar; y las Dx ya mee 
pintaren sean primero examinadas y tasadas por nuestros jueces el precio y valor e C 
pena que el pintor que lo contrario hiciere pierda la pintura e imagen que hiciere, V EE 
mos a nuestros visitadores que en las iglesias y lugares plos que visitaren, vean y soba a: 
bien las historias e imagenes que estén pintadas hasta aqui; y las que ee) Ors pean 
o indecentemente pintadas, las hagan quitar de los tales lugares, y poner se su beget Ree 
como convenga, a la devoción de los fleles; y asimesino las imágenes ue ee En "s 
honesta y decentemente ataviadas; especialmente en Jos akares, u otras UP se , 7 
siones, las hagan poner decentemente.” J. TEJADA Y RAMIRO, 0. C., pág. ya dy tear beer 

Sobre el posible origen del decreto tridentino sobre las imágenes, rud Te HN 
EL arte en Trento, en “El Concilio de Trento", por colaboradores e ned Alta Tt de visi f 
1945, págs. 354 ss. Habida cuenta'de la presencia de varios españo or e ronesia AOT, 
decreto, no creemos descabellada la idea de que influyera pee hanes 
del Cardenal Tayera, que tantas coincidencias presenta PNR a ot es de larsante. misa? 0: m0 
(72) Este decreto sale al paso de varios abusos en 


los que señala la constitución 7. 


R 
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de sermón o que se dizen los divinos 
officios ninguno lenga sombreros en 
las Cabezas. 

14.. Que los curas de ánimas tengan 
cuvdado de saber en sus parrochias 
qué personas están en peccados pú- 
blicos, y de procurar que se aparten 
dellos, y denunciarlo a nuestros vi- 
carios y visitadores para que lo reme- 
dien (73). 

Que se publiquen las carlas genera- 
les de más y allende desto. 

Otrosí que los dichos curas amones- 
ten en sus parrochias que ninguno dé 
crédito ni comunique a engañadores 
que con falsós nombres y diuersas 
cautelas procuran de robar y engañar 
la gente ignorante, antes lo comunt- 
quen a los juezes para que sean eas- 
ligados (74). ` ; 

12. Que ninguno coma carne, huc- Ses. 25, De deleclu ciborum, 
uos, queso, leche ni cosa della los días jejuniis el diebus festis. 
que la Iglesia lo veda ni lo consienta 
eomer en su casa ni a sus peones sin 
necesidad y licencia. 

Que ninguno en los tales días c ma 
juntamente carne y pescado. , 

13. Que los curas amonesten cada 
mes a sus parrochianos hagan confir- 
mar a sus hijos. 

14. Que en las processiones que se 
"hizieren vayan todos con orden y con 
deuoción, y ninguno vaya en ellas ea- 
ualgando. ` 
.15.. Que no se hagan cofradías de 
nueuo sin licencia, y relaxa los jura- 
mentos que en ellàs están hechos (75). 


.. 16. Que los Capellanes que ouieren Ses. 7, cap. 8, de.ref. Hybi- 
de seruir en los benefieios sean exa- libus dumtaxat personis be- 
minados por nuestros vicarios o vis-  neficia conferantur. 
tadorés y sin licencia no sean admi- Ses. 7. cap. 12, de-ref.; A = 
tidos.. 


quocumque praesentati non 


y mandamos a todos los clérigos de nro. Arcobispado que tienen cura de ánimas que con toda 
diligencia y cuydado tengan cargo de inquirir, y saber en sus parrochias si ay algunos malos 


christianos que tengan algunas opiniones sospechosas a nra. saneta fe catholica y lo que tiene 


guarda la sancta madre Yglesia. O si algunos encantadoresa, agoreror, hechizeros, sortílegos 

o que ensalmen con supersticiones o palabras no aprobadas. Otro-sí si ay algunos ayuntados 

en grados prohibidos en derecho o casados que estén aparte que no hagan vida'en vno de que 
se tema peligro, etes etc." x | 

i (74) El peligro del protestantismo, entonces en toda su virulencia y 

temían en España, hace dictar esta prudentísima constitución al Inc 
Gf. también la Const. 3, pág. 483. 3 ; 

(75) La reproduce el Concilio mexicano de 1555 en su constitución 79, 


cuyas repereusiones se 
juisidor general Tavera. 


PS OREA 


(73) Señala esta constitución varios delitos prohibidos por da Inquisición: “Amonestamos 
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17. Que los beneficios de las Igle- 
sias Mocaraues no se den sino a per- 
sonas instructas en el officio moca- 
raue. 

18. Que las capellanías del choro 
de la Iglesia de Toledo no se den sino 
a personas que sepan gramática y can- 
tar y sean de misa o se ordenen den- 
tro de un año. 


19. Que ningün clérigo ni religio- 
so de fuera de nuestra diócesi se res- 
ciba a dezir missa en las yglesias sin 
nuestra licencia. 

20. Que los arcíiprestes y vicarios 
trayan al synodo entera relación de 
las Iglesias, beneficios v capellanías, 
y de los posseedores, y de los que re- 
siden, y de todos los otros clérigos de 
sus arciprestazgos y vicarías. 

21. Que por el olio y chrisma no 
se lleve cosa alguna, y que los arci- 
prestes y viearios lo trayan a la ca- 
beza de sus arciprestazgos y vicarías 
para el domingo de quasi modo, y que 
- no se entregue a persona que no sea 
de orden sacro. 

22. Que no se den cartas citatorias 
ni de excomunión en blanco, y nin- 
gunó añada en ellas cosa alguna. 

23. Que en las causas que no ex- 
cedieran de mil mrs. los juezes no res- 
ciban seriptos, y en las de más no se 
resciban sino dos. 


Que las excepciones dilatorias se 
prueuen dentro de ocho días, el tiem- 
po en que el juez es obligado a senten- 
ciar después de conelusa la causa. 

24. Que los fieles christianos guar- 
den las fiestas due la Iglesia manda 
guardar, y sin justa causa y licencia 
no las quebranten. , 1 

95. De las fiestas que se guarda- 
uan y no son obligadas de aquí ade- 
lante a las guardar generalmente en 
todo el arcobispado. De otras fiestas 
en que se manda cómo se han de ce- 
lebrar en las Iglesias. 


SENAST > 


instituantur sine praevio exa- 
mine Ordinarii et approbatio- 
ne, certis exceptis. 

Ses. 7, cap. 8, de ref. Habi- 
libus dumtaxat personis be- 
neficia conferantur. 

Ses. 7, cap. 1, de ref. Quis 
capax regiminis ‘ecclesiarum 
cathedralium. 

Ses. 24, cap. 12, de: ref. 

Ses. 22, cap. 2, de ref. Qui- 
nam ad cathedrales ecelesias 
assumendi. 


Ses. 23, cap. 16, de ref | 


Cr. Ses. 23, cap. 2. de ref 


Ses. 25, cap. 10, de ret. 
Admonet dehine s. Sy- 
nodus tam. Ordinarios, quam 
alios quoscumque judices, ut 
in terminandis causis, quan- 
ta fieri poterit brevitate, stu- 
dent. 

Cr. Ses. 25, De delectu ceibo- 
rum, jejuniis et diebus festis. 
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26. La forma que los clérigos pres- 
byteros y los diáconos y subdiáccnos 
y otros clérigos y beneficiados han de 
tener en la tonsura y hábito clerical, 
v las colores y sedas y guarniciones, 
y otras cosas que les son prohibidas. 

27. Que los clérgos no jueguen a 
tablas, dados y naypes, ni consientan 
jugar en sus casas dinero, joyas ni 
presseas. 

Que no dancen, ni baylen, ni anden 
en los cassos do se corren toros (76). 


28. Que ninguno entre en monas- 
terio, de monjas si no fuere médico o 
confessor o persona necessaria. 

29. Que los elérigos no tengan en 
su compafiía muger que el derecho re- 
pute por sospechosa, ni concubina, ni 
otra illícita conuersación de: que se 
tenga siniestra sospecha y que se pro- 
ceda eontra los tales como contra pú- 
blicos concubinarios. 

30. Que los curas y beneficiados re- 
sidan en sus propios beneficios y no 
puedan seruir en otros. 

Conformándonos con la disposición 
de los sacros cánones y con las cons- 
tituciones que nuestros predecesores 
de buena memoria en que se contiene 
que ninguno ouiere beneficio curado o 
seruidero o capellanía perpetua e. la 
ciudad o diócesis de Toledo se pueda 
absentar del seruicio de los dichos be- 
neficios y capellanía sin licencia del 
diocesano y dexando vicario o cape- 
lán que sirua el dicho beneficio 


S. S. A. Statuímos y ordenamos que 


ningün cura de ánimas o beneficia- 
do. se absente de la tal iglesia sin 
nuestra licencia y en tal caso dexe 
vicario o teniente en su iglesia y lu- 
gar que sea idóneo y sufficiente para 
el cargo de las ánimas, y tenga licen- 
cia de nuestros vicarios o visitadures 


Ses. 23, cap. 4, de et. 

Poena decernitur in eleri- 
eos, qui in saeris constituti 
aut benefieia possidentes, Or- 
dini suo congruente veste no 
utuntur. 

Ses! 927 Cap dnd eee. 

Statuit s. synodus ut... 

quae de clericorum vita, ho- 
nestale, cultu.  doctrinaque 
retinenda, ac Simul de luxu, 
comessationibus, choreis, 
aleis, lusibus, ae quibuscum- 
que eriminibus... sancita fue- 
runt, eadem in posterum... ob- 
serventur. 

Ses. 25, de ref. De regulari- 
bus et monialibus. 


Ses. 25, cap. 14, de ref. 

Praescribitur ratio proce- 
dindi in , causis clericorum 
eoncubinariormn. 


Ses. 6, cap. 2, de ref. 

Episcopis inferiores quae- 
vis beneficia ecciesiastica per- 
sonalem residentiam exigen- 
tia, in titulum sive commen- 
dam obtinentes, ab eorum Or- 
dinariis, quemadmodum eis 
pro bono ecclesiarum regimi- 
ne et. divini cultus augmento, 
locorum et personarum qua- 
litate pensata, expediens vi- 
debitur, opportunis juris re- 
mediis residere cogantur, nul- 
lique privilegia seu indulta 
perpetua de non residendo, 
aut de fructibus in absentia 
percipiendis, suffragentur; 
indulgentiis vero et dispensa- 
tionibus temporalibus ex ve- 
ris et rationabilibus causis, 
et coram Ordinario legitime 


probandis, in suo robore per- 


(76) Acerca de la prohibición de los clérigos de asistir a los toros existen bulas de San 


Pio V, De salute gregis; de Gregorio XIII, De spectaculis, año 1575, y de Clemente VIII, Sus- 
cepti muneris, de 1596. f: 
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para seruir beneficio curado, y el be- 
neficiado dexe en su lugar clérigo pres- 
bytero y que tenga licencia de los suso 
diehos vicarios O visitadores para 
seruir beneficio. 


Que los absentes pongan capellanos 
sufficientes v naturales. 

Que los curas moren en sus parro- 
chias o cerca. 

Que los capellanes digan las mi.sas 
en las capillas que para ello fueron 
instituvdas. 

31. Que el pie de altar lleuen en- 
teramente los que siruieren los benefi- 
cios por otros. 

Que no puedan arrendar los benefi- 
cios que assí siruieren. 

32. Que ninguno que arrendare be- 
neficio o capellanía pueda poner ca- 
pellán que lo sirua ni se enfremeta en 
distribuir las oblaciones. 

33. Que las dignidades de la sanc- 
ta iglesia de Toledo residan en ella la 
mayor parte de cada un año y tengan 
en la ciudad casas por sí. 


34. Que en los beneficios annexa- 
dos a lugares píos se pongan vicarios 
perpetuos dentro de seys meses que 
lengan la habilidad que se requiere. 


35. Que en los lugares que son las 
iglesias annexas a otras y ouiere XXX 
vezinos que hagan vezindad, se pon- 
gan capellanes sufficientes y que si- 
ruan y administren los sacramentos 
si no fueren muy cercanos los tales 
annexos. 

36. Que en el choro quando se dize 
el officio diuino estén los clérigos con 
propias sobrepellices y con todo si- 
lencio. 

37. Que en las paschuas, domingos 
y fiestas de guardar se diga la missa 
del día por el pueblo, y en los tales 
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mansuris, quibus casibus ni- 
hilominus officium sit Epis- 
coporum, tanquam in hae par- 
fe a Sede Apostolica delega- 
torum, providere ut per de- 
pulationem. idoneorum vica- 
riorum et eongruae portionis 
fructuum assignationem, cu- 
ra animarum nullatenus ne- 
gligatur; nemini, quoad hoc, 
privilegio seu exemptione 
quacumque suffragante. 

Ses. 23, cap. 1, de ref. 

Reclorum ecclesiarum | in 
residendo negligentia varie 
coercetur; animarum curae 
providetur. 


Cr: 50s. 7, GAD: 7, de Def. 


Ses. ped ie dearer. 

Varias Jocationes bonorum 
ecclesiasticorum prohibentur; 
quaedan factae irritantur. 


Ses. 7, cap. 7, de rel. 

Beneficia ecclesiastica uni- 
ia. visitentur; per vicarios 
eliam perpetuos eura anima- 
rum exerceatur... 

Gas 794. cap. 12, de ret. th 
fine. 


m 
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días no se hagan obsequias por fina- 
dos. ; 

Como se han de sepultar los que en 
tales días fallescieren. 

Que se cante el credo por la letra. 

38. Que no se diga missa en casa 
priuada sino fuere a enfermo, prela- 
do o persona de título, y en fal. caso 
sea en lugar decente. 

39. Que los ordenados in sacris 0 
beneficiados rezen cada día como son 
obligados, y digan el officio conforme 
a la orden Toledana, y perdones al que 
por el libro dixere las horas. 

Que los siete psalmos en la quares- 
ma los que tuuieren cargo de ánimas 
puedan anteponerlos o posponerlos. 

40. Que los sacerdotes celebren las 
paschuas y días de la Assumpeión y 


'Natiuidad de nuestra Señora y de sanct 


Pedro y sanct Pablo en el mes de ju- 


nio, y los domingo de Auiento y qua- 


resma. 

44. ° Que ninguno diga la missa pri- 
mera sin estar examinado e instruc- 
to en las ceremonias, y tenga para ello 
licencia, v sin ella ninguno sea su pa- 
drino, ni le admita en su iglesia a la 
dezir. 

42. Que los religiosos que dexado 
su hábito andan en otro differente no 
se reciban a dezir missa sin expressa 
licencia, nuestra, y reuoca las que es- 
tén dadas, y prohibe que de aquí ade- 


lante no se den. X 


43. Que los parrochianos vengan las 
paschuas, domingos y fiestas de guar- 
dar a oyr missa mayor a sus parro- 
chias. 


$ 

44, Que en los pueblos do ou'ere 
de cient vezinos arriba el cura sea 
obligado a tomar otro clérigo suffi- 
ciente en los tiempos de quaresma o 
pestileneia: 

Que los beneficiados que lleuan nar- 
te de las primicias sean obligados a 
les ayudar en los dichos liempos. 

45. Que las pilas del baptismo es- 
tén cerradas, y con buena guarda, By 
los curas tengan las llaves dellas.. 


i to alo 


k 


* 


Ses. 22, Decretum de obser- 
vandis et evitandis in cele- 
bralione missae.. 


Cr. Ses, 6, cap. 3| de ref. 


Ses. 22 (De celebratione. 

-missae) Moneant etiam (Epis- ——— 
copi) eumdem populum ut 
frequenter ad suas parochias 
saltem diebus dominicis et = 
majoribus festis accedant. ` 4 
“Ses. 31 Cape & dearer e ORAN 

~~ Coadjutores eurae anima- 
rum quando sint assumendi; ~~ 


ratio novas paroehias erigen- ^ ^. . 
di traditur. M oa 
E 
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46. Que ninguno baptize fuera de 
la iglesia sin necessidad sino fueren 
las personas que el derecho permitte. 

Que ninguno haga velaciones sino 
en la yglesia. 

47. Que los curas tengan libro en 
que se assienten los que se baptizaren. 

La manera que se ha de guardar en 
el assentar dellos y de los padrinos 

48. Que en cada yglesia aya libro 
do se pongan las scripturas y titulos 
de los bienes de las fabricas, beneficios 
y eapellanías. 

Ytem que aya arca con dos llaues do 
estén y no se dén a nadie sin prenda 
y conoscimiento de la seriptura que 
assí lleuaren. 


Que se seriuan las memorias y suf- 


fragios que se han de hazer. 

Que el sacristán apunte las missas 
que faltaren de se dezir. 

49. Que los bienes de las yglesias 
no se enagenen y los visitadores ten- 
gan cuidado de lo saber y castigar à 
los transgressores. 

50. Que no se presten los ornamen- 
tos de las yglesias. y 

Que no se ponga cera en ellos ni 
cerca dellos de manera que no se pue- 
dan dañar. 

51. Que los clérigos no pidan el 
quinto de los bienes de los que mue- 
ren ab intestato. 

52. Que ninguno edifique de nue- 
vo iglesia, monasterio ni hermita sin 
licencia. 

53. Que las iglesias despobladas cu- 
yas fábricas lleuan los racioneros de 
Toledo estén reparadas y cerradas y 
tengan los ornamentos necessarios. 

54. Que dentro en las iglesias no 
se hagan contejos ni ayuntamientos, 
ni en los cimenterios juegue nadie. 

55. Que ninguno occupe ni encas- 
tille la iglesia ni tome possesión de 
beneficio para la dar o vender a 


otro (77). 


Que no vieden a las iglesias 0 perso- 
nas ecclesiasticas sacar su pan de los 


lugares. ‘ 


(77) La reproduce el Concilio mexicano de 1555 en su cou 


E 


Ses: 23, Cap.-2; de ret. mar 
trim. ... Et in libro eorum 
nomina deseribat (de los bau- 
lizados). 


Ses. 22, cap. 9, de ref. 

Bonorum cujuscumque ec- 
clesiae aut pii loci occupato- 
res puniantur. 


Cf. Ses. 22, decretum de ob- 
servandis et evitandis in cele- 
bratione missae. 


Ses. 7, cap. 8, de ref. 
Ecclesiae reparentur; cura 
animarum sollieite habeatur. 


Ses. 25, cap. 12, de ref. 

Decimae integre persolven- 
dae; eas subtrahentes exco- 
municandi. 


stitución 30. 
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Que no saquen los retraydos en las 
dichas yglesias, ni les vieden los man- 
tenimientos, ni echen prissiones den- 
tro, ni las cerquen. 

56. Que los que se acogeren a las 
velesias estén honestamente en ellas. 

Que tanto liempo han de consentir 
estar assí estos como a los desterra- 
dos que se acogen a ellas. 

57. Que no se hagan desposorios 
ni matrimonios clandestinos, ni los 
clérigos intervengan en ellos, ni otros 
algunos testigos. i 

Que no se hagan solemnidades ni 
regozijos por lọs parientes de los que 
ge prometen de desposar sin ser ve- 
nida dispensación para “ello ni menos 
se tracten ni comuniquen como des- 
posados. 

58. Que los juezes no den carta- de 
quitaciones sin preceder orden y sen- 
tencia para ello. 

59. De los que, se casan a sabien- 
daş en grados en derecho prohibidos y 
de los que se desposaren sabiéndoio. | 

> 


Que en tiempo que iglesia prohibe 
las velaciones no se hagan. 


60. Que ninguno se case con otra 
viuiendo su muger, ni ella con otro 
viuiendo su marido. 


Que menos se puedan casar estando 


absentes sin certificación de la muer- 


te de cualquiera dellos y auida para 
ello licencia del vicario general. 

61. Que los fiscales no hagan co- 
nueniencia, ni lleuen cosa alguna de 
los que denunciaren, y que aya libro 
de las denunciaciones. 

62. Que los juezes y officiales ec- 
clesiasticos sean visitadós de dos en 
dos afios y los seglares hagan residen- 
eia al mesmo tempo. 

63. Que no se dé ni resciba eosa 
alguna por consentir regresso o coad- 
jutoría, ni se lleuen fructos ni pensión 
m ser consentida por la sede apo.tó- 
ica. , 
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Ses. 
trim. 


ARA UE TEENA 


Ses. 24, cap. 5, de ref. ma- 
trim. 

Ne quis inlra grados prohi- 
bitos contrahat; quave ratio- 
ne in illis dispensandum. 

Ses. 24, de ref. matrim. 

Nu p tiarum  solemnitates 
certis temporibus prohiben- 
lur. 


Ses. 24, capi 7, de ref. ma- 
Irim. 


Dae, 
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Que no se haga pacto de redimir 
pensión antes que sea consentida. 
'64. Que no se haga pacto ni eonue- 
niencia sobre lo que se ha de dar por 
hazer los diuinos officios, obsequias 
ni entierros, y que después de hecho 
lleuen lo que han acostumbrado. 

65. Que los legos no tengan en .us 
casas aras consecradas ni ornamentos 
bendezidos para vender. 

66. Que no se consienta predicar 
los que no lleuaren licencia del prela- 
do avnque sean de hábilo de religión 
ni a los questores que no llevaren di- 
cha licencia. 

Que los predicadoers de la cruzada 
muestren la instrucción que lleuan pa- 
ra que no excedan della ni fatiguen 
los pueblos. 

67. Pone pena contra los que blas- 
ffemaren de nro. señor o de su glo- 
riosa madre y la cláusula de la sessión 
del papa León que en esto dispone. 

68. Que los clérigos no hagan con- 
tractos illícitos o simulados. 

69. Que todos se confiessen y co- 
mulguen en el tiempo que la yglesia 
manda, y que passados después quin- 
ze días incurran en excomunión. 

Que los curas lleuen las matrículas. 

Que los fiscales executen las penas 
y dellas den la mitad a las fábricas 
de las yglesigs. 

70. Que ninguno que tuuiere cura 
de ánimas oya de confessión. 

Que ningún confessor applique para 
sí las penas o restituciones que man- 
dare hazer al penitente. 

71. Que los sacerdotes religiosos no 
oyan de penitencia sin que para ello 
tengan la licencia y approbación que 
el derecho requiere. 

^ 72. Que los sacerdotes para dezir 
missa puedan elegir conffesor suffi- 
ciente, el qual les pueda absoluer de 
los casos al ordinario reseruados (78). 

73. Que los curas puedan abso!uer 
los ex comulgados constándoles que la 
parte es satisfecha. 


Cfr; nota 34, supra. 
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Ses. 5, cap. 2 de: ref. 

De verbi Dei concionatori- 
bus el quaestoribus eleemosvy- 
narum. 

Praedieationis munus a 
quibus obeundum el quando. 


Ses. 14, cap. 5, de poenilen- 
lia. 


Sess 23, cap. 15, de ref. 


Sés..23, cap: 15, de refe 
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74. Que no se den cartas de exco- 
munión a rebus furtiuis por menos 
quantidad de dozientos mrs. 

75. Que en cada yglesia aya tabla 
do se assienten los que fueren denun- 
ciados por excomulgados y se publi- 
quen todos los domingos y fiestas de 
guardar. 

76. Que ningún clérigo ni lego se 
dexe estar excomulgado asabiendas. 

77. Que los médicos y cirujanos 
amonesten a los enfermos y heridos 
que se confiessen. 


78. Que ninguno imprima libros ni 
obras de nueuo sin licencia, ni las im- 
pressas venda. 

Por experiencia conoscemos quantos 
errores se han causado e introduzido 
entre los christianos por malas y sos- 
pechosas doctrinas de libros que se 
han impresso y publicado. Y porque a 
nuestro officio conuiene proueer de 
remedio para excusar lo suso dicho, 
S. S. A. Statuímos y mandamos que 


ninguno sea osado en nuestro arcobis- 


pado imprimir libro ni obra alguna de 
nueuo sin que sea por nos visto y. exa- 
minado y para ello tengan nuestra li- 
cencia y mandado, y si lo contrario hi- 
zieren, incurra el tal impresor en pena 
de excomunión ipso facto v de diez 
mil mrs. para las obras: pías, donde 
nos los mandaremos applicar, y man- 
damos so la dicha pena cue ningún 
librero compre para vender ni venda 
los tales libros que sin nuestra licen- 
cia se imprimieren (79). 


Y 


79. Que ninguno resista a los exe- 
cutores de la justieia. 

80. Que las penas pecuniarias se 
puedan commutar en otras a los que 
buenamente no las pudieren pagar 


81. De los testigos synodales que 
fueron sefialados v de la relación que 
han de traher. > 


1 


ix - (19) Reproduelis literalmente en la constitución 74 del tenes Mex. de 1555. 


QU TERI 


` 


Ses. 4, Decretum de editio- | 
ne et usu sacrorum librorum. 


..Sed el impressoribus mo- l 
dum.in hac parte, ut par est, 
imponere volens (en la im- 
presión de libros), qui jam si- 
ne modo, hoc est, putantes si- 
bi licere quidquid libet, sine 
licentia S Superiorum ecclesias- 
ticorum, ipsos Sacrae Scrip- 
turae libros... decernit et 
statuit (saneta Synodus), ut 
posthac... nulli liceat impri- 
mere vel imprimi facere quos- 
vis libros de rebus saeris eine 
nomine auetoris, neque illos 
in futurum vendere, aut etiam > 
apud se retinere, nisi primo 
examinati probatique fuerint 
ab Ordinario, sub poena ana- 
thematis et pecuniae in cano- ES 
ne novissimi Lateranensis 
(Later. V,'sess. X) apposita... i. 
Ipsa vero hujusmodi librorum M 
probatio in seriptis detur.. i E 


j 


` 


PRECEDENTES TOLEDANOS DE LA REFORMA TRIDENTINA 


CAS SOON 


Llegamos al fin de este nuestro extenso trabajo. Réstanos señalar unas 
breves conclusiones para más fijar los resultados de nuestro estudio. 

La diócesis de Toledo se adelantó medio siglo a la reforma tridentina. 
El Cardenal Cisneros, que recogió las disposiciones disciplinares de sus 
predecesores, en especial de Carrillo y Mendoza, ejecuta una obra ampli- 
sima de renovación que en muchos aspectos es de trascendencia ‘nacional. 
La formación del clero, que prefigura el célebre decreto sobre Seminarios 
de la sesión 23 de ref. en el Colegio catedralicio del maestrescuela don 
Francisco Alvarez de Toledo, a finales del siglo xv, halla plena eficiencia 
en la Universidad complutense. Los estudios bíblicos y la precedencia de 
la Vulgata en la Biblia poliglota, el origen de los archivos parroquiales |. - 
en las disposiciones del Sínodo de 1497. Cisneros cumple fielmente en su 
actuación pastoral la figura de Prelado que posteriormente delinearía el 
Concilio de Trento. 

Después del Arzobispo Fonseca, y ya en los aiios inmediatamente ante- — ^. 
riores a la asamblea tridentina; ocupa la sede toledana el Cardenal Tavera. = 
Esta figura señera, que no desmerece al lado de Cisneros en lo político ni Wo 
en lo episcopal, es el autor de las Sinodales de 1536, cuyo estudio compa- ^ | 
rativo con la legislación posterior tridentina nos da !a coincidencia de unos — r^ 
setenta lugares comunes a ambos, siendo casi literal en algunos casos esta A 
coincidencia. ¡El carácter de vanguardia de las Constituciones sinodales del 
Cardenal Tavera y su adelantamiento a las disposiciones disciplinares triden- . 
tinas halla confirmación en que los Sínodos diocesanos de Toledo de la 
segunda mitad del siglo xvr y de todo el xvi prefieren citar los capitulos 
de aquéllas a referir los canones tridentinos, que para la diócesis de To- 
ledo no significan en numerosos casos novedad. 

Si después Toledo no había de poder enviar ninguno de sus Prelados | 
a la célebre y ecuménica asamblea de Trento, no por eso estuvo ausente - 
de la misma, ya que la presintió y de su espíritu vivió aún antes de que | 
ésta fuera convocada. ¿IA 


Casimiro SANCHEZ ALISEDA, Pbro. 


Profesor del Seminario de Toledo 
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DOCUMENTOS 
Y JURISPRUDENCIA 
COMENTADOS 


POS RELIGIOSOS Y “LA ACCION 
CATOLTCA 


ULTIMAS NORMAS DE LA SAGRADA 
CONGREGACION DE RELIGIOSOS, DICTADAS 
EL 2 DE FEBRERO DE 1937 | 


PLAN Y.PROPOSITO 


No he podido resistir, a pesar de mis abrumadoras ocupaciones, a las 
vivas y repetidas instancias con que la sabia Dirección de la:" REvisTA 
ESPAÑOLA DE DERECHO Canónico” me ha pedido que comente las nor- 
mas dictadas por la Sagrada Congregación de Religiosos, el 2 de febrero 
de 1947, acerca de las relaciones entre éstos y la Acción Cató.ica. 

Una de las razones que me han hecho más fuerza para acceder a di- 
chas instancias es que ha pasado ya ano y medio desde que las. dictó la 
Sagrada Congregación, y no las hemos visto comentadas en ninguna par- 
te, y ni siquiera reproducido su texto más que en la revista latina ¿Cam 
mentarium pro Religiosis et Missionariis”, que llega a muy limitado nü- 
mero de Institutos Religiosos de varones, y quizá a ninguno de lo 
chísimos y variadísimos Institutos educacionales de Religiosas. 

En estas circunstancias la traduccion y comentario que nos pide esta 


revista servira por lo menos para que puedan enterarse de su contenido 
\ 


nuestros Religiosos y Re'igiosas. 

De lo contrario, podría suceder algo parecido a lo que pasó con otro 
documento similar, firmado por el actual Pontífice, el 15 de marzo de 
1936, como Cardenal Secretario de Estado. Nueve años y medio después 
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Sail tors 


ZACARIAS DE VIZCARRA Y ARANA 


publicaba y comentaba su texto en los Estados Unidos la notable revista 
de espiritualidad de los Padres Jesuítas de Kansas “Review for Religious 
(Topeka, Kansas, 15 de septiembre de 1945), con esta advertencia previa: 


“Una carta dirigida en 1936 por el entonces Secretario de Estado, 
Cardenal Pacelli (ahora nuestro Padre Santo), a los Superiores genera- 
les de todas las comunidades religiosas del mundo no ha recibido nun- 
ca en esta nación la atención v el pronto acatamiento que ciertamente 
merecía. 

Su publicación en este número servirá, por lo tanto, para informar 
a nuestros religiosos americanos acerca de su contenido y para ani- 
marles a responder al llamamiento que en él se les hace. 

Porque una cuidadosa lectura de esta carta convencerá a los religio- 
sos, y especialmente a los religiosos dedicados a la enseñanza, de que 
el fomento de la Acción Católica es una incumbencia y una responsabi- 
lidad suya, un deber que, según podemos presumir, no querrán ni ig- 
norar ni evadir. 

Dos artículos anteriormente publicados en esta “Revista para Reli- 

. è giosos (Técnica de los Circulos de Acción Católica, por el P. ALBERTO 
FoLEv, S. J., y Jefatura en la Acción Católica, por el P. YOUREE WAT- 
son, S. J.) trataron acerca de ciertas orientaciones prácticas para la 

i Acción Católica, diciendo cómo puede realizarse un programa apostólico. 

NN Pero este artículo tiene una finalidad más fundamental, sólo rozada 

ligeramente en los artículos anteriores: convencer a todos los religio- 
sos, especialmente a los dedicados a la enseñanza, de que su eolabora- 
ción activa en la Acción Católica, no sólo es deseable, sino demandada. 


x Esto será fundamenlado, analizando el contenido de dicha carta. 
3 poniendo en elaro las consecuencias que se desprenden de ella, y afia- 
JN diendo algunos detalles ulteriores, sacados de otras disposieiones ofi- 


ciales sobre esta materia" (“Review for Religious”, 15 septiembre 
1945, página 318). 


Estas palabras del R. P. Francis B. DonxNELLY, S. J., autor del ar- 
ticulo citado, definen cabalmente el plan y el propósito de las lineas que 


dedico en esta revista al importante documento de la Sagrada Congrega- 
ción de Religiosos. : 


Id 


TEXTO DE LA CARTA DEL CARDENAL LAVITRANO 


Ofrecemos primeramente el texto de la Carta Circular del Cardenal. 
Prefecto de la Sagrada Congregacion de Religiosos, dirigida e! 2 de fe- 
brero de 1947 “4 los Superiores y a las S upertoras de las Ordenes y Con- 
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gregaciones Religiosas”, traduciéndola con la mayor exactitud del original 
publicado por la revista romana antes mencionada, páginas So-83. ; 

La numeración y titulación de sus diversos párrafos es nuestra, y tie- 
ne por fin facilitar su examen y comentario. 


“SAGRADA CONGREGACION DE RELIGIOSOS 


A LOS SUPERIORES Y A LAS SUPERIORAS DE LAS ORDENES 
Y CONGREGACIONES RELIGIOSAS 


{. Los religiosos no pueden desinteresarse de la Acción Católica — 
Los nuevos y más difíciles cometidos que se han asignado a la Ac- 
ción Católica no pueden menos de interesar también a-los Institutos 
Religiosos, que constituyen la otra ala poderosa del ejército com- 
batiente de la Iglesia. 

2 Primera carta de la Congregación de Religiosos acerca de la 
Acción Católica—Ya el 1 de marzo de 1924 el eminentisimo Can= 
denal Laurenti, Prefecto de esta Sagrada Congregación, por medio de 
una carta dirigida a la presidenta de la Juventud Femenina de la 
Acción Católica Italiana, ponía de relieve la necesidad de armonizar 
perfectamente entre sí, con una recíproca inteligencia y con una efi- 
eaz cooperación, la obra organizativa de la Acción Católica. e invitaba 
a las superioras de los Institutos educacionales de Italia a presentar 
propuestas concretas para la deseada cooperación. 

3. Segunda carta de la misma Sagrada Congregación. — En una 
segunda carta del 21 de enero de 1927, dirigida al Consiliario general 
de la Unión Femenina Calólica Italiana, el mismo eminentísimo Car- 
denal comunicaba las disposiciones recibidas del Padre Santo, en la 
audiencia del 11 de enero del mismo año, para que el Consiliario ge- 
neral v los otros Consiliarios de dicha Unión, elegidos de común 
acuerdo, pudiesen proporcionar a las religiosas, del modo que se cre- 
yese más oportuno, aquellos conocimientos de organización y de téeni- 
ca que sirviesen para aclarar mejor la situación, a fin de obtene” la 
deseada colaboración. : 

4. Tercera carta de la misma Congregación. El Cardenal Lépi- 
cier, sucesor del Cardenal Laurenti en la misma Congregación, en la 
carta dirigida al Consiliario de Ja U. F. €. L, después de haber comu- 
nieado la complacencia del Augusto Pontífice por la cooperación de 
las beneméritas Hermanas de los Institutos educativos al apostolado 

^ de la Acción Católica, insistía en que esta cooperación fuese cada 
vez más estable y eficaz. | 
.. 5. Carta del Cardenal Pacelli a todos los superiores de las Ordenes 
y Congregaciones religiosas masculinas y femeninas.—El eminentísimo 
Cardenal Pacelli, entonces secretario de Estado, en el espléndido do- 
eumento del 15 de marzo de 1936, dirigido en nombre del Santísimo 
Padre Pío XI-a todos los superiores de las Ordenes y Congregaciones 
religiosas masculinas y femeninas, alabando el empeño generoso con 
que algunas Ordenes y Congregaciones religiosas masculinas jy fe- 
meninas habían puesto a disposición de la Acción Católica Haliana a 
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sus miembros, oue con la pluma, con la palabra y con el desempeño 
de la consiliaría habían favorecido su desarrollo y asegurado sus 
frutos, inculcaba a los religiosos Jos nuevos medios que Habían de 
adoptar para hacer más eficaz su ayuda a la Acción Calólica. 
Entre estos medios, aquel que luego debía subir a la Cátedra de 
Pedro indicaba particularmente los cursos de estudio para que los 
religiosos y las religiosas adquiriesen mejor preparación para las 
nuevas tareas del apostolado. 

6. Carta de Pío XII aprobando el nuevo Estatuto de la Acción Ca- 
Le tólica Italiana.—Y todavía recientemente, en la carta de aprobación 
del nuevo Estatuto de la Acción Católica Italiana, el Santísimo Pedre 
Pío XII, al explicar el significado que reviste la sanción pontificia 
otorgada a las normas de dicho Eslaluto, escribe: “Vea el Glero en la 
Acción Caíóliea la afirmación de la necesidad, hecha imperiosa por | 
las condiciones de la vida moderna y por la escasez de sacerdotes, de 
crearse colaboradores generosos entre los: seglares, v la oferta de un 
método bien probado para proceder u su formación y organización.” 

7. No se intenta disminuir la vitalidad de otras Asociaciones re- 
ligiosas.—Por otra parte, el llamamiento dirigido a los religiosos para 
una eficaz colaboración a la Acción Calóliea Italiana no intenta dis- 
minuir la vitalidad de sus organizaciones específicas y de sus sodali- 
cios, puesto que, según se dice en el último apartado del artículo 2 del 
nuevo estatuto, “aunque sea el ordenamiento príncipe de los católicos 
militantes, la Acción Católica Italiana comporta junto a sí otras Aso- 
ciaciones que también dependen de la autoridad eclesiástica, algunas 
de las cuales, por tener fines y formas de apostolado, son considera- 
das por ella como colaboradoras del apostolado jerárquico”. 

8. Razones que hacen más necesaria y urgente la mencionada pre- 
paración de los religiosos en las presentes circunstancias sociales — 
Esta preparación se hace tanto más necesaria y urgente cuanto son 
más espantosas las ruinas materiales y morales acumuladas por la 
cruel guerra, que no encuentra igual en las páginas de la Historia. 
Hay que reconstruir desde sus cimientos el edificio social tremenda- 
menle desbaratado. Además de las tareas ordinarias desarrolladas .has- 
ta ahora por la Acción Católica Italiana, otras, y bien más graves, 
pesan ahora sobre cuantos son llamados a propagar, difundir y poner 
en ejecución la doctrina social de la Iglesia. El Augusto Pontífice, en 
Sus magisirales y admirables mensajes, no cesa de indicar e iluminar 
los caminos que los pueblos y las naciones deben seguir para volver 
a encontrar, con una paz segura, el orden necesario para reconstruir 
en él las nuevas convivencias sociales. i lios 

Es necesario, por tanto, que los religiosos completen su cultura 
con el conocimiento de los mensajes pontifieios y de la doctrina soeial 
de la Iglesia para hacerlos objeto de su predicación habitual y de los 
cursos especializados de estudio. 


Y. Cursos de Acción Católica y Acción Social para religiosas — E 

=~ ` También las religiosas destinadas a la educación de la juventud feme- |. A 
nina. deberán ser instruídas sobre dichos problemas, para vulgarizarlos Y 

, entre sus alumnas, porque no puede considerarse completa una odu- ' . 


cación que prescinda de ellos. Con este fin será bien que los compe- ' 
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tentes superiores religiosos promuevan cursos de puesta al día sobre 
la Acción Católica y la Acción Social. 

10. Cómo se han de organizar dichos cursos de Acción Católica 
y Acción Social.—Para evitar duplieaciones y divergencias, dichos sur- 
sos deberán ser organizados de acuerdo con la Comisión Episcopal 
para la alta dirección de la Acción Católica Italiana. 

14. Ayuda social práctica a la Acción Católica de parte de los 
religiosos y religiosas —Pasando del campo de la cultura al de la ac- 
tuación, tanto los religiosos como las religiosas ayudarán a la Acción 
Católica en el fomento de todas aquellas obras nuevas que están des- 
tinadas a aliviar a las clases trabajadoras y precaverlas de los graves 
peligros de falsas ideologías, colocándose en un plano de verdadera 
justicia social. 

12. Ejemplo que deben dar en el trato de sus dependientes —Con- 
vendrá, en primer lugar, observar si ellos mismos son los primeros en 
ejecutar, eon respecto a sus dependientes, la letra y el espíritu de las 
reformas de justicia promovidas por los Pontífices en sus enciclicas 
sociales, sin engañarse con suvlirlas con la caridad. 

13. Ayuda internacional de las familias religiosas a la Acción Ca- 
tólica—Otros problemas no menos inquietantes exigen la colaboración 
de los religiosos, aun por el título de que revisten carácter interna- 
cional. Recordemos entre otras cosas el problema del cinema, d» la 
radio, de la prensa. 

Las familias religiosas, con su difusión en todas las naciones, están 
en situación de comprender mejor el alcance de estos problemas y 
acelerar su solución con los cambios de ideas y con las recíprocas 
ayudas. 

La Acción Católica podría así contar no sólo con la colaboración de 
elementos selectos proporcionados precisamente por las familias re- 
ligiosas, sino también con su apoyo para las nuevas instituciones que 
convenga crear, a fin de oponerlas a los varios frentes disgregadores 
y facilitar la acción civilizadora y conquistadora de la Iglesia. 

14. Colaboración económica.—Y como la «realización de tales ins- 
tituciones exige también medios económicos: considerables, aquellas 
familias religiosas que no han experimentado las consecuencias de la 
guerra, sin olvidar a los propios hermanos más probados, podrían 
ayudar con generosas contribuciones al establecimiento y consolida- 
ción de las nuevas instituciones. 

15. Instrumento de coordinación de las obras nuevas con las exis- 
tentes —Ai promover obras católicas de apostolado social, como tam- 
bién al desarrollar las. actividades de aquellas entidades que están 
destinadas a influir en la formación católica de la opinión pública 
(prensa, cinema, teatro, radio), ténganse presentes las Obras ya exis- 
tentes (A. C. L. L, C. 1. F., ete. y las Entidades ya creadas en el seno 
de la Acción Católica Italiana, para la necesaria coordinación por 
medio de la Consulta General, en conformidad con el artículo 13 del 
nuevo Estatuto. - i ; 

Por lo que se refiere a la constitución de obras nuevas, convendrá 
tener en cuenta las exigencias particulares y las situaciones locales 
que admiten y reclaman formas específicas de apostolado y agrupa- 


“ciones a propósito. 
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16. Autoridad del Ordinario en el apostolado diocesano. —Huclga 
advertir que, cuando se trata de iniciativas de apostolado de carácter 
diocesano, será necesario recabar el consentimiento del Ordinario, se- 
eún las normas canónicas acostumbradas. 

17. Mayor inteligencia entre la obra educativa de los religiosos 
y la de la Acción Catélica—Una mayor inteligencia entre la obra 
educativa de los religiosos y religiosas y la de la Acción Católica ayu- 
dará a la consecución de los comunes propósitos y nos dará una ju- 
ventud mejor preparada para superar los peligros a que está expuesta 
y para defender los derechos de la Iglesia. 

18. Instrucción cívica impuesta por el voto electoral femenino.— 
Se ha de recordar, finalmente, que, habiendo sido extendido también 
a la mujer el voto electoral, es indispensable que las religiosas estén 
preparadas para cumplir este nuevo deber con pleno conocimiento de 
causa, de tal modo que sepan utilizarlo también en su obra educadora 
y en sus contactos con las personas que se les acerquen. 

19.. Esperanzas de buena acogida para estas normas. —Estamos 
seguros de que Jos Institutos Religiosos acogerán con prontitud y ge- 
nerosidad de ánimo estas exhortaciones y harán así más preciosa su 
contribución a la obra recristianizadora de la sociedad, mostrando una 
vez más cómo la Iglesia constituve la potente armadura de la convi- 
vencia humana. 

Roma, 2 de febrero de 1947 

|j Lurs CARDENAL LAVITRANO, Prefecto. 
+ Fray L. PasETTO, Secretario.” 
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AUTORIDAD DE LA SAGRADA CONGREGACION 
DE RELIGIOSOS 


Para apreciar en su justo alcance el valor de las precedentes normas, 
conviene recordar que la Autoridad de la Santa Sede sobre todos los Re- 
ligiosos y Religiosas del mundo se ejerce normalmente por medio de la 
Sagrada Congregación de Religiosos. 

El Canon 251 del Código de la Iglesia dispone lo siguiente: "La Con- 
gregación de Religiosos reclama para sí exclusivamente todo lo que mira 
al régimen, disciplina, estudios, bienes y privilegios de los religiosos de 
ambos sexos, tanto de votos solemnes como simples, y de O EION que sim 
emitir votos hacen vida común a: la manera de los religiosos.” 

Por consiguiente, los mismos Superiores Generales de todas las Orde- 
nes y Congregaciones Religiosas están sometidos a dicha Sagrada Con- 


gregación, y sus normas y decretos deben ser acatados por todos y cada 
uno de los Religiosos del mundo. 


| \ 
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De ahi el interés con que todos ellos deben enterarse del contenido de 
las normas que hemos transcrito en el párrafo anterior. y acomodar a ellas 
su conducta particular y pública. 


7 ; pales : 

No sería práctica razonable desentenderse de las normas de la Sagra- 
da Congregación de Religiosos hasta que los Superiores Mayores y Meno- 
res de cada Orden y Congregación Religiosa las diesen a conocer en par- 
ticular y resolviesen acatarlas. 


Basta saber la voluntad del Superior de los Superiores, que es la Sa- 
grada Congregación de Religiosos, para que todos pongan de su parte la 
más sincera cooperación, guardando naturalmente los trámites disciplina- 
res que exija su ejecución. 

Existe en cada Orden y Congregación Religiosa su correspondiente 
Jerarquía Interna o Claustral, formada por tos respectivos Superiores mu- 
tuamente subordinados, comenzando por el Superior Local, que a su vez 
está subordinado al Provincial, así como éste está subordinado al Gene- 
ral, y el General, a la Sagrada Congregación de Religiosos, y la Sagrada 
Congregación, al Papa. 

Y así como no sería razonable dejar de cumplir lo que ordena el Ge- 
neral o el Provincial, hasta que el Superior Local resuelva su cumplimien- 
to; así también sería absurdo no hacer caso de lo que ordenan los Superio- 
res de los Superiores, que son el Papa y la Sagrada Congregación de Re- 
ligiosos, hasta que cada uno de los Superiores Claustrales resuelva comu- 
nicarlo y acatarlo, a no ser que expresamente lo dispongan así en algün 
caso dichos Superiores. de los Superiores. 


. 


Existen más de 1.200 Jerarquías Claustrales, porque pasan de ese nú- 
mero las Ordenes y Congregaciones Religiosas de derecho pontificio, con 
su respectiva organización de Superiores Mayores y Menores, sin contar 
otros innumerables Institutos Religiosos de derecho diocesano. 

Ahora bien: ¿qué eficacia tendrían las normas de la Sagrada Congre- 
gación de Religiosos, si su aceptación y cumplimiento dependiera de lo 
que resolviesen las 1.200 series jerárquicas de Superiores Claustrales ? 


Por consiguiente, todos los Religiosos y Religiosas, al enterarse de lo 
que quiere o manda la Sagrada Congregación de Religiosos, deben tratar 
de cumplir y hacer cumplir su voluntad superior, déntro de las facultades 
de que dispongan, y, en caso necesario, deben influir sobre sus Superio- 
res respectivos, para qu 


empeño que si fuera una norma de sus Superiores Generales. 
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e lleven a la práctica su cumplimiento, con mas 


18 


ZACARIAS DE VIZCARRA Y ARANA 


iv 
DESTINATARIOS DE LAS NORMAS DE 1947 


Los destinatarios directos de las normas que comentamos son ‘os Reli- 
giosos y Religiosas residentes en Italia; pero contienen reglas de conducta 
y declaraciones de carácter general, que no pueden limitarse a Italia, e in- 
culcan ademas doctrinas anteriormente dictadas para todos los Religiosos 
con caracter universal. 

Por consiguiente, lo mismo que en todos los demas documentos ponti- 
ficios que contienen declaraciones doctrinales aplicadas a casos concretos, 
se ha de distinguir lo que es de ap'icación local, como, por ejemplo, en el 
número 16, la coordinación concreta con las obras denominadas A. C. L. I., 
C. I. E., etc., y lo que es principio general reiterado e inculcado a todos los 
Religiosos y Religiosas. . 

Además, como las principales Ordenes y Congregaciones Religiosas te- 
nen en Italia, no solamente miembros, casas y provincias, sino también sus 
Superiores Generales y sus Curias Generalicias, con representaciones de 
sus casas y provincias de todo el mundo, sería absurdo que dichos princi- 
pios generales fuesen va'ederos para las Curias Generalicias, Superiores 
Mayores, provincias y casas de los Dominicos, Franciscanos, Jesuitas, Es- 
colapios, Benedictinos o Salesianos de Italia, pero no para los Religiosos 
de las mismas Ordenes y Congregaciones establecidas al otro lado de la 
frontera italiana, aun teniendo los mismos Superiores Mayores, las mismas 
Reglas, los mismos ministerios, y debiendo luchar contra los mismos ene- 
migos, cog las mismas armas, en colaboración con la organización mundial 
de la Acción Católica, que en todo el orbe es sustancialmente la misma. 

Veremos, pues, en el decurso de nuestro comentario cuáles son las apli- 
caciones concretas para Italia, y cuáles los principios generales, ya los sen- 
tados por primera vez en este documento (como relativo a la instrucción 
cívica y electoral de las Religiosas, de que se habla en el nümero 18), ya 
los reproducidos de anteriores documentos pontificios. 


hu 


COMO LOS RELIGIOSOS NO PUEDEN DESINTERESARSE 
DE LA ACCION CATOLICA 


La primera afirmación general con que inicia su documento la Sagrada | 


Congregación de Religiosos dice así: 
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“Los nuevos y más difíciles cometidos que se han asignado a là 
Acción Católica no pueden menos de interesar también a los religiosos, 
que constituyen la otra ala poderosa del ejército combatiente de la 
Iglesia” (núm. 1). 


Con estas palabras indica primeramente la Sagrada Congregación que 


el “ejército combatiente de la Iglesia" tiene dos alas poderosas, y que una; 


de ellas está formada por los Religiosos. 

¿Y quiénes son los que forman la otra ala poderosa del ejército de la 
Iglesia? La Acción Católica, como indica la misma Congregación. En efecto, 
en frase de Pío XII, la Acción Católica es “el ordenamiento príncipe de los 
católicos militantes” (1), y constituye, según el mismo Pontifice, “el gran 
ejército que flanquea a la Jerarquía Católica. en la obra de la restauración 
enstiana” (2). 

El comando de este gran ejército que flanquea en todo el mundo a la 
Jerarquía Católica lo ejercen los Pastores de los fieles, es decir, el Pastor 
Parroquial en cada feligresía, el Pastor Diocesano en cada Diócesis o Cuasi- 
Diócesis, el Cuerpo Colectivo de los Pastores Diocesanos en cada Nación, 
y el Pastor Supremo de Roma en todo el orbe. | 

El comando de la otra ala, es decir, el de los Religiosos, es doble: uno 
interno y otro externo. Para regir la vida interna de cada una de las Or- 
denes y Congregaciones Religiosas, existen las 1.200 y pico de Jerarquías 
Claustrales de que hemos hablado en el párrafo III, dependientes todas 
ellas directamente de la Sagrada Congregación de Religiosos y del Papa. 
Pero, como ni la Sagrada Congregación de Religiosos ni el Papa les dan 
jurisdicción externa para el apostolado que han de ejercer entre los fieles 
de cada Diócesis y de cada Parroquia, ni misión para predicar en ellas, ni 
para confesar, ni para ejercer otros ministerios externos, ‘para todo esto 
están sujetos a los Pastores Diocesanos, en las cosas de carácter diocesano, 
y a los Pastores Parroquiales, en los asuntos de índole parroquial. 

En todo aquello que podríamos denominar apostolado externo, los Reli- 
giosos necesitan recibir de los Pastores Locales el correspondiente permiso y 
misión. E 

Ni siquiera los mismos Superiores Generales de las Ordenes y Congre- 
gaciones Religiosas pueden predicar, confesar. administrar sacramentos, ni 
ejercer otros ministerios con los fieles, sin recibir licencia y misión de los 


correspondientes Pastores del pueblo cristiano. Por eso todos los Religiosos. 
a S 5 de PT s Eh 
rezan en la Misa y en el Oficio Divino “pro Antistite nostro” (“por nuestro, 


E; (1) Discurso del 4 de sept. de 1940.—MONS. CAVAGNA, Pío XII e l’Azione QUE o Hen IROMA, PUE 
ág. 43: E 


(2) 


CREE E 


Carta del 10 de febr. de 1943.—MONS. CAVAGNA, lib. cit., pág: 302. 
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Obispo"). Y no sólo en lo referente a la. misión mencionada, sino en otios 
muchos asuntos están sometidos los Religiosos a los Obispos Locales, aun 
tratándose de Ordenes que tengan privilegio de exención en cuanto al régi- 
men interior. Así lo advierte el canon 500, donde se dice: “También están 
sometidos los Religiosos al Ordinario del lugar, exceptuados aquellos que 
han obtenido de la Sede Apostólica el privilegio de exención, salva siempre 
la potestad que, aun respecto de éstos, ed derecha concede a los Ordinarios 
Locales.” 

Citemos especialmente una de las potestades que tienen los Obispos, en 
un aspecto íntimamente relacionado con los Centros Internos de Acción Ca- 
tólica. Dice así el canon 1.381: * r. La formación religiosa de la juventud en 
cualesquier escuelas está sujeta a la autoridad e inspección de la Iglesia — 
2. Los Ordinarios Locales tienen el derecho y el deber de vigilar para que 
en ninguna escuela de su territorio se enseñe o se haga nada contra la fe 
o las buenas costumbres. —3. Igualmente compete a los mismos el derecho 
de aprobar los profesores y los libros de religión; y también el de exigir 
que, por motivos de religión y costumbres, sean retirados así los profesores 
como los libros.” 

Y el Canon 1382 añade lo siguiente sobre el derecho de visita que tiene 
el Ordinario, para inspeccionar, o hacer inspeccionar por otros, aun las es- 
cuelas exentas, exceptuando únicamente aquellas escuelas internas destinadas 
exclusivamente a la formación de los Religiosos profesos de religión exenta. 
Dice así: “Los Ordinarios locales pueden también visitar, por sí mismos o 
por medio de otros, cualesquiera escuelas, oratorios, recreatorios, patronatos, 
etcétera, en lo concermente a la formación religiosa y moral; y de esta visita 
no está exenta ninguna escuela de Religiosas, a no ser que se trate de 
escuelas internas para los profesos de religión exenta.” 

Ahora bien: como, según declaraba el Cardenal Prefecto de la Sagrada 
Congregación de Religiosos, en la carta arriba mencionada de 1927, la 
Acción Católica constituye “parte de la vida cristiana y elemento esencial 
dela educación católica” (3), no es extraño que muchos Obispos exijan que 
aun en las escuelas y. colegios de Religiosos exentos se funden Centros In- 
ternos de Acción Católica. 

Un ilustre Arzobispo me contó cómo llamó al Rector de un famoso Co- 
legio, que se resistía a fundar el Centro Interno de Acción Católica, pre- 
textando que ya funcionaba una Asociación piadosa que juzgaba suficiente, 
y tuvo que imponerle mandato formal de organizarlo; y cómo también 


(3) L'Action Catholique (Bonne Presse, París, 1943), pág. 192. Véase su texto traducido en 
el párrafo VII de este comentario. 4 
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quedó luego contentisimo dicho Rector, cuando vió los frutos que había 
producido el temido Centro. 

En el excelente libro The Religious and Catholic Action (Los Religiosos 
y la Acción Católica), escrito en colaboración por el P. ANDERL y la Her- 
mana RutH (Convento de Santa Rosa, La Crosse, Wisconsin, 1947), se 
transcribe una notable Carta Pastoral del Sr. Obispo de Gaspe, Monseñor 
Francisco Javier Ross, en que se dice lo siguiente a los Superiores de las 
Comunidades docentes de su Diócesis: 


“Nuestra formal voluntad es que se organice sin dilación la Acción 
Católica en todas las Comunidades docentes. El director diocesano tiene 
encargo de ponerse a disposición de cada una de vuestras casas, sobre 
requerimiento vuestro, para guiaros en la manera de proceder y para 
organizar el trabajo con vosotros sobre una base firme, siguiendo las 
normas bien detalladas que han sido dadas por la Santa Sede y en par- 
ticular por Su Santidad Pío XI, de santa memoria, que ha de quedar 
en la Historia como el “Papa de la Acción Católica”. Son estas normas 
las que Nos seguimos, y las que vosotros habéis de seguir, sin hacer 
caso de cualesquiera otras diferentes uue puedan seros dadas por 
otros conductos, alegando razones de las cuales no necesilamos ocu- 
parnos” (pág. 157). 
Se funda natura'mente en que, según el Canon 1382, antes citado, “la 
formación religiosa y moral” de los educandos está sujeta a la autoridad 
e inspección de los Ordinarios, que son los jueces en la materia. 

La Jerarquía Pastoral, a la que está sujeta la Acción Católica, puede 
estar integrada indiferentemente por miembros pertenecientes al Clero 
Secular o al Religioso. Hay muchos Pastores Diocesanos .y Parroquiales 
que son religiosos; pero no son pastores por ser religiosos, sino por otro 
título añadido a su condición religiosa. Por eso dice el R. P. Sebastian 
Tromp, S. J., hablando de lo que significa la palabra Jerarquía, con res- 
pecto a la Acción Católica: "Por lo que toca a los Prelados de algunas 
Ordenes Religiosas, nada tienen que ver con muestra cuestión, en cuanto 
ejercen su jurisdicción sobre los religiosos que dependen de ellos; otra cosa 
seria si. por un título legítimo les correspondiese jurisdicción sobre los fie- 
les” (4). 

Pero esto no significa que los Religiosos, aunque no ejerzan cargo pas- 
toral, puedan despreocuparse de la Acción Católica; porque se trata de 
una obra de gran interés para la Iglesia, a la cual quieren servir siempre 


como los primeros. 


(4) S. TROMP., S. J., Actio Catholica in Corpore Christi (Roma, 1936), pág. 33. 
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Lo proclaman admirablemente el P. ANDERL y la Hermana RuTH, con 
estas palabras, que son el mejor comentario del primer párrafo del docu- 
mento de la Sagrada Congregación de Religiosos : 


“La más señalada característica de la obra de la Iglesia Católica 
en el siglo xx es tal vez la organización oficial de sus fieles seglares 
para la restauración de la vida cristiana. Volver a descubrir la eris- 
tiandad, vivirla, difundirla—no sólo entre los individuos, sino en to- 
das las instituciones de carácter temporal—, es tarea que en todas 
partes est urgentemente encomendada a los católicos seglares. > 

Los miembros de las Ordenes y Congregaciones Religiosas no pue- 
den mostrarse indiferentes ante un movimiento tan importante. Fue- 
ron fundadas para servir a la Iglesia y participan en sus movimientos, 
colaboran en sus obras y viven su vida. 

Lo mismo que los religiosos, tanto clérigos como legos, tanto hom- 
bres como mujeres, representaron en el pasado un papel importante, 
promoviendo el crecimiento de la Iglesia, así también ahora les dirige 
la Jerarquía un llamamiento, para aue colaboren generosamente con 
el apostolado seglar organizado, que se llama Acción Católica” (5). 

a 
Finalmente, el Cardenal Pacelli, escribiendo en nombre de Pío XI al 
Obispo de Cerreto, estampaba ya en 1933 esta expresiva afirmación : “El Pa- 
dre Santo ha invitado más de una vez a los Religiosas y Religiosas A CON- 
SAGRAR SUS ENERGIAS EN LA MAYOR MEDIDA POSIBLE al 


desarrollo de este santo apostolado moderno" (6). 


NEAL 


EL PRIMER DOCUMENTO DE LA SAGRADA CONGREGACION 
DE RELIGIOSOS ACERCA DE LA ACCION CATOLICA 


La Encíclica "Ubi arcano”, de Pío XI, que puede considerarse como 
el documento fundacional de la Acción Católica propiamente dicha, lleva la 
fecha de 23 de diciembre de 1922, y fueron publicados sus textos latino e 


italiano en el numero de diciembre de 1922 y en el de enero de 1923 por 


el órgano oficial de la Santa Sede “Acta Apostolicae Sedis". 

Casi inmediatamente surgieron las primeras dificultades en los colegios 
de Religiosas: cosa nada extraña, por tratarse de un aspetco nuevo del apos- 
tolado, que debía chocar con sistemas tradicionales y caminos trillados. 

A las naturales reacciones contra lo huevo, se unían principalmente dos 
reparos: el temor a la intervención de personas extrafias en asuntos del Co- 


(5) ANDERL-RuTH, The Religious and Catholic-Action (La Crosse, Wisconsin, 1947 ag 19 
(6) L'Action. Catholique (Bonne Presse, París, 1934), pág. 512. CM 1 
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legio, y la sospecha de que el fomento del apostolado seglar podría dismi- 


nuir el número de las vocaciones religiosas. 

Cualquier persona comprensiva que se haga cargo de la situación en 
aquellas circunstancias de hace ya veinticinco años, encontrará humanamente 
explicable el recelo de aquellas buenas Religiosas. Pero era necesario ha- 
cerlas cambiar de actitud, para no entorpecer la gran obra de organización 
jerárquica mundial de los seglares, iniciada por el Papa, que acababa de 


declarar en su Enciclica “Ubi arcano” que la Acción Católica debía de 


colocarse ya “entre los principales deberes del pastor sagrado y entre las 
condiciones de la vida cristiana”, y que además, cosa realmente gravísima, 
a ella “está vinculada indisolublemente la restauración del Reino de Cris- 


to" (7). 

Por eso la Sagrada Congregación de Religiosos intervino prontamente 
en el asunto, y el 1." de marzo de 1924 puso en caro las cosas. por medio 
de una Carta dirigida por su Prefecto, Cardenal Laurenti, a la Presidenta 
de la Juventud Católica Femenina, para que ésta, a su vez, se la hiciese 
conocer a todas las Superioras de Pastitutos Religiosos educacionales. 

La Sagrada Congregación alaba, en nombre de Su Santidad, el celo 
con que trabajan en el apostolado, tanto las jóvenes de Acción Católica, 
como las Religiosas; pero pide armonía entre ambos apostolados y desva- 
nece los reparos que atemorizan a las Religiosas. 


“Su Santidad—dice el Cardenal Prefecto—conoce por igual la efi- 
caz y fecunda acción de apostolado que vosotras ejercéis, lo mismo 
que lo hacen en Italia las religiosas tan heneméritas de tantos Ins- 
titutos, due forman en la piedad y educan la conciencia cristiana de 
innumerables jovencitas en sus colegios, escuelas y asilos. 

Aparece, pues, necesario armonizar perfectamente entre sí estas 
múltiples fuerzas, gracias a una inteligencia recíproca y una colabo- 
ración eficaz que refuerce todavía mas su designio de consagrarse a 
la salvación de nuestra querida juventud. 

Las religiosas, en conformidad con su sublime misión, seguirán 
oeupándose principalmente de formar para la vida cristiana el alma 
de las niñas, que les sean confiadas; pero, con todo, su acción será 
completada en forma conveniente para la organización de la Acción 
Católica, a fin de dar mayor vigor a estas jóvenes almas, para resistir 
a las fuerzas disolventes del ambiente exterior y para formarlas me- 
jor en orden al apostolado que han de desarrollar en el mundo. 

Esta colaboración armónica constituye un verdadero anhelo de Su 
Santidad, y, llegado el caso, los detalles podrán ser determinados por la 
autoridad competente, en conformidad con el principio general que 
hemos indicado. 


(Tec Pio XI, Encíclica Ubi arcano, “Acta Apostolicae Sedis”, 


enero de 1923, pág. 22. 
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Entre tanto, señora presidenta, juzgo oportuno que la misma circu- 
lar, de la que me habéis mandado copia, se la enviéis a las reverendas 
superioras religiosas de los Institutos educacionales de Italia, para 
recabar de ellas las observaciones que estimen convenientes y facili- 
tar así, con espíritu de la más perfecta concordia, una recíproca inte- 
ligencia sobre la mutua colaboración. 

Espero que esta inteligencia será tanto más fácil cuanto que co- 
nozco bien el espíritu sobrenatural que anima a la Juventud Católica 
Femenina de Italia: y la cifra de unas 2.500 vocaciones religiosas que 
han surgido en sus filas en el espacio de un solo año demuestra qué 
comunión de santos ideales une a esta floreciente “organización” con 
los Institutos Religiosos con que se relaicona. 


C. CARDENAL LAURENTI, Prefecto de la S. C. de Religiosos” (8>. 


Como se ve, desde la primera intervención de la Sagrada Congregación 
de Religiosos, están trazadas las líneas generales de las relaciones entre la 
Acción Católica y los Religiosos, y disipados los temores que había inspi- 
rado la nueva organización. 

Normas fundamentales de este primer documento : 

1) Hay que armonizar las actividades apostólicas de las Religiosas 
docentes y las de la Acción Católica, con espíritu de recíproca inteligencia 
y mutua colaboración; 

2) Las Religiosas continuarán su labor formativa tradicional, comple- 
tándola con la organización interna de la Acción Católica, que constituye 
un verdadero anhelo del Sumo Pontífice; ‘ 

3) Para que la organización interna de la Acción Católica pueda ha- 
cerse sin perturbar la marcha de la casa religiosa, las mismas religiosas en- 
viarán por medio de sus Superioras las observaciones que juzguen conve- 
nientes sobre detalles de realización; 

4) El temor de que la Acción Católica haga mermar las vocacioaes 
religiosas es tan infundado, que precisamente ella, en un solo año y en sola 
Italia, ha visto surgir en sus filas 2.500 vocaciones religiosas. 


VONT 


EL SEGUNDO DOCUMENTO DE LA MISMA SAGRADA 
CONGREGACION 


A pesar de la autoridad de la Sagrada Congregación de Religiosos, y la 
del Papa que la respaldaba, pasaba el tiempo y no se obtenía la debida 
colaboración. Quizá la razón de ello no estaba en las mismas Religiosas, 


— 


(8 L'Action Catholique (Bonne Presse, Paris, 1934) págs. 190-191. 
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sino en sus consejeros y directores, que no las orientaban bien. Por eso la 
Sagrada Congregación tuvo que publicar una nueva Carta, el 21 de enero 
de 1927, declarando categóricamente que, como alli se dice, “es necesario 
que las Superioras de los Institutos religiosos educacionales conozcan el pro- 
grama—trazado por el Padre Santo para la Acción Católica—y su. functo- 
namiento práctico, de una manera más exacta y más completa de lo que or- 
dinariamente sucede" ; y, para darles guías más seguros que los que ellas 
habían encontrado, les. dice que tal conocimiento lo deben recibir de los 
Consiliarios de Acción Católica. 

Dice asi la mencionada Carta del Eminentisimo Prefecto de la Sagrada 


Congregación de Religiosos, a la que alude, en su número 3, el nuevo do- 
cumento que comentamos: 


“La Sagrada Congregación de Religiosos, en conformidad con las 
normas dadas por el Padre Santo, ha tenido ya ocasión de expresar, 
en la carta del 1 de marzo de 1924, dirigida a la presidenta de la Ju- 
ventud Católica Femenina de Italia, cuán necesaria es la coordinación 
del magnífico apostolado educacional ejercido por las Congregaciones 
Religiosas de Hermanas, dentro de la múltiple actividad ordenada y 
prescrita por el Padre Santo a la Acción Católica. 

Ahora bien, ya se sabe con qué renovada insistencia ha manifesta- 
do su sentir el Padre Santo acerca de este asunto, aun por medio de 
actos de excepcional solemnidad e importancia, refiriéndose a la mi- 
sión que él asigna a la Acción Católica y declarando que le es tan 
querida como la pupila de sus ojos, poraue forma parte de la vida 
eristiana y constituye elemento esencial de la educación católica. 

Por lo tanto, a fin de que la obra educacional realizada por las 
Religiosas de diversos Institutos con tanto celo y fruto, en sus escue- 
las o establecimientos, se armonice mejor y más fácilmente con el 
programa trazado por el Padre Santo para la Acción Católica, es ne- 
cesario que las superioras de los Institutos religiosos educacionales 
conozcan dicho programa y su funcionamiento práctico de una manera 
más exacta y más completa de lo que ordinariamente sucede. 


A este fin, Su Santidad, en la audiencia concedida al suserito Car- 
denal Prefecto de la Sagrada Congregación de Religiosos, el 11 de 
este mes, ha creído oportuno que dicha Sagrada Congregación dirig ese 
a vuestra señoría ilustrísima y reverendísima, en su cualidad de Con- 
siliario general de la Unión Femenina Católica de Italia, la presente 
carta, pidiéndole que la comunique a las superioras generales, pro- 
vinciales y locales de los Institutos religiosos femeninos de educación, 
a fin de que ellas se sirvan permitir a los Consiliarios generales, 0 a 

- otros. Consiliarios de dicha Unión, elegidos. de- común, acuerdo, que 
proporcionen a las religosas, de la manera que se crea más oportuna, 
aquellos conocimientos técnicos de organización que puedan mostrar 
mejor su funcionamiento, con miras a obtener más fácilmente la 
deseada colaboración. 


SÓ 
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Estoy seguro de que Vuestra Señoria encontrará las mejores dis- 
posiciones en dichas superioras, siempre tan prontas para adelantarse 
a los mismos deseos del Padre Santo. 

C. CARDENAL LAURENTI, Prefetco de la S. C. de Religiosos.” (9). 


Dentro del estilo amable y suave, tan propio de la Congregación, se 

refleja aquí el disguto producido por la lentitud que se observaba en la 
colaboración antes pedida, y la necesidad de que las Religiosas, de suyo 

tan dispuestas a complacer al Papa, cambiasen de consejeros y orientadores 
en esta materia. 

Ya aparece en esta carta la declaración pontificia, que luego veremos 
repetida por el Cardenal Pacelli, de que la Acción Católica “constituye ele- 
mento esencial de la educación católica”. Los Colegios que negasen a su 
alumnado este elemento esencial, deberían pensar ante Dios sobre la res- 
ponsabilidad en que habrían de incurrir. Sabiendo la voluntad del Superior 
de todos los Superiores de los Religiosos, no sería excusa suficiente ante 
Dios la opinión de algún consejero particular, por bienintencionado que 
les pareciese. 


VEL 


TERCER DOCUMENTO DE LA SAGRADA CONGREGACION 
DE RELIGIOSOS 


-La intervención directa de los Consiliarios de la Acción Católica en la 
orientación de las Religiosas, dispuesta por la Sagrada Congregación en su 
segundo documento, produjo excelentes resultados; porque eliminó la in- 
fluencia desorientadora de otros consejeros. 


Por eso el Cardenal Lépicier, sucesor del Cardenal Laurenti, envió al 
mismo Consiliario General, a quien estaba dirigido el segundo documento 
antes mencionado, una carta gratulatoria, en nombre del Sumo Pontífice, 
insistiendo al mismo tiempo en la necesidad de ampliar todavía más la 
formación técnica y la cooperación práctica de todas las Religiosas, y pi- 
diendo su colaboración espiritual hasta a las Religiosas contemplativas, Está 
fechada el 20 de mayo de 1930. 


Transcribiremos íntegro a continuación esta. importante; documento, dis- 
tinguiendo con. títulos sus diversas partes. Dice ast:* "rn 


y) 
AI PDA T $ UM j 


(9) L'Action Catholique (Bonne Presse, París, 1934), págs: 101 (99.007 nhi 
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“El Augusto Pontífice ha experimentado viva complacencia al ver 
que va extendiéndose y consolidándose cada vez más la cooperación 
que prestan las beneméritas religiosas de los Institutos educativos al 
apostolado de la Acción Católica. 

. Importancia y necesidad de la Acción Católica.—Es, en efecto, cosa 
notoria cómo el Padre Santo ha declarado repetidas veces que ama a 
la Acción Católica como a la pupila de-sus ojos, ha querido que se la 
incluya en el Concordato con el Gobierno italiano, como también en 
otros, y ha afirmado insistentemente su urgencia, su deber y su nece- 
sidad. Además, en su reciente encíclica Mens Nostra, sobre los Eje:ci- 
cios Espirituales, ha eserito: “En estos tiempos de inmensas necesi- 
dades para las almas, las crecientes exigencias espirituales de los pue- 
blos reclaman numerosos y escogidos escuadrones de bien formados 
apóstoles de ambos Cleros, juntamente con los batallones de los segla- 
res que participan en el apostolado jerárquico, consagrados a las di- 
versas Ramas de la Acción Católica.” 

El Padre Santo pide la cooperación delas religiosas.— En una obra 
tan importante no podía faltar la preciosa contribución de las religio- 
sas que se dedican a la educación “cristiana. Y el Padre Santo se dig- 
naba pedir su cooperación en dos importantes documentos que el 
Cardenal Laurenti, entonces Prefecto de esta Sagrada Congregación de 
Religiosos, dirigió primeramente, con fecha 1 de marzo de 1924, a la 
presidenta general de la Juventud Católica Femenina Haliana, y des- 
pués, con fecha 21 de marzo de 1927, a vuestra señoría ilustrísima. en 
su cualidad de Consiliario general de la Unión Femenina Católica 
Italiana. 

Además se expresaba así el Padre Santo en un venerado autógrafo 
suyo ; 

“Con párticular complacencia bendecimos a nuestras queridas hi- 
jas, las beneméritas religiosas, que saben añadir a su trabajo propio 
el de la Acción Católica, que hemos declarado que ya ahora pertenece 
a la vida cristiana y al ministerio pastoral, y que la amamos como la 
pupila de nuestros ojos.” 

No es, pues, de maravillar que las palernas invitaciones del Padre 
Santo hayan tenido amplia acogida entre las religiosas, que son siem- 
pre las primeras en eumplir sus deseos y voluntades. 

Congratulación pública del Papa y diversas formas de colaboración. 
Me es grato, por consiguiente, manifestar públicamente la augusta 
complacencia del Padre Santo a todas las Religiosas, y de modo espe- 
cial a aquellas que se distinguieron más, ya con el ofrecimiento de sus 
locales para las jornadas, retiros y ejercicios de las jóvenes y señoras 
católicas, ya con la asistencia prestada a Sus círculos y grupos y a las 
secciones de aspirantes, benjaminas y niños católicos, ya con la fun- 
dación de dichos círculos para las internas en sus mismos Institutos, 
va con encaminar hacia la Acción Católica a sus propias discípulas, 
entusiasmando y preparando a las mejores para que lleguen a ser 
dirigentes. ] "m 

Nueva insistencia sobre los cursos de Acción Católica para religio- 
sas —Para que esta cooperación sea cada vez más estable y eficaz, nos 
permitimos insistir em la recomendación ya hecha en la citada carta 
del 21 de marzo de 1927, a saber, que sean dadas a todas las religiosas 
que se ocupan de la educación instrucciones especiales acerca de la 
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Acción Católica, su naturaleza, sus estatutos y sus reglamentos; y que 
“además a algunas de ellas se les añada una formación especializada, 
conforme se acostumbra ya para otros ramos de apostolado y de cari- 
dad eristiana (asistentas sociales, enfermeras, etc.), dando para ello 
especial importancia a lo que atañe a una instrucción catequística su- 
perior, más en consonancia con la misión de quienes se dediean a la 
educación cristiana de la juventud. 

No faltan, ciertamente, medios para adquirir dicha instrueción es- 
pecializada, como se ve en la ya abundante literatura de Acción Ca- 
tólica. 

Ventajas que “el obligado conocimiento de la Acción Católica” y su 
aplicación práctica reportará a las religiosas.—Obtenido así el obliga- 
do conocimiento de la Aeción Católica, indispensable en adelante a 
cualquiera que se ocupe de la juventud cristiana, y alcanzada aquella 
identidad de normas, connatural a la organización misma de la Acción 
Católica, a base parroquial, diocesana y nacional: los frutos no podrán 
menos de ser cada vez más consoladores, tanto para la Acción Católica, 
que ganará nuevos y bien formados reclutas, como también para las 
mismas religiosas, que (Aj encontrarán abierto un nuevo campo a su 
generosa entrega, (B) verán asegurados, aun entre los peligros del 
mundo, los frutos de la educación dada, v (C) obtendrán nuevas voca- 
ciones para sus Institutos, como ya tenemos el placer de comprobar. 

Transcendencia de la Acción Católica para el porvenir de la Iglesia 
y cooperación de las religiosas aun exclusivamente contemplativas.— 
Y, puesto que los fines que se propone la Acción Católica son tan, im- 
portantes, que el Padre Santo, en su primera encíclica, Ubi arcano ha 
declarado que “pertenece ya ella innegablemente al oficio pastoral y 
a la vida cristiana, y que a ella está vinculada indisolublemente la res- 
tauración del reino de Cristo y la consolidación de aquella verdadera 
paz, que únicamente pertenece a este reino"; por lo mismo, no nos li- 
mitamos a pedir la colaboración de las religiosas que atienden a la 
educación juvenil, sino qne pedimos indistintamente a todas, aun a las 
de vida exclusivamente contemplativa, la ayuda sobrenatural de sus 
plegarias y de sus sacrificios. s 

Esperanzas consoladoras.—Estoy seguro de que vuestra excelencia 
podrá traerme siempre nuevas noticias consoladoras, que yo me en- 
cargaré de comunicar con premura y satisfacción al Padre Santo. 

“A, E. M. CARDENAL. LÉPICHER, O. S. M., Prefecto” (10)., 


Nótese cómo la Sagrada Congregación de Religiosos, manteniendo 
siempre las mismas normas, las va explicando y concretando cada vez 
más, y las extiende hasta a las Religiosas de vida exclusivamente contem- 
plativa. 

Véase también que el piadosisimo religioso Cardenal Lépicier, buen 
conocedor de los ambientes claustrales, vuelve a disipar los temores de las 
Religiosas sobre la posible disminución de vocaciones religiosas con el fo- 
mento de la Acción Católica, Sin duda existian todavía quienes abrigaban 


(10) ` CAVAGNA, Pío XI e l'Azione Cattolica (Roma, 1930), pág. XI del apéndice. 


— 516 — y 


A 


| 
i 
d 
i 


LOS RELIGIOSOS Y LA ACCION CATOLICA 


ese miedo, a pesar del hecho impresionante citado por el Prefecto anterior 
en su primera Carta, acerca de las 2.500 vocaciones religiosas surgidas dé 
las filas de la Juventud Católica Femenina, en un solo año y en una sola 
nación. Por eso vue've a decirles en esta tercera Carta que, precisamente 
por medio de la Acción Católica, “obtendrán nuevas vocaciones para sus 
Institutos, como ya tenemos el placer de comprobar” 

Y justamente estas vocaciones serán los medios de que se valdrá la 
Providencia para intensificar en los claustros la colaboración con la Acción 
Católica. 


: IX 


CARTA PONTIFICIA DEL CARDENAL PACELLI SOBRE 
CHBSOS DE ACCION*CATOLICA*PARA-RELIGIOSOS 
Y RELIGIOSAS 


La Secretaria de Estado de Su Santidad vino en apoyo de la labor des- 
plegada po" la Sagrada Congregación de Religiosos. en pro de los Cursos 
de Acción Católica para Religiosas, con ocasión del que organizó el señor 
Obispo de Cerreto Sannita para las Religiosas de 22 Congregaciones dis- 
tintas establecidas en su Diócesis. 

El Cardenal Pacelli escribió a dicho Prelado, en nombre del Papa, 
el 9 de septiembre ed 1933, una carta que transcribimos a continuación, 
porque en ella se destaca con especial relieve: 1^) la importancia que tiene 
para la Iglesia la cooperación de los Religiosos y de las Re'igiosas a la 
Acción Católica; 2.°) la organización de cursos especiales para su mejor 
preparación, y 3.°) la fundación de Centros Internos de Acción Católica 


en sus Colegios. Dice así: 


“Excelencia reverendisima: El Padre Santo ha experimentado una 
gran satisfacción, al saber el consolador resultado del curso de Acción 
Católica para religiosas que vuestra excelencia ha organizado en su 
diócesis, de acuerdo con el Consejo Superior de la Juventud Femenina 
de Acción Católica. 

Su satisfacción no ha sido menor cuando ha recibido el respetuoso 
mensaje que le han dirigido las 120 religiosas, pertenecientes a 22 Con- 

_gregaciones, que han seguido el curso, prometiéndole su generosa €o- 
laboración en favor de la misma Acción Católica. ; 

Invitación a los religiosos y religiosas para consagrar sus energias 
en el mayor grado posible a la Acción Católica.—Fué una idea real- 
mente feliz la de reunir un grupo tan numeroso de religiosas en estas 
Jornadas de Oración y Estudio en pro de la Acción Católica. 
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El Padre Santo ha invitado más de una vez a los religiosos y a las 
religiosas a consagrar sus energías, en la mayor medida posible, al 
desarrollo de este santo apostolado moderno, del cual se puede decir 
que es, más que útil, necesario, y aprecia altamente esta contribución, 
porque es de particular provecho para la formación cristiana de las 
conciencias. 

Necesidad de intensificar el conocimiento de la Acción Católica y 
bendición pontificia para los cursos de la misma—El Augusto Pon- 
tifie conoce bien la obra realizada actualmente por tan gran número 
de religiosas, a costa de generosos sacrificios; conoce también sus abun- 
dantes frutos en pro de los Centros femeninos, espectalmente de los 
juveniles. 

Sin embargo, para que esta obra sea eada vez más cordial, más 
homogénea, más eficaz, es evidente que debe ir acompañada y sostenida 
por un conocimiento suficiente de la Acción Católica. 

De ahí la utilidad de estos cursos para religiosas, en los cuales al 
mismo tiempo que se ilumina la inteligencia con conocimientos úl les, 
se inflama la voluntad con nuevos tervores para el apostolado, bajo 
el impulso de la gracia implorada con asiduas plegarias 

Por lo cual, Su Santidad, lo mismo que ha bendecido efusivamunte 
los cursos de Acción Católica organizados para los Sacerdotes, así 
también bendice ahora con igual efusión de su corazón los que en 
numerosas diócesis y regiones se organizan para las religiosas. 

Fomento de los Centros internos de Acción Católica.—No duda 
tampoco el Soberano Pontífice que, como afirma vuecencia, el noble ' 
fervor suscitado en esta reunión esta destinado a producir abundan- 
tísimos frutos. Y esto no solamente por la asistencia cada vez más 
amplia que las religiosas prestarán a los Párrocos en los Centros pa“ 
rroquiales, sino también por la preparación de nuevos reclutas para 
la Acción Católica en las casas e instituciones que ellas dirigen, espe- 
cialmente por medio de los llamados “Centros Internos” (11). 

Tanto en esta Carta del Cardenal Pacelli, como en la anterior del Car- 
denal Lépicier, se hace mención de la “asistencia” que las Religiosas pueden 
prestar y prestan a los diversos organismos de la Acción Católica. 

Ahí está indicada una nueva y muy interesante figura canónica, que 


vamos a estudiar en el párrafo siguiente. 


X 
LA NUEVA FIGURA CANONICA DE LOS ASESORES LEGOS EN 
LA DIRECCION NORMATIVA. DE LA ACCION CATOLICA 


Llaman “Asistentes” en Italia a los Consiliarios que ejercen la repre- . 
sentación de la Jerarquía Eclesiástica en la dirección normativa, que ella 
se ha reservado para sí misma en la Acción Católica. dejando normalmente 


(11) L'Action Catholique (Bonne Presse, París, 1934), págs. 511-513. 
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bajo la responsabilidad de los socios seglares la dirección ejecutiva de las 
obras de apostolado que se les confían. No es de este lugar entrar en ma- 
yores detalles sobre esta modalidad impresa por la Iglesia al apostolado 
moderno de la Acción Católica, ni sobre las causas que la han aconsejado. 

Pueden consultarse ambas cosas en los tratados más extensos de Acción 
Católica. 

Pero la escasez de sacerdotes que puedan dedicarse a la dirección nor- 
mativa de los.numerosos Centros de Acción Católica que la Jerarquía 
Eclesiástica necesita, ha dado origen a la creación de la nueva figura ca- 
nónica de los Asesores y Asesoras laicales, que representan y suplen al 
.Consiliario, en calidad de auxiliares suyos, en dicha dirección normativa, 
que pertenece al plano jerárquico pastoral, y es independiente de los diri- 
gentes seglares. 

Es, pues, una figura intermedia entre el simple seglar de Acción Cató- 
lica y el sacerdote que ejerce un cargo de carácter pastoral. Tiene de común 
con el seglar su estado laical, ya sea en el siglo, ya en el claustro; pero ejerce 
por otra parte una misión que la Jerarquía ha reservado normalmente al 
sacerdote. 

Esta misión semisacerdotal de carácter pastora! es la más alta que 
puede desempeñar un seglar, una Religiosa o un Religioso lego; y a ella 
están especialisimamente llamadas en el sector femenino las Religiosas, a 
quienes se pide, en los documentos antes citados de los Cardenales Lépicier 
y Pacelli, la “asistencia”, es decir, el “asesoramiento” propio de los Ase- 
sores y Asesoras laicales. 

Seis meses antes de la Carta del Cardenal Pacelli, alababa y exaltaba 
Pío XI la importancia y oportunidad de las funciones que desempeñaban 
las Religiosas Asesoras, con estas palabras de su discurso del 5 de marzo 


de 1933: 
e 


“¡Bien por las Hermanas, por las buenísimas Hermanas que se 
dcupan del gobierno de los mismos Centros. 

Es cierto que ellos les han traído un aumento de trabajo, de pre- 
ocupaciones y de nuevos cuidados; pero... bien, bien... He aquí edu- 
cádoras que caminan con los tiempos, en el mejor sentido de la pa- 
labra, como lo hace la Iglesia. Desde hace diecinueve siglos la Iglesia 
camina, camina siempre, y siempre adelante. | 

Es característica de la Iglesia ver en todo tiempo y, por decirlo 
así, en toda etapa de este camino suyo, lo que conviene hacer, y ha- 
verlo... Está siempre pronta para las cosas nuevas, tratándose de dar 
todo lo que reclama el bien colectivo de las almas. - m 
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Ahora precisamente, al promover y cuidar los Centros internos las 
beneméritas hermanas han puesto por obra aquello que la Iglesia y el 
Papa han dicho y realizado en el mundo desde hace tiempo, hasta, 
por decirlo así, clamorosamente” (12). 


Los Reglamentos Generales de la Acción Católica Española han adop- 
tado esta nueva figura canónica en varios de sus artículos. 


El artículo 21 de los cuatro Reglamentos Generales de Rama la acon- 
' seja para los Centros Menores que no puedan ser atendidos por sacerdotes. 
“Cuando el Pérroco—dice—no pueda atender por sí mismo m por medio 
de otros sacerdotes a la formación personal de los socios de los Centros 
tros Menores, podrá utilizar para estos fines los buenos oficios de Asesores 
Seglares bien preparados, que representarán y suplirán al Párroco o al Con- 
siliario respectivo, ajustándose a las instrucciones que reciban de ellos.” 

Tratándose especialmente de los Centros Internos establecidos en casas 
de religiosos legos o de religiosas, donde los Sacerdotes Consiliarios no 
pueden mantener el contacto permanente que exigiría la formación de sus 
socios, el artículo 5.” de! Reglamento General de Centros Internos dispone 
lo siguiente: “En los establecimientos regidos por religiosos legos o rel- 
giosas, los Superiores respectivos nombrarán para cada Centro un Asesor 
o Asesora, que será ayudante y suplente del Consiliario para todo aquello 
que éste no pueda hacer personalmente.” 

Finalmente, el artículo 10 del Reglamento General de los Consetos Dio- 
cesanos puntualiza asi más detalladamente las características de los Ase- 
sores: 

“En consonancia con el articulo 21 de los Reglamentos Generaies de 
Rama y el 5.° de los Centros Internos, podrán los Consiliarios Diocesanos, 
lo mismo que los Parroquiales, cuando no dispongan de Asesores Eclesiás- 
ticos, asociar a sus tareas de dirección normativa, como auxiliares suyos, 
a seglares piadosos. y competentes, con el nombre de “Asesores Técnicos” 
y con las instrucciones que juzguen convenientes, sin mermar sus atribucio- 
ciones a los dirigentes seglares en su dirección ejecutiva.” 

Naturalmente, lo que se dice aquí de los Asesores seglares se aplica 
también a las Religiosas y a los Religiosos legos, que desempeñan las mis- 
mas funciones, completando su consagración personal a Dios con esta mi- 


sión semisacerdotal, que les da cierta participación en el cuidado pastoral 
de las almas que se les encomiendan. 


A 
i 


(12) | CAVAGNA, La Parola del Papa (Milano, 1937), pág. 24 
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Vean, pues, las Religiosas cuánta verdad encierra aquella frase de la 
Carta del Cardenal Lépicier, donde les dice que, por medio de su coope- 
ración en la Acción Católica ' 
generosa entrega”. 


encontrarán abierto un nuevo campo a su 


XI 


NUEVO LLAMAMIENTO DE PIO XI A LOS RELIGIOSOS 
Y RELIGIOSAS 


El 27 de octubre de 1935, dirigió Pio XI al Episcopado del Brasil la 
Carta Apostólica “Quamvis Nostra”, que contiene preciosos conceptos so- 
bre la misión que está reservada a los Religiosos y a las Religiosas en la 
Acción Católica. — 

A ellos alude el Cardenal Pacelli en la Carta que la Sagrada Congre- 
gación de Religiosos cita en cuarto lugar, y que más abajo comentaremos, 
por lo cual, juzgamos útil transcribir antes aquí su texto, traduciéndolo 
directamente del original latino. Dice así: 


“La más eficaz y la más generosa de las ayudas para la Acción Ca- 
tólica será la que prestarán las numerosas familias religiosas de uno 
y etro sexo, que ya han contribuído ahí con tan señalados servicios al 
bien de la Iglesia. 

Siempre seguirán ellas ofreciendo tal auxilio, no solamente con las 
oraciones que continuamente elevarán a Dios en pro de aquélla, -ino 
también colaborando celosamente con sus sacerdotes, aunque no se les 
haya encomendado en particular la cura de almas. 

Tanto los religiosos como las religiosas favorecerán de una manera 
especialísima a la Acción Católica, si se empeñan en preparar para ella 
desde su más tierna edad a los niños 0 niñas a quienes dirigen en sus 
escuelas 0 colegios. 

Se ha de comenzar excitando suavemente en los adolescentes el 
deseo de ejercitar el apostolado; luego se les ha de exhortar con asiduo 
y diligente empeño a que se inscriban en las organizaciones de la 
Acción Católica; y, si en alguna parte no existiesen todavía éstas, con- 
vendrá que las promuevan los mismos religiosos. 

En efecto: para educar en la Acción Católica a la juventud no pa- 
rece que exista manera ni posibilidad mejor que la que ofrecen las 
escuelas y colegios. ; 4 

Esta formación de grupos selectos de jóvenes redundará en mayo! 
provecho de los mismos colegios o convictorios; porque fácilmente 
se entiende cuán grandes son los bienes que todos los demás alumnos 
han de reportar, si por lo menos los más escogidos de ellos se forman 
bien para el apostolado en el seno mismo de cada establecimiento. 
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Pero el mayor beneficio será para los mismos jóvenes a quienes se 
forma para la Acción Católica, porque, como lo hemos declarado mu- 
chas veces, prevenidos con el conocimiento de la doctrina celeste y 
robustecidos con virtud sobrenatural, encontrarán en sus mismas or- 
ganizaciones, que les acompañarán próvidamente en el período más 
difícil de su vida, la defensa y la ayuda ae necesitan, para afro. tar 
valerosamente y superar con ánimo invicto los muchos y graves peli- 
eros que se les presentarán en el ambiente social en que forzosamente 
han de vivir. 

Con esto se conseguirá otro bien: las mismas asociaciones y obras 
que trabajan en el cultivo de la piedad, en la difusión de la instruc- 
ción religiosa y en el fomento de otras iniciativas de apostolado social, 
se convertirán en fuerzas auxiliares de la Acción Católica, y, conser- 
vando cada una íntegramente su radio de actividad, consolidarán feliz- 
mente aquella concordia y armonía, aquella ordenada yinculación y 
aquella mutua inteligencia que tantas vecesa hemos recomendado” (13). 


He aquí un cuadro completo de la colaboración que la Iglesia espera 
de los colegios y convictorios de los Religiosos y Religiosas. 

El Cardenal Pacelli, como veremos en seguida, recoge estas, normas, 
y las de los documentos anteriores, en la notabilisima Carta Pontificia di- 
rigida a todos los Superiores de Ordenes y Congregaciones Religiosas. 


al 


NORMAS COMPILADAS POR EL CARDENAL PACELL4 EN SU 
CARTA A LQS SUPERIORES DE TODAS LAS ORDENES 
Y CONGREGACIONES RELIGIOSAS 


El 15 de marzo de 1936, el hoy Pío XII, entonces Secretario de 
Estado de Pío XI, envió en nombre de Su Santidad una importantísima 
Carta a todos los Superiores de Ordenes y Congregaciones Religiosas, re- 
sumiendo en breves síntesis lo más principal de cuanto hasta entonces había 
enseñado la Santa Sede, acerca de la colaboración de los Religiosos y Reli- 
giosas a la Acción Católica. 

Por ser documento muy digno de estudio y no haber alcanzado toda 
la difusión que merece, lo transcribiremos a continuación, confrontando su 
traducción con el original publicado por la revista romana “L Assistente 
Ecclesiastico”, mayo de 1936, páginas 253 y 254. 

Los números y títulos de cada párrafo son nuestros, lo mismo que las 
notas con que los comentamos. 


(13) Acta Apostolicae Sedis, vol. XXVIII, pág. 163. 
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I. FRUTOS QUE PRODUCE LA ACCIÓN CATÓLICA HASTA EN TIERRAS 
DE Misiones.—‘‘Son bien conocidas de Vuestra Paternidad Reverendisima 
las vivas esperanzas que, para la restauración cristiana de la sociedad, cifra 
el Padre Santo en la Acción Católica, no menos que el vivo consuelo que 
le producen las noticias provenientes hasta de los paises de Misiones sobre 
el continuo desarrollo y los preciosos frutos que el Señor produce por medio 
de ella” (Cardenal Pacelli). 


Nota.—Las tierras de Misiones nos dan ejemplos que pueden rubori- 
zar a no pocos católicos de tierras de fieles. Háce algunos meses, nos decía 
un Obispo del Tonkín que, en su Diócesis, no había ninguna Parroquia 
ni Misión que no tuviese organizada la Acción Cató'ica. Abundan en tierras 
de blancos, que se tienen por cristianísimas, Parroquias con siglos de exis- 
tencia, en que dicen que no se puede organizar la Acción Católica. 

Existen Colegios famosos, donde, a pesar de todas las exhortaciones, 
instancias y ruegos de las más altas Autoridades, no se ha podido hacer 
todavía lo que realizan los amarillos del Tonkín y los negros. de- Africa. 
Hace ya catorce años que Pío XI publicaba su Breve del 22 de junio de 1934, 
dando con su autoridad suprema un Patrono celestial al a Juventud Airi- 
cana de Acción Católica en el moderno mártir negro Beato Carlos Lwan- 
ga (14). 

Hace veinte años que la Jerarquía Eclesiástica de la China promulgó 
los Estatutos de la Acción Católica China; los cuales, después de cuatro 
años de experimentación práctica, fueron confirmados definitivamente por 
la Sagrada Congregación de Propaganda Fide. En el Decreto de aprobación 
definitiva, fechado el 6 de septiembre de 1932, entre otras cosas notables, 
decía lo siguiente el Cardenal Prefecto de dicha Sagrada Congregación : 


“Si, efectivamente, en las naciones cristianas es necesaria e insus- 
tituíble la Acción Católica, por la cual participan los seglares en el 
apostolado ¡jerárquico de la Iglesia y facilitan y extienden su santo 
ministerio, es ella mucho más urgente y salvadora allí donde resplan- 
decen ahora los primeros albores de una vida cristiana más intensa... 

¿Cómo podrán los escasos escuadrones de los pregoneros del E; an- 
gelio llegar a tan inmensas multitudes, para llevarles la luz de la 
verdad y los carismas de la gracia? De aquí la necesidad vital de que 
los seglares más fervorosos se unan en las Asociaciones de Acción 
Católica, para convertirse en otros tantos apóstoles de sus conciuda- 
danos y emular así a aquellos valientes colaboradores del Apóstol San 


Pablo, “que trabajaron con él en el Evangelio...”. 


————— 


44) Sylloge.. ad usum missionariorum (Vaticano, 1943), pág. 462. 
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Cuanto más se desarrolle la Acción Católica en las vastas Misiones 
chinas, tanto mejor se verá apoyada y defendida la santa religión de 
Cristo” (15). 


¿Qué excusas presentarán ante Dios los cristianos viejos de nuestra 
Patria, para demostrarle que no son capaces de hacer mi siquiera lo que 
realizan los negros y amarillos de tierras de Misiones? Í 

En el mismo número de “L'Assistente Eclesiastico” en que se publica 
la Carta del Cardenal Pacelli que comentamos, aparece también un artícalo 
de Monseñor Celso Costantini, Secretario de la Sagrada Congregación de 
Propaganda Fide, dando preciosos datos sobre el desarrollo adquirido por 
la Acción Católica en tierras de Misiones. Extractaremos algunos por vía 
de muestra. ; 

Monseñor Costantini, que fué antes Delegado Apostólico de la Ch- 
na, preguntó a Monseñor Tcheng, Vicario Apostólico de Suankwafu, 


cómo había logrado aumentar su cristiandad en los últimos ocho años ` 


con 6.000 cristianos nuevos y 2.000 catecúmenos; y el Prelado indigena 
le contestó que “la Acción Católica había dado um alma nueva a los cris- 
tianos viejos”, para ayudarle en su apostolado. 

En Hongkong está también muy foreciente la Acción Católica. Du- 
rante el año 1935, hubo 1.074 conversiones y contaban con 2.150 catecú- 
menos. Los Centros de los Jóvenes de Acción Católica de Hongkong, for- 
mados en su mayor parte de estudiantes y profesionales, han adoptado 
lo que se podría llamar programa máximo: comunión semanal colectiva, 
reunión de estudio obligatoria para todos cada quince dias, escuela de pro- 
pagandistas, escuela de canto litúrgico, sección de conferencistas que van 
todos los domingos por los pueblos para hablar a los cristianos y a los 
paganos, visita de hospitales públicos para enseñar la doctrina cristiana y 
bautizar a los moribundos, visita domiciliaria de enfermos, dirección y 
sostenimiento de un dormitorio para pobres sin casa, biblioteca circulante, 
propaganda de publicaciones católicas, etc., ete. 

La Juventud Femenina de Acción Católica, a pesar de las dificultades 
tradicionales de la China para la acción femenina, desarrolla un programa 
muy parecido, 

Se ha lanzado ya la idea de organizar a todos los maestros católicos 
de la China en una gran Asociación especializada, dependiente de la Junta 
Central de la Acción Católica China. i 

Fué notabilisimo el Congreso de Acción Católica celebrado en Shanghai, 
en septiembre de 1935, y organizado por dos verdaderos apóstoles: el Con- 


(15) Sylloge... ad usum missionariorum (Vaticano, 1943), pág. 449). 
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siliario Nacional, Monseñor Yupin, y el Presidente Nacional, Dr. Lo Pa 
Hong. Asistieron tremta Obispos, cincuencia Consiliarios y una imponente 
asamblea de seglares, flor y nata de la Iglesia en China, catedráticos uni- 
versitarios, médicos, publicistas, maestros, etc. El Gobierno mismo envió 
una representación, y el Presidente de la República un mensaie de saludo. 

En Africa—dice S. E. Monseñor Costantini—, “la Acción Católica 
es como un divino fermento que exalta y valorisa todos los variados 
instrumentos de apostolado”. 

En el Vicariato de Ruanda, durante el año 1934-1935, ha habido un 
aumento de 42.000 católicos nuevos. Faltan por bautizar 91.000 catecú- 
menos. Se administraron, para una población de 185.000 católicos, ¿res 
millones y medio de comuniones. Se comprende que, sin la ayuda de la 
Acción Católica, no podrían bastar para todo esto sus escasos misioneros. 
El Vicario Apostólico de Ruanda, Monseñor Classe, describe así la ori- 
ginal organización de la Acción Católica de aquellos indigenas: “Los do- 
mingos, por la tarde, se celebran en las alturas de las colinas las reuniones 
semanales de las secciones de Acción Católica, que nos son de grandísima 
ayuda.” 

Omitiendo otros muchos datos, que pueden verse en el citado artículo 
de Monseñor Costantini (16), terminaremos transcribiendo la declaración 
de S. E. Mons. Gijlswijk, Delegado Apostólico del Africa Meridiona’: 
“Son causa de particular satisfacción los notables progresos hechos en el 
campo de la Acción Católica y de la enseñanza. Nuestros seglares del 
Transvaal están perfectamente organizados, y los Obispos del territorio 
de la Delegación Apostólica lo han podido comprobar durante la Confe- 
rencia Episcopal celebrada en el pasado mes de febrero” (pag. 243). 

Ciertamente que estos frutos de la Acción Católica deben causar gran 
satisfacción al Padre Santo; pero al mismo tiempo, deben servir de ejemplo 
para nuestras viejas cristiandades y para nuestros grandes Colegios, donde 
no pueden alegar seriamente que es imposible hacer lo que realizan tan 
ejemplarmente los neófitos de otros continentes. 


2. AUGURIOS SOBRE LA COOPERACIÓN DE LOS RELIGIOSOS PARA LA 
Acción CaróLica—“Una de las razones de especial consuelo ha sido el. 
empeño generoso con que algunas Ordenes y Congregaciones rehgvosas de 
varones y mujeres han puesto a disposición de la Acción Católica a sus 
propios miembros, los cuales han favorecido su desarrollo y asegurado sus 


frutos con la pluma, con la palabra y con la asistencia {es decir, desempe- 


(16) L’Assistente Eclesiastico, mayo de 1936, pags. 237-243. 
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ñando las funciones de los Consiliarios y Asesores). El mismo Augusto 
Pontífice hubo de expresar en diversas ocasiones su aplauso complaciente, 
v, en la Carta que dirigió al Episcopado del Brasil en el pasado mes de 
octubre, formulaba además el augurio de que la ayuda de las Familias 
Religiosas “sería más eficaz y más generosa que otra cualquiera” (C ardenal 


Pacelli). 


Nora.—Puede parecer extraño, a primera vista, este augurio del Sumo 
Pontífice; pero desaparece la extrañeza cuando se considera que, como in- 
dica el Cardenal Pacelli, está en manos de los Colegios de Religiosos y Re- 
ligiosas la educación de la mayor parte de los jóvenes y de las jóvenes que 
pueden ser dirigentes de la Acción Católica, y que son los Religiosos los 
que se dedican especialmente a predicar, a dar Ejercicios y a ejercer en 
el confesonario la dirección espiritual de una buena parte del pueblo cris- 
tiano, sobre todo en las capitales y poblaciones importantes. 

Si los Religiosos y las Religiosas apoyan en sus Colegios y ministerios 
la organización apostólica oficial de la Iglesia, pueden prestar enormes ser- 
vicios a las almas y a la misma Iglesia. Asi como si, por el contrario, le 
negasen su colaboración, podrían privar a la Iglesia de preciosas ayudas y 
magníficos apóstoles seglares. 

: Como dice el R. P. DONNELLY, S. J., “esto impondrá ciertas incomodi- 
dades para los Religiosos: pero esos son los sacrificios que harán crecer el 


Cuerpo de Cristo" (17). 


3. ORGANIZACIÓN DE CURSOS ESPECIALES DE ACCIÓN CATÓLICA PARA 
ReL1GI0SOS.—“Y así ocurrirá, sin duda, si, como se inculca en dicho im- 
portanie documento, se tienen Cursos especiales de estudio destinados a 
preparar a los Religiosos para estas nuevas tareas, de tal modo que, en su 
predicación y en sus múltiples obras de celo, exciten y formen a los fieles 
para el apostolado de la Acción Católica" (Cardenal Pacelli). 


Nota.—se pide en estas palabras, como condición para que se realicen 
los augurios del Sumo Pontífice acerca de la eficacísima y generosísima 
colaboración de los Religiosos a la Acción Católica, que se instruyan éstos 
en la. Acción Católica, como lo inculcaba en la Carta al Episcopado del 
Brasil, cuyo texto hemos transcrito en el párrafo XI. 

Y la primera aplicación de la instrucción recibida se ha de reflejar en 
su predicación y en la orientación que den a los fieles con quienes tienen 
contacto en sus obras de celo. | 


(17) Review for Religious, 1. cit., pág. 320. 
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Si los Religiosos llegan a conocer bien la Acción Católica, no podrán 
menos de amarla; y, si la aman, no podrán menos de fomentarla en todos 
sus ministerios. 

Come: sens ste i NEL Sail I6 >: 

: O nta sensatamente este punto el R. R DONNELLY S. J., diciendo: 

Ya que los Religiosos tienen de aquí en adelante un nuevo deber que 
cumplir, deben ser instruídos sobre las cosas que su cumplimiento ext- 
ge oy 


4. Los DIRECTORES DE EJERCICIOS ESPIRITUALES INCULCARÁN AL 
CLERO EL DEBER DE LA ACCIÓN CatóLica.—“Y como uno de los mimis- 
terios más meritorios que ejercitan los Religiosos es la predicación al 
Clero, especialmente: en los Ejercicios Espirituales, mejor preparados de 
este modo (es decir, con los Cursos de Acción Católica) podrán inculcar 
con mayor competencia y autoridad, juntamente con el cumplimiento de los 
demás deberes sacerdotales, también el de la Acción Católica, que el Padre 
Santo, desde su primera Encíclica, ha declarado que está “im praecipuis: 
sacri pastoris officiis" ("entre los principales deberes del pastor sagrado” )" 
(Cardenal Pacelli). 


NoTA.—De hecho, por ignorancia, por prejuicios contra la Acción Ca- 
tólica o pór amor mal entendido a las obras particulares que merecen sus 
simpatías personales, muchos Directores de Ejercicios, tanto para el Clero, 
como para los fieles seglares, ni siquiera mencionan en ellos la Acción 
Católica, mientras recomiendan cálidamente otras obras piadosas, y al- 
gunos llegan a combatir positivamente a la Acción Católica, tanto en las 
alocuciones públicas como en las conversaciones privadas con los ejerci- 
tantes. \ 

Por eso algunos Pastores, escarmentados y precavidos, han tomado la 
costumbre de explorar previamente a los Directores a quienes piensan Ila- 
mar para dar Ejercicios o Misiones, preguntándoles si recomendarán la 
Acción Católica en público y en privado: si contestan que prescindirán de 
ello, o que no les es simpática la Acción Católica, dichos Pastores les dicen 
a su vez que ellos también prescindirán de sus servicios, y que buscarán 
otros Directores y Misioneros a quienes sea simpática la Acción Católica, 
la cual, según enseña la Santa Sede, está “entre los principales deberes del 
pastor sagrado”. Esta precaución ha dado en muchas partes excelentes 
resultados para el bien estabie y sólido de las almas recomendadas al cui- 


\ 


dado pastoral. 


(18 Review for Religious, l. cit., pag. AEP. 
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El R. P. Donne ty, S. J., comentando este pasaje de la Carta Pontific a, 
dice de los Directores de Ejercicios: 


“Será deber suvo exponer claramente la grave obligación que in- 
cumbe al Clero de promover la Acción Católica, como ung de sus prin- 
cipales deberes pastorales. Ciertamente podemos esperar que, con oea- 
sión de los Ejercicios o del Día de Retiro, los sacerdotes diocesanos 
puedan recibir un impulso eficaz para responder con mayor decisión 
al urgente llamamiento de los Papas, para limpiar de prejuicios y 
malentendidos sus inteligencias en estas materias, v para echar mano 
de todos los medios posibles en la tarea de buscar y adiestrar apósto- 
les auxiliares, cuyo ardiente deseo sea el de introducir a Cristo en su 
propio ambiente” (19). 


El P. ANDERL y la Hermana RUTH escriben a este propósito: 


“Una empresa lan seria requiere conocimientos especiales, ded'ca- 
ción y, para muchos, una nueva adaptación. Los Ejercicios pueden 
ayudar a los sacerdotes para cumplir estas obligaciones, si el director 
de ellos, siguiendo fielmente las normas pontificias, pone de mani- 
fiesto sus ventajas y conoce el modo de estimular su celo. No puede 

. encargarse de ello cualquiera. Nota el Cardenal Pacelli que son nece- 
sarias para ello la competencia y la autoridad. Por consiguiente. el 
director de Ejercicios debe poseer algo más que un conocimiento teó- 
rico de la Acción Católica. Ha de tener también conocimiento práctico 
de su organización en la diócesis en que predica, de las necesidades 
particulares a que tiene que hacer frente allí la Acción Católica y 
sobre todo, de las disposiciones del Obispo” (20). 


>, 


Según esto, no pocos de los Directores de Ejercicios deberán com- 
pletar su preparación, PM. la competencia y autoridad especia! que 
se requiere en ellos, según la Carta Pontificia que comentamos. 


- 


5. AYUDA DE LOS RELIGIOSOS PARA LA ACCIÓN CATÓLICA EN LA EDU- 
CACIÓN DE LA JUVENTUD.—“ Pero no menos eficaz será sin duda la ayuda 
de los Religiosos en la educación de la juventud, la cual, en su mayor parte, 
está bajo la dirección de ellos, en condiciones de tiempo y de lugar que 
no podrían desearse mejores" (Cardenal Pacelli). 


Nota.—Los Religiosos y Religiosas hacen un bien inmenso a la Ig esia, 
a la Patria y a toda la sociedad con la obra educacional que desarrollan en 
sus Colegios. En ellos tienen auxiliares insustituibles los Pastores de almas, 
sobre quienes pesa en último termino la responsabilidad de la sana educa- 
ción de sus ovejas. Y reúnen para ello 'os Colegios muchas ventajas de 


(19) , Review for Religious, l. cit., pág. 320 


(20) The Religious and Catholic-Action, lS cit: pao MT 
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que no disponen por sí mismos los Pastores. Estos no pueden tener a sus 
feligreses reunidos asiduamente, como en los Colegios, ni someterlos a la 
disciplina que rige en aquéllos, ni distribuir los horarios y las clases con 
método escolar, ni disponer de instructores especializados y profesional- 
mente capacitados como los de un centro docente. 

Por eso la Iglesia aprueba y bendice los Institutos Religiosos docentes, 
que, gracias a Dios, florecen en tan gran número, venciendo muchas veces 
enormes dificultades y realizando heroicos sacrificios. 

Pero la educación que han de dar no queda enteramente librada al ar- 
bitrio de cada Instituto docente. No deben educar para sí mismos, sino 
para Dios, para la Iglesia, para la familia, que les confía los alumnos y paga 
ordinariamente su formación, para la Patria y para la sociedad. 

Por consiguiente, deben ajustar su educación a lo que exigen los mte- 
reses de Dios, de la Iglesia, de la familia, de la Patria y de la sociedad. 

De ahí las normas de educación que, para bien de las almas de los 
alumnos y para bien general de la Iglesia, les da a continuación, con 
pleno derecho, la Carta Pontificia del Cardenal Pacelli. 


6. NECESIDAD DE EDUCAR A LOS ALUMNOS DE-LOS COLEGIOS RELI- 
GIOSOS EN EL ESPÍRITU DE LA ACCIÓN CATÓLICA.— "El Augusto Pontífice 
ha insistido en declarar en diversas circunstancias que la formación en el 
espíritu de apostolado, propio de la Acción Católica, (A) es un elemento 
esencial de la educación en estos nuevos tiempos, (B) una segura defensa 
de la vida cristiana. (C) y una gracia especial, que es la de ser llamados a un 
apostolado que tiene tantos puntos de contacto con el sacerdotal. 

"Un educador sensato no puede olvidarlo: de lo contrario, (D) restrin- 
giría los horizontes de bien que deben abrirse al ánimo generoso de los jó- 
venes, (E) privaria de preciosas ayudas a la Iglesia, y (F) difícilmente 
alcanzaría todos los fines de una verdadera educación cristiana" (Cardenal 
Pacelli). 


Nota.—Es realmente digna de atenta meditación esta serie de sels ver- 
dades que el Padre Santo “ha insistido en declarar”. 

No sabemos cómo podrán leerlas con la conciencia tranquila los que 
estén al frente de aquellos Colegios en que se cierren las puertas a todo 
lo que se relacione con la Acción Católica. 

Los Colegios o establecimientos educacionales que prescindan de la Ac- 


ción Católica deben pensar en estas seis responsabilidades : 


- (A). NIEGAN A SUS ALUMNOS “UN ELEMENTO ESENCIAL DE 
LA EDUCACION EN ESTOS NUEVOS TIEMPOS”:—Ya lo había 
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declarado así, antes de! Cardenal Pacelli, el Cardenal Prefecto de la Sagrada 
Congregación de Religiosos, en su Carta del 21 de enero de 1927, donde, 
como hemos visto en el párrafo VII, decía: "Ya se sabe con qué renovada 
insistencia ha manifestado su sentir el Padre Santo acerca de este asunto, 
aun por medio de actos de excepcional solemnidad e importancia, refirién- 
dose a la misión que él mismo asigna a la Acción Católica, y declarando 
que le es tan querida como la pupila de sus ojos, porque forma parte de 
la vida cristiana y constituye elemento esencial de la educación católica ” 

Ahora bien: si un Colegio niega a sus alumnos un elemento esencial 
de la educación católica, ¿podrá ese Colegio recibir con tranquilidad el 
dinero que pagan los alumnos, o las familias de los alumnos, para que les 
den educación católica? ¿Es educación católica aquella educación a la que 


falta un elemento esencial para ser educación católica? Existe, pues, aquí 


una injusticia; porque se falta al contrato implícito que hace el Colegio 
con las familias de los alumnos, al recibir la pensión de los mismos, con 
la obligación consiguiente de darles educación católica, de la cual es cle- 
mento esencial la Acción Católica. 


(B) NIEGAN A sus ALUMNOS “UNA SEGURA DEFENSA DE LA 
VIDA CRISTIANA”.—Por muchas razones constituye la Acción Cató- 
lica, como enseña la Santa Sede, “una segura defensa de la vida cristiana” 
En efecto: la Acción Católica tiene para los educandos una continuidad 
en el tiempo y en. el espacio que no tienen otras organizaciones, por buenas 
y santas que sean. Como ella, según recordaba más arriba el Cardenal Pa- 
celli, está “entre los principales deberes del pastor sagrado”, tiene que or- 


ganizarse dondequiera que haya un pastor sagrado, es decir, en los cinco 


continentes del mundo, y en todas las naciones de cada continente, y ea 
todas las Diócesis o Vicariatos Apostólicos de todos los Obispados o Mi- 
siones de cada Nación, y en todas las Parroquias o Feligresías de cada 
Obispado o Vicariato Apostólico del mundo entero, en tierras de fieles y 
en tierras de infieles. 


Un socio de la Acción Católica que se tras'ade a cualquier parte del 
mundo, se encuentra con la misma Asociación Universal de la Acción Ca- 


tólica, con sus mismos Jefes, que son los Pastores de cada localidad, con 


sus mismos compañeros de apostolado, que son los militantes - agrupados 


en los Centros de ella, con los mismos deberes, los mismos derechos y las 
mismas prerrogativas. 


Esto ‘no sucede en otras Asociaciones, por importantes que sean. Al 
contrario, muchas veces son grupos locales independientes entre si, eri- 
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gidos para el Colegio; y, apenas salen de él los alumnos, quedan. des- 
vinculados prácticamente de la Asociación, del Director o Directora de la 
Asociación y de los compañeros de la misma. Se encuentran soos en el 
mundo, bajo este respecto. Y lo dijo ya el Espiritu Santo: “Mae soli.” 
“¡Ay del que está solo!” (Eclesiastés, VI, 10). Porque no en todas par- 
tes hallará aquella Asociación. Y, por otra parte, los que no han sido 
iniciados en la Acción Católica durante su permanencia en el Colegio, y 
mucho más si en él han visto desestimada la Acción Católica, casi nunca 
entran en ella, y son posibles apóstoles perdidos para la Iglesia y para sí 
mismos. Porque necesitarían temple casi heroico para comenzar el periodo 
de prueba en un Centro desconocido y desestimado, creyéndose quizá ellos 
con cultura superior a la de los futuros compañeros del Centro, y con obli- 
gaciones quizá diferentes de las que anteriormente se les imponían en la 
Asociación de que se alejaron. 

Quizá, mientras estén los educandos en el Colegio, bajo la mirada y 
guía de sus Directores, podrá parecer que no hace falta la Acción Católica 
para formar jóvenes piadosos y celosos; pero los jóvenes no se educan 
para vivir siempre en el Colegio, o para permanece” siempre en la misma 
localidad o en la misma provincia, bajo la tutela del mismo Director. Sal- 
drán la mayor parte del Colegio, desligados de todo lo anterior y des- 
vinculados también de la Asociación Universal que les hubiera acompa- 
ñado a todas partes y les hubiera ayudado en todas partes a superar los 
graves peligros que en todas partes habrán de encontrar, sobre todo en el 
período más crítico de su vida, como dice Pío XI en la Carta Apostó:ica 
“Quamvis Nostra”, con estas palabras que hemos citado en el párrafo XI: 

* Encontrarán en sus mismas organizaciones, que les acompañarán pró- 
vidamente en el período más difícil de su vida, la defensa y la. ayuda que 
necesitan, para afrontar valerosamente y superar con ánimo invicto los 
muchos y graves peligros que se les presentarán en el ambiente sóctal en 
que forzosamente han de vivir." 

La Acción Católica no les abandona nunca en ninguna parte del mundo; 
no les despide sueltos, cuando van a sus pueblos; los envía vinculados y 
correlacionados con los grupos de apóstoles seglares de cualquier localidad 
del mundo, bajo la dirección inmediata de sus propios Pastores, y se ni 
rifica en ellos aquello que dice el sagrado libro de los Proverbios: Hl 
hermano qué es ayudado por su hermano, es como una plaza fuerte” 
(Prov., XVIII, 19). 
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Se debe insistir mucho en este punto, porque su importancia puede ser 
comprendida hasta por los más ofuscados y llenos de prejuicios contra la 
Acción Católica. 

Pregunta el R. P. DONNELLY, S. J., por qué es tan importante educar 
a los alumnos en el espíritu de apostolado propio de la Acción Católica, 


y contesta: 


“Porque es mayor la seguridad de que el estudiante adiestrado para 
el apostolado comenzará inmediatamente a vivir una vida verdade- 
ramente eristiana, una vida de devoción real. Porque el tratar de 
conquistar a otros para Cristo es el mayor estímulo para conquistarse 
a sí mismo. La religión “vivida” Mega a ser objeto de una intensa 
convicción. El estudiante convierte su vida en un ensayo práctico del 
vivir cristiano, sin estar pendiente de la direzción que reciba de la 
eseuela ni de sus profesores. Aprende a estar sobre sus propios pies, 
como cristiano, v a ejercer influencia sobre los eue le rodean. ¿No es 
acaso esto precisamente lo que pretenden conseguir los trabajos y sa- 

s crificios de la educación eristiana?" (21). 


(C) NIEGAN A Sus ALUMNOS “UNA GRACIA ESPECIAL, QUE ES 
LA DE SER LLAMADOS A‘UN APOSTOLADO QUE TIENE TAN- 
TOS" PUNTOS: Dic CONTACTO" CONS EL: SAGERDOAAL En 
efecto: los fieles seglares, por su Bautismo y por su Confirmacion, ad- 
quieren cierta cualidad sacerdotal, por la cual, aun siendo seglares, dejan 
de ser personas profanas, y adquieren capacidad para ser llamados por 
los Jerarcas de la Iglesia a un ministerio religioso, que, como dice Pío XT, 
en e! pasaje que luego citaremos, “no dista mucho del sacerdotal”. 

El Bautismo los hace miembros del Cuerpo Místico del Sumo Sacer- 
dote Jesucristo. La Confirmación los fortalece, para constituirlos en miem- 
bros capaces de ejercer la defensa de este Cuerpo sacerdotal. 

Los bautizados y confirmados, cuanda son llamados a las organiza- 
ciones eclesiásticas oficiales de Acción Católica, reciben una misiów y un 
mandato especialisimo para colaborar en el apostolado de la Jerarquía 
Ec'esiástica, como elementos auxiliares injertados en sus tres planos je- 
rárquicos pastorales: el parroquial, el episcopal y el pontificio. 


Para esto se'necesita un “llamamiento” formal de las Autoridades 
Jerárquicas de la Iglesia, es decir, una verdadera “vocación oficial”. en 
forma análoga a la “vocación oficial” para entrar en el Clero. ; 

Por eso decía Pío XI a los miembros de-la Junta Diocesana de Acc'ón 
Cató'ica de su Diócesis de Roma: “Pocas palabras, pero que quieren ex- 


(21) Review for Religious, l. cit,. pág. 321. y 
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presar el hecho más bello de que es objeto el laicado católico; a saber: su 
“llamamiento” a esta participación del Apostolado Jerárquico, que cons- 
tituye una "verdadera y propia vocación” (22). 

El valor y dignidad que reviste para los seglares de Acción Católica 
esta vocación semi-sacerdotal fueron puestos de relieve por Pio XI, en su 
Carta "Laetus sane", del 6 de noviembre de 19209, dirigida al entonces 
Cardenal Primado de España, diciéndole: 


“Cuantos procuran el incremento de la Acción Católica “son lama- 
dos, por una gracia enteramente singular de Dios, a un ministerio que 
no dista mucho del sacerdotal, ya que la Acción Católica no es al cabo 
otra cosa que el apostolado de los fieles eristianos, que, dirigidos por 
los Obispos, prestan su cooperación a la Iglesia de Dios, v completan 
en cierto modo su ministerio pastoral”. Se ve, por tanto, con toda evi- 
dencia, querido Hijo Nuestro, cuán grande sea el valor y dignidad de 
la Acción Católica” (23). 


No menos expresivas son las palabras de Pio XII, en su Encíclica 
“Sumnmi Pontificatus", donde dice: 


“Una ferviente falange de hombres y mujeres, de jóvenes de am- 
bos sexos, obedeciendo a la voz del Sumo Pastor, a las órdenes de sus 
Obispos, se consagra con todo el ardor de su ánimo a las obras de apos- 
folado, para reducira Cristo las masas del pueblo que de El se habían 
alejado... $ 

Esta coiaboración de los seglares con el sacerdote encierra precio- 
sas energías. a las que está confiada Una misión que los corazones no- 
bles y fieles no podrían desear más alta y consoladora. 

Este trabajo aposlólico, cumplido según el espíritu de la Iglesia, 
easi eonsagra al seglar ministro de Cristo, en el sentido que San Agus- 
tín explica, efe." (24). 


Ahora bien: ¿qué razones o pretextos pueden alegar los estableci- 
mientos docentes para privar a sus alumnos de esta “gracia enteramente 
singular", de este “llamamiento” de la Iglesia, que constituye “una ver- 
dadera: y propia vocación”, de este privilegio que constituye “el hecho más 
bello de que es objeto el laicado católico”, de este “ministerio que no dista 
mucho del sacerdotal”, de esta “misión, que los corazones nobles y fieles 
no podrían deseas más alta y consoladora”, de este oficio eclesiástico de 
carácter semi-sacerdotal que “casi consagra al seglar ministro de Cristo”? 

Nosotros no vemos, como Dios, el fondo de los corazones; pero .Os- 
pecho que no podrán ser muy serios ni muy fuertes los motivos que les im- 


(22) Mons. CAVAGNA, La Parola del Papa (Milano, 1937), pág. 127. 


(23) “Colección de Enetclicas” (Madrid, 1942), pags. 854-855. 
(24) “Colección de Enetelicas”, L cit; pág. 4038. 
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pulsan a privar a sus alumnos de tan grandes bienes. Exammese cada 
uno, v vea cuál es la razon verdadera de esta dureza para con sus edu- 


candos. 
Podrán decir que ellos no quieren recargar a sus alumnos con nuevos 
estudios y nuevas prácticas piadosas. : 


Pero ¿por qué mo arreglan las cosas de manera que puedan sus alum- 
nos cumplir con làs obligaciones esenciales de la Acción Católica con sólo 
coordinar inteligentemente aquellos estudios y prácticas? Así como en la 
alimentación material se les da a los alumnos carne y pescado, sin exclu- 
sivismos sistemáticos, y no se destiérra la carne, porque el administrador 
es amigo del pescado, ni se destierra el. pescado, porque a aquél le gusta 
más la carne, así también, en el orden espiritual, se debería proceder con 
la misma dosis de sentido comün. 

Con una gran dosis de dicho sentido, no siempre tan comün, comenta 
esto el R. P. DONNELLY, S. J., diciendo: 


“¿Qué es lo que puede sobrepujar el privilegio de llegar a estar 
asociado íntimamente al apostolado sacerdotal, compartiendo el gran 
bien que éste hace a la humanidad? En la mente del Padre Santo esa 
clase de colaboración es una gracia especial. En otra ocasión, ni si- 
quiera dudó en dignificar el llamamiento oficial a la Acción Católica, 
calificándola de “verdadera vocación” inspirada por una gracia sin- 
gular de Dios. ¿No es acaso una bendición para un Religioso que se 
le permita sembrar la semilla de esta vocación? 

El. educador inteligente, euya visión se extiende más allá de los 
epítomes y de los exámenes, no se olvidará de esto. Mirará a la Ac- 
ción Católica como un instrumento para desarrollar la conciencia cris- 
tiana de la juventud, para despertar una generosidad que frecuente- 
mente yace dormida. Fijará los ojos en la inapreciable ayuda que re- 
cibirá en el porvenir la Iglesia, y en el gran aumento que experimen- 
tarán los operarios de la viña. Reconocerá que con esto la escuela está 

/ cumpliendo su misión. En una palabra, la preparación para vivir como 
cristiano reclama el adiestramiento en la Acción Católica” (25). 


Merecen, a este respecto, citarse y meditarse las palabras que el Reve- 
rendo Padre Provincial de Castilla dirigió a los Padres Escolapios de su 
Provincia que asistieron en Madrid a un Curso de Acción Católica, orga- 


.nizado por ellos y para ellos, con la colaboración fraterna de los: Consi- 
liarios de la Capital: 


“Siendo—dijo—la Acción Católica un elemento esencial de la edu- 
cación, una segura defensa de la vida cristiana y una gracia especial 
por la cual se llama a un apostolado que tiene tantos puntos de con- 


(25) Review for Religious, l. cit, pág. 321 
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tacto eon el sacerdotal, no podemos ni debemos privar a nuestros 
alumnos de esta dignidad, ni a la Iglesia de muchos elementos idó- 
neos para su apostolado oficial. ni al Colegio del mejor medio para 
su buena marcha, sin haeernos reos de desidia en el cumplimiento de 
nuestro deber” (26). 


Es muy enérgica la declaración del R. P. Provincial; pero nadie dirá 
que es inexacta. 


(D) Er COLEGIO QUE PRESCINDIESE DE LA AccióN CaróLicA “RES- 
TRINGIRIA LOS HORIZONTES DE BIEN QUE DEBEN ABRIR- 
SE AL ANIMO GENEROSO DE LOS JOVENES”.—El Colegio que, 
por desidia, por egoísmo, por estrechez de corazón o de entendimiento, O 
por otras razones que no podemos adivinar, alejase a sus alumnos del cami. 
no grande y universal de la Acción Católica, y los encerrase exclusivamente 
en un círculo particular de menor alcance, que muchas veces termina en 
el mismo Colegio, sin empalme con el resto de su vida, en cualquier 
ambiente y en cualquier lugar del mundo; es evidente que le haría un flaco 
servicio, dejándole muchas veces en situación peligrosa, apenas se alejase 
definitivamente de los muros del establecimiento educacional, y cerrán- 
dole los amplios horizontes apostólicos que se abren en todas partes a ‘os 
socios de la Acción Cató!ica. 


(EJE Er COLEGIO-QUE PRESCINDIESE DP La Acción CatóLICA “PRI- 
VARIA A LA IGLESIA DE PRECIOSAS AYUDAS”.—Apenas nece- 
sita aclaración esta otra afirmación de la Carta Pontificia que comentamos. 


Cuando el Comunismo, la Masonería y todos los enemigos de Jesucris- 
to y de la Iglesia se unen, no sólo localmente y nacionalmente, sino también 
internacionalmeate y mundialmente, las fuerzas de la Iglesia no pueden 
permanecer fragmentadas y desconectadas, como las mesnadas feudales 
de la Edad Media. El Espíritu Santo ha inspirado al Sumo Pontífice una 
organización mundial, enteramente necesaria para el triwafo de la Cris- 


tiandad. | eps. 

Va nos recordaba el Cardenal Prefecto de la Sagrada Congregación de 
Religiosos, en la Carta que hemos transcrito más arriba, en el párrafo 
VIII, que “los fines que se propone la Acción Católica son tan importantes, 
que el Padre Santo, en su primera Encíclica “Ubi Arcano ”, ha declarado 


———— 


(26) Ecclesia, 8 de enero de 1944, pág. 35- 
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que “PERTENECE YA ELLA INNEGABLEMENTE AL Orrcio PASTORAL Y A LA 
VIDA CRISTIANA, Y QUE A ELLA ESTÁ VINCULADA INDISOLUBLEMENTE LA 
RESTAURACIÓN DEL REINO DE CRISTO” 

Por consiguiente, el que no quiere la Acción Católica, no quiere la 
restauración del Reino de Cristo. Por el contrario, el que ayuda a la Acción 
Católica, ayuda a una obra a la que está vinculada indisolublemente la 
restauración del Reino de Cristo. Si florece la Acción Católica, se restau- 
rará el Reino de Cristo; si ella no florece, no se restaurará el Reino de 
Cristo, en este mundo paganizado y materializado. 


¡Qué responsabilidad la de aquellos que, cerrando los oídos a las de- 
claraciones de la Santa Sede, prescindan de la Acción Católica y priven a 
la Iglesia de tan preciosas ayudas! 

No faltan quienes temen que esta ayuda S hacer daño a su Instituto. 
Pero „les contesta muy bien el. R. P. DoNNELLY, S. J., con estas palabras: 


“Todo lo que se hace por Dios y por su Iglesia tendrá en retorno 
su recompensa. Es bueno reealear esto para ahuyentar todo miedo de 
que, animando al joven a prepararse para una vida apostólica en el 
mundo, se aparta a algunos del sacerdocio o de la vida religiosa. Por 
supuesto, cualquiera que realmente crea que el Papa goza de la asis- 
tencia divina en el Gobierno de la lglesia, difícilmente juzgará que 
un programa encargado por él tan repetidas veces y tan enérgicamen- 
te pueda tener efectos deletéreos" (27). 


/ 

Al contrario, sus efectos serán súmamente beneficiosos, tanto para las 
vocaciones como para las Obras de los Religiosos, como ya hemos visto 
anteriormente. e 

(F) UN COLEGIO QUE .PRESCINDIESE DE LA ACCIÓN CATÓLICA “DI- 
FICILMENTE ALCANZARIA TODOS LOS FINES DE UNA VER- 
DADERA EDUCACION CRISTIANA”.—Con estas palabras sienta la 
Carta Pontificia su sexta afirmación, que merece ser meditada seriamente. 
En la primera que hizo al principio*de este párrafo, declaró. que “la 
formación en el espíritu de apostolado, propio de la Acción Católica, cons- 
tituye un elemento esencial de la educación en estos nuevos tiempos”. 

Pero ahora añade más: no solamente no les daría el elemento hoy 
esencial del espíritu de apostolado propio de la Acción Católica, sino que 
difícilmente los haría tan siquiera verdaderos cristianos, preparados para 
llevar personalmente una vida verdaderamente cristiana, 


(27) Review for Religious, l. cit., pág. 325. 
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Como notan ANDERL y RutH, “la participación efectiva. en el trabajo 
del apostolado ahonda en el estudiante sus propias convicciones personales 
acerca de las verdades religiosas, y desarrolla en él wn sentido de res- 
ponsabilidad para vivirlas más fielmente... Por sentirse él mismo un 
apóstol, se prohibirá a si mismo actos de que no se abstienen los cristianos 
mediocres, y de los cuales resultará, tal vez, su fatal ruina" (28). 

Se cumple con demasiada frecuencia, en grado mayor o menor, aquello 
que quería expresar con frase gráfica el viejo apologista del siglo III: 
"Christianus, aut apostolus aut apostata" ." El cristiano, o es apóstol o es 
apóstata.” 

Por consiguiente, es muy precaria la misma vida cristiana que infunde 
a sus alumnos el Colegio que prescinde del espíritu del apostolado propio 
de la Acción Católica, y se expone a no formar ni siquiera verdaderos cris- 
tianos. Es lo más triste que puede suceder a un Colegio Religioso. 


7. LA ACCIÓN CATÓLICA AYUDA PARA LA MISMA BUENA MARCHA DEL 
CorEG1o.—" Por otra parte, esta formación ayuda para la misma buena 
marcha del Colegio. Nadie puede negar el bien inestimable que de ella se 
le sigue, por el mutuo buen ejemplo, por la acción conquistadora con res- 
pecto a los compañeros menos buenos, por el empeño en transformar la 
vida del Colegio en una preparación más viva para el trabajo que han de 
realizar después en las organizaciones de la A cción Católica, ya sea durante 
las vacaciones, ya también a la terminación definitiva de los estudios." 
(Cardenal Pacelli). 


NOTA.—Pudiera traer muchísimos testimonios *de Directores y Pro- 
fesores de Colegios Religiosos que han comprobado experimentalmente la 
eficacia de una buena organización de Acción Católica, para elevar a un 
nivel desconocido hasta entonces la disciplina, la moralidad, la aplicación 
y el fervor ascético de los alumnos. ; 

Aun dentro del mismo Colegio, los estudiantes tienen mil ocasiones de 
ejercitarse en el apostolado de muchísimas maneras muy propias de los 
estudiantes. El Obispo canadiense Monseñor Courchesne, describe una de 
ellas en su Pastoral del 26 de enero de 1940, refiriéndose a un Colegio 

de su jurisdicción; “Los militantes —dice—tenían . que. trabajar, em wn 
ambiente cerrado, que requiere mucho tacto y sacrificio. El éxito Corres- 
pondió a sus esfuersozs. El primer servicio que crearon. fué ayudarse unos 
a otros en los trabajos escolares. Los cuatro 0 cinco, que ud como 
los primeros de cada clase adoptaron a los cuatro: 0 cinco cols ficagos como 


(28) ANDERL-RUTH, The Religious and Catholic Action,» 


1. cit, pag. 79. 
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los últimos, para ayudarles de todas las maneras posibles. Este servicio 
produjo hondos cambios en ciertas almas. Ello sirve para convencernos de 
gue obras como éstas son mas eficaces que las palabras, para difundir el 
reino de Cristo. Actualmente hay doce grupos en plena acción, etc.” (29). 

Pero, en lugar de otros muchos testimonios, me bastará citar lo que 
dice, en la Carta Circular que dirigió a todos los Nuncios Apostólicos de 
América, el Emmo. Sr. Cardenal Pizzardo, Prefecto de la Sagrada Con- 
gregación de Estudios y Presidente del Oficio Central “Actio Catholica" 
el 12 de noviembre de 1941: 


“Entre las iniciativas de la Acción Católica juvenil—dice—, ha to- 
mado arraigo con gran utilidad, en Italia y fuera de ella, la que se 
refiere a la fundación de Centros de Acción Católica en los Colegios 
dirigidos por Religiosos y Religiosas. 

| Algunos Rectores de Colegios muy conocidos en Italia, como, por 

: ejemplo, los de Montecasino y Moncalieri, han afirmado que, después 

i de la fundación del Centro Interno de Acción Católica para los .jóvenes 

ded del Convictorio, su grave responsabilidad educativa se” había hecho 

más fácil de llevar, porque los jóvenes inscritos en el Centro -ran 

ejemplares de virtud para su compañeros y un estímulo para la ob- 
i servancia de la disciplina del Instituto." 


ut Pero, después de estas palabras, el prudente Cardenal, para evitar que 
Htm se tomase como única o principal finalidad de la Acción Católica en los 
Colegios la mejora de la disciplina, añade esta observación : 


“Es evidente que la mejora de la disciplina en el Colegio y Con- 
vietorio no es el más relevante entre los beneficios producidos por los 
Centros Internos de Acción Católica. Lo que éstos pretenden sobre 
todo es crear, en el seno mismo de los Institutos, viveros de fervor 
apostólico, a fin de que los jóvenes y las niñas puedan llegar a ser 
entusiastas mantenedores y propugnadores de la Acción Católica cuan- 
do salgan del Colegio” (30). 


EA Es decir, hay que formar a !os alumnos para la vida del porvenir, y no 
i para el Colegio; aunque, por afíadidura, esta misma formación para el 
futuro apostolado beneficia grandemente al mismo Colegio. 


8. La ACCIÓN CATÓLICA EVITARÁ QUE SE MALOGREN LOS TRABAJOS 
DE Los RELIGIOSOS.—" Asi, se encontrarán también más aguerridos para 
superar los muchos y graves peligros del ambiente social moderno, que; 


(29) ANDERL-RUTH, The Religious and Catholic Action, 1. cit., pág. 77. 
(30) Mons, CAVAGNA, Pío XII e l'Azione Cattolica (Roma, 1943), págs. 203-204, 
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como está por desgracia comprobado, hace numerosas victimas entre los 
jóvenes educados en las mismas escuelas católicas.” (Cardenal Pacelli). 


NoTA.—Es queja muy común de los Directores de Colegibs que sus 
alumnos y alumnas, después de haber practicado la piedad, quizá edificate- 
mente, durante su vida escolar, luego se van olvidando poco a voco de 
todo, y no se distinguen en nada, o en casi nada, de los que no pasaron 
por Colegios de Religiosos. ¿Para esto—dicen—hemos trabajado tanto? 
¿Para esto nos hemos sacrificado, con tantas preocupaciones, en tan largas 
horas de docencia y vigilancia? ¿Para esto hemos cultivado con tanto celo 
las prácticas religiosas ? 

Es verdad que nunca se evitarán todas las defecciones y caídas. Las 
hubo hasta en el Colegio de los Apóstoles, dirigido por Jesucristo. Pero se 
pueden limitar mucho, si se adopta el método que nos indica la Carta 
Pontificia que comentamos. 

La Acción Católica, con su continuidad en el tiempo y su universalidad 
en el espacio, con su vinculación íntima con los guías natos de los fieles, 
que son sus Pastores, y con los grupos más selectos y apostólicos de cada 
localidad, ofrece a los Religiosos el mejor medio para asegurar el fruto de 
la educación dada con tantos trabajos y tantos sacrificios. El error ha 
consistido muchas veces en creer que cuanto mayor sea el número de los 
actos piadosos que se hagan practicar a los alumnos en el Colegio, mejor 
preparados salen de él, para perseverar en la vida cristiana. Otras veces 
el error ha consistido en inculcarles una piedad egocéntrica, insp:randoles 
casi exclusivamente el interés de su propia salvación personal, el deseo 
de ser buenos ellos mismos, sin preocuparse de los demás, en lugar de in- 
fundirles una sólida piedad Cristocéntrica, que abarca simultáneamente. y 
con mayor seguridad de éxito, el bien de todos los miembros del Cuerpo 
Místico de Cristo, comenzando naturalmente por nosotros mismos. De ahí 
que muchas veces se han contentado los Colegios con actividades algo ru- 
tinarias, sin espíritu apostólico, dando origen a muchos fracasos que se po- 
dían haber evitado siguiendo las normas de la Santa Sede. 


“La Iglesia espera—dicen ANDERL y RUTH—que los educadores re- 
ligiosos preparen para ella jóvenes católicos que sean algo más que 


eristianos ordinarios, interesados solamente por su propia salvación 


y santificación. Esto exige de ellos que adiestren un cuerpo dinámico 
sión de difudir entre 


de jóvenes apóstoles, entusiasmados con su MIS ‘ 
los demas la Vida divina y la Verdad de Jesucristo... La reconstruc- 
ción para la que se nos convoca en nuestros días no puede realizarse 
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más 2 con la entusiasta colaboración de seglares piadosos e 1lus- 
trados. Y.la juventud es un campo excepcionalmente fértil, para sem- 
brar en él la semilla del apostolado seglar” (31). 

o 


9. MoTivos GRAVÍSIMOS PARA FUNDAR CENTROS INTERNOS EN LOS 
CoLEGIos RELIGIOSOS Y PARA COORDINAR CON ELLOS LAS Pías ASOCIACIO- 
NES DE Los MISMOS.— Por estos gravísimos motivos, ya en otra ocasión 
había recomendado el Padre Santo la fundación de los CENTROS INTERNOS, 
que tan felizmente florecen en no pocos Institutos, y que también las Pías 
ASOCIACIONES dependientes de los Religiosos sean incitadas "a prestar a 
la Acción Católica su providencial auxilio, ya con. la oración, ya haciendo 
conocer la belleza ¡necesidad y ventajas de la Acción C atólica, ya exhortan- 
do y encaminando hacia ella a los propios socios: lo cual ha de entenderse 
particularmente con respecto a aquellas Instituciones y Congregaciones que 
reúnen a la juventud con el fin de conservar los frutos de la educación 
cristiana. (Carta del Emmo. Sr. Cardenal Pacelli, Secretario de Estado de 
Su Santidad, al Sr. Comendador Augusto Ciriaci, Presidente General de 
la Acción Católica Italiana, 30 marzo 1930)” (Cardenal Pacelli). 


NoTA.—Véase una vez más en estas palabras el empeño de la Santa 
Sede en que se establezcan Centros Internos de Acción Católica en los Co- 
legios de los Religiosos y Religiosas y el elogio de los “no pocos” ya cons- 
tituidos. . 

Pero este empeño de la Santa Sede, correspondido por los que son 
designados con la atenuada fórmula de “no pocos”, no obedece a un capri- 
cho del Supremo Gobierno de la Iglesia, sino, como dice el Cardenal, 


“gravisimos motivos”, que anteriormente han sido expuestos. 


La razón de que una gran parte se mostrasen todavía reacios era el 
temor de que desapareciesen las numerosas Pías Asociaciones que cada una 
de las Familias Religiosas cultiva con la natural predilección de las cosas 
propias. 

Por eso el Cardenal Pacelli, citando otra famosa Carta suya, disipa este. 
pean dciéndoles que “las Pías Asociaciones dependientes de los Religio- 
sos”, en lugar de desaparecer, deben convertirse en colaboradoras de la 
Acción Católica, prestando a ésta “su providencial auxilio”. 


Habrá con frecuencia Asociaciones en que sus miembros, o: algunos de 
ellos, podrán pertenecer simultáneamente a la Acción Católica, sin nece- 
sidad de repetir en ésta los actos coincidentes que realicen en aquéllas, y 


(31) The Religous and Catholic Action, 1. cit., págs. 78-7 
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añadiendo únicamente el espíritu de apostolado propio de la Acción Cató- 
lica y los detalles reglamentarios específicos de la misma. 

Como otras veces habrá alumnos que formen parte de la Pía Asocia- 
ción y no del Centro de militantes de Acción Católica, el Cardenal Pacelli 
indica a continuación las tres formas de auxilio que han de prestar a ésta 
colectivamente las Bias Asociaciones, en su carácter de auxiliares de la 
Acción Católica, a saber: (A) Orar por la Acción Católica, (B) Hacer co- 
nocer a sus socios la belleza, la necesidad y ventajas de la Acción Católica, 
y (C) Exhortar y encaminar hacia ella a los propios socios. 


(A) ORAR POR La ACCIÓN GATÓLICA.—La Jerarquía Eclesiástica tie- 
ne dos misiones principales: una externa y otra interna. 

La misión externa está expresada en aquellas palabras: “Jd por todo el 
mundo; predicad el Evangelio a toda criatura” (San Marcos, XVI, 15), y 
se realiza en tierras de infieles. 

La misión interna está formulada en estas otras palabras: “Apacentad 
la grey de Dios que está entre vosotros... y cuando apareciere el Principe 
de los Pastores, vosotros recibiréis una corona incorruptible de gloria” 
(Carta I de San Pedro, V, 2, 4). Esta se realiza en tierras de fieles, y en 
la parte fiel de las tierras de infieles. 

Los cristianos están ya, gracias a Dios, acostumbrados a orar por los 
“misioneros de las tierras de infieles”, que ayudan a la Jerarquía Eclesiás- 
tica en su misión externa. Va tomando cada vez más arraigo la costumbre 
de añadir al Rosario y a otros actos piadosos una ovación por el florecimien- 
to de las Misiones. 

Pero ño sucede lo mismo con la misión interna de la Jerarquía, la mi- 
sión de los pastores de los fieles, tanto en tierras de fieles como de imf12- 
les, cuyo organismo auxiliar oficial es la Acción Católica. 

Por eso hay que introducir también la costumbre de orar por la Acción 
Católica, lo mismo que por las misiones entre infieles. ¿Qué sería de las 
mismas misiones de infieles si fallase la misión interna de la Jerarquía 
en tierras de fieles por falta de la colaboración seglar en la Acción Cato- 
lica, a la cual, según declaración del Papa, “está vinculada indisolublemente 
la restauración del Reino de Cristo?”. ¿De dónde saldrían las vocaciones 
para el sacerdocio, para el claustro y para las misiones externas, a no flo- 
reciese la misión interna de los Pastores de los fieles y de su Acción Cató- 
lica? ¿De dónde saldrían las ayudas espirituales y materiales que necesi- 


tan las misiones externas? 
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Por eso es de importancia básica para las mismas misiones externas 
el florecimiento de la Acción Católica; y todos los que oran por las misio- 
nes externas deberían orar también por la misión interna de los Pastores 
de los fieles y de su Acción Católica. 

Esto es, pues, lo primero que pide el Cardenal Pacelli a las Pias Asocia- 
ciones dependientes de los Religiosos. Hasta ahora son pocas las Pias Aso- 
ciaciones en que se ora por la Acción Católica; pero es de esperar que cun- 
da el buen ejemplo de algunas instituciones de ancho corazón y despierta 
inteligencia, que lo hacen ejemplarmente. i 


(B) HACER CONOCER A SUS PROPIOS MIEMBROS LA BELLEZA, LA NECE. 
SIDAD Y LAS VENTAJAS DE LA ACCIÓN CATÓLICA. Tenemos el gusto de 
hacer constar aquí que más de un Instituto Religioso nos ha llamado per- 
sonalmente a dar lecciones sobre la Acción Católica, no sólo a los miem- 
bros de su. Familia Religiosa, sino también a los de sus Pias Asociaciones 
seglares, con verdadero deseo de que sus miembros idóneos entrasen en la 
gran organización universal. i 

Sabemos también de otros que han sido llamados para hablar de ‘a 
Acción Católica a miembros de algunas Terceras Ordenes Seculares. 

Pero demasiadas veces sucede lo contrario: se mantiene a los miembros ` 
de dichas Asociaciones en completa ignorancia sobre los tres puntos indica- 
dos por el Cardenal Pacelli : la BELLEZA de la Acción Católica, la NECESIDAD 
de la misma y las VENTAJAS que ella ofrece para los fieles seglares. 

Les dice el Tentador que, si todos conociesen bien esta BELLEZA, esta 
NECESIDAD y estas VENTAJAS, podrían subestimar su Asociación; y que, por 
consiguiente, lo mejor es correr “el telón de acero”, y hasta poner en duda 
todo eso de la BELLEZA, de la NECESIDAD y de las vENTAJAS de la Acción 
Católica, aunque lo haya declarado la Iglesia en so'emnísimos documen'os. 

Y tenemos que reconocer que el Tentador ha conseguido hasta ahora 
no pocas victorias, restando a la Iglesia muchísimas colaboraciones. 

Muchos de los alumnos y alumnas de las clases sociales más cultas 
han pasado por Colegios Religiosos; pero muy pocos de ellos salen vincula- 
dos con la Acción Católica. Y resulta que los que más podrían ayudar a la 
Jerarquía en su apostolado pastoral, por contar con más tiempo, más me- 
dios y mayor independencia que los demás, son los que menos colaboran 
con ella. 

No es la única causa de ello la desvinculación y la ignorancia en que 
han crecido con respecto a la Acción Católica; pero sí creemos que es una. 
de las más importantes. El día que se vinculen con la Acción Católica 
desde el Colegio serán muchos más los que presten su colaboración al apos- 
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tolado pastoral. Y ganará mucho la Iglesia y ganarán muchísimo ellos 
mismos, aun en medio de los peligros especiales de su anibiente 


(C)—EXHORTAR Y ENCAMINAR HACIA LA ACCIÓN CATÓLICA A LOS 
PROPIOS socios.—Esto que pide el Cardenal Pacelli es bastante distinto de 
lo que se practica :recuentemente. 

Pero ahí está expresado el sentir de la Iglesia al respecto, y cada cual . 
verá lo que le dice su conciencia. 

Para fundamentar mejor esta exhortación léanse las seis afirmaciones 
pontificias que hemós comentado en el número 6 de este párrafo. 

Y recuérdese que, como dice el R. P. DONNELLY, S. J., esta vinculación 
con el apostolado de la Acción Católica “es el don más grande con que uno 
puede favorecer a sus educandos” (32). 

Coincide con él el R. P. Marrano Prnuo, S. J., que escribe: 


“La Acción Católica actual aleanza una altura y dignidad lal que 
no había alcanzado nunca, y queda siendo por eso mismo la más erce- 
lente de todas las obras para seglares. En este sentido, ademas, so ore- 
senta como una gracia muy especial dada por Dios en nuestros días 
a la Iglesia, para acudir a las necesidades peculiares de esta hora. 

Por eso sería grave falta de omisión despreciar 0 descuidar este 
don de Dios. del cual dice Su Santidad que es de toda necesidad y mas 
eficaz que cualquier otro modo de acción e 


10. Los RELIGIOSOS QUE EJERCEN LA DIRECCIÓN ESPIRITUAL DE LAS 
ALMAS ENCAMINARÁN A ÉSTAS HACIA LA ACCIÓN CATÓLICA.—" 5: además 
los buenísimos Religiosos no se contentan con dirigir a este nobilisimo fin 
sus oraciones, sino que procuran también persuadir y animar a las personas 
cuyo cuidado espiritual ejercen a que oren y a que entren en la Acción 
Católica. será verdaderamente completa su cooperación, y redundarán de 
ella copiosos beneficios para la Acción Católica, y, por lo tanto, para la Igle- 
sia entera” (Cardenal Pacelli). 


Nora.—Otro ministerio importante de los Religiosos suele ser la di- 
rección espiritual ejercida en el confesionario y en el trato con personas pia- 
dosas. Como ordinariamente no ejercen cargo pastoral y se ven libres de 
las innumerables atenciones de todas clases que impone la cura de a'mas, 


sobre todo en las grandes poblaciones, pueden emplear mas tiempo y ma- 
los ministerios de confesar, recibir consultas, 


yor número de sacerdotes en 
visitar, aconsejar, etc. 


(32) Review for Religious, | cit, pág. 321. 


(33) carta magna da Accao Católica Portuguesa (Braga, 1939), pág. 186. 
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Si tienen verdadero conocimiento y amor de la Acción Católica, si están 
convencidos de la necesidad que tiene de ella la Iglesia, si saben que, como 
nos decía en el número anterior el P. Pinmo, S. J., es ella “la más exce- 
lente de todas las obras para seglares”, aconsejarán a sus confesados y di- 
rigidos que oren por la Acción Católica y entren, si son idóneos, en ella. Pero 
si no conocen ni aman a la Acción Católica, su confesonario y su dirección 
serán dos grandes páramos para el apostolado seglar universal de la Iglesia, 
serán dos focos de esterilidad para las actividades pastorales y dos obstáculos 
para la restauración del. Reino de Cristo, que, segün e! Vicario del mismo 
Cristo, “está vinculada indisolublemente" a la Acción Católica. 


Por eso en algunas Diócesis los Obispos, que son los que dan a todos 
los confesores las licencias que 'necesitan para poder confesar y dirigir las 
conciencias, exigen examen previo de Acción Católica, declarada por la 
Santa Sede como “parte integrante" de la Telogía Pastoral (34), y la inclu- 
yen en el programa general de los exámenes para la concesión o renovación 
de las licencias, tanto para los sacerdotes diocesanos como para los seli 
giosos. 

Y no sería dificil que, si se multiplicasen las extralimitaciones en esta 
materia, pudiera convertirse en norma general dicho examen previo. 


En cambio, ¡cuánto bien se puede esperar para la Acción Católica, y 
"por lo tanto”, como dice el Cardenal Pacelli, “para la Iglesia entera”, de 
los confesores y directores de conciencias que suscitan vocaciones apostóli- 
cas, las sostienen en su momento, de desaliento y. desmayo, las orientan y 
las estimulan! Ouiera Dios multiplicar esta clase de confesores y directo- 
es y recompensarles abundantemente el bien que con ello harán, no sólo a 
las almas de sus dirigidos, sino a toda la Iglesia, 


II. Las TRADICIONES DE LAS FAMILIAS RELIGIOSAS PIDEN ESTA CO- 
OPERACIÓN A LA ACCIÓN CarÓLICA.—" Obrando en conformidad con estas 
directrices, los Religiosos continuarán sus gloriosas tradiciones de generosa 
prontitud en ir al encuentro de las necesidades de las almas y de los deseos 
del Vicario de Cristo en este momento tan difícil para la tutela de la ju- 
ventud, objeto de las asechanzas de tantos enemigos, y especialmente de la 
propaganda comunista” (Cardenal Pacelli). 


(34) Pío XL Carta al Episcopado Filipino, “Colección de Encíclicas” (Madrid, 1942), pág. 968. 
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Nora.—La Acción Católica, en su forma orgánica y universal de ahora, 
es reciente, y no la conocieron la inmensa mayoría de los que fundaron las 
1.200 y pico de Familias Religiosas existentes de derecho pontificio, lo mis- 
mo que otras muchas de derecho diocesano. 

Pero sabemos el espíritu con que las fundaron, los fines que pretendie- 
ron alcanzar, los medios que adoptaron para ello, dentro de las posibilidades 
y circunstancias de su tiempo, y el esfuerzo heroico que desplegaron, aco- 
modándose a las necesidades del ambiente que les rodeaba. 

Entonces no se sentía la necesidad urgente de una gran organización 
mundial del apostolado seglar católico, porque no existían las actuales gran- 
des organizaciones mundiales del apostolado satánico. Ni siquiera se veía 
esto posible, por el aislamiento mayor en que vivían los diversos continentes, 
las diversas naciones y las diferentes Diócesis y Parroquias de cada con- 
tinente y nación. 

Pero no hay que mirar solamente los medios prácticos que entonces 
adoptaron, sino el espíritu con que los adoptaron. Hay que pensar qué hu- 
bieran hecho hoy un San Benito, un Santo Domingo, un San Francisco u 
otros grandes Santos Fundadores si se encontrasen en las presentes cir- 
cunstancias y la Santa Sede les hubiera puesto delante este gran plan de 
estrategia mundial, ideado por ella, inculcado insistentemente por ella, diri- 
gido inmediatamente por ella. 

¿Encontrarían esos Santos insuperables dificultades para secundar los 
deseos de colaboración de la Santa Sede? 

Digo más: ¿encuentran acaso prácticamente tales dificultades aquellos 
hijos de esos Santos que han hecho la prueba de unirse cordialmente a la 
eran organización universal de la Iglesia? ¿No son ellos los primeros en 
confesar que, aun desde su punto de vista particular, sólo han sido bienes 
los que ha llevado a sus casas la Acción Católica? 

“El misionero de mayor arrastre y el orador más famoso que tiene ac- 
tualmente Italia, el R. P. RICARDO LOMBARDI, S. J., publicó en el órgano 
oficioso de la Santa Sede, “L’Osservatore Romano”, un artículo titulado 
“Los Religiosos en un plan unitario de movilización”, que puede verse trans- 
crito en “Ecclesia” (14 de febrero de 1948). 

En él plantea el problema de la “coordinación de los Religiosos y de sus 
obras con las dirigidas prncipalmente por el Clero Secular”, y añade: 


“Estas últimas, de hecho, tienen ya en buena parte a 
si no precisamente unificación, en los cuadros de la Acción Ca dlica; 
mfentras que, en cambio, las organizaciones sostenidas por Religivsos 
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son poderosas escuadras, generalmente distintas, von finalidades va- 
riadísimas y fisonomías jurídicas multiformes. 

El problema es delicado. Haría falta no ser hombre para no Com- 
prender que la creación de un plan común, que confíe a cada eual 
responsabilidades proporcionadas y precisas, puede en este caso herir 
diversas susceptibilidades; y no solamente inspiradas por el amor 
propio, sino también por complejas razones históricas, prácticas y 
hasta económicas, que no deben ser despreciadas en: modo alguno 
(página 175). 


‘ 


Pero el gran orador sagrado no cree imposible su “sueño”, a pesar de 


todas las dificultades, y propone en dicho artículo esta solución : 


“El sueño viene a ser éste, que debe animar hasta lo sumo a toda 
Familia Religiosa: Que éstas operen hoy en el frente de la Iglesia, 
como si todos sus Fundadores vivieran. 

“Si ellos vivieran, habría que esperar que enseñasen lodavía a Sus 
hijos la regla que el espíritu de Dios les sugirió por su medio. Pero, 
en las aplicaciones prácticas y en la elección de actividades, se regu- 
3 larían ciertamente con el celo que les devoró en el camino terreno, 
Mies y que entonces les empujó a atender a las necesidades más urgentes, 

para “proveer” por ellas en el ámbito de la propia vocación. 

Ahora bien: así deberán hacer los Religiosos de hoy, rejuvencci- 
dos por un plan puesto al día, reunidos bajo sus antiguas gloriosas 
banderas, que custodian con sincera fe" (página 176). 


"M Se objeta a sí mismo el P. LomBARDI la posible dificultad de que el ca- 
‘ rácter y reglas de ciertas Familias Religiosas puedan oponerse al plan coor- 
EU. dinado que defiende, y contesta : 


"La leira mata y el espíritu vivifiea. Es tan vasto el frente de la 
Iglesia en todo momento de la Historia, y hoy de modo especial, que 
lodo grupo religioso vital puede encontrar con buena voluntad un 
sector de trabajo plenamente en consonancia consigo y precioso para 
el conjunto, sin sacrificar la vida propia y el bien de las almas, por 
defender puntos donde apenas se combate. 

Se podría añadir que aun por esta razón podrá ser juzgada la vi- 
lalidad de los grupos: si hubiera uno de ellos que, por constitución, 
Rc apareciera inepto para satisfacer cualquiera de las necesidades sen- 
ry" tidas hoy, en colaboración con los otros operarios de la viña, habría 

que decir secamente que su tiempo ha pasado. 
"Probablemente merecerá el reconocimiento de la Iglesia y de la 
Hisloria, por el servieio prestado euando se constituyó, respondiendo 
entonces a una necesidad real; pero ahora sería ütilmente sustituído 
por olros organismos más jóvenes, más pegados a las necesidades sur- 
? gidas al presente. Los mismos hombres servirían para otra organiza- 
| ción. ¿Por qué imponerle una apariencia de vida; dentro de un es- 
quema asociativo muerto?" (página 176, eol. 2), 
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puede contar con Asociaciones de Antiguos A 
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Serán en España rarisimos los casos que contempla-en estas palabras 
el P. Lombardi, y es de esperar que sea unánime la colaboración que con el 
tiempo encuentre la Acción Católica en todas las Familtas Religiosas, como 
la encontrarían en sus gloriosos Fundadores. : 


I2. SOLIDARIDAD ENTRE Los RELIGIOSOS. Y EL CLERO SECULAR.— 
“Será un acto de exquisita caridad cooperar en plena solidaridad con el Cle- 
ro Secular para la difusión del Reino de Cristo, que es el constante anhelo 
del Augusto Pontífice” (Cardenal Pacelli). 


Nora.—Aunque no faltan Religiosos encargados de la cura de almas, 
ya como Obispos, ya como Párrocos, sin embargo constituyen una minoría. 
La inmensa mayoría de los Pastores de aimas, en tierras de fieles, la forman 
lof Clérigos Seculares. 

Pero tanto los Religiosos como los Clérigos Seculares tienen un objeti- 
vo común que alcanzar y una batalla común que reñir, para hacer triunfar 
en el múndo a Cristo y a su Iglesia. 

Por eso sería absurdo y catastrófico que entre los soldados del mismo 
Capitán hubiera desinteligencias y actividades divergentes, para regocijo 
de los adversarios y ruina de la causa común. 

Ei Clero Secular no puede concentrarse, como los Religiosos, en pobla- 
ciones grandes, ni formar comunidades numerosas, porque tiene que atender 
al cuidado espiritual de todos los pueblos y aldeas, por pobres e insignifi- 
cantes que sean y por alejadas que estén de las facilidades urbanas. 


El Clero Secular, por lo mismo que tiene que dispersar obligatoria- 
mente sus miembros en tan gran número de Parroquias, no puede tener 
ordinariamente en cada una tantos Sacerdotes como los que puede concen- 
trar en sus Iglesias una Familia Religiosa, que no tiene obligación de soste- 
ner más casas que las que a ella le convengan, y puede suprimir las que no 


le convengan. 

El Clero Secular no puede elegir, como el Regular, los ministerios que 
prefiera ni omitir los que quiera, porque el cargo pastoral le exige simultá- 
neamente el ejercicio de todos los ministerios que reclamen las necesidades 
de todo el pueblo cristiano. 

El Clero Secular no puede dedicarse ordinariamente a la docencia €s- 
colar, como los Religiosos, porque suele necesitar toda la parte disponible 


de sus miembros para los ministerios pastorales; y, por consiguiente, no. 
lumnos ni con otros grupos 


de personas cultas especia mente yinculadas con él, para sacar de alli los 


dirigentes que necesita para sus organizaciones parroquiales y diocesanas. 
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En estas circunstancias, si no reinase verdadera solidaridad entre ¿os 
Religiosos y el Clero Secular, y si, en lugar de ayudarse mutuamente, se 
recurriese al sistema absurdo de la competencia mutua, las primeras pérdidas 
las experimentaria, ciertamente, el Clero Secular; pero, a la larga, tampoco 
saldrían ganando los Religiosos: y, en todo caso, siempre perdería muchi- 
simo la causa común del Reino de Cristo. 


INCONVENIENTES DE LA FALTA DE SOLIDARIDAD PARA EL CLERO SECU- 
LAR.—He dicho que las primeras pérdidas las experimentaria el Clero 
Secular: porque, en las capitales y poblaciones importantes, donde suelen 
establecerse ordinariamente los Religosos, tendrían éstos de su parte tcdas 
las ventajas para hacer la competencia al Clero Parroquial. 


En efecto: podrían concentrar, frente al escaso personal de la Parroquna, 
todos los Sacerdotes que fueran necesarios para el caso, pudiendo abando- 
nar, si era menester, otros ministerios, a los cuales, por no tener cura de al- 
mas, no están estrictamente obligados. 

Por la misma razón, podrían elegir libremente aquellas actividades que 
fueran más aptas para atraer a! püblico, dejando las demás a cargo de los 
Pastores, que en virtud de su oficio no pueden omitir ninguna de las que 
exige la cura de almas. 


Podrían además, valiéndose de su influencia sobre los alumnos y ex 
alumnos de sus Colegios y sobre sus familias y amistades, atraer a sus 
Asociaciones peculiares la parte más culta y preparada de cada feligresía ; 
y, aplicando luego el principio de la incompatibilidad entre varias obras, 
sin suficiente discernimiento, podrían privar a los Pastores de gran parte 
de los posibles dirigentes de sus obras pastorales, que pronto languidece- 
rían por el ausentismo de los feligreses más idóneos. 


Este inconveniente sería extensivo a las organizaciones pastorales de 
carácter diocesano, porque las Juntas y Consejos Diocesanos deben reclutar 
sus miembros en las capitales y en las poblaciones importantes, que es donde 
suelen establecerse ordinariamente los re'igiosos. Y, si no existiese la soli- 
daridad que inculca la Santa Sede, y los organismos oficiales de Acción 
Católica no contasen con número suficiente de socios selectos, tendría que 
echarse mano de mediocridades para los cargos dirigentes de carácter Íio- 
cesano, ya que no se podría entregar la dirección de la Acción Católica a 
personas que no perteneciesen a ella. De aquí se seguiría que la mediocridad 
de la cabeza, es decir, de los dirigentes de las capitales, se reflejaría en todo 
el cuerpo de la Acción Católica Diocesana, que estaría, como alguien ha di- 
cho," enferma de anemia cerebral”. i 
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Por consiguiente, la falta de solidaridad entre los Religiosos y el Clero 
Secular, traería como primera consecuencia un grave daño para las obras 
pastorales del Clero Secular. 


INCONVENIENTES DE LA FALTA DE SOLIDARIDAD PARA LOS RELIGIOSOS. 
Hemos dicho que, a la larga, tampoco saldrían ganando los Religosos con la 
falta de solidaridad con respecto al Clero Secular. 


Porque, en primer lugar, la absurda competencia que antes hemos des- 
crito, o la sola indiferencia para con el Clero Diocesano, engendraría a su 
vez, por reacción, indiferencia y desconfianza del Clero Diocesano para 
con los Religiosos. 


Esta indiferencia o desconfianza haría que el Clero Diocesano, y sobre 
todo los Pastores de los fieles, comenzasen a prescindir de los Religiosos 
para todos los ministerios en que pudieran dejar de contar con ellos. Por 
eso se irían limitando poco a poco las llamadas para predicar, misiona”, dar 
Ejercicios y Retiros, etc., ete. Y, como me decía expresivamente un Reli- 
gioso venerable y muy experimentado, "el día que prescindiesen de nosotros 
los Párrocos v los Obispos, estariamos perdidos”. 

Por otra parte, los fieles van teniendo conciencia cada vez más clara 
de que no son masa informe y ovejas sin pastor, sino que la Iglesia, 
desde que se bautizaron, las inscribió en una Comunidad Parroquial, 
con su Pastor, Padre y Superior propio, y que además forman parte de 
otra Comunidad mayor, que es la Diocesana, presidida y gobernada por 
su Obispo, dentro de la Comunidad Universal presidida y gobernada por 
el Papa. Y cuando viesen los fie'es que había tendencia a desvincularlos 
de sus respectivas Comunidades Parroquiales y Diocesanas, o que no existía 
la debida solidaridad con las obras de su Pastores Parroquiales o Diocesa- 
nos, sospecharían que no era el amor de Dios y de sus almas el Único rno- 
tivo de esa tendencia, y se enfriarían en su adhesión a tales iastituciones 
desvinculadas. 

En cambio, si observasen que dichas instituciones estaban solidarizadas 
con las de sus Pastores; que les ofrecían positiva ayuda, facilitando la re- 
cepción de los Sacramentos, las prácticas de piedad, las obras de apostola- 
do, etc., etc., y que además les proporcionaban los elementos dirigentes “ue 
necesitaban para sus actividades y organizaciones pastorales, entonces se- 
rían miradas como una bendición por las ovejas y por sus Pastores, y ten- 
drían siempre vida próspera. / 

Por eso un ilustre Superior General de una gran Orden Religiosa, des- 


pués de recomendar a sus stibdtos la más cordial unión y colaboración con 
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la Acción Católica, les escribía, con fecha g de mayo de 1933, estas pala- 
bras, que revelan certera previsión: “Si no entramos por este’ camino, po- 
demos temer con razón que se prescinda de nuestra colaboración y que 
las Autoridades Eclesiásticas om cada 2x menos nuestros ministerios, 
con no poco detrimento de éstos.” 

En efecto: por los inconvenientes que en ciertas partes ha traido de he- 
cho para lá vida parroquial esta insolidaridad de algunas iglesias de Re- 
ligiosos, los Obispos respectivos han determinado ya no admitir en su 
Diócesis ninguna Familia Religiosa clerical con iglesia pública, si no se 
compromete a convertirla en Parroquia y a establecerla allí donde la Dió- 
cesis tiene necesidad de fundar nuevas Parroquias. Porque piensan que, 
si dichos Religiosos tienen clérigos suficientes para sostener una iglesia 
pública, los tienen también para atender a una feligresía. De este modo 
quieren evitar aquellos Obispos la desintegración de las comunidades parro- 
quiales y la competencia entre las Parroquias y las iglestas sin cura de 
almas. Y, por lo que toca a los fieles que quieran buscar dirección espiritual 
.de su gusto en una casa religiosa, responden ellos que lo mismo la pueden 
hallar en la iglesia que sea Parroquia que en la que no lo sea. 

En derecho no puede fundarse ninguna casa religiosa, ni aun exenta, 
ni edificarse ninguna iglesia, sin autorización del respectivo Obispo; y éste, 
antes de conceder su permiso para abrir una iglesia, debe consu'tar sobre 
su conveniencia a los rectores de las iglesias vecinas: 

Dice el canon 1.162: “No se edificará ninguna iglesia sin el consenti- 
miento expreso del Ordinario local dado por escrito." Y añade más ade- 
lante el mismo canon: “A fin de que la nueva iglesia no acarree daño a las 
ya existentes, sin que vaya compensado por una mayor utilidad espiritual 
de los fieles, debe el Ordinario, antes de dar su consentimiento, ofr a los 
rectores de las iglesias vecinas a quienes interese." 

. Por consiguiente, la solidaridad que recomienda el Cardenal Pacelli, 
no sólo favorecerá simultáneamente tanto a las obras de los Religiosos 
como a las del Clero Seculiar, sino que evitará también que los Prelados 
Diocesanos se vean obligados a negar su permiso para el establecimiento 
de nuevas casas religiosas en sus diócesis y para la apertura de nuevas igle- 
sias de religiosos, y permitirá además que puedan satisfacer sus deseos los 
fieles que quieran utilizar los servicios espirituales de los Re'igiosos, sin de- 
trimento de su devoción a sus Pastores. 


INCONVENIENTES DE LA FALTA DE SOLIDARIDAD PARA LA CAUSA COMIN 
DEL REINO DE Cristo.—Aunque llegásemos a suponer que la falta de so- 
lidaridad no tiene inconvenientes ni para los Religiosos ni para el Clero 
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Secular, habría siempre una víctima indiscutible de esta desinteligencia ` el 
Reino de Cristo y el bien de las almas. : 

Con la unión, no' solamente se suman las fuerzas, sino que se multipli- 
can; con ‘a desunión se neutralizan los mayores esfuerzos. La unión alienta 
y entusiasma; la desunión desmoraliza y deprime. La unión edifica y esti- 
mula a los colaboradores seglares; la desunión los escandaliza y ahuyenta. 

Por eso sería dafiosisima en todo caso para la causa de Cristo y de las 
almas la falta de solidaridad entre estas dos grandes fuerzas de la Iglesia : 
las Familias Religiosas y el Clero Secular. 


“La unión en la acción—dice el P. MARIANO PINHO, S. J.—es la 
única fórmula posible del apostolado católico. Estamos en el siglo de 
las organizaciones: hasta el infierno se organiza para hacer la guerra 
a Dios. Lo que hace formidable el poder del bolchevismo y comunis- 
mo, y lo convierte hoy en el más grande de los peligros, no es su doc- 
trina, ni sus máquinas de guerra, ni su oro, sino su organizavión, 
tanto más para temer cuanto más desorganizadas están las fuerzas de- 
rechistas. d 

La unión hace la fuerza, porque suma los esfuerzos y los concen- 
tra en un mismo objetivo. Es un deber de conciencia; y para ello de- 
bemos estar dispuestos a todos los sacrificios... 

No tengamos duda alguna: si los católicos comprendiesen la 'm- 
portancia de este asunto, y tratasen todos a una de unirse dentro de 
las filas de. la Acción Católica, no habría enemigo que nos resistiese, 
ni en la tierra, ni en el infierno... 

La causa principal, y tal vez única, de tantos desastres sufridos en 
el último siglo fué la falta de unión de los católicos, originada en el 
vicio del partirularismo... 

No fuimos capaces de ir más allá de las iniciativas particulares ni 
de evitar la pulverización de energías, ni de desprendernos de nuestro 
personalismo, para Janzarnos a constituir una organización nacional 
de todos nuestros valores, que NOS permitiese atender a todos los fren- 
tes en que el enemigo nos atacaba” (35). 


Desgraciadamente había entonces muchos, y quedan todavía no pocos, 
cuyo ideal se puede expresar con el titulo de aquella agrupación catalana: 
“Nosaltres sols” (“Nosotros solos”). 

Pero nuestro ideal debe ser el que proclamó Jesucristo, en Su oración 
sacerdotal de la última Cena: “ Sint unum (“Sean una sola cosa”), llegando 


a la “plena solidaridad” que pide la Santa Sede. 


[11 
13. AUGURIOS DE BUENA ACOGIDA DE PARTE DE Los RELIGIOSOS-—* Em 
la certeza de que esta rica promesa de bien se traducirá en consoladora rea- 


(35) P. MARIANO Pinno, S. J., Carta magna da Accao Católica Portuguesa (Braga, 1939,, pá- 


ginas 48-50. ; 
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lidad, el Padre Santo, como expresión dé su grato ánimo y prenda de tos 
favores del cielo, concede a todos los Superiores y Miembros de esa Fa- 
milia Religiosa la bendición apostólica. 


Yo, por mi parte, mientras uno, mis mejores votos por el éxito mas 


feliz de la deseada colaboración en una cosa tan santa, aprovecho gustoso la 


ocasión para reiterarme afectuosamente de Vuesira Paternidad Reverendi- 
sima devotísimo en el Señor. 


Eugenio, Cardenal. Pacella.” 


Asi termina este notabilisimo documento, digno ciertamente de ser más 
estudiado de lo que ordinariamente lo ha sido, como se quejaba con razón 
el R. P. DoNNELLy, S. J., en las palabras con que hemos justificado nues- 
tro comentario en el primer párrafo de este artículo. 


XIII 
NUEVA.DECLARACION DE PIO XIi SOBRE LA IMPERIOSA 
NECESIDAD DE.LA ACCION CATOLICA Y LA EXCELENCIA 
DE SU.MBIODOSPOSIOLICO 


En la carta que estamos comentando del actual Prefecto de la Sagrada 


Congregación de Religiosos, Cardenal Lavitrano, se cita, a continuació.: de 


la carta del Cardenal Pacelli a los Superiores de todas las Ordenes y Con- 
gregaciones Religiosas, la reciente declaración de Pío XII sobre la imperiosa 
necesidad de la Acción Católica y la excelencia de su método apostólico, 
formulada en la carta en que aprobó el nuevo Estatuto de la Acción Ca- 
tólica Italiana, el 11 de octubre de 1946. 


“Vea el Clero—dice Pío XII—en la Acción DM. la afirmación de 
la necesidad, hecha imperiosa por las condiciones de la vida moderna y por 
la escasez de sacerdotes, de crearse colaboradores generosos entre los se- 
glares, y la oferta We un método bien probado para proceder a su forma- 
ción y organización." 


Tenemos aquí cuatro enseñanzas pontificias des d. al Clero, tanto 
Secular como Regular : 


A) La Acción Católica viene a remediar una necesidad imperiosa ; 


B) Esta imperiosa necesidad que viene a remediar la Acción Católica 
consiste en hacer frente a las condiciones adversas de la vida moderna y en 
suplir la escasez del Clero con generosos colaboradores seglares; 
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C) La Acción Católica ofrece al C'ero wn método bien probado de 
formación de colaboradores seglares; 

D) La Acción Católica ofrece al Clero un método bien probado de 
organización de colaboradores seglares. 


I. [NECESIDAD DE LA Acción CaróLica.—Ha sido afirmada por la 
Santa Sede innumerables veces. 

Hemos visto en el párrafo anterior que el Cardenal Pacelli pedis a 
los Superiores de todas las Ordenes y Congregaciones Religiosas, que, en 
las Pías Asociaciones dependientes de ellos, se enseñase a sus miembros 
la necesidad dela Acción Católica, juntamente con su belleza y sus ventajas. 

El mismo Pío XII, en el discurso dirigido a los Consiliarios de 14 na- 
ciones, reunidos en Roma, recalcó la “urgente necesidad” de la Acción 
Católica con estas palabras: “Nos es particularmente grato veros hoy re- 
unidos aquí, en torno a Nos, a vosotros, queridos hijos nuestros, futuros 
guías en el campo de la Acción Católica, depositarios de nuestras direc- 
trices en un apostolado que en sw propio nombre revela bien su carácter 
universal, su trascendental importancia, SU URGENTE NECESIDAD” (36). 

Pío XII no hace más que confirmar lo que innumerables veces había 
enseñado su augusto Predecesor Pio XI. Así, por ejemplo, en la encíclica 
* Acerba animi", después de pedir que la Acción Católica “sea establecida 
en todas partes y reciba cada día mayor incremento”, añade Pío XI lo si- 
guiente: 

“Sabemos que esta empresa, sobre todo al principio y en las presentes 
circunstancias, es dificilísima; sabemos que no siempre logra ella con ra- 
pidez los frutos deseados; pero sabemos también que es NECESARIA Y MÁS 
EFICAZ QUE TODOS LOS DEMÁS METODOS” (37). 

Esto no lo hemos visto afirmado acerca de ninguna otra actividad, en 
ningún documento pontificio. - í 

2. NECESIDAD INSUSTITUÍBLE.—Pero, aun dado que sea necesaria 
la Acción Católica, ¿no podrá ser sustituida por alguna otra agrupacion 
piadosa, que, dentro del Colegio, haga las mismas cosas que hace en él 
la Acción Católica? Si la Acción Católica hubiera sido organizada por la 
Iglesia únicamente para dentro del Colegio, o para otros grupos indepen- 
dientes de personas, sin darle carácter jerárquico local, diocesano, nacional 
y universal, se podría discutir la posibilidad de sustitución ; pero, tal como 
la ha organizado la Iglesia, y con los fines universales que le ha señalado, 


no puede ser sustituida por ninguna obra piadosa. 


(36) “Colección Pío XII y la Acción Católica” (Madrid, 1943), pág. 29. 


(37) Acta Apostolicae Sedis, vol. XXIV, pág. 331. 
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La “Acción Católica”, como nos decía Pio XII en el texto arriba ci- 


“tado, lleva en su propio nombre su carácter de “Acción Universal”. El 


adjetivo “Católica”, aunque en griego significa “universal”, tiene usual- 
mente dos significados distintos, según se trate de universalidad entitativa, 
como en el caso de la Iglesia y de la Acción Católica, o solamente de 
universalidad ética, como en el caso de la “persona católica", “familia ca- 
tólica" o "escuela católica" 

Cuando hablamos de “persona católica”, “familia católica" o "escuela 
católica" no queremos decir de ellas que son “persona universal" o “fam- 
lia universal” o “escuela universal”, sino solamente "persona, familia 0 
escuela que, en el orden ético, profesa los principios doctrinales y morales 
de la Iglesia Universal’. 

En cambio, cuando hablamos de la “Iglesia Católica”, no queremos 
decir que es la Iglesia que, en el orden ético, profesa los principios doctrina- 
les y morales de la “Iglesia Católica” (lo cual sería una tautologia), sino 
otra cosa: queremos expresar que ella en sí misma, entitativamente, es la 
“Iglesia Universal”. 

Pues bien: Pío XI, en su discurso del 9 de marzo de 1924, declaró que 
la palabra “Católica”, cuando se trata de la Acción Católica, se ha de en- 
tender en el mismo sentido entitativo de “Universal”, como cuando se 
habla de la “Iglesia Católica" (38). 

Debe organizarse esta “Acción Universal" dondequiera que exista la 


"Iglesia Universal", porque el Jefe de la Ig'esia ha declarado solemne- 


, 


mente repetidas veces, desde que se promulgó la encíclica “Ubi arcano", 
que la Acción Católica está “in praecipuis sacri pastoris officiis” (“entre 
los principales deberes del pastor sagrado"), tanto en tierras de fieles como 
de infieles. 

Decía muy bien el R. P. José Witt, S. J., ilustre redactor de la “Ci- 
viltá Cattolica”, decana de todas las revistas católicas del mundo: “Es ca- 
TÓLICA en el sentido de la Iglesia... La Acción Católica es asunto de toda 
la Iglesia; no. es, pues, la acción de un círculo determinado, ni la actividad 
de un movimiento parcial, ni el trabajo orgamizado de un sector, ni tarea 
exclusiva de una Orden Religiosa; no es franciscana, mi benedictina, ni 
jesuíta: es CATÓLICA. Trata de organizar la totalidad de las fuerzas cató- 
licas en el más amplio sentido de la palabra” (39). | 

Bien venidas sean, pues, la Acción Franciscana, la Acción Benedictina, 


(38) CAVAGNA, Pio XI e l'Azione Cattolica (Roma, 1930), pág. 91 


i EU d José WILL, S. J., Los problemas de la Acción Católica (Buenos Aires, 1937), 
págs. 
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la Acción Jesuita, y todos los demás movimientos parciales de las 1.260 y 
pico de Familias Religiosas que hermosean y vigorizan a la Iglesia Católi- 
ca; pero ninguno de esos movimientos puede sustituir a la Acción Católica, 
a la Acción Unwersal, con su cuadro universal de mandos en todos los 
sectores de! mundo católico. 

Todos estos movimientos y organizaciones parciales pueden convertirse 
en miembros de la Acción Católica sumándose a ella, en la forma que re- 
conocen los Reglamentos de la misma Acción Católica; pero mientras perma. 
nezcan desvinculadas, no forman parte de la Acción Universal ni pueden 
sustituir a ésta. 

Por eso Pío XI proclamó con tanta energía el carácter de insubroguble, 
es decir, insustituible, de la Acción Católica, diciendo al Cardenal Schuster, 
en su carta del 26 de abril de 1931: “Esto hemos dicho y practicado Nos 
mismo, desde el principio de nuestro pontificado, enseñando e inculcando 
siempre la NECESIDAD, la LEGITIMIDAD, la INSUBROGABILIDAD de la Acción 
Católica, mientras participa de la necesidad, legitimidad e insubrogabil Jad 
de la Iglesia y de su. Jerarquía, para la formación. y la expansión de la vida 
sobrenatural” (40). 

Por consiguiente, los buenísimos Religiosos, y sobre todos las buenísi- 
mas Religiosas, no hagan caso a los desafectos a la Acción Católica que 
vengan a presentarles sustitutos de ella para sus Colegios, aunque tales 
agentes sean bien intencionados y aleguen muchas razones. Pueden de- 
cirles aquello que, según me lo contó el mismo interesado, contestó un. 
excelente Superior de un Convento a otro Religioso de otra Orden que 
fué-a proponerle la constitución de una especie de liga de defensa de los 
Institutos Religiosos contra la Acción Católica: “Padre, no tiene nada que 
hacer en esta casa, porque aquí respetamos filialmente toda obra fundada 
por el Papa.” 

3. LAS DOS GRANDES NECESIDADES QUE VIENE A REMEDIAR LA AC- 
cron CaróLica.—Las indica Pio XII en las palabras citadas por el Car- 
denal Prefecto de la Sagrada Congregación de Religiosos: por una parte, 
las condiciones de la vida moderna, dominada por el materialismo, paga- 
nismo y corrupción de costumbres, y, por otra parte, la escasez de sacerdo- 
tes que puedan trabajar en la restauración del Reino de Cristo. 

La Iglesia ha visto que, sin una gran organización de apóstoles segla- 
res, encuadrados en torno de los Pastores de los fieles en todo d mundo, 
no es posible restaurar el Reino de Cristo en este siglo paganizado. Y por 


(40) Acta Apostolicae Sedis, vol. XXIII, pág. 148. 
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eso Pío XI, “no sin una especial inspiración de Dios”, como declaró en su 
discurso del 6 de abril de 1934 (41) y en otras varias alocuciones y docu- 
mentos, fundó la Acción Católica en su forma orgánica actual. 

Véase como desarrolló Pio XI la idea que, en las breves palabras ci- 
tadas, resume Pio XII: 


“Para reparar los daños de la sociedad moderna, la labor del Cle- 
ro, aunque asidua y abnegada, no es ya suficiente; pues, dejando aho- 
ra aparte otras graves razones, muchísimos hombres de todas las cla- 
ses sociales, olvidados o desconocedores de Dios y de su Cristo, son 
refractarios u hostiles a la acción evangelizadora del sacerdote. 

De aquí la necesidad apremiante de que el apostolado ¡jerárquico 
sea participado de alguna manera por seglares, que, amaestrados y 
preparados espiritualmente por los'sacerdotes, y viviendo la vida cris- 
tiana íntegramente, sean como los expertos exploradores .que abran 
camino a la. luz de la verdad y a la acción santificadora de la gracia 
en los medios alejados de la Iglesia de Cristo, siendo siempre para 
ésta eficientes y sumisos cooperadores. ` 

Por ende, se ve que la misión de estos seglares es, en cierto sen- 
tido, la misión misma de la Jerarquía, esto es, la misión de Cristo: 
procurar a otras almas la vida sobrenatural, fomentarla, defenderla; 


v que su actividad ha de ser, por consiguiente, un precioso auxiliar 


v como una oportuna integración del ministerio sacerdotal” (425. 


¿Puede un seglar aspirar a una misión espiritual más alta y más enno- 
blecedora? ; Con qué se puede sustituir el llamamiento oficial a esta subli- 
me misión? 


. 
4. LA ACCIÓN CATÓLICA OFRECE AL CLERO UN MÉTODO BIEN PROBA- 
DO, TANTO DE FORMACIÓN COMO DE ORGANIZACIÓN DE COLABORADORES SE- 
GLARES.—Las palabras de Pio XII, que estamos comentando, son eco, re- 
sumen y confirmación de lo que había enseñado sobre este punto Pío XI. 
Recuérdense las palabras de la encíclica “Acerba animi”, que hemos 
citado al principio de este párrafo (núm. 1), donde nos dice el Papa que la 
Acción Católica es, “sobre todo al principio, dificilisima” ; pero, a pesar 
de reconocerlo así categóricamente y sin paliativos, añade: “pero sabemos 
tambión que es necesaria, y MÁS EFICAZ QUE TODOS LOS DEMÁS MÉTODO*”. 
Meditense también estas palabras de la encíclica “Firmissimam. constan- 
tiam", que se refieren éspecialmente a la formación y organización de los 
niños y jóvenes: 
“Acerca de la defensa individual de los niños y jóvenes, sabemos por 
los testimonios que nos llegan de todo el mundo que EL MILITAR EN LAS 


(41) CAVAGNA, La Parola del Papa (Milano, 1937), pág. 9. 
(42) Carta al Episcopado filipino, “Colección de Encíclicas” (Madrid, 1942), “págs. 966-967 
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FILAS DE LA ACCIÓN CATÓLICA CONSTITUYE LA MEJOR TUTELA CONTRA LAS 
ASECHANZAS DEL MAL, LA MÁS BELLA ESCUELA DE VIRTUD Y DE PUREZA, 
LA PALESTRA MÁS EFICAZ DE LA FORTALEZA CRISTIANA" (43). 

¡Qué tranquilizadora debe ser para un educador la idea de que sigue un 
método de formación garantizado por el Papa como el mejor de todos! 

Recuérdense finalmente estas palabras de Pio: XI, en su Carta Apos- 
tolica “Ex officiosis” al Episcopado del Brasil: 

“Entre las múltiples formas de apostolado que se practican, todas ellas 
ciertamente beneméritas de la Iglesia, la Acción Católica es la que mejor 
se adapta para presiar ayuda y poner remedio a las nuevas necesidades de 
la edad presente” (44). 


XIV 


EA COLABORACION QUE SE PIDE A LOS RELIGIOSOS PARA 
LA “ACCION CATOLICA “NO INTENTA DISMINUIR LA 
VITALIDAD DE SUS ORGANIZACIONES ESPECIFICAS 


Así lo hace constar la Sagrada Congregación en el número 7 de su re- 
ciente documento, transcrito en el párrafo II. 

Y lo confirma con las palabras de Pio XII, citadas en el artículo 2.” 
del nuevo Estatuto de la Acción Católica Italiana. 

Vale la pena de fijarnos un poco en ese luminoso artículo 2.”, que re- 
sume la doctrina de la Santa Sede en esta materia. 

Comienza determinando cuál es el carácter específico que distingue a la 
Acción Católica de todas las demás Asociaciones de apostolado, y dice: 

“La Acción Católica Italiana considera como su principal deber y honor 
ser llamada a prestar especial y directa colaboración al apostolado! jerár- 
quico, y por esto se distingue de todas las demás asociaciones de' aposto- 
lado, que coinciden también con ella en el común intento de promover el 
Reino de Dios en las almas y en la sociedad.” 

Por lo tanto, la diferencia entre la Acción Católica y las demás Aso- 
ciaciones de apostolado, dependan o no dependan de los Religiosos, no está 
en el fin que pretenden, sino en la forma orgánica con que tienden a ese fia. 

De una manera semejante, en nuestra guerra de Independencia contra 
Napoleón, la WLS ale entre el ejército de linea de Castaños o de Welling- 


(43) “Colección de Encíclicas” iia: 1942), pág. 955. 
(44) “Colección de Eneielicas" (Madrid; 1942), pag: 90s. 
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ton y las milicias sueltas de nuestros famosos guerrilleros, que coexistian 
con aquél, protegidas y premiadas muchas veces por el Gobierno Nacioaal, 
no estaba en el fin que pretendían, que era echar de España al invasor, 
sno en la forma orgánica con que tendían a ese fin. 

La Iglesia quiere formar ahora en el apostolado seglar su ejército dé 
línea, capaz de presentar a los numerosos y bien organizados ejércitos de 
Satanás batallas campa'es decisivas, como las de Bailén y Vitoria. Para esto, 
organiza en todo el mundo la Acción Católica, a las órdenes directas del 
Gobierno Eclesiástico de los fieles seglares, constituido por sus Pastores, 
que son sus Jerarcas natos, tanto en tierra de fieles como en tierras de 
misiones, donde también se organiza la Acción Católica, como hemos visio 
en el párrafo XIF, núm. 1. 

Ahora bien: la Iglesia, al organizar su ejército de línea, no intenta su- 
primir las milicias sueltas, que reportan también sus ventajas a la causa co- 
mún; pero les exige que no estorben al ejército de línea, que obren en in- 
teligencia con él y que reconozcan la alta dirección de los Jerarcas de los 
fieles, que son los encargados de vigilar, coordinar y regular todo aposto- 
lado externo que se realice en el territorio de su mando. 


Por eso el citado artículo 2.” transcribe las palabras con que Pío XII, 
después de reconocer que la Acción Católica es “el ordenamiento principe 
de los católicos militantes”, recuerda que junto a ella existen también otras 
Asociaciones dependientes de la. Autoridad Eclesiástica, y que algunas de 


“ellas, por dedicarse a actividades apostólicas, con aprobación de las mis- 


mas Autoridades jerárquicas, son consideradas por éstas como colaborado- 
ras suyas en el apostolado jerárquico. Si no colaboran en la misma for- 
ma “especial y directa”, propia de la Acción Católica, no forman par- 
te de la Acción Católica; pero ayudan también en alguna forma a los 
Jerarcas de la Iglesia, y éstos las consideran también como colaboradoras 
suyas, que complementan la colaboración oficial de su “ejército de línea” 
que es, en frase de Pío XII, “el gran ejército que flanquea a la Jerarquía 
Católica” (45). 

De ahí se deduce que la Acción Católica debe considerar a dichas mi- 
licias sueltas como colaboradoras suyas, según lo ha declarado innumerables 
veces la Santa Sede, y debe procurar que exista entre ambas clases de co- 
laboraciones no la rivalidad y competencia ruinosa, sino “una mutua be- 
nevolencia, una amplia comprensión y una sincera cooperación”. como dice 


(45) Mons. CAVAGNA, Pio XII e UAzione Cattolica (Roma, 1943), pág. 303. 
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el mencionado artículo 2.”, a continuación de estas otras palabras que cita 
la Sagrada Congregación de Religiosos: 

“Aunque sea el ordenamiento principe de los católicos militantes, la 
Acción Católica Italiana comporta junto a si otras Asociaciones que tam- 
bién dependen de la Autoridad Eclesiástica, algunas de las cuales, por te- 
ner fines y formas de apostolado, son consideradas por ella como colabo- 
radoras en el apostolado jerárquico.” 

Además, muchas de estas milicias, sin perder su personalidad ni su apos- 
tolado propio, tienen en su mano la posibilidad de entrar a formar parte de 
la misma Acción Católica propiamente dicha, con sólo añadir a sus activi- 
dades peculiares la disciplina propia de la Acción Católica, ajustándose a 
sus normas y dando equivalencia recíproca a los actos comunes, para no 
tener que repetirlos por diverso titulo. 

Así existen Hermandades y Asociaciones que, sin dejar de ser las mis- 
mas Hermandades y Asociaciones de antes, son también Centros flore- 
cientes de Acción Católica propiamente dicha, con las ventajas simultáneas 
de ambas instituciones. 

Es lo que se dispone en el artículo 13 de los cuatro Reglamentos gene- 
rales de Rama de la Acción Católica Española, hablando de las Asociacio- 
nes adheridas, que son las que tienen actividades apostólicas: “ Las insit- 
tuciones de esta clase—dice—que adopten el Reglamento general de los 
Hombres de Acción Católica (o el de las Mujeres, o el de los Jóvenes, o el 
de las Jóvenes) podrán formar parte de ésta, como sección especializada de 
la misma, añadiendo a las actividades propias de la Acción Católica el 
ejercicio de las obras de apostolado, piedad o cultura prescritas por su Re- 
glamento particular.” 

De este modo se simplifican muchas cosas; y los mismos socios, sin 
mayor recargo de actividades, pueden obtener simultáneamente los méritos 
y las gracias espirituales de ambas Asociaciones. 

En la milicia terrena se comprende esto más claramente que en'la mi- 
licia espiritual; porque, como enseñó Jesucristo, somos más listos para las 
cosas terrenas que para las espirituales. En nuestra gran Cruzada Anti- 
marxista, además del ejército regular, existían otras milicias, como los 
Tercios de Requetés, los Tabores de Marroquies, etc., con su peculiar or- 
ganización y su propia oficialidad; pero, sin dejar de ser requetés ni ma- 
rroquíes, etc., acataban la alta dirección del Estado Mayor Central y de los 


Mandos regulares, y eran al mismo tiempo miembros de su milicia particu- 


lar y soldados del gran ejército libertador de España. 
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Habrá quien cuide de que, en el orden espiritual, sean muchos los que 
no comprendan esto; porque la causa de Dios ganaría con ello mucho más 
de lo que aquél está dispuesto a tolerar. Pero no está de más indicar aquí 
lo que enseña la experiencia y lo que disponen los Reglamentos de la Ac- 
ción Católica, para orientación de las buenas voluntades. 


Esto demostrará también que la Acción Católica, lejos de querer p: ivar 
de su vitalidad a las Asociaciones de seglares que dependen de los Reli- 
giosos, está dispuesta a incrementarla hasta con la comunicación de su 
propia vitalidad. 


XV 


NECESIDAD, DE COMPLETAR LOS CONOCIMIENTOS DE LA 
ACCION CATOLICA^CON EL-ESTUDIO-DE:EOS PROBLEMAS 
SOCIALES 


La Sagrada Congregación de Religiosos, en el número 8 del decu- 
mento que comentamos, declara que es necesaria y urgente para los Reli- 
giosos la preparación social: porque es necesario reconstruir desde sus 
cimientos el edificio social, hoy tremendamente desbaratado. 

La Acción Católica no puede hoy limitarse a los apostolados del periodo 
anterior a la actual subversión social. 


“Además de las tareas ordinarias——atiade— desarrolladas hasta ahora 
por la Acción Católica Italiana, otras, y bien más graves, pesan ahora sobre - 
cuantos son llamados a propagar, Rude y poner en ejecución la doctri- 
na social de la Iglesia." 

Como la Acción Católica tiene que trabajar en este nuevo campo, y los 
Religiosos están llamados a colaborar en tales trabajos, es evidente que 
deben estar bien informados y orientados en dicha doctrina social, que 
en.muchos casos ha de ser propagada, difundida y puesta en RS bajo 
su asesoramiento y con su cooperación. 


¿Y cómo han de adquirir los Religiosos esta preparación? Lo dice el 
mismo documento: estudiando la doctrina social de la Iglesia, que. está 
magistralmente expuesta en las Enciclicas. sociales, principalmente las de 
León XIII y Pio XI, y completando aquellos principios con los luminosos 
Mensajes sociales de Pio XII. ihr rogis: 

“Es necesario, por tanto—añade la Sa Congregación —que los 
Religiosos completen su cultura con el conocimiento de los Mensajes pon- 
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tificios y de la doctrina social de la Iglesia, para hacerlos objeto de su 
predilección habitual y de los cursos especializados de estudio.” 

En estas últimas palabras indica la Sagrada Congregación ‘os dos 
ministerios principales con que han de ayudar a la obra social de la Acción 
Católica: 1.*, con su predicación, en la cual ha de constituir objeto frecuente 
la orientación social católica, que es parte de la Teología Moral y tiende a 
remediar una de las más graves enfermedades morales de nuestros tiempos, 
sin que para esto sea necesario que todos o la mayor parte de los sermo- 
nes traten directamente de temas sociales, con tal que no se descuide la 
aplicación social que se desprenda de los otros temas; 2.”, con cursos es- 
pecializados de estudio, que, por encargo de la Jerarquía, debe promover 
la Acción Católica para sus propios socios y para el público en general, 
utilizando como a maestros y conferencistas, no sólo a los Sacerdotes Dio- 
cesanos, sino también a los Religiosos. 


XVI . 


DEBEN ORGANIZARSE CURSOS DE ACCION CATOLICA Y 
ACCION SOCIAL TAMBIEN PARA LAS RELIGIOSAS 


- 


La Sagrada Congregación, en el número 9 de su última circular, parte 
del principio de que son hoy día tan importantes los problemas sociales, 
que “no puede considerarse completa una educación que prescinda de ellos”. 

Por consiguiente, las Religiosas destinadas a la educación femerina 
deberán explicar también estos problemas; pero no podrán hacerlo, si pre- 
viamente no están instruidas en ellos. Por eso concluye la Sagrada Con- 
gregación con toda lógica: 

“Con este fin, será bien que los competentes Superiores religiosos pro- 
muevan cursos de puesta al día sobre la Acción Católica y la Acción So- 
cial.” 

Estos cursos son ciertamente necesarios donde las Religiosas no están 
“al día" en Acción Católica y en Acción Social; pero indudablemente serían 
más necesarios alli donde no solamente no estuviesen “al día”, sino mi si- 
quiera al cuarto de siglo o al medio siglo. Hay que reconocer, sin embargo, 
que de ordinario la culpa no será precisamente de las Religiosas mismas, 
sino de sus comedidos consejeros. 

Esto explica la precaución que toma en el siguiente número la 
Congregación de Religiosos. 


Sagrada 
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COMO SE HAN DE ORGANIZAR DICHOS CURSOS DE ACCION 
“CATOLICA Y ACCIÓN SOCIAL PARA RELIGIOSAS 


Ya dijimos en el párrafo VII la medida que tomó la Sagrada Congre- 
gación de Religiosos en 1927, para lograr que las Religiosas tuvieran no- 
ciones seguras acerca de la Acción Católica, encomendando su instrucción 
a los Consiliarios de la misma Acción Católica y no a cualesquiera maes- 
tros más o menos desorientados y prevenidos contra ella. 

Hicimos también 'notar en el párrafo VIII los buenos efectos que 
produjo dicha medida, logrando que un gran número de Religiosas pres- 
tasen desde entonces su generosa colaboración para la Acción Católica. 

En perfecta coincidencia con estos antecedentes, el último documento 
de la misma Sagrada Congregación, en su número 10, prescribe el modo 
cómo se han de organizar tales Cursos de Acción Católica y Acción Social 
para Religiosas. 

“Para evitar—dice—duplicaciones y divergencias, dichos Cursos de- 
berán ser organizados de acuerdo con la Comisión Episcopal para la Alta 
Dirección de la Acción Católica Italiana.” 

Los distinguidos Prelados que forman dicha Comisión Episcopal revi- 
sarán los prograimas y cuadros de profesores de tales Cursos, v eliminarán 
a los que son capaces de desorientar a las Religiosas con ideas peregrinas 
de su cosecha, cuyo fruto puede ser la muerte anticipada de los deseados 
Centros de Acción Católica, o, lo que es peor, la organización de una pa- 
rodia de ellos que ridiculice a la misma Acción Católica y fomente su des- 
crédito. 


AVY 


AYUDA SOCIAL PRACTICA A LA ACCION CATOLICA DF 
PARTE'DE LOS RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS 


; La preparacion cultural de los Religiosos y Religiosas en la Acción Ca- 
tólica y en la Acción Social no debe quedar en el mundo abstracto de las 
ideas. 
Las ideas son necesarias, pero no bastan para llenar el estómago del 
hambriento, o vestir al desnudo, o curar al enfermo. Jesucristo no dirá en 
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su sentencia final: “Tuve hambre, y me disteis una hermosa conferencia” ; 
sino esto otro que se lee en San Mateo: “Tuve hambre, y me disteis de 
comer” (46). 

La Acción Católica debe fomentar obras de verdadera asistencia social 
y promover realizaciones de verdadera justicia social, que impidan al pue- 
blo lanzarse al campo de las falsas ideologías; y los Religiosos son llama- 
dos por el Superior de sus Superiores a cooperar con la Acción Católica 
en estas empresas prácticas. 

“Pasando del campo de la cultura al de la actuación —dice el número II 
de la Circular que comentamos—, tanto los Iyeligiosos como las Religiosas 
ayudarán a la Acción Católica en el fomento de todas aquellas obras nue- 
vas que están destinadas a aliviar a las clases trabajadoras y precaverlas 
de los graves peligros de falsas ideologias, colocándose en un plano de ver- 


dadera justicia social.” 


XX 


EJEMPLO QUE DEBEN DAR LOS RELIGIOSOS EN EL TRATO 
DE SUS DEPENDIENTES 


Como los Religiosos están acostumbrados a trabajar para la utilidad 
colectiva de sus casas, sin cobrar emolumentos personales, no es difícil que 
inconscientemente se viesen alguna vez inclinadós a medir con el mismo ra- 
sero a los seglares que dependen de ellos, y que éstos se quejen de la in- 
suficiencia de sus salarios. : 

Esto. además de su desorden intrínseco, tendría también como efecto 
la falta de autoridad ante el público, para hablar de justicia social. 

Por eso la Sagrada Congregación, en e! número 12, les recuerda la 
necesidad de comenzar a predicar con el ejemplo, y les dice: 

“Convendrá, en primer lugar, observar si ellos mismos son los prime- 
ros en ejecutar, con respecto a sus dependientes, la letra y el espiritu de 
las reformas de justicia promovidas por los Pontífices en sus Encíclicas 
sociales, sin engañarse con suplirlas con la caridad.” 

Lo que llama caridad aquel que falta a la justicia no es verdadera ca- 
ridad; antes al contrario, es un insulto a la caridad, porque la convierte en 


encubridora de la injusticia. 


_ AAA MN 


(46) San Mateo, XXV, 35. 
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AYUDA INTERNACIONAL DE LAS FAMILIAS RELIGIOSAS A 
LA ACCIONECALOCICA 


La Acción Católica, en su esencia y en sus líneas orgánicas fundamen- 
tales, es, no. sólo internacional, sino también universal, con la universali- 
dad de la Jerarquía Pastoral, a cuyo servicio está consagrada en todc el 
mundo. 

Pero, como son diversas las necesidades y diferentes los problemas a que 
debe atender en las distintas naciones, forma en cada una de ellas un cuer- 
po orgánico distinto, a las órdenes directas del respectivo Episcopado Na- 
cional. 

La dirección mundial de la Acción Católica la ejerce el Romano Pon- 
tífice, ya personalmente, ya por intermedio de la Secretaría de Estado o 
del Oficio Central “Actio Catholica", presidido por el Emmo. Sr. Car- 
denal Pizzardo, Prefecto de la Sagrada Congregación de Estudios. 

Se tiende, sin embargo, ahora a federar mundialmente los diversos or- 
ganismos nacionales de la Acción Católica. Se ha ido hasta ahora muy 


“lentamente en esta materia, porque excitaba ya grandes recelos en muchos 


Gobiernos la misma organización nacional de la Acción Católica. Recuér- 
dense las grandes luchas que tuvo que sostener por esta causa Pío XI, so- 
bre todo con los Gobiernos de Italia y Alemania. ¿Qué hubiera pasado, si, 
además de los organismos nacionales, se hubieran establecido federaciones 
mundiales? ¿Qué diatribas no se hubieran suscitado contra las supuestas 
ambiciones del Vaticano y contra el quimérico peligro de intervención cle- 
rical en el gobierno de las naciones? 

Pero ahora la situación internacional evoluciona en otro sentido, y es 
posible que con el tiempo se llegue a la Federación Mundial de todos los 
organismos nacionales de la Acción Católica. No faltan claros indicios que 
lo hacen presagiar, a pesar de las grandes dificultades con que se ha de 
tropezar. | 

Esto se desprende, por ejemplo, de la Carta de Pio XII al Arzobispo 
de Montreal (Canadá), escrita el 24 de mayo de 1947, con ocasión del Con- 
greso Internacional de la Juventud Obrera Católica, celebrado en aquella 
ciudad. 

En ella, después de señalar las actividades de piedad, estudio y aposto- 
lado, propias de la Acción Católica, añade Pio XII: “Tales son las condi- 
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ciones esenciales de toda verdadera Acción Católica, por medio de la cual 
han de ejercer los seglares, como dice San Pedro, en una metáfora inspi- 
rada. “un sacerdocio real” (1 Petri, II, 9). Y señalando luego la extensión 
que ha de abarcár hoy el apostolado de la Juventud Obrera, escribe estas 
palabras, que constituyen una verdadera novedad en las orientaciones in- 
ternacionales de la Acción Católica : 


“Nos sabemos también que los problemas se plantean desde at.ora 
no sólo localmente, sino a menudo, como se dice, en proporciones 
mundiales. Las barreras tienden, gracias a Dios, a desaparecer entre 
las naciones y aun entre los continentes, por lo que se reafirma aún 
más la unidad del género humano. Y el progreso de la técnica viene 
a su vez a favorecer cada vez más la mutua compenetración de los 
pueblos. Se comprende, por tanto, que aun las cuestiones que se re- 
fieren al apostolado han de tratarse bajo el punto de vista interna- 
cional. Particularmente el frente del trabajo, que tiende a extenderse 
por todas partes, después de la guerra, lleva en sí aspectos de orden 
espiritual que deben ser acordados con las misnías razones de uni- 
versalidad." 


Pero, mientras no se llegue a ia realización de este ideal pontificio, 
que, por su misma grandeza, requiere complicadas gestiones y tiempo pro- 
porcionado, la Sagrada Congregación de Religiosos ofrece a la Acción Ca- 
tólica la ayuda intrnacional de las 1.200 y pico de Familias Religiosas, ex- 
tendidas en conjunto por todas las naciones del mundo, y regidas por Su- 
periores Mayores de carácter internacional, que puedan tomar parte muy 
eficazmente en la resolución de los problemas de orden internacional, como 
lo son hoy día los del Cine, Prensa, Radio y otros parecidos. 


“Otros problemas no menos inguietantes—dice la Sagrada Congre- 
gación en el número 13—exigen la colaboración de los Religiosos, aun 
por el título de que revisten carácter internacional. Recordemos, en- 
tre otras cosas, el problema del Cinema, de la Radio, de la Prensa 

Las Familias Religiosas, con su, difusión en todas las naciones, es- 
tán en situación de comprender mejor el alcance de estos problemas 
v acelerar su solución con los cambios de ideas y con las recípricas 
ayudas. 

La Acción Católica podría así-contar, no sólo con la colaboración 
de elementos selectos, proporcionados precisamente por las Familias 
Religiosas, sino también con su apoyo para las nuevas instituciones 
que convenga crear, a fin de oponerlas a los varios frentes disgrega- 
dores y facilitar la acción civilizadora y conquistadora de la Iglesia.” 
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CONTRIBUCION ECONOMICA DE L'AS FAMILIAS RELIGIOSAS 
PARA ESTAS NUEVAS INSTITUCIONES 


Las organizaciones de Cine, Prensa, Radio y otras semejantes, tanto 
nacionales como internacionales, necesitan de fuertes capitales para su ins- 
talación y desarrollo. : 

En las naciones que han sentido más de cerca los efectos destructores 
de la guerra, es difícil encontrar los capitales necesarios para montar di- 
chas instituciones, Pero las Familias Religiosas tienen casas y provincias 
en naciones que no han experimentado directamente los efectos de la gue- 
rra, y no pocas de ellas disponen de medios económicos que no ignora la 
Sagrada Congregación de Religiosos, que recibe periódicamente memorias 
e informes económicos de las 1.200 y pico de Familias Religiosas depen- 
dientes de ellas. 

Reconoce la Sagrada Congregación que es natural que una parte de 
esos recursos disponibles se destinen a la ayuda de los miembros de la 
misma Familia Religiosa, perjudicados directamente por la guerra; pero 
cree que todavia queda margen para las otras instituciones que necesita la 
Iglesia. > 

Por eso dice lo siguiente, en el número 14: 

"Y como la realización de tales instituciones exige también medios eco- 
nómicos considerables, aquellas Familias Religiosas que no han experimen- 
tado las consecuencias de la. guerra, sin olvidar. a los propios hermanog más 
probados, podrían ayudar con generosas contribuciones ai establecimiento 
y consolidación de las nuevas instituciones.” 

No será dificil que alguien, al leer esta sugerencia de la Sagrada Con- 
gregación de Religiosos, se extrane de que ésta intervenga en el terreno 
económico de las Familias Religiosas, y de que lo haga en favor de las 
obras promovidas por la Acción Católica, a la cual considerarán quizá al- 
algunos como entidad que poco o nada tiene que ver con su vocación y mi- 
nisterios. 

Ambas extrañezas serían equivocadas. 

Los bienes de los Religiosos son bienes eclesiásticos; y, como dice el 
Canon 1.518, “el Romano Pontífice es el supremo admini strador y dispen- 
sador de todos los bienes eclesiásticos”. 

Y el Romano Pontífice encomienda normalmente la alta PA 
ción de los bienes de los Religiosos a esta Sagrada Congregación, que, 
| 
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como dice el Canon 251, “reclama para sí exclusivamente todo lo que mura 
al régimen, disciplina, estudios, bienes y privilegios de los Religiosos de 
ambos sexos”. i 

Por consiguiente, la Sagrada Congregación de Religiosos es muy com- 
petente para dar estas orientaciones, aun en el orden económico. 


Tampoco la Acción Católica es una entidad que poco o nada tenga que 
ver con las Familias Religiosas. La Acción Católica, como nos indicaba la 
misma Sagrada Congregación al principio de este documento, es, en rela- 
ción con las Familias Religiosas, “la otra ala poderosa del ejército comba- 
tiente de la Iglesia”, estando ambas al mando y obediencia de la Jerarquía 
Pastoral de la misma, en todo lo referente al apostolado externo, para li- 
brar una misma batalla, en pro de la misma causa, contra los mismos ene- 
migos 


Kee Lal 


LAS OBRAS NUEVAS SE HAN DE COORDINAR CON LAS 
EXISTENTES. POR MEDIO DE LA CONSULTA GENERAL 
DE LA ACCION CATOLICA 


La falta de coordinación entre las obras de apostolado ocasiona inter- 
ferencias, rivalidades y choques entre ellas, destruye la enorme fuerza de 
la ayuda mutua, debilita la eficacia de la obra de conjunto y deja quizá 
sin la debida atención los sectores más necesitados de la viña del Señor. 

Por eso la Sagrada Congregación de Religiosos, en el número 15 de 
su Circular, advierte que, al promover obras de apostolado social y de pro- 
paganda pública, se tengan presentes las obras ya existentes dentro o fue-. 
ra de la Acción Católica, para coordinarse con ellas, “por medio de la Con- 
sulta General, en conformidad con el artículo 13 del nuevo Estatuto". — . 

Ese artículo 13 del nuevo Estatuto de la Acción Católica, aprobado 
por Pío XII, describe la finalidad y funcionamiento del Organismo Coor- 
dinador Nacional de la Acción Católica, que se llama “Consulta General”, 
y tiene bastante parecido con la Junta Nacional de la Acción Católica Es- 
pañola. 

“Para la coordinación —dice—de las actividades de apostolado social 
de Acción Católica y de las Obras Católicas a ella coordinadas, Y también 
eventualmente de las Instituciones a ella adheridas, se instituye la Consulta 
General, presidida por el Prelado Secretario de la Comisión Episcopal.” 


20507. = 


/ 


ZACARIAS DE VIZCARRA Y ARANA 


Antes, pues, de emprenderse obrás del carácter mencionado, los Reli- 
giosos deben recabar la aprobación de dicho Organismo Coordinador Na- 
cional, que les indicará las modalidades a que se han de ajustar para la ma- 
yor eficacia de la obra apostólica de conjunto. 


XX 


INTERVENCION EPISCOPAL EN LAS INICIATIVAS DF 
APOSTOLADO .DIOCESANO 


En el número anterior, se trata de iniciativas de apostolado nacional, 
no limitado a. diócesis determinadas; y, según hemos visto, dichas inicia- 
tivas deben ser examinadas y aprobadas por el Organismo Coordinador 
" Nacional de la Acción Católica, bajo la autoridad de la Comisión Episco- 
pal, que ejerce la alta dirección nacional de la Acción Católica, y cuyo Se- 
cretario la preside. 

Pero, cuando se trata de iniciativas de apostolado de carácter dioce- 
sano, es necesario recabar el consentimiento del Prelado Diocesano; por- 
que él es el director nato de todo apostolado externo que se realice orgá- 
nicamente en la Diócesis, tanto por los fieles como por los sacerdotes dio- 
cesanos, o por los religiosos y religiosas de cualquier clase. La exención 
de aquellas Ordenes Religiosas que la tengan, se refiere a su vida interna 
claustral, y no se extiende al apostolado externo que se realice fuera del 
recinto claustral. Si el Obispo Diocesano no les diera licencia y misión para 
ello, ni siquiera los religiosos sacerdotes podrian confesar, ni predicar, ni 
ejercer otros ministerios sacerdotales en su jurisdicción. 

Por eso la Sagrada Congregación añade lo siguiente, en el número 16: 

“Huelga advertir que, cuando se irate de iniciativas de apostolado de 
carácter diocesano, será necesario recabar el consentimiento del Ordinario, 
según las normas canónicas acostumbradas.” 


A X T. 


NECESIDAD DE UNA MAYOR INTELIGENCIA ENTRE LA 
OBRA EDUCATIVA DE LOS RELIGIOSOS Y LA DE LA 
ACCION CATOLICA 


En el número 17 de su Circular, desea la Sagrada Congregación de Re- 


ligiosos * “una mayor inteligencia entre la obra es de los Religiosos 
y Religiosas y la de la Acción Católica”. 
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En efecto: no son todavía pocos los establecimientos y colegios religio- 
sos enteramente cerrados para toda colaboración con la Acción Cat6 ica, 
a pesar de las Circulares y Documentos del Papa, de la Sagrada Congre- 
gación de Religiosos y de la Secretaría de Estado de 5u Santidad, publi- 
cados sucesivamente, según hemos visto más arriba, en 1924, 1927, 1930. 
1933. 1935. 1936 y 1946. 

Creemos que con el tiempo se vencerán todas las dificultades, y los 
eusentes de ahora unirán sus fuerzas a las de las innumerables legiones de 
fieles seglares de toda edad, sexo y condición, que hoy, formando, como 
dice Pio XII, “una ferviente falange de hombres y mujeres, de jóvenes de 
ambos sexsos, obedeciendo a la voz del Sumo Pastor, a las órdenes de sus 
Obispos, se consagram con todo el ardor de su ánimo a las obras de aposto- 
lado, para reducir a Cristo las masas del pueblo que de El se habían 
alejadop (47). 

Los Religiosos y Religiosas que todavía no han entrado en este gran 
movimiento mundial, superarán algün día el entusiasmo de los segla- 
res, y ése será el proemio del triunfo de Cristo Rey en todo el mundo 

Por de pronto, esperamos que no caerá en el vacío el nuevo documento 
de la Sagrada Congregación de Religiosos que estamos comentando. 

Servirá para romper el círculo mágico de prejuicios en que a muchos 
tienen encerrados sus hábiles encantadores, y veremos con gozo cuántos 
y cuán magníficos paladines de la Acción Católica salen con el tiempo de 
su Cueva de Montesinos, para sumarse a los de primera hora. 

En esta última temporada, hemos visto ya que los mismos Capitulos 
Generales de varias Ordenes y Congregaciones Religiosas y los Superiores 
Generales de varias de ellas excitan a sus Religiosos a colaborar generosa- 
mente con la Acción Católica. 

Por ejemplo, el Revmo. Superior General del Instituto de los Herma- 
nos de las Escuelas Cristianas, Hermano Juniano Victor, publicó prime- 
ramente una Circular notabi'ísima en que afirmaba que la formación de 
los Hermanos Lasalianos para la Acción Católica debe empezar en el No- 
viciado Menor o Juniorado, es decir, prácticamente desde que ingresan en 
el Instituto, y prescribía que desde entonces se pusiese a su disposición un 
“Manual de Acción Católica". A los Rdos. Visitadores Provinciales les 
ordenaba dos cosas: 1.* Que en todos los centros de retiro anual de su dis- 
trito o provincia diesen a los Hermanos reunidos una conferencia sobre 
Acción Católica, particularmente sobre los medios adecuados para que ten- 
a vida y produzca los frutos apetecidos por el Romano Pontífice; 2.' Que 


(47) Pío XII Encíclica Summi Pontificatus, «Colección de Encíclieas" (Madrid, 1942), pág. 403. 
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de común acuerdo con los Directores respectivos, determinasen el modo de 
fomentar la Acción Católica en todas las escuelas y colegios de su pro- 
vincia. 

Su sucesor, Revmo. H.” Casimiro, en otra Circular fechada el 11 de 
febrero de 1945, escribía : 

“En muchas naciones nuestros Hermanos han establecido. este movi- 
miento o lo favorecen, lo cual redunda en gran provecho de su influencia 
apostólica y de la perseverancia de sus alumnos en el bien. Mas pudiera 
ocurrir que en una o en otra parte las directrices pontificias sean letra 
muerta. Esto no debe ocurrir.” 

Se dirigía luego a los Hermanos Directores y les decía que “deben es- 
tablecer en su escuela o en la obra ronfiada a sus cuidados este gran mo- 
vimiento de recristianización, con tanta insistencia recomendado por los 
Sumos. Pontifices Pio XI v Pio XII". 

Invitaba después “a los que no lo hayan establecido aún, a mediar a 
los pies del Crucifijo- sobre estas principios, a examinar y pensar en la res- 
ponsabilidad que se les segutría, si continuaran sin establecer la Acción Ca- 
tólica en su escuela o colegio”, y terminaba con esta consigna dirigida a 
todos sus Religiosos: “Conscientes, pues, de vuestro deber, lanzad a vues- 
tros discípulos por los derroteros de la Acción Católica.” 

El Capítulo General de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, ce- 
lebrado en 1946 en su Casa Generalicia de Roma, con asistencia de repre- 
sentantes de 62 naciones, dedicó tres largas sesiones a la Acción Católica, 
estudiando los informes enviados sobre ella de las diversas partes del mun- 


do por 180 Hermanos relatores, y confirmó la doctrina expuesta en las 
Circulares de su Revmo. Superior General. ; 


Queria además que se añadiese un tratado de Acción Católica a los 
textos de Religión para uso de los Hermanos Lasalianos, y que se dedi- 
case a la misma una sección en sus diversas publicaciones. 

Hace poco, su Escolasticado de Griñón (Madrid) organizó un con- 
curso literario entre todos los Hermanos españoles, sobre el tema “La Ac- 
ción Católica en el medio Lasaliano” 

Podríamos dar otros ejemplos edificantes del interés mostrado en esta 
materia por otras altas Autoridades de varias Familias Religiosas; pero 
nos contentaremos con transcribir algunos datos que nos dan el P. ANDERL 
y la Hermana RurH sobre Cursos regulares de Acción Católica organiza- 
dos en varias partes para los Religiosos y las Religiosas. 
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“Los Religiosos y Religiosas del Canadá—escriben—desde haeo va- 
rios años se han aprovechado de Cursos especiales que les ¡ilustran 
acerca de la Acción Católica y les preparan para apoyar en varias 
formas este movimiento. Citaremos unos pocos ejemplos. En Mon- 
treal, el Escolasticado de los Jesuítas ha ofrecido a sus estudiantes 
Cursos de Acción Católica desde 1933. Al año siguiente fueron inau- 
gurados algunos otros Cursos para Religiosos de gran número de Co- 
munidades por la “Escuela de Acción Social del Instituto Pedagógi- 
co”. Ha llevado a cabo una labor semejante, desde 1937, el “Instituto 
de Pío XI”. En Quebec se dan Cursos de la misma clase durante el 
verano... El Arzobispo Charboneau de Montreal (aquel a quien diri- 
qió Pío XII la famosa Carta que antes hemos citado, sobre el carác- 
ter mundial que debe adoptar el apostolado de la Acción Católica en 
nuestros tiempos) en su pastoral sobre la Acción Católica, espec fica 
así sus recomendaciones sobre la preparación de los Religiosos d+ su 
jurisdiccion: “Los Superiores Mayores de las Comunidades docentes 
de ambos sexos han de autorizar a sus subordinados para asistir a 
los Cursos de Acción Católica, por ejemplo, a los del “Instituto de 
Pío XI”, y han de cuidar de que los Religiosos jóvenes sean instruí- 
dos diligentemente en la Acción Católica desde el comienzo de sus 
años de estudio y formación” (48). 


Como esos Prelados son ejemplarmente obedecidos, se logran frutos que 
nos asombran. Quizá en ninguna parte del mundo existe mayor número 
de vocaciones. La proporción de los sacerdotes es de uno por cada 400 ha- 
bitantes católicos. La Acción Católica es allí, como en todas partes, una 
gran cantera de vocaciones. Los desafectos de la Acción Católica no se ima- 
ginan el daño que causan, aun en este orden, a la Iglesia, al Clero y a las 
Familias Religiosas, secando estos fuentes de toda clase de vocaciones. 

Pero volviendo al punto que comentamos de la Circular de la Sagrada 
Congregación de Religiosos, vemos alegadas en él tres razones, para pro- 
curar una mayor inteligencia entre la obra educativa de los Religiosos y 
Religiosas y la de la Acción Católica : 

1.*, esta mayor inteligencia “ayudará a la consecución de los comunes 

propósitos", que son los de formar cristianos integros y apostólicos, ya 
que la Acción Católica, como dijo la Sagrada Congregación de Re igiosos 
en 1927, "constituye elemento esencial de la educación católica" (véase el 
párrafo VII), y, como repitió el Cardenal Pacelli, en su Carta a los Su- 
eriores de todas las Ordenes y Congregaciones Religiosas, “la formación 
en el espíritu de apostolado, propio de la Acción Católica, es un elemento 
esencial de la educación cristiana en estos nuevos tiempos” (véase el párra- 

fo XII, número 6); 
2. esta mayor inteligencia “nos dará una juventud mejor preparada 


(48) ANDERL-RUTH, The Religious and. Catholic Action, 1. cit., págs. 33-25. 
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para superar los peligros a que está expuesta”; porque, cómo decía la Sa- 
grada Congregación de Religiosos en 1930, por medio de la Acción Cató- 
lica, “verán asegurados, aun. entre los peligros del mundo, los frutos dz la 
educación dada” (véase el párrafo VIII), y, como lo confirmaba el Car- 
denal Pacelli, en la citada Carta a los Superiores de todas las Ordenes y 
Congregaciones Religiosas, la Acción Católica "es una segura defensa de 
la vida cristiana” (véase el párrafo XII, número 6), ya que. como escri- 
bia Pio XI, en su Carta Apostólica “Quamvis Nostra", al encuadrarse los 
jóvenes en la Acción Católica, que tiene continuidad dentro y fuera del 
Colegio, “encontrarán en sus mismas organizaciones, que les acompaña- 
rán próvidamente en el período más difícil de su vida, la defensa y la ayu- 
da que necesitan, para afrontar valerosamente y superar con ánimo invicto 
los muchos y graves peligros que se les presentarán en el ambiente social 
en que forzosamente han de vivir" (véase el párrafo XI). 

3.*, esta mayor inteligencia “nos dará una juventud mejor preparada... 
para defender los derechos de la Iglesia” ; porque, como recordaba la Sa- 
grada Congregación de Religiosos el 29 de mayo de 1930, citando pala- 
bras de la Encíclica “UBI ARCANO” acerca de la importancia de la Ac- 
ción Católica, “a ella está vinculada indisolublemente la restauración del 
Reino de Cristo” (véase el parrafo VIII), y, por consiguiente, como de- 
cia el Cardenal Pacelli, en la citada Carta a los Superiores de todas ‘as 
Ordenes y Congregaciones Religiosas, el colegio que prescindiese de la 
Acción Católica “privaría a la Iglesia de preciosas ayudas” (véase el pá- 
rrafo XII, número 6). i 

Por estas tres razones, vuelve a pedir la Sagrada Congregación de Re- 
ligiosos la intensificación de la mutua inteligencia, diciendo : 

“Una mayor inteligencia entre la obra educativa de los- Religiosos y 
Religiosas y la de la Acción Católica avudará a la consecución de los co- 
munes propósitos y nos dará una juventud mejor preparada para superar 
los peligros a que está expuesta y para defender los derechos de la Iglesia.” 


AN 
CONOCIMIENTOS CIVICOS QUE EXIGE DE LAS RELIGIOSAS 
LA EXTENSION DEL VOTO ELECTORAL A LAS MUJERES 


En muchas naciones va extendiéndose a las mujeres el voto electoral, 
tanto en el campo social como en el político. Dada la trascendencia que 
tienen en muchos casos para el bien público de la Nación y de la Iglesia 


gm. ul 


LOS RELIGIOSOS Y LA ACCION CATOLICA 


los resultados de las elecciones, no es licito abstenerse sistemáticamente 
de ejercitar el derecho de voto, con pehgro de que esta abstención ponga 
en manos de gente indigna la suerte del pueblo, la moralidad pública y los 
derechos de ia Iglesia. El que pudiendo evitar un mal no lo impide, es 
responsable de él ante Dios y ante la sociedad. 


Por eso hoy dia es necesario instruir también a las mujeres en el recto 
uso del voto electoral. Y también la Acción Católica, aunque está, como 
tal, fuera y por encima de todo partido politico, debe instruir a sus miem- 
bros sobre el buen uso que han de hacer del arma electoral para salva- 
guardar los altos intereses generales de la Iglesia y de la Patria. 


Ya el 14 de abril de 1939, decia Pio XII a las Delegaciones de la 
Unión Internacional de las Agrupaciones Femeninas de Acción Cató'ica: 

“Hubo un tiempo, quizá, en que la actividad apostólica de la mujer po- 
día limitarse a salvaguardar y mantener la vida cristiana en el hogar. No 
ocurre así en nuestro días, en que toda la vida familiar sufre necésaria e 
inmediatamente la influencia del medio social en que ella se desenvuelve 
He aquí por qué la mujer católica de hoy adquiere conciencia de sus debe- 
res sociales” (49). 

Y más recientemente, en varias alocuciones, con ocasión de las eleccio- 
nes para las Cámaras Legislativas de Italia, el Papa ha declarado que era 
para todos, hombres y mujeres, obligación grave votar contra los eaemi- 
gos de la religión y de la sociedad cristiana. 

Por eso las Religiosas, tanto para usar ellas mismas rectamente de su 
voto, como para instruir en esta materia a sus educandas y relaciones, de- 
ben adquirir los conocimientos cívicos necesarios. 


Esta es la advertencia final con que cierra la Sagrada Congregación 
de Religiosos la importantísima Circular que comentamos: 

“Se ha de recordar-—dice—, finalmente, que, habiendo sido extendido 
también a la mujer el voto electoral, es indispensable que las Religiosas es- 
tén preparadas para cumplir este nuevo deber con pleno conocimiento de 
causa, de tal modo que sepan utilizarlo también en su obra educadora yen 
sus contactos con las personas que se les acerquen.” 


LI Y 4 
(49) Colección Pío XII y la Acción Católica? (Madrid, 1943), págs. 21-4 
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CONCLUSION SOBRE LA ACOGIDA QUE SE DISPENSARA A 
ESTAS NORMAS 


Todas las conclusiones de los documentos de este género que hemos 

citado en este comentario son de tono optimista, como lo es la del presente. 

/ La Carta de la Sagrada Congregación de Religiosos del. 1” de marzo 
de 1924 terminaba así: 


"Espero que esla inleligencia será tanto más fácil cuanto que co- 
nozco bien el espíritu sobrenatural que anima a la Juventud Católica 
Femenina de Italia: y la cifra de unas 2.500 vocaciones religiosas 
que han surgido de sus filas en el espacio de un solo año, demuestra 
qué comunión de santos ideales une a esta floreciente “organización” 
eon los Institutos Religiosos con los que se relaciona.” 


La Carta de la misma Congregación del 21 de enero de 1927 concluía 
de esta manera: 


“Estoy seguro de que Vuestra Señoría encontrará las mejores dis- 
posieiones en dichas Superioras, siempre tan prontas para adelantar- 
\ se a los mismos deseos del Padre Santo.” 


La del 29 de mayo de 1930 decía lo siguiente: 


FEN "Estoy seguro de que Vuestra Excelencia podrá traerme siempre 
: nuevas noticias consoladoras, que yo me encargaré de comunicar con 
: j premura y satisfacción al Padre Santo.” 


18 La del 15 de marzo de 1936, firmada por el Cardenal Pacelli, y diri- 
MES gida a cada uno de los Superiores Generales, decia: 


"En la certeza de que esta rica promesa de bien se traducirá en 
consoladora realidad, el Padre Santo, como expresión de su grato áni- 
mo y prenda de los favores del cielo, concede a todos los Superiores 
y Miembros de esa Familia Religiosa la bendición Apostólica.” 


La del 2 de febrero de 1947, que ahora hemos traducido y comentado, 
sigue el mismo estilo y dice: 


“ Estamos seguros de que los Institutos Religiosos acogerán con 
prontitud y generosidad de ánimo estas exhortaciones, y harán así 
más preciosa su contribución a la obra recristianizadora de la socie- 
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dad, mostrando una vez mas cómo la Iglesia constituve la potente 
armadura de la convivencia humana. 
Roma, 2 de febrero de 1947.—+ Luis, Cardenal Lavrrraxo, Prefecto. 


+ Fray L. PASETTO, Secretario.” 


Pidamos a Dios que las esperanzas de la Santa Sede tengan plena rea- 
lización. 

Cada documento sucesivo habrá derribado un prejuicio. Y, cuando se 
hayan conquistado para la Acción Católica las voluntades de todos los Re- 
ligiosos y Religiosas, sus colegios serán como otras tantas Academias Mi- 
litares, de donde saldrán cada año selectas promociones de bien prepara- 
dos Oficiales, que se pondrán al frente de los crecientes escuadrones de 
apóstoles, a los que honró Pio XII con el dictado de “gran ejército que 
flanquea a la Jerarquía Católica en la obra'de la restauración cristiana”. 

¿Qué mayor honra para un Instituto Religioso que poder decir lo que 
me escribía en cierta ocasión un excelente Religioso, comunicandome que 
entre los vocales y colaboradores del Consejo Superior y Diocesano de una 
sola Rama había conocido en poco tiempo DIECINUEVE ANTIGUOS ALUMNOS 
de sus Colegios? ¿Podían haber dado a sus alumnos mejor orientación que 
ésta, para bien espiritual de ellos mismos y para ayuda de la Iglesia? ¿No 
podrán contar esos Colegios con mayores bendiciones de Dios y de la Igle- 
sia, que los que se distingan por su esterilidad para la Acción Católica, 
y por su escasa o nula colaboración con los Pastores de sus alumnos? 


XXVII 


UNA REGLA ACTUALISIMA PARA “SENTIR CONTA 
IGLESIA” 


Los que hayan leído todos los documentos pontificios que hemos cita- 
do y comentado en este articulo, no pueden menos de ver con claridad qué 
es lo que la Iglesia quiere y siente acerca de la Acción Católica, especial- 
mente en los Colegios. $$ 

Sin embargo, creemos útil agregar aquí, a modo de epilogo, el análisis 
psicológico que propone, acerca de esta actualisima " Regla para sentir com 
la Iglesia", el R. P. Mariano PINHO, S. J., en su obra Canta Magna da 
Accao Católica Portuguesa (Braga, Apostolado de la Oración, 1939, pa- 


ginas 21-22): 


“Todo buen católico cree lo que enseña y cumple lo que manda 
la Santa Madre Iglesia; alaba lo que ella alaba, y reprueba lo que ella 
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reprueba; se entristece por aquello que a ella le da pena; se inte- 
resa y entusiasma por las ideas, por las obras y realizaciones que a 
ella le interesan y entusiasman. 

En una palabra: posee aquella áurea cualidad—sintesis de espíri- 
tu de fe, docilidad perfecta y entrañable amor filial—que suele con- 
densarse en la frase: “Sentir con la Iglesia" 

A católicos de este temple, la Iglesia no tiene más que decir una 
palabra, indicar un deseo, manifestar una voluntad: luego será com- 
prendida, respetada, obedecida gustosamente, hasta el sacrificio si 
fuera menester... 

Ahora bien: uno de los criterios más flagrantes e- infalibles, para 
juzgar, en nuestros días, del valor intrínseco de nuestro catolicismo, 
sería examinarnos sobre la actitud en aue nos encontramos con res- 
peeto a la Aceión Católiea. 

“Si en ese examen descubriésemos en nosotros un ardiente celo, 
un santo entusiasmo y deseo grande de verla prosperar, y una deci- 
sión firme y generosa'de contribuir lo más posible para su triunfo: 
no hay duda: tenemos verdadero espíritu católico; sentimos con la 
Vae 

. por el contrario, nos encontramos indiferentes, fríos, sin som- 
Ara: ME interés por la Acción Católica; o si, lo que sería peor, hicié- 
semos en nosotros el extraño deseubrimiento de un fal o cual abo- 
rrecimiento o cualquier rastro de hostilidad, como e! que se experi- 
menta en preseneia de un importuno, un antipálieo o un rival inde- 
seable; sólo dos explicaciones plausibles podríamos dar a esa act tud 
extravagante: o que no somos verdaderamente católicos, o que no sa- 
bemos de qué se trata, cuando se habla de Aeción Católica.” 


La conclusión práctica de este análisis del distinguido Religioso es tri- 
ple: los que saben lo que es la Acción Católica y se muestran hostiles o 
indiferentes para con ella, laméntense de no tener espíritu verdadera- 
mente católico y de no sentir con la Iglesia; los que aún hoy, después de 

¿tantos documentos y consignas de la Santa Sede, no se hayan enterado 
todavía de lo que es la Acción Católica, arrepiéntanse de su crasa ignoran- 
cia y asistan a alguno de los Cursos, tantas veces y en tantas formas, re- 

‘comendados por la Iglesia; los que felizmente aman a la Acción Católica 
y trabajan con entusiasmo por ella, regocijense en el Señor, Porque". ‘sien- 
ten con la Iglesia” y tienen verdadero espíritu católico. 

e Terminamos con la recomendación que hacía, en las columnas de 
“L'Osservatore komana a todas las Familias Religiosas el R. P. Ricar- 


do Lombardi, S. J.: “Que éstas operen hoy en el frente de la giro, como 
si i todos sus Fundadores vivieran” (50). 


+ Zacarías DE VIZCARRA. Na ARANA 
Obispo titular. de Ereso y Consiliario general 
de la Acción Católica Española 


(50) Véase ariba, en el párrafo XI, núm. 11. 


RESEÑA JURIDICO-CANONICA (1) 


PRINCIPIOS GENERALES DE DERECHO PUBLICO 


Es de notar el discurso pronunciado el día 8 de enero por Su Santidad el 
Papa con motivo de la presentación: de credenciales del Embajador de la Re- 
pública Dominicada (2). En dicha alocución, el Romano Pontífice, después 


€ 


de hacer un elogio de aquel país, al que llamó “predilecto”, y de aludir a la 
historia secular de las relaciones entre la Sede Apostólica y las doradas A‘a- 
tillas, se refirió a los cultivadores del Derecho internacional con la precisión 
que más abajo diremos. Más luego prosigue el Papa presentando el marco de 
la actual situación del mundo, que define como momento “de grandes batallas 
espirituales", de cuyo éxito podría depender para largo la fisonomia moral 
de la Humanidad. Para vencer estas batallas se requiere “una clara visión y 
una resolución firme ordenadas a llevar a la práctica las eternas normas da- 
das por Dios a la creación”. O sea que coloca el Papa la ley eterna y el de- 
recho natural como base fundamental, o quizás diríamos mejor como ‘nor- 
mas primarias que han de ser actuadas por el Derecho positivo. 


Establecido este principio, vindica el Papa para la Iglesia de Cristo la 
función de enseñar e interpretar tales normas fundamentales. Ahora bien: 
el ejercicio de esta función le es posible a la Iglesia gracias a su universa- 
lidad y-a su carácter supranacional. Pero teniendo en cuenta que la Iglesia 
debe actuar en territorios y con súbditos pertenecientes a distintas socieda- 
des civiles, de ahí la conveniencia de una situación jurídica de concordia 
entre el Estado y la Iglesia; posición de concordia que no es estrictamente 
necesaria para el ejercicio sustancial fundamental de la actividad de la so- 
ciedad religiosa fundada por Cristo (3), pero totalmente necesaria para: 
a) que la Iglesia pueda hacer su oficio con fecundidad y profundidad, y 
b) para que el oficio de la Iglesia sea de mayor eficacia en la vida social . 


y pública. 


(1) En esta reseña procuramos recoger 
juz en el cuatrimestre enero-abril de 1948. 

(9) A. A- S340 (1948), 73. » 
(3). Es evidente que aun en estado de persecución, 


fieles su actividad. 


los diversos hechos y documentos que vieron: la 


la Iglesia, “de facto”, ejerce entre los 
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El argumento a) no es sino una aplicación del principio fundamental 
de Derecho público relativo a la obligación negativa de justicia que se deben 
entre sí las sociedades perfectas (4). 

El argumento b), en cambio, es la afirmación de otro principio, a saber: 
que la sociedad perfecta superior tiene aún respecto a otra sociedad perfecta 
inferior un positivo oficio de caridad (5). , 

Consecuencia de este estado de concordia es el bienestar de los súbditos 
comunes a ambas sociedades, bienestar que el Papa describe afirmando que 
“la abundancia de frutos pacíficos” es proporcional “al grado de libertad 
y a la posibilidad de acción” que los Estados y sus formas de gobierno 
conceden a la actividad de la Iglesia, dándonos con esta afirmación una 
norma para la formación del juicio teorético-práctico acerca de las diversas 
situaciones de concordia que se dan entre la Iglesia v el Estado, tanto de 
hecho como de derecho, en las cuales no tanto debe buscarse una coinciden- 
cia de normas jurídicas cuanto la consecución del fin de la norma, a saber: 
el facilitar la acción sobrenatural de la Iglesia católica. 

A continuación enumera el Papa, a modo de corolario, algunos postula- 
dos prácticos de esta libertad de acción eclesiástica por lo que dice re'ación 
con las llamadas “res mixtae". 

Los ponemos a continuación, reproduciendo las mismas palabras del 
Pontifice : 

a) Libertad de movimiento en el campo de la educación de la juven- 
tud (6). 

b) Disponibilidad de medios proporcionados para la formación de un 
clero capaz de proveer a las necesidades de los fieles con su amp'io y franco 
apostolado (7). 

c) Aquellas condiciones materiales y espirituales que favorecen la tu- 
tela de la familia cristiana (8). 


(4) | A. OTTAVIANI, Institutiones Iuris publici ecclesiastici (Romae, 1947), vol. I, pág. 138. 

(5) A. OTTAVIANI, Institutiones Iuris publici ecclesiastici (Romae, 1947), vol. I, págs. 138 v 144. 

(6). Cfr. enc. Divini illius Magistri (A. A. S., 22 (1930), 51) y can, 41.375. : 

(7) Cfr. Enchiridion clericorum (Roma, 1938), donde se hallan recogidos los diversos docu- 
mentos eclesiásticos referentes a la materia: discurso de Pío XII a los seminaristas de los, Co- 
legios eclesiásticos de Roma del día 24 de junio de 1939; Carta encíclica al Episcopado de Por- 
tugal de 13 de junio de 1940; Carta al Episcopado de España de 29 de junio de 1941; Carta al 
Episcopado de Bolivia de 23 de noviembre de 1941; Carta al Superior general de la Compañía 
de Jesús de 5 de mayo de 1942, con motivo del cincuentenario de la Universidad de Comillas; 
discurso a los alumnos del Pontificio Colegio Español de Roma de 8 de julio de 1943; discurso 
de 12 de octubre de 1944 a los alumnos del Pontificio Colegio Germánico-Hungárico de Roma; 
Carta al Decano de la Facultad de Historia Eclesiástica de la Pontificia Universidad Gregoriana 
de 10 de febrero de 1944; Carta al Rector del Pontificio Colegio Belga de Roma de 20 de marzo 
de 1944; Carta al Episcopado del Brasil de 1947. 

(8) Cfr. la copiosísima doctrina contenida en los discursos y documentos del 


; E DE actual Pontí- 
fice, y que sería prolijo enumerar. j } 
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d) Aquellas condiciones materiales y espirituales que favorecen la pro- 
eresiva educación y perfeccionamiento de una selección seglar que, en as 
filas de la Acción Católica, aprenda a valorizar, en pacífica colaboración con 
sus conciudadanos y para el verdadero bien y ordenado progreso de su pue- 
blo, las grandes verdades y los valores vitales de la santa fe (9). 

Es notable por su novedad el cuarto postu'ado. En él se determina la 
posición del Estado para con la Acción Católica y, a su vez, la de la Accióa 
Católica para con el Estado. El Estado debe procurar que se den aquellas 
condiciones materiales y espirituales que favorezcan el desarrollo de la Ac- 
ción Católica, condiciones que no se reducen a la libertad jurídica de aso- 
ciación, hoy reconocida por la mayoría de los Estados, sino que además su- 
ponen un trato de favor jurídico, tanto en lo que podemos llamar derecho 
de asociaciones (condiciones espirituales) conio en el mismo derecho fiscal: 
o administrativo (condiciones materiales). Por otra parte, incumbe a los 
miembros de la Acción Católica un deber cívico de colaboración pacífica con 
los demás ciudadanos del país, es decir, el miembro de Acción Cató ica ha 
de actuar en la vida cívica cumpliendo a la perfección sus deberes de ciuda- 
danía, y aun interviniendo en la vida política, según las normas que con 
tanta claridad y frecuencia han dado los ültimos Papas. Y aun pertenece 
a los miembros de la Acción Católica, tanto en su labor de formación como 
en su actividad apostólica, el valorizar las grandes verdades y los valores 
vitales de la santa fe en función del bien social y del progreso de la comu- 
nidad civil. 

2. CIRCUNSCRIPCIONES ECLESIÁSTICAS 

a) La diócesis. de Austin—Ha sido erigida en los Estados Unidos la 
nueva diócesis de Austin, en el estado de Texas (10), con sede en la capital del 
mismo. Existían hasta ahora en dicho estado: la diócesis de El Paso, sufra- 
gánea de Santa Fe (Nuevo Méjico), erigida en 1914; €l arzobispado de San 
Antonio, cuya erección como diócesis data de 1874, habiendo sido elevada a 
metropolitana en 1926, y cuatro diócesis sufragáneas del mencionado arzo- 
bispado, a saber : la de Amarillo, erigida em 1920; la de Corpus Christi, eri- 
gida en 1912; la de Dallas, cuya fundación se remonta al año. 1890, y la de 
FAlveston, erigida en 1847. Es el estado de Texas el más extenso de la Cata 
federación norteamerica y tiene una población de seis millones y medio de 
habitantes. Su capital es Austin, ciudad de cerca de 90.000 habitantes. 

La nueva diócesis ha sido formada con territorios que han sido desmem- 
brados de las archidiócesis de San Antonio y las diócesis de Dallas y Gál- 


»ectesiaustici (Roma, 1943), pág. 480. 


(9) A. OTTAVIANI, Compendium Iuris publici « 
(10). A. A. S., 40 (1948), 97. 
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veston. Está integrada por los territorios centrales del estado situados a 
ambas orillas del rio Colorado, cuenta con 52 parroquias, 46 sacerdotes dio- 
cesanos, 40 sacerdotes religiosos y ha sido nombrado su primer Obispo 
Mons. Luis Reicher, nacido en 1890, en la diócesis de Galveston, en el 
mismo estado de Texas. 

En la Bula de erección notamos cuanto sigue: La nueva división ha 
sido hecha a petición del Delegado apostólico en los Estados Unidos y con 
el consentimiento de los Ordinarios de los territorios desmembrados. Por 
tratarse de diócesis de territorio común, ‘a erección se ha tramitado en la 
Sagrada Congregación Consistorial. La nueva diócesis será sufragánea de 
la metropolitana de San Antonio. En la Bula se urge la observancia de las 
normas del derecho común, pero como en todas las demás diócesis de Es- 
“tados Unidos, en lugar del Cabildo catedral existirán Consultores diocesa- 
nos. En la Bula se reproducen las acostumbradas prescripciones acerca de 
la adscripción del clero a la nueva diócesis y del traslado de la parte de 
archivo correspondiente, pero nada se dice acerca de los bienes que han de 
constituir la mensa episcopal. 

b) La archidiócesis de Wáshington.—Otra modificación de circuns- 
cripciones ha tenido lugar en los Estados Unidos. La archidiócesis de Wásh. 
ington, que, erigida en 1939, había sido unida con unión “aeque principa- 
lis” a la de Baltimore, por Bula de 15 de noviembre de 1947 (11) ha sido 
separada de dicha metropolitana y ha quedado sujeta inmediatamente a la 
Santa Sede, o sea constituida en arzobispado, sin diócesis sufragáneas, con 
derecho al uso del sagrado palio por parte del Arzobispo. Es el único caso 
que se da en la Jerarquía norteamericana, pero que tiene su razón de ser 
en el especial carácter del distrito federal en el cual se halla la sede de la 
archidiócesis, y que no pertenece a estado ninguno de la Federación. Con la 
nueva Bula se añaden al territorio del distrito federal de Columbia cinco 
distritos civiles que se separan de la archidiócesis de Baltimore, ampliando 
así el territorio de la de Wáshington. Se señala en la Bula la obligación del 
Arzobispo de tomar parte en las conferencias episcopales de la provin- 
cia eclesiástica de Baltimore, a tenor de lo establecido en los cánones 285 
y 292, $ 2. El cargo de Canciller de la Universidad Católica de Wáshing- 
queda vinculado al Prelado “pro tempore” de dicha archidiócesis. Fi- 
nalmente, según la costumbre norteamericana, habrá Consultores diocesanos 
en lugar de Cabildo catedral, rigiéndose en todo lo demás la archidiócesis 
separada por las normas del derecho común, sin que tampoco se diga una 


(11) A. As S., 40 (1948), 100. j y 
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palabra en esta Bula acerca de los bienes que han de constituir ‘a mensa 
episcopal. 

c) Las abadías nullius.—L.a abadía nullius de Santa Maria de Monte 
Oliveto Maggiore, que hasta ahora constaba de una sola parroquia, ha 
visto ampliado su territorio por Decreto de la Sagrada Congregación Con- 
sistorial de 10 de mayo de 1947 (12), dictado a instancia del Abad. Las 
parroquias de San Fiorenzo in Vescona y Muciliano han sido separadas de 
la diócesis de Arezzo y la de San Nazario de la diócesis de Pienza y todas 
ellas han sido unidas a la abadía nullius. El Decreto es de gran trascendenc a 
jurídica, puesto que al constar la abadía en adelante de cuatro parroquias, 
deja de estar sujeta al derecho singular y le compete el régimen común 
establecido por el Código, según lo dispuesto por el canon 319, $ 2. 

Más notable todavia es la Constitución apostólica “Insignis Einsiedlen- 
sis”, de 13 de diciembre de 1947 (13), por la que se reconoce de nuevo la 
abadía nullius de la Santísima Virgen Maria de Einsiedeln y se amp ian 
sus privilegios. La abadía, restablecida el año 1907, está constituida ünica- 
mente por el territorio del monasterio, con sus monjes como clero y como 
pueblo los criados y todas aquellas personas que por cualquier causa moren 
en el monasterio. El Papa, para quitar toda causa de duda y ambigúedades, 
establece, derogando para este caso el $ 2 del canon 319, que ‘a abadía nul- 
lius de Einsiedeln, a pesar de no tener las tres parroquias exigidas por el 
citado canon, se regirá por las normas del derecho común referentes a 
Abades y Prelados nullius. 

d) Los territorios de misiones.—Un Decreto de la Sagrada Congrega- 
ción de Propaganda Fide de 8 de enero de 1948 (14) separa de la diócesis 
de Nnghsia, situada en la parte sudoccidental de la Mongolia interna, el 
pequeño territorio perteneciente a la subprefectura civil de Paotow y situado 
en los límites de dicha diócesis, agregándolo a la archidiócesis metropolitana 
de Suiyuan, con lo cual se obtiene una mayor coincidencia de la circuns- 
cripción eclesiástica con la cireunscripción civil. Ambas diócesis están con- 
fiadas a los Misioneros del Inmaculado Corazón de María de Scheut (Bél- 
gica), si bien la archidiócesis de Suiyuan cuenta ya con 35 sacerdotes dio- 
cesanos y con 29 la diócesis sufragánea de Ninghsia. A me 

En la región de Chagar, tan castigada hoy por el azote bélico, ha esta- 
blecido también una pequefia modificación un Decreto de la Sagrada Con- 


gregación de Propaganda Fide de 8 de ene 


(19) WASA Ser) 20 (1948), 99. 
. A. S., 40 (1948), 142. 

(14) A. A. S., 40 (1348), 93. 
Si, 40 (1948), 121. 


ro de 1948 (15). La diócesis de 
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Siwantze, situada en la parte septentrional de la provincia de Chagar, en a 
Mongolia, tenía la sede episcopal en la ciudad de Siwantze. La dificultad de 
comunicaciones y la casi total destrucción de todos los edificios destinados 
a obras diocesanas han aconsejado la traslación de la sede episcopal a la 
ciudad de Kalgan, capital de la provincia. Para ello ha establecido la Sagrada 
Congregación, que la parte occidental de dicha ciudad, situada en la orilla 
derecha del río Ts'ing cho ci ho, sea separada de la diócesis de Suanhwa. 
a la cual pertenecía, y se agregue a la diócesis de Siwantze. Esta diócesis, 
que cuenta más de 40.000 católicos en una población de 700.000 habitantes, 
está confiada a los arriba citados Misioneros-de Scheut, pero cuenta ya 
con 33 sacerdotes indígenas pertenecientes al clero diocesano. Dicha dió- 
cesis, erigida en 1946, formaba anteriormente el Vicariato apostólico de 
Siwantze, así llamado desde 1924, en sustitución del antiguo nombre de 
Tchagar. E! antiguo Vicariato de Tchagar procedía de la división reali- 
zada en 1922 del Vicariato de Mongolia central, de la cual resultaron dos 
circunscripciones : la Misión de la Mongolia exterior, con residencia en Urga. 
y el mencionado Vicariato de Tchagar. El Vicariato de Mongolia central 
se originó, a su vez, de la división realizada en 1883 del antiguo Vicariato 
de Mongolia, erigido en 1840 por desmembración del primitivo Vicariato de 
Manchuria. Los primeros cristianos de esta región fueron colonos que pro- 
cedian del Shansi y del Hopeh, los cuales eran visitados desde 1796 por 
Misioneros de Pekin. 


La erección del nuevo Vicariato de Pretoria, en el Transvaal (Unión 


“Sudafri í id 
Sudafricana), cuya Bula todavía no ha aparecido en A. A. S., ha dado lugar 


a una, decisión de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide de 9 de 
abril de 1948 (16), por la cual el Vicariato apostólico de Transvaa! se de- 
nominará en adelante de Joannesburg. La razón es la siguiente: Antes de 
la erección del Vicariato de Pretoria el territorio del Vicariato del Trans- 
vaal coincidía con la provincia civil del mismo nombre; pero ahora en dicha 
provincia existen dos Vicariatos, cada uno de los cuales recibe el nombre 
de la ciudad residencia del respectivo Vicario apostólico. 


e) Iglesia oriental.—Los fieles de rito copto católico, que desde el 9 de 
agosto de 1947 tienen otra vez, después de casi cuarenta años de vacante, 
Patriarca de su rito en la persona de S. B. Marcos II Khouzam, han visto 
ahora aumentar su Jerarquía con la erección de la nueva diócesis de Assiut 
o Lycópo!is (17). Existían hasta ahora tres eparquías de rito copto: el Pa- 


(16)- A. A. S., 40 (1948), 183. 
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triarcado de Alejandría y las diócesis sufragáneas de Ermópolis y Tebas 
o Luqsor, restauradas todas por Su Santidad León XIII en 1895. La nueva 
eparquía estará constituida por el territorio separado de la diócesis de Tebas 
y comprendido entre los paralelos 27 y 28, el mar Rojo y el desierto de 
Libia. La nueva eparquía será también sufragánea del Patriarca copto de 
Alejandría. Los bienes constitutivos del beneficio episcopal seña'ados por la 
Bula de e-ección son: los emolumentos y oblaciones de los fieles, además de 
los bienes que se recojan especialmente para la constitución del beneficio. 
Es de notar cómo en la Bula se habla de la observancia de los sagrados 
cánones en general, además del derecho peculiar de la Iglesia de los coptos. 
También se ordena que los seminaristas de la nueva eparquía sean enviados 
al Seminario regional de San León, de la ciudad de Tanta. Ha sido nom- 
brado Obispo de la nueva diócesis Mons. Alejandro Habib Skandar, el 
cual es a su vez Administrador apostólico de la diócesis de Tebas. La otra 
diócesis de Ermópolis está bajo la administración apostólica de S. B. el Pa- 
triarca. Como el Patriarca tiene Obispo auxiliar, existen hoy tres Obispos 
coptos católicos. La Jerarquía copta disidente está constituída por un Pa- 
triarca y 13 Obispos. 
3, CABILDOS 

En estos últimos tiempos ha sido frecuente la erección de nuevos 
Cabildos, principalmente en las Repúblicas americanas. Estos Cabildos 
casi nunca son erigidos observando todas las normas del Código canóni- 
co, sino que en las Bulas de erección sé van determinando diversas ex- 
cepciones a la ley general que vienen a constituir un verdadero "stylus 


Curiae". Particularmente se refieren estas excepciones a una notable mtti- 
cio coral, y no menos frecuentemente 


erminada. Cuatro erecciones de 


gación de la ley de la residencia y servi 
4 la erección de canonjías sin prebenda det 
Cabildos han sido publicadas durante el primer cuatrimestre de 1948. 

a) Cabildo de Santa Fe (Argentina) (18).—En el documento de erec- 


ción del Cabildo se alude primeramente a la Bula de erección de la dióce- 


B er « . : ” 
sis (19), en la cual se ordenaba ya la erección “quam primum fieri posset 
Dignidades (Deán, 


del Cabildo catedral. El nuevo Cabildo consta de cuatro 
Arcediano, Magistral y Arcipreste) y seis Canónigos, de los cuales dos son 
de oficio (Lectoral y Penitenciario). La prebenda la constituye la dotación 
del Gobierno argentino. El servicio coral se reduce a las Horas menores y 
Misa cantada los domingos y otros días festivos que determinaran los esta- 
tutos capitulares. Esta reducción del servicio coral se establece de una ma- 


A. A. S., 40 (1948), 64. 2^. * 
coe Letras AS «Ip Petri Cathedra", de León XIII, de 15 de febrero de 1897, por 
la que-se erigían las diócesis de La Plata, Santa Fe y Tucumán. 
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nera temporal, mientras duren las presentes circunstancias, es decir, mien- 
tras los Canónigos deban entregarse a otros ministerios. Se confirman las 
reservas pontifici as, a tenor de los cánones 396, $ T, y 1.435, y se Won 
como insignias canonicales el roquete y la muceta de color morado. En ` 
demás se confirman las normas del derecho común. 

b) Cabildo de Guaxupé (20).—El joven y celoso Obispo de esta dió- 
cesis brasileña ha obtenido de la Santa Sede la erección del Cabildo, según 
lo establecido en las Letras apostólicas de Benedicto XV “Universalis Ec- 
clesiae”, de 3 de febrero de 1916. El nuevo Cabildo consta de dos Digni- 
dades (Arcediano y Arcipreste) y ocho Canonjías, de las cuales dos son de 
oficio (Lectoral y Penitenciario). En este Cabildo no existen de momento 
prebendas canonicales. La falta de prebenda y el haberse de dedicar los ca- 
pitulares a otros ministerios, principalmente la cura de almas, son razones 
en, que se apoya en este caso la Santa Sede para dispensar a los capitulares 
la residencia catedralicia y el servicio coral, mientras no se hayan consti- 
tuido las prebendas, pero autorizando al Obispo, de conformidad con los 
Decretos del Concilio Plenario de la América Latina, a convocar los Ca- 
nonigos, principalmente los dias más solemnes, al servicio del coro y, siem- 
pre que lo creyere conveniente, a sesión capitular para tratar de los negocios 
de la diócesis o del mismo Cabildo, a tenor de los sagrados cánones. Se con! 
firman las reservas pontificias, a pesar de no existir prebendas. El hábito 
canonical consiste en roquete, capa morada con piel de armiño o muceta de 
color morado, según el tiempo. En lo restante se confirman las normas del 
derecho común. 

c) Cabildo de Tucumán (21).—Otro Cabildo ha sido erigido en la Re- 
püblica Argentina, el de Tucumán. El nuevo Cabildo consta de seis Digni- 
dades (Deán, Arcediano, Arcipreste, Chantre, Magistral y Tesorero) y cua- 
tro Canónigos, de los cuales dos serán de oficio (Lectoral y Penitenciario). 
La prebenda canonical la constituye, como en el de Santa Fe, la dotación 
del Gobierno argentino. El servicio coral queda reducido, exactamente como 
en el Cabildo de Santa Fe, a las Horas menores y Misa cantada los domingos 
y días festivos que se determinarán en los estatutos capitulares. La reduc- 
ción tiene un carácter tempora! mientras duren las presentes circunstancias, 
es decir, mientras los Canónigos deban dedicarse a otros ministerios. Se 
mantienen las reservas pontificias y se conceden como insignias canonicales 


el uso de roquete y muceta de color morado. En lo restante se confirman 
las normas del derecho común. > 


(20) A. A. S., 40 (1948), 66. 
(21) A. A. S., 40 (1948), 140. 
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d) Cabildo de La Spezia (22).—El Papa Pio XI erigía el día 12 de 
enero de 1929 la nueva diócesis de La Spezia, en la costa de Liguria, y la 
declaraba unida por unión “aeque principalis” a las antiguas diócesis, ya 
unidas entre sí el año 1820, de Sarzana y Brugnato. En la Bula de erección 
se prescribía la erección de un Cabildo catedral en la ciudad de La Spezia, 
ia cual no se ha realizado hasta ahora, cuando gracias a-la generosidad de 
algunos diocesanos se ha podido recoger un capital que sirva de dote a las 
respectivas prebendas. El nuevo Cabildo consta de dos Dignidades (Primi- 
cerio y Arcediano) y de 10 Canónigos, de los cuales dos serán de oficio 
(Lectoral y Penitenciario). La prebenda, distinta para cada capitular, está 
constituida por la dotación ofrecida por los fieles y será aumentada con la 
dotación del Gobierno. Se confirman las reservas pontificias y se sujeta el 
nuevo Cabildo en todo a las normas del derecho común. Las insignias cano- 
nicales consistirán, los días festivos, en el uso de capa magna de color mo- 
rado encima del roquete, y los días feriales en el uso simultáneo de roquete 
y sobrepelliz. Finalmente, se declara sede del Cabildo la iglesia pro-catedral 
y parroquial dedicada a la Asunción de la Santísima Virgen hasta que esté 
“edificada la nueva catedral, dedicada a Cristo Rey. 

4. CONFIRMACIÓN 

El Decreto “Spiritus Sancti munera”, de la Sagrada Congregación 
de Sacramentos, de 14 de septiembre de 1946 (23), por proceder de un 
organismo cuya jurisdicción se ertiende solamente a los territorios de 


derecho común, no era aplicable en los territorios sujetos a la Sagrada. 


Congregación de Propaganda Fide. Esta Sagrada Congregación ha dado 
ahora en nombre del Papa un nuevo Decreto, con fecha 18 de diciem- 
bre de 1947 (24), por el que se conceden a los Ordinarios de lugar de 
los territorios de misiones el que puedan facultar a todos los sacerdotes 
sübditos suyos que ejerzan la cura de almas para la administración del Sa- 
cramento de la Confirmación a los fieles, tanto nifios como adultos, que 
estén en peligro de muerte y se hallen dentro de los límites de la circuns- 
cripción misional, todo lo cual se requiere para la validez del Sacramento 
administrado, requiriéndose además para la licitud que no se halle presente 
ningün Obispo en el lugar, a no ser que el Prelado estuviese legítimamente 


impedido. 


e ; et? ; 
Es de notar que en el Decreto “Spiritus Sancti munera" se concedía la - 


facultad de confirmar a los párrocos y a sus equiparados; en éste, en cam- 


bio, se concede la facultad a los Ordinarios, los cuales podrán, a su Juicio, 


pee OA 


(22) A. A. S., 40 (1948), 175. 
(23) A. A. S., 38 (1946), 349. 
(24) A. A. S., 40 (1948), 41. 
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otorgarla a los sacerdotes que tengan cura de almas. Estos deberán observar 
la fórmula establecida en el Ritual Romano. No obstante este Decreto, 
continúan en vigor las facultades habituales o especiales de que gocen los 
Ordinarios en las circunscripciones sujetas a la Sagrada Congregación de 
Propaganda Fide. En otro lugar de este número se publica un amplio co- 


mentario a la nueva disposición. 


5. PENITENCIA 

El canon 883 regula la disciplina relativa a la jurisdicción para oir con- 
fesiones, tanto en orden al sujeto activo como pasivo de las mismas, por 
lo que se refiere a los viajes marítimos. Un Motu Proprio de 16 de diciem- 
bre de 1947 (25) extiende la disciplina del canon 222 a los viajes aéreos 
sin distinción ni restricción ninguna. 

El Motu Proprio, que no admite vacación de la ley, entró en vigor por 
soberana disposición del Papa el dia 28 de enero de 1948, en que fué pro- 
mulgado en A..A. S. 

Segün la disciplina ahora instaurada, todos los sacerdotes que viajan por 
el aire, si han sido debidamente facultados para oir confesiones ya por su 
Ordinario propio, ya por el Ordinario del aeródromo donde suben al avión, 
ya por el de cualquier aeródromo por donde pasan en la travesía, pueden 
durante todo el viaje oír en e! avión las confesiones de los fieles que viajen 
con ellos, aunque el avión pase o se detenga por algün tiempo en varios 
lugares sometidos a la jurisdicción de diversos Ordinarios. Nótese que, se- 
gün la respuesta de la Comisión para la interpretación auténtica del Código 
de 30 de julio de 1934 (26), con el nombre de Ordinario propio se designa 
en este canon solamente al Ordinario del lugar, no el religioso. 

Además, cuantas veces se detenga el avión en el viaje pueden oír las 
confesiones, tanto de los fieles que por cualquiera causa suban a él como las 
de aquellos que, al bajar transitoriamente los sacerdotes a tierra, les pidan 
confesión, y pueden lícita y válidamente absolverles incluso de los pecados 


reservados al Ordinario local. Nótese que el “bajar transitoriamente” ha de 


interpretarse, segün la respuesta de la Comisión de Intérpretes de 20 de 
mayo de 1927 (27), en el sentido de que pueden los sacerdotes oír confe- 
siones y absolver de reservados episcopales no sólo en el avión, sino tam- 
bién en tierra durante tres días, si el avión se detiene en el aeropuerto o si 
deben esperar allí otro avión para reanudar el viaje; pasados tres días de la 
llegada, sólo pueden usar de estas facultades en el caso que no sea fácil 


(25) A. A. S., 40-(1948), 17. 
(26) A. A. S., 26 (1934), 494. 
(27) A. A. S. 16 (1924), 114. 
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recurrir al Ordinario del lugar. En otro lugar de este número se publica un 
amplio comentario a la nueva disposición. 


6. INDULGENCIAS 

Un Decreto de la Penitencia Apostólica de 23 de febrero de 1948 (28) 
hacía pública la concesión por el Romano Pontífice de una indulgencia- 
plenaria aplicable a las almas de los fallecidos en la última guerra y que 
pudieron lucrar los fieles cristianos que con ocasión del precepto pascual 
confesaren y comulgaren entre el Domingo de Ramos y el Domingo in 
albis y, además, rezaren por las intenciones del Papa. Se trató, pues, de 
una indulgencia plenaria, temporal o circunstancial, “pro defunctis tan- 
tum” y aun para unos difuntos determinados. «La concedió el Papa en 
virtud de su potestad suprema (29), manifestando su voluntad por me- 
dio del órgano competente en estas materias, a saber: la Sección de 
Indulgencias de la Penitenciaría Apostólica (20): 

Las condiciones requeridas en el sujeto capaz de lucrarla eran: ser bau- 
tizado, no estar excomulgado (31), hallarse en estado de gracia, tener in- 
tención de ganar la indulgencia y cumplir finalmente las obras piadosas 
prescritas. La confesión pudo hacerse desde los ocho días anteriores al 
Domingo de Ramos (32); la comunión, en cambio, debió recibirse en al- 
guno de los días comprendidos en el plazo indicado. Las preces a inten- 
ción del Papa hubieron de ser, como siempre, vocales (33), y ciertamente 
bastaba rezar un Páter, Ave y Gloria (34). La indulgencia fué concedida 
para una sola vez, por lo que transcurrido el plazo señalado en el Decreto 


cesó la concesión. 
7. SACRAMENTO DEL ORDEN 


Una Constitución apostólica de 30 de noviembre de 1947 (35), de ca-. 


rácter más bien dogmático que canónico, viene a solucionar en el orden 


práctico la cuestión tan debatida acerca de la materia y la forma de est? 
Sacramento. Segün la solemne declaración pontificia contenida en este 
documento, no será necesario, al menos de aquí en adelante, la tradición 
de los instrumentos para la validez en la administración del Diaconado, 
Presbiterado y Episcopado, y se declara, ademas, categóricamente que, al 
menos en adelante, la materia de tales órdenes será la imposición de ina 
nos y la forma consistirá en las palabras del Pontifical que el Papa señala. 


(28) A. A. S., 40 (1948), 94. 

(29) Cfr. can. 218. 

(30) Cfr. can. 258, 8 2. ^ ) , i 
(31) Cfr. can. 2.257 y SS. : 

(32) Cfr. can. 931, 8 $ 

(33) Cfr. can. 934, § 1. . : 

vba Penit Apost., 20 sept. 1933; A. A. g. 25 (1934), 44. 

(35) A. A eM ON OZS) I ED 
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Como’ sobre este tema, tanto en su aspecto histórico como dogmático. 
aparecerán sendos trabajos en esta REVISTA, no creemos necesario insistir 
sobre el particular. 

8. SAGRADA ROTA ROMANA 

En A. A. S. (36) se ha publicado, como todos los años, la relación de 
las causas que terminaron en 1947, bien sea por sentencia, bien por otra 
razon. 

Fueron falladas 79 causas. De ellas, 78 fueron causas de nulidad de 
matrimonio y una causa, la 31, “Florentina. Iurium.”, versó acerca de 
una controversia entre las Religiosas Hijas del Sagrado Corazón y María 


-Garossi sobre la solución de un débito. 


En el siguiente cuadro puede verse de modo esquemático el capítulo de 
nulidad que se propuso en los dubios respectivos y al mismo tiempo las 
soluciones que dió el Tribunal : 


Sent. afirm. (37) Sent. neg. Causas 
RIDIT ta eee ee eee Pea da UP ADU A PE (38) 1 
BONIS SO Ie UIS 4. o dr ERIS ERES IR CEN ME 17 9 26 
“Vis et metus” y simulación ... 1 0 1 
Impotencia del marido... ... AI E SS 1 8 9 
nmporencia ade las muy Gr, ies IESU SS 0 4 4 
Armenca adem cut O a e a E ie aie see ote 1 0 1 
Simulación total... ... ... ARE E DAS 0 4 4 
Simulación total y exclusión de prole y sa- 

AA CO A E A PA l 0 1 
Simulación total, o al menos exclusión del 

e de ae eer Md eles ! 0 | 
Exclusión del “bonum prolis et bonum sa- 

CLOIDGD UAM ME TM p CE T P t: 1 2 
Exclusión del “bonum prolis et bonum fidei” 2 0 2 
Exclusión del *bonum prolis" 12 4 16 
Exclusión del “bonum sacramenti” 1 4 
Ciandestinidad y “vis et metus”... 1 0 1 
Defecto de consentimiento... ... 1 0 1 
Consanguinidad ... ... ... von iov tesa 1 0 1 
Mande tada sia o Te ue ce Eo pee a a 1 1 2 
Condición puesta y no verificada ... .;. ... 0 2 2 

LEGTAIESIS- e E 44 34 79 


De las 44 sentencias afirmativas, ocho han sido instruidas con gratuito 


patrocinio. De las 34 negativas han sido instruidas por gratuito patroci- 
nio IO. E 


(36). A. A. S., 40 (1948), 186. 

(37) Es decir, favorables a la nulidad del matrimonio. { 

(38) Esta causa había sido decidida en segunda instancia por la misma Rota en 26 de octu- 
bre de 1938. En aquella decisión, al dubio propuesto se respondió que el Instituto de las Hijas 
del Sagrado Corazón de Jesús estaba obligado a pagar 20.000 liras a la actora María Garosi per 
aplicación de la “actio de in rem verso”. En la actual sentencia de 16 de abril de 1947 se con- 
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Damos a continuación el resumen de las causas, con indicación de los 
Auditores que han actuado como Ponentes : 


Sen. afirm. Sent. neg. Causas 

ME A Lira qur NE reg 3 (39) 3 7 (40) 
$ O A E O a MEE 7 3 10 
Heard SS Ese RR IS ) 5 8 
(necu c MEE E kino: f / 8 
Teodori 5 3) 7 
Pecorari Ls. Pr T 3 4 7 
(MENE gece tas. Soo) he eee ee 5 6 11 
Brdericciae AA re ee 8 5 13 
Drenmnam 2. hoo LI CREE 2 2 / 
SAD e ee DELE 2 | 3 
Pasguqzip Mec E cre ta vs 0 | | 
el Guat Wn oic ee MOM we ee MA A4 34 79 


Entre las causas resueltas en 1947, cuatro han exigido la intervención 
del Promotor de Justicia: una por defecto de consentimiento, que obtuvo 
sentencia afirmativa; otra por exclusión del "bonum prolis", que consiguió 
también decisión afirmativa, y otra por amencia del marido, resuelta tam- 
bién afirmativamente; finalmente, intervino en la causa “Florentina. Iu- 
rium.”, 

Las causas matrimoniales han exigido la intervención del Defensor 


del Vínculo. Como tales han actuado los siguientes: 
CAU SAS 


Monseñor José Trezzi, Defensor del Vínculo de la S. R. Bo unt d 3 
José Stella, Substituto del Def. Vine. de ia S, R. Rota ... 18 

4 Gil del Corpo; Substituto del Def. Vine. de la S. R. Rota ... 19 

e I. Pilazzini JE aer POLIS ALIO SER INS. MEAT ESAE 5 
ivdmo. P. Pedro Tocanel, O. F: M. Conv., del Ateneo. Lateranense 5 
Monseñor Salvador Vitale, de la S. C. de Sacramentos 5 
$ Virgilio Caselli, del Santo Oficio ... coe 4 

y José Casoria, de la S. C. de Sacramentos 3 

2 OnHopineo rie sm Reg IS heme m. ene 3 

? Floreneio Romita, de la S. €. del Concilio "S 3 
Rvdmo. P. Ramón Bidagor, S. J., de la Universidad Gregoriana 2 
pa P. Gerardo Oesterle, O. S. B., del Pont. Inst. San Anselmo 2 

2 P. Manuel Suárez, O. P., del “Angelicum” 2 

: P. Esteban Gómez, O. P., del “Angelicum” rents 2 

S P. Arturo Schónegger, S. J., de la Universidad Gregoriana 1 

" P. S, Salvador Menéndez, O. P. n 1 
TOTAL -DE CAUSAS as peli 78 


firma la sentencia, de segunda instancia, *iuxta tamen modum”, y el modo es que las religiosa: 
han de pagar 13.000 liras, con el interés legal correspondiente, a partir del 1.» de abril de 1933. 
(39) Una de las causas en, que fué ponente Mons. Decano de la S. R. Rota, por amenct; del 
inarido, fué tratada “videntibus omnibus". : , e 
(40) Fué ponente Mons. Decano en la causa *Florentina. Iurium". 
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Ponemos a continuación el elenco de abogados que intervinieron en las 
causas resueltas (41): 


Abogados Consistoriales: Francisco Javier Parisi, Juan Bautista 
Ferrata. - er 
Procuradores de los Sagrados Palacios Apostólicos: Luis Angelini 
Rota, Conrado Bernardini, Juan Ojetti, Ricardo Romano, Juan Torre, 
Leopoldo Tacobelli. S : 
Abogados Rotales (42): Sac. Nazareno Patrizi. Angel d'Alessandri, 
Juan Limongelli, Francisco Bersani, Sac. Rosario Fiamingo. Sac. Ivo 
Benedetti, Sac. Juan Bautista Nicola, Agustín Mittiga, Luis Capalti, 
Sac. Tomás Ragusa, Sac. Damián Lazzarato, Sac. Bartolomé Pellegr. 
ni, Sac. Francisco Fourier: Pedro Agustin d'Aavack, Miguel d'Alfon- 
so, Hermanno Graziani, Sac. Custodio da Silva, Eduardo Ruffini, Fer- 
nando della Rocca, Higinio Napoleoni, Julio Pacelli, Francisco Cartoni, 
Marco Antonio Pacelli, Román Szenvich, Guillermo Felici, José Spi- 
nelli, Vicente Castiglione Humani, Agustín Foligno Dareus, Vicente 

: Bellini. 
Abogados admitidos para defender causas de Italia: Felipe Vassalli. 
Otros abogados: €. A. Temolo, C. Pacelli, A. Russo, €. H, Emprin 

Gilardini. 

De las sentencias pronunciadas en 1947, 19 lo fueron en causas que 
ya habian sido conocidas en anterior instancia por el mismo Tribunal de 
la Rota. De estas 19, en la instancia anterior 10 obtuvieron decisión favo- 
rable a la nulidad y ocho la obtuvieron contraria. De la ro favorable, 

|. . ocho fueron confirmadas en là ulterior instancia y dos fueron reformadas 
declarando que no constaba la nulidad del vínculo. De las ocho favorables 
al vínculo, seis obtuvieron confirmación en la instancia anterior y dos fue- 
ron reformadas en favor de la nulidad. La causa “Florentina. Tiurium.” 
según dijimos más arriba, obtuvo confirmación en ‘a ulterior faster 
pero modificó la manera de llevarla a ejecución. 

En 11 causas se plantearon los jueces de la Rota, como segunda parte 
de la decisión, en sentencias que obtuvieron resultado negativo, el dubio: 
An consilium praestandum. sit Sanctissimo pro dispensatione super matri- 
momo rato et non consummato, in casu. En tres casos resolvieron tal dubio 
en sentido negativo; en otros cuatro lo resolvieron afirmativamente, sin 
clausula ninguna, y en los cuatro restantes reso'vieron afirmativamente, 
pero añadiendo la siguiente cláusula: Prohibito conventu vel viro transitu 
ad novas nuptias inconsulta Sancta Sede. 

Muy interesantes resultan las cláusulas que en algunos casos han afia- 


(41) Nos limitamos a dar los nombres de los que actuaron, en el fora. rotai en d causas 
antedichas. 


(42) Según el elenco aprobado por el Decano de la s. Ro “Rota el dia, 1.9 de enero ae dad. 
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dido a la decisión los Jueces rotales. Así, en una causa por exclusión del 
"bonum prolis" se añadió: Vetito mulieri transitu ad alias nuptias nisi 
coram Ordinario loci sub fide iurisiurandi declaraverit se cum. recta inten- 
tione matrimonium christianum inire velle. Y en otra se añadió la misma 
cláusula, pero modificando las ültimas palabras: Declaraverit se cum recta 
intentione quoad bonum prolis novum matrimonium inituram esse. Lo cual 
es una nueva confirmación de cuanto afirmaba ya la Santa Sede en la Pns- 
trucción de 29 de junio de 1941. En otra causa por impotencia del marido 
se añadió : Vetito viro, ex natura impedimenti, ad alias nuptias transitu, por 
tratarse de un caso de impotencia absoluta y perpetua. En cambio, en otra 
causa, también por impotencia del marido, simplemente se añadió: Vetito 
viro transitu ad alias nuptias inconsulta Sancta Sede. En una causa ins- 
truída por exclusión del "bonum prolis" a instancia del marido, se añadió: 
Conventa ad alias nuptias ne transeat misi prius promiserit, sub iuristu- 
randi religione, coram Ordinario, se officiis comugalibus recte vacaiuram 
fore. Finalmente, en otra causa, también por exclusión del "bonum prolis". 
se añadió: Vetito viro transitu ad alias nuptias, nisi explicite ac positive 
declarationem. cum iuramento emittat e sua prava intentionem contra pro- 
lem recedendi. Cláusulas todas ellas que se reducen a recordar lo que hoy 
es norma general desde la promulgación de la mencionada Instrucción de 
29 de junio de 1941. 

En el aspecto procesal ofrece todavía mayor interés la relación de cau- 
sas que durante el año 1947 acabaron su vida procesal sin sentencia (43). 
Fueron 57. De ellas, 39 obtuvieron el fin de la instancia por aplicación del 
canon 1.736. El respectivo Ponente decretó que la instancia caducaba y 
ordenó archivar los autos. En tres, là causa acabó por defunción de la parte 
demandada, y en un caso poz defunción de la parte actora. En un caso, la 
actora renunció a proseguir la apelación, y oido el Defensor del Vínculo, 
el Ponente admitió la renuncia, sin que en éste caso oyera la otra parte, 
puesto que no se trataba de aplicar el canon 1.740, sino más bien el ca- 
non 1.886, para lo cual no era necesaria ni la renuncia ni el dictamen del 
Defensor del Vínculo. En otros dos casos, en cambio, el Ponente, haciendo 
perfecta aplicación de los cánones 1.883 y 1.886, a los que invoca, declaró 


desierta la apelación. Es curioso otro caso en el que la mujer actora apeló, 


presentó luego la renuncia a la apelación, y en esto murio el marido de- 
mandado, resolviendo el Ponente con un Decreto en el que se admite la 
renuncia, y teniendo en cuenta la defunción del demandado, se ordena el 


(43) A. A. Es 40 (1948), 203: 


Sod fo 


MANUEL BONET MUIXI 


e 


archivo de los autos. Es notable una causa presentada al Tribunal eclesiás- 
tico de Meaux, el cual rechazó la demanda; la parte, usando del derecho 
que le confiere el canon 1.709, $ 3, recurrió a la Rota; pero luego renunció 
al recurso, ordenando el Ponente el archivo de los autos. Un caso encon- 
tramos en una causa de la diócesis de Roma en que se aplica exactamente 
el canon 1.740, y al admitir la renuncia de la parte actora, como tanto ‘a 
párte demandada como el Defensor del Vínculo declaran no querer pro- 
seguirla, se tiene por caducada la causa. Por fin, en dos casos de caduca- 


ción de la instancia, a tenor del canon 1.736, se afirma en el primero que , 


por tres veces la causa fué suspendida, y habiendo pasado dos años sin 
poner acto procesal ninguna, caduca la instancia, y en e! segundo se dice 
que habiendo sido concedido el gratuito patrocinio a la parte y habiendo 
pasado diez anos sin poner acto procesal ninguno, se tiene la instancia por 
caducada. 

9. BASÍLICAS. 

Tres concesiones apostólicas, a tenor de lo dispuesto en el canon 1.180, 
encontramos publicadas en este cuatrimestre. 

Es la primera la de la iglesia colegiata y prepositural de San Victor, 
en la ciudad de Intra, diócesis de Novara, concedida por Breve apostólico 
de 8 de mayo de 1947 (44). Ya en el siglo x11, según consta de la Corns- 
titución apostólica de Inocencio II del año 1133, era dicha iglesia la sede 
‘le varios Canónigos, a quienes estaba encomendada la cura de almas de las 
diversas "decanias" o iglesias de las poblaciones de la comarca. En el si- 
glo xvir las "decanías" fueron convertidas en parroquias, pero continuó 


en Intra un Colegio de cinco Beneficiados que perduró hasta el año 1884, * 


desde cuya fecha únicamente existe un párroco, adornado con la dignidad 
de Preboste, siendo los demás sacerdotes coadjutores del párroco. Actual- 
mente la ciudad de Intra no sólo ha aumentado su población, sino que 
además existen en ella varias familias religiosas y, lo que es muy notable, 
no pocas Obras de caridad y misericordia. Continúa siendo el temp'o de 
San Víctor, sede del Congreso Eucarístico celebrado hace doce años, la 
iglesia centro de la piedad de la ciudad. La fábrica actual fué empezada 


a construir en 1707, es de estilo románico y fué consagrada en mayo 


de 1757. Las solemnidades del culto son confiadas ahora al Preboste-Pá- 
rroco, ayudado por cinco Canónigos, y en la parroquia, además de las 
piadosas Cofradías erigidas, existe la Acción Católica, lo cual es título que 
hace notar el Papa en su Breve. Tiene la iglesia el derecho cumulativo con 
las parroquias vecinas de fuente bautismal. La petición para obtener la gra- 


(44) A. A. S., 40- (1948), 68. 
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cia la hicieron el Obispo, el Preboste-Párroco, los Canónigos, el Clero y 
las autoridades de la ciudad. | i 

También ha sido concedido el título de Basilica Menor a la iglesia an- 
tes catedral de Treguier, diócesis francesa unida desde el Concordato na- 
poleónico a la de Saint Brieuc (45). El templo es un hermosísimo ejemplar 
del estilo gótico del sigo xiv; son notables varios altares de mármol y la 
sillería del coro de los Canónigos. En él se guardan la cabeza y los huesos 
de San Ivo, el abogado de los pobres. Con motivo del sexto centenario de 
la canonización de San Ivo se ha concedido la nueva gracia a la iglesia. 
La petición la hicieron el Obispo, el Párroco y Clero y las autoridades 
municipales de Treguier y fué presentada por el señor Nuncio apostólico 
en París. 

Con la misma gracia de ser Basílica Menor ha sido adornado el templo 
catedral de San Miguel Arcángel, en la diócesis de Sant'Angelo in Vado, 
diócesis unida a la de Urbania en las Marcas de Italia (46). Es la catedral 
una antigua iglesia elevada a catedralicia en 1635 por el Papa Urba- 
no VIII, edificada sobre el antiquísimo templo de la desaparecida ciudad 
Tipherni Metaurensis. En la misma catedral se halla aneja la devota ca- 
pilla de la Virgen del Pianto, a la que tiene mucha devoción la ciudad 
de Sant'Angelo y que fué coronada personalmente por el Papa en Castel 
Gandolpho el día 11 de agosto de 1947. 

10. JunmrLEOs.—Con motivo de celebrar sus bodas de oro sacerdota- 
les, Su Santidad el Papa ha enviado al Emmo. Cardenal Luis Lavitrano, 
Prefecto de la Sagrada Congregación de Religiosos, una elogiosa Car- 
ta. (47). El Cardenal Lavitrano nació en Forio, diócesis de Ischia, el 7 
de marzo de 1874, fué ordenado sacerdote el día 24 de marzo de 1898. 
En la Carta el Papa recuerda la formación espiritual, teológica y jurídica 
del sacerdote ordenado hace medio siglo, que desempeñó el cargo de Rec- 
tor y Profesor de Teología pastoral en el Colegio Apostólico Leoniano, 
actuó en diversas obras de juventud y trabajó en la Sagrada Rota Roma- 
na, en la Signatura Apostólica y en varias Congregaciones Romanas. Prin- 
cipalmente recuerda el Papa el largo período durante el cual Mons. Lavi- 
trano, como sucesor del difunto Cardenal Gennari, desempeñó el cargo de 
Director del “Monitore Ecclesiástico”. El 25 de mayo de 1914 fué nom- 
brado Mons. Lavitrano Obispo de Cava y Sarno, siendo consagrado el 
21 de junio de siguiente; trasladado en 1924 4 la sede arzobispal de Be- 


(45) A. A. S., 40 (1948), 70. 
(46) A: A. S., 40 (1948), 102. 
(47) A. A. S., 40 (1948), 111. 
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nevento, fué finalmente nombrado Arzobispo de Palermo el 29 de septiem- 
bre de 1928, diócesis que gobernó hasta el año final de la última guerra. 
El Papa se comp'ace en recordar su actividad pastoral, principalmente la 
edificación de nuevas iglesias y casas rectorales, amplificación y restau- 
ración de seminarios, y de un modo particular su actividad como Presi- 
dente de la Comisión Episcopal para la Acción Católica en Italia. Actual- 
mente desempeña la Prefectura de la Sagrada Congregación de Religiosos 

Otra Carta la ha dirigido el Romano Pontífice al Emmo. Cardenal 
José Bruno (48) con motivo también de sus bodas de oro sacerdotales. El 
Emmo: Cardenal Bruno nació en Sezzadio, diócesis de Acqui, el día 30 de 
junio de 1875, y fué ordenado sacerdote el día 10 de abril de 1898. El 
Papa commemora en la Carta la sólida piedad y formación doctrinal del 
jovén sacerdote del 98, especializado en e! Derecho, tanto canónico como 
civil, y que desde su juventud ha trabajado en la Curia Romana, al prin- 
cipio como oficial y más tarde en los delicados cargos de Secretario de la 
Sagrada Congregación del Concilio y Secretario de la Comisión Pontifi- 
cia para la interpretación auténtica del Código de Derecho canónico. 

El nombre de Mons. Bruno es familiar a todos los canonistas. Bastaría 
la considerable labor de la Comisión de Intérpretes, de la cual Mons. Bru- 
no fué Secretario desde su creación hasta la elevación al Cardenalato, para 
acreditar su fama de canonista. Si a ello añadimos su laboriosa actividad 
en la Sagrada Congregación del Concilio, juntamente con el “Studium” ane- 
jo, que Mons. Bruno dirigía, y del cual el que escribe estas líneas tuvo el 
gozo de ser alumno; su cátedra del Ateneo Lateranense; su intervención en 
diversos Consejos o Comisiones de la Santa Sede; su antigua actividad 
de director de Acta Sanctae Sedis y de Acta Apostolicae Sedis; las diver- 
sas visitas apostólicas por él realizadas en varias diócesis de Italia; la pu- 
blicación de "Codicis Turis canonici Interpretationes authenticaz”, tan útil 
a los canonistas, hechos todos ellos conmemorados por el Papa en la carta 
no será preciso insistir sobre la personalidad canonística del Príncipe de 
la Iglesia que celebra su jubileo sacerdotal 
II. LA OBRA PÍA PARA LAS IGLESIAS POBRES (49). 

Con motivo del centenario de la Obra de la Adoración Perpetua del San. 
tísimo Sacramento y de las iglesias pobres con la aneja Archiasociación 
que tiene su sede en la iglesia del Corpus Domini, sita en la vía Nomentaná, 
de la Ciudad Eterna, el Santo Padre ha publicado unas Letras Apostólicas 
en forma de Breve, participando así en el fausto acontecimiento y conce- 


(48) A. A. S., 40 (1948), 143., 
(49) “J'Osservatore Romano” del día 4 de junio de 1948; 


— 594 == 


RESENA JURID:CO-CANCNICA 


diendo especiales favores espirituales. El documento empieza estableciendo 
dos principios o proposiciones que constituyen su contenido principal, a sa- 
ber: en primer lugar, el deseo del Papa de que aumente cada día, especial- 
mente en los graves tiempos que vivimos, la piedad de los fieles cristianos 
hacia el Santísimo Sacramento; y en segundo lugar, el deeso pontificio de 
alabar y enriquecer con especiales gracias todas las obras que favorezcan 
la piedad eucarística. Entre estas obras. dice el Papa que destaca en lugar 
preferente la de la Adoración perpetua de' Santísimo Sacramento y de las 
iglesias pobres, la cual comprende, por una parte una congregación de reli- 
giosas erigida en Bruselas y difundida luego por todo el mundo, y, por otra 
parte, la archiasociación erigida en 1848, enriquecida con muchas indulgen. 
cias por Pío IX y trasladada en 1879 a la Ciudad Eterna por disposición 
del Papa León XIII. 

El documento exp'ica, a continuación, el doble fin de la Asociación : 
a) promover el culto eucarístico, principalmente con la adoración públ'- 
ca: b) dotar las iglesias pobres de ornamentos sagrados, particularmente 
los que sirven para la celebración del Santo Sacrificio. El Papa prosigue 
destacando el hecho de la fidelidad de la Obra a su doble fin, especialmen- 
te durante la última guerra, y se une a las fiestas centenarias concediendo 
favores especiales. Al hacerlo alude a lo que hizo León XIII en 1898, con 
motivo del cincuentenario de la Obra, y manifiesta el deseo de que la mis- 
ma exista en todas las diócesis del mundo. Las nuevas gracias son conce- 
didas a instancia del Cardenal Marmaggi, Protector de la Asociación. 
Desde el Corpus de 1948 (27 de mayo) hasta el Corpus de 1949 (16 de ju- 
nio), durante tres días consecutivos, que deberán señalar los Ordinarios. 
por una sola vez, en cualquier iglesia de las Religiosas de la Adoración 
Perpetua o en las iglesias donde exista la Asociación, canónicamente eri- 
gida y afiiada a la Primaria de Roma, o en las parroquias de los pue- 
blos donde esté «constituida la hora mensual de adoración, se harán ple- 
earias'de acción de gracias; en el último día del triduo el. Director de la 
Asociación u otro sacerdote delegado por el Ordinario, “servatis servam- 
dis", y segün la fórmula promulgada po“ Decreto de la S. C. de Ritos 
de 12 de inayo de 1940, podrá válida y licitamente, fuera de Roma, dar 
la Bendición Papal con indulgencia plenaria, que ganarán todos los fieles 
que, arrepentidos de sus pecados, habiendo confesado y comulgado, hayan 


asistido a dicho triduo rogando por las intenciones del Pana. 
12. CULTURA CATÓLICA. 

Cinco documentos pontificios podemos enumerar 
cia para esta parte de la disciplina eclesiástica. 


que tienen importan- ^. - 


y 


MET 


> 


MANUEL BONET MUIXI 


En la Carta del Papa al Episco'ado polaco (50) aprueba el Romano 
Pontífice las normas de los obispos de aquella sufrida nación acerca de 
la enseñanza catequística, la conservación de las escuelas católicas y sobre 
todo encomia el formidable esfuerzo de aquel episcopado en sostener, a 
pesar de las dificultades políticas y económicas, la Universidad Católica 
de Lublin. 


Otro documento, ejecución del canon 1376, párrafo I, es el Decreto 
de la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades de Estudios 
de 20 de enero de 1947 (31), erigiendo canónicamente y decorándola con 
el título de Pontificia la Universidad Católica de Río de Janeiro. La 
Universidad es hija de la Obra instituída por el malogrado Cardenal Leme 
da Silveira Cintra “Facultates Catholicae" y ordenada a la creación de 
Facultades superiores católicas en aquel vasto país. Fueron erigidas, en 
primer lugar, las Facultades de Filosofía y de Derecho con apoyo econó- 
mico de varios católicos y fueron confiadas a los Padres Jesuitas por el 
UM Cardenal Leme, y ya el año 1942 eran reconocidas por el Poder 
civil. El actual Cardenal de Barros Cámara ha procurado la aprobación 
tit y su erección en Universidad Católica, lo cual ha sido concedido 
erigiendo la Universidad constituida por aquellas Facultades. Escuelas y 
Cursos de Estudios que sean necesarios o útiles, la cual se regirá por Esta- 
tutos aprobados por la Santa Sede, y es su Gran Canciller el Arzobispo “pro 
tempore” de Río de Janeiro. Actualmente, además de las Facultades de 
Filosofía y Derecho, cuenta con la Escuela Superior de Servicio Socia! 
e Instituto Social. Es el Rector el Rvdmo. P. Franca Leonello, S. J. 


Es interesante la Carta del Papa al Episcopado norteamericano sobre 
la construcción del nuevo Colegio Pontificio en Roma para los semina- 
ristas norteamericanos y la fundación de un Instituto para sacerdotes que 
vayan a Roma a ampliar estudios (52). El Papa, después de hacer un re- 
sumen encomiástico de la vida casi centenaria del Colegio norteamerica- 
no, manifiesta el gozo especial que le ha producido la idea de la construc- 
ción de un nuevo Colegio, que va albergar 300 estudiantes de aquellas 
diócesis, que van a ser luego mensajeros de romanidad en su tierra. Y con 
el mismo calor aprueba la idea de dedicar el actua! Colegio a casa de es- 
tudios para los sacerdotes que van a Roma a perfeccionar estudios. Es 
notable esta segunda aprobación por la importancia práctica que tiene 


(52) A. A. S., 40 (1948), 108. S 
(50) A. A. 8.,-40 (1948), 33. 
DIAS AGS. 40) (L048). MS. 
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dado que hoy con el ordenamiento de estudios eclesiásticos vigentes, los 
alumnos de todas las Facultades, menos Teología, y+acaso Filosofía, son 
todos sacerdotes por lo general, 


En el mismo orden de cosas hay que subrayar la Carta del Papa al 
Cardenal de Jong, Arzobispo de Utrecht, con motivo del centenario del 
reconocimiento a los católicos holandeses de la libertad de enseñanza (53). 
El documento es una apología del derecho de la Iglesia a la enseñanza, 
y en ella se alude a la reciente disposición de la legislación holandesa que 
da un sentido de perpetuidad a la libertad, cuyo centenario se conmemora 
El Papa, además, contribuye con la cantidad de 10.000 florines holandeses 


a la Exposición holandesa de asuntos referentes a las escuelas católicas. 


Finalmente, es notable en esta materia un Decreto de la Sagrada Con- 
gregación de Seminarios y Universidades de Estudios de 25 de enero 
de 1948 (54), por el que se concede al Colegio irlandés de Roma el título 
de Potnificio. El Colegio irlandés fué fundado en 1628 y restablecido el 
14 de febrero de 1826. Los sumos Pontífices Gregorio XIII, Gregorio XV 
y Pauo V fueron sus promotores. La primera época del Colegio, cuyo 
Rector fué Lucas Wadding O. F. M., recordado en el documento de la 
Santa Sede, abarca un período de dos siglos escasos. A esta época siguió 
un interregno de treinta anos durante los cuales careció Irlanda de centro 
formativo eclesiástico propio en Roma hasta que la liberalidad de León XII 
volvió a nueva vida el Colegio con Brev2 de 17 de enero de 1828. Hace. 
pues, ciento veinte años que lleva el Colegio mueva y floreciente vida. Sus 
alumnos proceden de todas las diócesis de Irlanda, y tiene su sede en la Vía 
dei Ss. Quattro, 1-7 de la Ciudad eterna. Su actual Rector es Mons. Dioni- 


sio Mac Daid. 
13. "CAUSAS. DE CANONIZACIÓN Y BEATIFICACIÓN. 


Durante este cuatrimestre no se han celebrado Congregaciones de Ritos 
para la revisión de escritos de siervos de Dios (can. 2.070). 


En cambio, tuvo lugar una Congregación ordinaria para discutir la 
introducción de dos causas de beatificación (can. 2.082): la de la sierva 
de Dios Antonia María de la Misericordia (de Oviedo y Chontal), funda- 
dora del Instituto de las Hermanas Ob'atas del Santísimo Redentor, y la 
de la sierva de Dios Marta le Bouteiller, del Instituto de las Hermanas de 
las Escuelas Cristianas de la Misericordia (55). f 


(53) A. A. S., 40 (1948), 110. 
54) A. A. S., 40 (1948), ings 
(29): A. A. S., 40 (1948), 99. 
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No se han publicado todavía los correspondientes Decretos de introduc- 
ción de la causa. Ha. visto, en cambio, la luz pública el Decreto de introduc 
ción de la causa del siervo de Dios José María Yerovi, religioso profeso 
de la Orden de Frailes Menores, Obispo titular de Cydonia y Coadjutor 
del Arzobispo de Quito (56). El siervo de Dios nació en Quito el año 1819 
Fué doctor en ambos Derechos y se consagró especialmente a defender las 
causas de las pobres. Sintiéndose más tarde llamado al sacerdocio, fué or- 
denado el día 21 de mayo de 1845, habiendo ejercido la cura de almas en 
las parroquias de Guani, Pomasqui y, finalmente, en la ciudad de Ibarra. 
E'egido diputado, defendió en el Parlamento de su país los derechos de la 
Iglesia. En el año 1852 empezó a gobernar como Vicario apostólico la dió- 
cesis de Guayaquil, ingresando luego en la Congregación del Oratorio de la 
ciudad de Pasto, donde permaneció ocho años. El año 1862 vistió el há- 
bito franciscano, y con motivo de la persecución religiosa que tuvo lugar en 
su patria tuvo que huir hacia Lima, en el Perú. A los tres años (1865) 
fué elegido Administrador apostólico de la diócesis nuevamente erigida 
de Ibarra; mas en el mes de septiembre del mismo año, promovido a la sede 
titular de Cydonia, fué nombrado Coadjutor del Arzobispo de Quito. Ape- 
nas se había hecho cargo de la administración de la archidiócesis cayó gra- 
vemente enfermo, muriendo el día 20 de junio de 1867. Durante los años 
1919 a 1924 se celebraron en la curia episcopal de Quito los procesos or- 
dinarios de fama de santidad, acerca de sus escritos, v el proceso de non 
cultu, comp'etados con sendos procesos rogatoriales en las diócesis de Pas- 
to e Ibarra. Las letras postulatorias de la introducción de la causa las han 
firmado varios Arzobispos, Obispos, Superiores generales de Ordenes y 


. Cóngregaciones religiosas, el Embajador del Ecuador ante la Santa Sede 
_y otros. Era ponente de la causa el difunto Cardenal Granito. El Papa fir- 


mó la introducción el día 13 de junio de 1947. 
En un estadio más avanzado del procedimiento, tuvo lugar el día 16 de 


marzo una Congregación ordinaria, en la cual se discutió el proceso ordinario 


llamado de non cultu (can. 2.085) de los siguientes siervos de Dios (57): 
Manuel Domingo y Sol, Sacerdote, fundador de la Hermandad de Sacer 
dotes Operarios Diocesanos; Mateo Talbot, obrero; Mercedes de Jesús Mo- 
lina, fundadora de las Religiosas de la Beata Maria Ana de Jesús, y Fran- 
cisca Streitel, fundadora de la Congregación de Religiosas de la Dolorosa 

La misma Congregación ordinaria estudió la validez del proceso apos- 


..tólico (can. 2.100) de las siguientes siervas de Dios: Margarita Bourgeoys, 


(56) A. A. S., 40 (1948), 122. 
(57) ^A. A. S., 40 (1948), 163. 


— 598 — 


RESEÑA JURIDICO-CANCNICA 


fundadora de la Congregación de Religiosas de Nuestra Señora, Ana de 
Jesús de Paredes y María del Divino Corazón (Droste zu Viscering), de 
la Congregación de Nuestra Señora de la Caridad del Buen Pastor. 

En la Congregación de 13 de enero (58) tuvo lugar la preparatoria 
(can. 2.108) para la heroicidad de virtudes de la sierva de Dios Rafaela 
María del Sagrado Corazón de Jesús, fundadora de las Esclavas del Sa- 
grado Corazón. 

Como consecuencia de la Congregación general que tuvo lugar el día 15 
de noviembre de 1947, el día de la Cátedra de San Pedro de este año pro- 
mulgó el Papa el Decreto (59) declarando la heroicidad de virtudes del 
ahora Venerable (can. 2.115) siervo de Dios Antonio María Pucci, Sacerdo- 
te profeso de la Orden de los Siervos de María, Párroco de San Andrés. 
en la ciudad de Viareggio. El nuevo Venerable es a la vez una gloria de 
ta Orden de los Servitas y un excelente modelo para el sacerdocio parro- 
quial. Nacido en Poggiole, didcesis de Pistoia, el 16 de abril de 1819 y 
bautizado el mismo día, fué confirmado en 1923 y recibió la primera co- 
munió el año 1832. Al lado del piadoso Párroco de su parroquia aprendió, 
juntamente con una sólida iniciación en la vida de piedad, los primeros 
rudimentos de instrucción elemental, y más tarde, los primeros principios 
de la lengua latina. Gran devoto de la Virgen Santísima, no sin resistencia 
de sus padres, se consagró a Ella en la Orden Servita. El 10 de julio del 
año 1837 ingresaba en el convento de Florencia, y en la vigilia de Navidad 
del mismo año vestía el hábito de novicio, profesando solemnemente el 
30 de mayo de 1843. El día de la Virgen de la Merced del mismo año era 
ordenado Sacerdote, celebrando su primera Misa en la basílica de la Anun- 
ziata, de Florencia. Al año siguiente de su ordenación fué nombrado Coad- 
jutor de la parroquia de San Andrés, de Viareggio, y al cabo de tres años 
fué elegido Párroco de la misma parroquia. Su vida estuvo consagrada al 
cuidado de sus ovejas. La predicación, el catecismo y el confesionario fue- 
ron durante cuarenta y nueve años la brecha donde libró sus batallas para 
el Señor de los ejércitos. La ayuda a los pobres, el consuelo a los afligidos, 
su don de consejo, el perdón de las injurias y la conciliación en los co- 
flictos fueron características de su labor pastoral. Especialmente cuidaba 
de la asistencia a los moribundos, realizando actos de heroica caridad en 
la peste asiática de los años 1854-56. En su parroquia f'orecían las aso- 
ciones de hombres, mujeres y 
Paúl y otras obras de caridad. Se distinguió por su prudencia en el ha- 


S., 40 (1948), 95. 
S., 40 (1948), 153. 
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blar, su humildad, su espíritu de pobreza, la mortificación de su carne y, 
sobre todo, por su amor de Dios. Varias veecs al día se arrodillaba delante 
del Sagrario; era devotísimo de la Virgen de los Dolores. Varias veces 
fué Prior conventual; durante seis años, Provincial. Fueron en é: frecuen- 
tes los éxtasis, sobre todo durante la celebración de la Santa Misa; poseía 
el don de escrutar los corazones y la gracia de curaciones. Murió el 12 de 
enero de 1892. Los procesos ordinarios para su beatificación se celebraron 
en la diócesis de Lucca, acompañados de sendos procesos rogatoriales en 
Siena y Roma. La Sagrada Congregación aprobó sus escritos el año 1930; 
la causa fué introducida dos años después; los procesos apostólicos fueron 
aprobados. el año 1941. Las tres Congregaciones para la discusión de la 
heroicidad de virtudes tuvieron lugar: la antepreparatoria, el 5 de diciem- 
bre de 1944; la preparatoria, el 12 de febrero de 1946, y la general, el 25 de 
noviembre último. El ponente de la causa es el Cardenal Verde. 

Durante este cuatrimestre han sido publicados los Breves de beatifica- 
ción del beato Contardo Ferrini, varón seglar (60), y de la beata María 
Goretti, virgen y mártir (61). En el del beato Contardo se concede el rezo 
del oficio y Misa del mismo, como confesor no Pontífice, con lecciones y 
oraciones propios. El nuevo rezo no solamente podrán obtenerlo las dióce- 
sis de Milán y Novara, donde nació y murió, respectivamente, el nuevo bea- 
to, sino, además, las de Pavía, Modena y Mesina, donde vivió, lo cual cons- 
tituye una excepción a la praxis de la Sagrada Congregación. El oficio de la 
"beata María Goretti será el de común de virgen y mártir, con lecciones 
propias, y la Misa, también la común, pero con oraciones propias. Se con- 
cede la facultad de impetrar el rezo a la diócesis de Senigallia, donde na- 
ció la beata, y a la de Albano, donde murió. 

De la beata María Goretti ha sido también publicado el Decreto de 3 de 
agosto de 1947 (62), por el que el Papa aprueba la reasunción de la cau- 
sa en orden a la canonización (can. 2.139). En él se dice que inmediata- 
mente a la beatificación de la niña mártir se habló ya de nuevos milagros 
obtenidos por intercesión de la beata. El postulador, que es el P. Mauro 
de la Inmaculada, Pasionista, pide la reasunción de la causa, en nombre 
de las Jóvenes de Acción Católica y de la misma madre de la mártir. Las 
letras postulatorias fueron firmadas por los Cardenales Granito, Marchet- 


ti Selvaggiani y Micara, los tres, Cardenales Obispos, y por el su 
general de las Pasionistas. 


(60) A. A. S., 40 (1948), 18. 
(601) A. A. S., 40 (1948), 96. 
(62) A. A. S., 40 (1948), 49. 
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En orden a la futura canonización han sido discutidos los milagros 
atribuidos a varios beatos. Así, los han sido en Congregación preparato- 
ria (63) los atribuídos a la beata Josefina Rosselló fundadora de las Hijas 
de Nuestra Señora de la Misericordia, y los de la beata Bartolomea Capi- 
tanio, virgen, fundadora de las Religiosas de la Caridad (64). En Con- 
gregación general, los de la beata Vicenta Gerosa, cofundadora, con la 
beata Capitanio, de las Religiosas de la Caridad (65), y los de la beata Jua- 
na Lestonnac, fundadora de la Orden de las Hijas de la Santísima Virgen 
(vulgarmente, de la Ensenanza o Compañía de María) (66). 

El día 19 de marzo, festividad de San José, declaraba el Papa que cons- 
taba de los dos milagros realizados por intercesión de la beata Juana de 
Lestonnac, a saber: de la curación perfecta e instantánea de sor Maria 
del Carmen Gay y Coll, de un cancer en el abdomen, y de la de sor Adela 
Palombo, de una gravisima labyrinthitis purulenta crónica izquierda (67). 
Los procesos se habían construido en las curias de Gerona y Rodez, res- 
pectivamente. ' 

El día 27 de abril tenía lugar la Congregación general en que se discu- 
tía finalmente el dubio llamado del “tuto” de la misma beata Juana Les- 
tonnac (68). 

El día 4 de abril tenía lugar la beatificación del hermano Benildo, de 
las Escuelas Cristianas, cuyo Breve de beatificación todavía no se ha pu- 
blicado. Al día siguiente pronunciaba el Papa un inferesante discurso a los 
peregrinos que habían ido a Roma para asistir a la solemnidad (69). 

Han empezado ya a publicarse las Bulas de canonización de los Santos 
canonizados en 1947. En ellas aparece la firma del Papa en la forma ya 
clásica: Ego Prius, Catholicae Ecclesiae Episcopus, y siguen las firmas de 
todos los Cardenales presentes en curia, Contrafirman el documento el De- 
cano del Sacro Colegio, por hallarse vacante el cargo de Canciller de la 
Santa Iglesia Romana, y el Cardenal Prefecto de la Sagrada Congrega- 
ción de Ritos, y a continuación, el Regente de la Cancillería Apostólica y 
dos Protonotarios apostólicos. 

La primera que se ha publicado ha sido la de San Nicolás de Flue (70), 
cuya fiesta litúrgica ha sido fijada en el 21 de marzo. 


(63) A. A. S., 40 (1948), 163. 
(64) A. A. S., 40 (1948), 163. 
(65) A. A. S., 40 (1948), 163. 
(66) A. A. S., 40 (1948), 95. 
(67) A. Av S., 40 (1948), 157. 
(68) A. A. S., 40 (1948), 163. 
(69) A. A. S., 40 (1948), 144. 
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14. DIPLOMACIA VATICANA. 

Ha sido publicado el Breve pontificio de fecha 23 de agosto de 1947 (71), 
por el que se erige la Internunciatura Apostólica en el reino de Egipto. 
Viene a sustituir la antigua Delegación Apostólica y tiene su sede en El 
Cairo. Con este motivo constituirá en adelante una Delegación Apostólica 
aparte Palestina, que antes dependía del Delegado Apostólico de Egipto. 

El día 8 de enero presentó sus cartas credenciales S. E. el Dr. Roberto 
Despradel, Embajador de la República Dominicana (72). Ya hemos hecho 
alusión al contenido del discurso pronunciado por el Papa en esta ocasión 

El día 6 de marzo presentó sus credenciales el Excmo. Sr. General Ni- 
colás C. Accame, Embajador de la República Argentina (73). En el discurso 
pronunciado por el Papa con motivo de este acontecimiento, el Romano 
Pontífice alaba especialmente el sentido católico del artículo 1.” de la Cons- 
titución argentina, alude al sentido humano y civilizador del pueblo argen 
tino, recuerda el Congreso Eucarístico Internacional de 1934, con alusión 
expresa a la piedad de los militares argentinos. Después de un elogio de la 
persona del nuevo diplomático, afirma el Papa que proseguirá su obra de 
paz, “digan lo que digan, hagan lo que hagan los enemigos de la verdad”. 


-Y antes de dar su bendición a los dirigentes de la nación argentina insiste 


en el sentido nuevo que han dado a la vida pública los últimos inventos, 
cuando para nadie hay problemas internacionales remotos, ya que hoy el 
mundo se nos ha vuelto para todos pequeño al ser suprimidas las distan- 
clas (74). 

Presentó sus credenciales el día 22 de marzo el Excmo. Sr. Marqués 
Dr. Meli Luppi di Soragna Tarasconi Antonio, Embajador de Italia (75). 


15. DERECHO LITÚRGICO. 


Un importante Decreto ha publicado la Sagrada Congregación de Ri- 
tos el día 27 de febrero de 1948 (76). Én él se aprueban los elogios para 


el Martirologio Romano de los santos últimamente canonizados, pero ade- 


más se modifican varios de los elogios que en particulares Decretos se ha- 
bian aprobado de santos canonizados, aun en tiempo de Pio XI. En la 
actual redacción se nota una concisión y regreso a un estilo lapidario y 
breve, mucho más en consonancia con la tradición litúrgica, que en otros 
elogios recientes llenos de ampulosidad. He aquí la lista de los que quedan 


(70) A. A. S, 40 (1948), 49. 
(71) A. A. S., 40 (1948), 79. 
(72) A. A: S., 40 (1948), 95. 
(73) A. A. S., 40 (1948), 131. 
(74) A. A. S., 40 (1948), 119. 
(75) A. A. S., 40 (1948), 131. 
(76) A. A. S., 40 (1948), 194. 
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redactados de nuevo, en virtud de lo dispuesto en este Decreto: Sta. Mar- 
garita de Hungría (18 de enero), San Juan Bosco (31 enero), San Juan 
de Britto (4 febrero), Santa Teresa Margarita Redi (7 marzo), Santa 
Luisa de Marillac (15 marzo), Santos Martires del Canada (16 marzo), 
San Salvador de Horta (18 marzo), San Nicolas de Flue (21 marzo), 
Santa Lucia Filippini (25 marzo), Santa Catalina Tomas (5 abril), San- 
ta Gemma Galgani (11 abril), Sta. María Bernarda Soubirous (16 abril), 
San Conrado de Parzham (21 abril); Sta. María de Santa Eufrasia Pelle- 
tier (24 abril), San Luis María Grignion de Montfort (28 abril), San José 
Benito Cottolengo (30 abril), San Roberto Belarmino (13 mayo), San An- 
drés Huberto Fournet (13 mayo), San Miguel Garicoits (14 mayo), San 
Andrés Bobola (16 mayo), San Teófilo de Curte (19 mayo), San Antonio 
de Padua (13 junio), San Juan Fischer (13 junio), San José Cafasso (22 
junio), San Bernardino Realino (2 julio), San Tomas More (6 julio), San 
Pompilio María Pirrotti (15 julio), Inmaculado Corazon de Maria (22 
agosto), Sta. Juana Antida Thouret (24 agosto), Sta. Maria Micaela del 
Santisimo Sacramento (24 agosto), Sta. Juana Isabel Bichier des Ages (26 
agosto), San Roberto Belarmino (17 septiembre—es el “dies natalis”), San 
Juan Leonardi (9 octubre), Maternidad de la Virgen Santisima (11 octu: 
bre), Stos. Isaac Jogues y Juan de La Lande (18 octubre), San Alberto 
Magno (15 noviembre), Sta. Gertrudis (16 y 17 noviembre), Sta. Francisca 
Javiera Cabrini (22 diciembre), San Pedro Nolasco (25 diciembre), Santa 
Catalina Labouré (31 diciembre). 

La misma Sagrada Congregación de Ritos, en congregación ordinaria 
“de 27 de enero, discutió la aprobación del Oficio y Misa propios de Santa 
Francisca Javiera Cabrini (77). 

Por ültimo, es interesante un aviso de la Sagrada. Congregación de 
Ritos, que en parte se refiere al culto privado y en parte a las causas de 
Beatificación. Nos referimos al aviso de que la Sagrada Congregación 
ordenó en 1941 que debía suspenderse la causa de beatificación de Guido de 
Fontgalland. Como todavía algunas personas piadosas y aun Comunidades 
religiosas insistían en la prosecución de la causa, la Santa Sede hace pü- 
blica la mencionada decisión (78). 

16. DERECHO INTERNACIONAL. 

Por su importancia, nos parece obligado aludir a tres documentos pon- 

tificios. El uno es el mensaje de vigilia de Navidad de 1947 (89), en cuya 


(77) A. Av S., 40 (1948), 95. | 
(78) A. A. S., 40 (1948), 43. VN 
(79) A. A. S., 40 (1948), 11. 
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segunda parte se define la doctrina tradicional acerca del vencedor y ven- 
cido en la guerra y se indican los medios para conseguir la paz. 

Otro documento es el discurso al Embajador de la República Domini- 
cana antes mencionado (80), en el cual es notable la gradación cronológico- 
progresiva que hace el Papa de los internacionaistas por este orden: Vito- 
ria, Suárez, S. Roberto Belarmino y Hugo Grocio. 

Finalmente, en el discurso de inauguración del año académico en la 
Pontificia Academia de Ciencias (81), al hablar de la era atómica, pinta 
con graficidad los horrores de la guerra moderna en total contraste con las 
normas del Derecho internacional. 

17. OTROS Aspecros.—En este epígrafe, acaso demasiado genérico, 
nos limitaremos a recoger el substratum de importantes enseñanzas pon- 
tificias que tienen también sus repercusiones en la vida del Derecho de la 
Iglesia. 

Han de ocupar el primer lugar las varias consignas y normas de acción 
pastoral. Ya en la carta al Episcopado polaco (82) insistió el Papa en la 
conveniencia de fomentar la instrucción catequística, defender las escuelas 
católicas, aprobó las misiones alli celebradas, así como las normas de aque- 
llos Obispos acerca del espiritu evangélico que ha de informar la vida de 
los cristianos, de la necesidad de una ordenación social justa, para evitar la 
embriaguez, la buena prensa, etc. 

Pero sin duda el documento más importante de tipo pastoral fué el dis- 
curso del Papa a los párrocos de la ciudad de Roma (83), el 10 de marzo 
del corriente año. Encabezg el Papa la alocución con un elogio al clero 
romano, pero hace notar que los predilectos son los que luchan en la van- 
guardia del apostolado de los suburbios. A todos los párrocos propone el 
Pontifice un doble objeto: imprimir en la mente la verdad de la fe; grabar 
en los corazones los santos hábitos de una vida verdaderamente cristiana. 
Para lo primero, insiste en la enseñanza del catecismo. Señala las siguientes 
causas de la actual ignorancia religiosa: 1) estima exagerada, sino exclusiva 
de la técnica material y de la cultura física; 2) el cine. Propone como re- 
medios indirectos: 1) un fomento equilibrado y subordinado de la técnica 
material y de la cultura fisica; 2) la producción de "films" religiosos de 
verdadero valor artístico. Como remedios directos: organizar bien la obra 
catequística, y para ello: 1) colaboradores instruídos y buenos; 2) infor- 
mación realista de la situación de la infancia y juventud en la propia pa- 


(80) A. A: S., 40 (1948), 74. 
(81) A. A. S., 40 (1948), 78. 
(82) A. A; S., 40 (1948), 33. 
(83) A. A.XS., 40 (1948), 115. 
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rroquia, con conocimiento personal de cada calle, cada casa y cada fami- 
lia; 3) enseñanza personal del catecismo por parte del párroco; 4) ense- 
ñanza adaptada a la manera de ser de la gente de hoy, y para ello cono- 
cimiento de la vida personal, familiar y profesional, con sus dificultades, 
luchas, impresiones y aspiraciones. Para la adquisición de una habitud de 
vida cristiana, insiste el Papa en el mantenimiento de las tradiciones reli- 
giosas. He aquí los medios prácticos que indica: 1) señal religiosa en el 
hogar; el Crucifijo en la familia; 2) la oración diaria, siquiera la vocal; 
3) la asistencia, los días festivos, a los oficios; 4) la frecuencia de los sa- 
cramentos. Es notable que para el cumplimiento por parte de los fieles del 
medio 3), dice el Papa que debe el sacerdote procurar dar al culto dignidad 
y piedad y hacer atractiva a los fieles la asistencia. Añade, finalmente, un 
quinto medio muy importante: la lucha sin cuartel contra los lugares de 
corrupción y los espectáculos inmorales. Dadas las circunstancias políticas 
del momento, dió el Papa en este mismo discurso orientaciones que pueden 
ser muy útiles como norma directiva para otras circunstancias y paises 
acerca del uso del derecho de sufragio. Se pueden sintentizar en dos pun- 
tos: 1) grave obligación de votar; y 2) obligación de hacerlo a conciencia. 

En la carta al Obispo de Autun de 15 de errro, con motivo del tercer 
centenario del culto al Inmaculado Corazón de María (84), el Papa mani- 
fiesta la confianza que él tiene puesta en tal devoción, cuyos frutos han de 
ser el enamorarse de la Virgen Santísima y el imitar sus ejemplos de 
virtud. Recuerda la consagración que hizo hace pocos años del mundo al 
purisimo Corazón de María, e insiste en la aecesidad de proseguir invo- 
cando a la Madre de Dios siguiendo ¡as huellas que nos dejó el apóstol de 
la devoción a los Corazones de Jesús. y María, San Juan Eudes. 

En una carta al Arzobispo de Melbourne (85) se congratula el Papa 
por la celebración del centenario de aquella iglesia, y después de hacer una 
síntesis de su historia religiosa, aprueba la idea de consagrar la archidió- 
cesis y el entero continente australiano al Corazón Inmaculado de María, 

Como ejemplar de vida cristiana propone el Papa en carta a los Mi- 

nistros generales de las tres Ordenes Franciscanas (86) a la virgen clarisa 
Santa Coleta con motivo del quinto centenario de su muerte. 


El sexto centenario de la muerte del Beato Bernardo Ptolomei (87) da 
ocasión al Romano Pontífice para proponer a la consideración del pueblo 


(84) A. A. S., 40 (1948), 106. 
(85) A. A. S., 40 (1948), 177. 
(86) A. A. S., 40 (1948), 104. 
(87) A. A« S., 40 1948), 243. 
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cristiano en la carta al Abad general de los Benedictinos Olivetanos otro 
modelo de virtudes y santidad cristiana. 
El antes citado discurso a la Pontificia Academia de Ciencias (88) 
| ofrece al Papa la oportunidad de trazar en sabrosa y detenida disertación 
un acabado dibujo del concepto católico de las ciencias, distinguiendo las 
especulativas de las prácticas, proponiendo el concepto y valor objetivo de 
3s las leyes naturales, exponiendo la revolución que supone la que se ha 
e llamado era atómica, demostrando cómo la ley natural es una participación 
| de la ley eterna de Dios, para llegar a la conclusión de la unidad del orden 
oru universal de las cosas. Esta concepción, enseña el Papa, sirve para colmar 
AM al científico de entusiasmo y al mismo tiempo para producir en él aquel 
sentimiento de humildad que experimenta el hombre ante la desproporción 
que existe entre lo cognoscible y lo que uno en realidad conoce. 

Una magnífica descripción de la virtud de la pobreza la da el Papa en 
el discurso pronunciado con ocasión de la beatificación de la Venerable 
Juana Delanoue (89). En tres partes lo divide: 1) la voz del pobre es la 
voz de Cristo; 2) el cuerpo del pobre es el cuerpo de Cristo, y 3) la vida del 
pobre es la vida de Cristo. ( 

Un clamor del Vicario de Cristo pobre en favor de los pobres es el 
radiomensaje de 1 de febrero al clero y pueblo de la República Argentina 
en favor de los necesitados de Europa (90). v 

Y no menos sentido es el clamor del Papa al dirigirse a los nifios de las 
escuelas católicas de Norteamérica, para suplicarles que ayuden a los niños 
necesitados de Europa y Asia Oriental que se hallan en peligro de morir 
de hambre (91). : l 

Finalmente, aunque se trate de un documento de la Comisión Bibli- 
ca, por el aspecto disciplinar que tiene, séanos lícito citar la Carta de la 
Comisión al Arzobispo de París acerca del tiempo de los documentos del 
Pentateuco y del género literario de los once primeros capítulos del Gé- 
nesis (92). i l d 
j MANUEL BONET MUIXI, Pbro. 


Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca 


. S., 40 (1948), 75. 
. S, 40 (1948), 36. 
. S., 40 (1948), 85, 
By 40201948), 87. 1 1. 
: S., 40 (1948), 45. 
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CONSTITUTIO APOSTOLICA 


DE SACRIS ORDINIBUS DIACONATUS, PRESBYTERATUS 
E TAILS (O BAT 
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SERVUS SERVORUM DEI 
AD PERPETUAM REI MEMORIAM 


I. Sacramentum Ordinis a Christo Domino institutum, quo traditur 
spiritualis potestas et confertur gratia ad rite obeunda munia ecclesiastica, 
unum esse idemque pro universa Ecclesia, catholica fides profitetur; nam 
sicut Dominus Noster lesus Christus Ecclesiae non dedit nisi unum idem- 
que sub Principe Apostolorum regimen, unam eademque fidem, unum 
idemque sacrificium, ita non dedit nisi unum eundemque thesaurum sig- 
norum efficacium gratiae, id est Sacramentorum. Neque his a Christo Do- 
mino institutis Sacramentis Ecclesia saeculorum cursu alia Sacramenta | 
substituit vel substituere potuit, cum, ut Concilium Tridentinum docet 
(Conc. Trid., Sess. VII, can. r, De Sacram. in genere), septem Novae 
Legis Sacramenta sint omnia a Iesu Christo Domino Nostro instituta et 
Ecclesiae nulla competat potestas in "substantiam Sacramentorum", id est 
in ea quae, testibus divinae revelationis fontibus, ipse Christus Dominus 
in signo sacramentali servanda statuit. 

2. . Quod autem ad Sacramentum Ordinis de quo agimus spectat, fac- 
tum est ut, non obstante eius unitate et identitate, quam nemo unquam £ 
catholicis 1n dubium revocare potuit, tamen, aetatis progressu, pro tem- 
porum et locorum diversitate, illi conficiendo ritus varii adiicerentur ; quod 
profecto ratio fuit cur theologi inquirere coeperint, quinam ex illis in 1p- 


sius Sacramenti Ordinis collatione pertineant ad essentiam, quinam non 
it et anxietatibus in casibus particula- 


pertineant: itemque causam praebu 
e ab Apostolica Sede humiliter expos 


ribus, ac propterea iterum iterumqu 


LM Us 


tulatum fuit, ut tandem quid in Sacrorum Ordinum collatione ad” validi- 
tatem requiratur, suprema Ecclesiae auctoritate decerneretur. 


3. Constat autem inter omnes Sacramenta Novae Legis, utpote signa 
sensibilia atque gratiae invisibilis efficientia, debere gratiam et significare 
quam efficiunt et efficere quam significant, lamvero effectus, qui Sacra 
Diaconatus, Presbyteratus et Episcopatus Ordinatione produci ideoque sig- 
nificari debent, potestas scilicet et gratia, in omnibus Ecclesiae universalis 
diversorum temporum et regionum ritibus sufficienter significati inveniun- 
tur manuum impositione et verbis eam determinantibus. Insuper nemo est 
qui ignoret Ecclesiam Romanam semper validas habuisse Ordinationes 
graeco ritu collatas absque instrumentorum traditione, ita ut ipso Concilio 
Florentino, in quo Graecorum cum Ecclesia Romana unio peracta est, mi- 
nime Graecis impositum sit, ut Ritum Ordinationis mutarent vel illi ins- 
trumentorum traditionem insererent: immo. voluit Ecclesia ut in ipsa Urbe 
Graeci secundum proprium ritum ordinarentur. Quibus colligitur, etiam se- 
cundum mentem ipsius Concilii Florentini, traditionem instrumentorum non 
ex ipsius Domini Nostri Iesu Christi voluntate ad substantiam et ad vali- 
ditatem huius Sacramenti requiri. Quod si ex Ecclesiae vo untate et prae- 
scripto eadem aliquando fuerit necessaria ad valorem quoque, omnes no- 
runt Ecclesiam quod statuit etiam mutare et abrogare valere. 


4. Quae cum ita sint, divino lumine invocato, suprema Nostra Apos- 
tolica Auctoritate et certa scientia declaramus et, quatenus opus st, decer- 
nimus et disponimus: Sacrorum Ordinum Diaconatus, Presbyteratus et 
Episcopatus materiam eamque unam esse manuum impositionem; formam 
vero itemque unam esse verba applicationem huius materiae determinantia 
quibus univoce significantur effectus sacramentales—scilicet potestas Or- 
dinis et gratia Spiritus Sancti—, quaeque ab Ecclesia qua talia accipiuntur 
et usurpantur. Hinc consequitur ut declaremus, sicut revera ad omnem con- 
troversiam auferendam et ‘ad conscientiarum anxietatibus viam praeclu- 
dendam, Apostolica Nostra Auctoritate declaramus, et, si unquam aliter 
legitime dispositum fuerit, statuimus instrumentorum traditionem saltem 


in posterum non esse necessariam ad Sacrorum Diaconatus, Presbyteratus 
et Episcopatus Ordinum validitatem. 


~ 


5. De materia autem et forma in uniuscuiusque Ordinis collatione, 
eadem suprema Nostra Apostolica Auctoritate, quae sequuntur decernimus 
et constituimus: In Ordinatione Diaconali materia est Episcopi manus im- 
positio quae in ritu istius Ordinationis una occurrit. Forma autem constat 
verbis Praefationis, quorum haec sunt essentialia ideoque ad valorem re- 
quisita: "Emitte in eum, quaesumus, Domine, Spiritum Sanctum, quo 
in opus ministerii tui fideliter. exsequendi septiformis gratia fuae munere 
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reboretur.” In Ordinatione Presbyterali materia est Episcopi prima ma- 
nuum impositio quae silentio fit, non autem eiusdem impositionis per ma- 
nus dexterae extentionem continuatio, nec ultima, cui coniunguntur verba: 
Accipe Spiritus Sanctum: quorum remiseris. peccata, etc." Forma au- 
tem constat verbis Praefationis, quorum haec sunt essentialia ideoque 
ad valorem requisita : “Da quaesumus, omnipotens Pater, in hunc famulum 
tuum Presbyterii dignitatem; innova in visceribus eius spiritum sanctitatis, 
ut acceptum a Te, Deus, secundi meriti munus obtineat cesuramque morum 
exemplo suae conversationis insinuet." Denique in Ordinatione seu Conse- 
cratione Episcopali materia est manuum impositio quae ab Episcopo con- 
secratore fit. Forma autem constat verbis Praefationis, quorum haec 
sunt essentialia ideoque ad valorem requisita: “Comple in Sacerdote tuo 
ministerii tui summam, et ornamentis totius glorificatioms instructum. coe- 
lestis unguenti rore sanctifica." Omnia autem haec fiant sicut per Apos- 
tolicam Nostram Constitutionem “Episcopalis Consecrationis" diei trige- 
simi novembris anni MCMXLIV statutum est. 


6. Ne vero dubitandi praebeatur occasio, praecipimus ut impositio 
manuum in quolibet Ordine conferendo caput Ordinandi physice tangendo 
fiat, quamvis etiam tactus moralis ad Sacramentum valide conficiendum 
sufficiat. 


Tandem quae supra de materia et forma declaravimus ac statuimus, 
nequaquam ita intelligere fas sit ut vel paulum negligere vel praetermittere 
liceat ceteros “Pontificalis Romani" ritus constitutos; quin immo iubemus 
ut omnia data praescripta ipsius "Pontificalis Romani" sancte serventur 
et perficiantur. 

Huius Nostrae Constitutionis dispositiones vim retroactivam non ha- 
bent; quod si dubium aliquod contingat, illud huic Apostolicae Sedi erit 
subiiciendum. 


Haec edicimus, declaramus et decernimus, quibuslibet non obstantibus, 
etiam speciali mentione dignis, proindeque volumus et iubemus ut eadem 
in “Pontificali Romano” quadam ratione evidentia fiant. Nulli igitur ho- 
mini liceat hanc Constitutionem a Nobis latam infringere vel eidem teme- 
rario ausu contraire. 

Datum Romae, apud Sanctum Petrum, die trigesimo novembris, in 


festo S. Andreae Apostoli, anno millesimo nongentesimo quadragesimo 


septimo, Pontificatus Nostri nono. 
PIUS PP-XII 
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LA MATERIA DEL SACRAMENTO 
DEL ORDEN 


En el corto espacio de tres años han emanado de la Santa Sede tres 
documentos de singular relieve en «materia sacramental: La Constitución 
Apostólica Episcopalis Consecrationis, del 30 de noviembre de 1944, de- 
clarando y estableciendo que en adelante los dos Obispos asistentes han de 
ser también conconsagrantes; el decreto Spiritus Sancti munera, de la Sa- 
grada Congregación de Sacramentos, del 14 de septiembre de 1946, sobre 
el Ministro extraordinario de la Confirmación; y, finalmente, la Cons- 
titución Apostólica Sacramentum Ordinis, de 30 de noviembre de 1947, 
acerca de las sagradas órdenes del diaconado, presbiterado v episcopado. 
De estos tres documentos es sin duda este último el más trascendental. 
Con él se pone término para el porvenir a la contienda secular de los 


. teólogos sobre la materia y forma del Sacramento del Orden; se cierra 


la puerta a muchas dudas y perplejidades de conciencia, provenientes prin- 
cipalmente de la entrega de los instrumentos; y se vuelve por el hoaor 


de la Iglesia Católica disipando las oscuridades reinantes en torno a un 


sacramento tan capital para la vida de la Iglesia. 


A esta última Constitución Apostólica de Pío XII vamos a ceniraos 
en nuestro comentario. 


HECHOS HISTORICOS 


A ellos se refiere la Constitución Apostólica Sacramentum | Ordinis 
en sus apartados segundo y tercero, cuando nos advierte que en la sucesión 
de los siglos se fueron añadiendo diversos ritos al ceremonial con que 
se conferían las órdenes del diaconado, prebisterado y episcopado. Deja- 
mos a los historiadores y a los liturgistas la tarea de trazar un cuadro com- 
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peto y detallado de esta evolución. El teólogo tiene bastante con señalar 
los principales mojones que marcan este camino multisecular (1). 

Así, pues, ¿cuales son los ritos, por medio de los cuales se han veni- 
do trasmitiendo a través de los tiempos los poderes sagrados del diacona- 
do, presbiterado y episcopado, a] mismo tiempo aue con ellos se concedía 
la gracia del Espíritu Santo? O en menos palabras, ¿cuál ha sido la señal 
sensible con que se administra el Sacramento del Orden? 

Durante los primeros siglos en la Iglesia occidental, y siempre en la 
Iglesia oriental, entre los griegos, coptos y etíopes, no se conoció otro rito 
que la imposición de manos, con las palabras que explicaban y determina- 
ban su significado. La imposición de manos, usada entre los judíos como 
señal de bendición, de consagración a Dios o de investidura de alguna 
función, pasó del judaísmo al cristianismo. Jesucristo se valia de ella para 
bendecir a aquellos que se llegaban a El, y para curar a los enfermos. Los 
apósto'es, además de emplearla con los mismos fines que su Maestro, la 
usan también para dar el Espíritu Santo y para ordenar. Este rito judío, 
evangélico y apostólico de la imposición de manos, se perpetuó en la Igle- 
sia. Y aunque desde fines de la era apostólica hasta principios del siglo 
tercero se le menciona pocas veces, en cambio, a partir de esta fecha, ocu- 
rre su nombre a cada paso, en Siria y en Cesárea de Palestina, en Africa 
y en Roma (2). 

Hacia fines del siglo VI, si no hay que adelantarlo a los últimos años 
del siglo V, aparece en Occidente el rito de la unción de las manos del 
presbítero, y de la cabeza del Obispo. En el Sacramentario Gregoriano se la 
preceptúa expresamente, al mismo tiempo que se señala la oración que debe 


acompañarla (3). ! 


La entrega de los instrumentos empieza a introducirse insensiblemente 
en Occidente, a lo que parece, por iniciativas privadas, durante el siglo X. 
Con ello se pretendía sensibilizar los poderes conferidos en cada una de 
las tres Ordenes Sagradas (4). También entre los Orientales, los armenios 
adoptaron la entrega de los instrumentos hacia la mitad del siglo XII (5). 
La última imposición de.manos en el presbiterado, con las palabras " Accipe 


(1) Una sintesis de esta evolución ritual puede verse en A. MICHEL, Ordre, DTC, 11 (1932), 
1.935 ss. Allí mismo se indican las fuentes v principal bibliografía para una investigación más 
acabada. También ayudarán para el mismo Nn: P. GALTIER, Imposilion des mains, DTC, 7 (1923), 
1.302 ss.; A. D'ALÉS, Ordination, DAB Gs 4 19143120625 HI: CABROL, Dict. d'archéologie et de litur- 
gies 7, 391-413; H. LENNERZ, De sacramento ordinis, n. 6-135, Romae, 1947. r 
F (2) Véase P. GALTIER, Imposition des mains, DTC, 41, 1.235 Ss. 

(3) S. Gregorii Magni liber sacramentorum, 225 (ML .78, 228-224). ^ 

(4) CARD. VAN Rossum, De essentia sacramenti ordinis, 126, 128, 136. | 

(5) Así A: MICHEL, Ordre, DTC, 11.:1.260; MARTÉNE, Veterum scriptorum el monumento unm... 
collectio amplissima, 7, 310-413; VAN ROSSUM, De essentia sacramenti ordinis, 106-7. 
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Spiritum. Sanctum, quorum renuseris peccata...”, se encuentran "por pri- 
mera vez en el siglo XII (6). 

Nada extraño, pues, que ya en el siglo XII, al reflexionar los teólogos 
sobre la materia esencial del Sacramento del Orden, se vissen perplejos, 
y apuntasen soluciones encontradas. Es verdad que hay algunos, como el 
Arzobispo de Cantorbery, Ricardo, y Pedro Cantor, que sólo consideran 
como rito esencial la imposición de manos. Hay otros, como Hugo de San 
Víctor y Pedro Lombardo, que mencionan la entrega de la patena y del 
cá'iz en el presbiterado; pero entendiéndola como una aclaración de la po- 
testad conferida por la imposición de manos. Pero tambiéa existen quienes, 
como Hildeberto, Bandino y Esteban de Balgiaco, ponen la esencia del 
orden en la sagrada unción (7). 

Tres siglos más tarde, el concilio de Florencia, en el Decreto dado en 
favor de los armenios, anuncia, como única materia de la Sagrada Orde- 
mación, la entrega de los instrumentos. Conviene tener presente sus mis- 
mas palabras, y el parecido que guardaa con el opúsculo de Santo Tomas 
De fidei articulis et septem. sacramentis, de donde está. tomada toda aque- 
lla exposición sacramentaria. 


DECRETO DE FLORENCIA TEXTO DE SANTO Tomás 
Sextum saeramentum est ordinis. ~ Sextum est sacramentum or- 
cuius materia est illud, per cuius dinis... Materia autem huius sa- 
traditionem -confertur ordo: sicut cramenti est illud materiale, per 
presbyteratus traditur per calicis cuius tradilionem confertur or- 
cum vino et patenas cum pane po- do; sicut presbyteratus traditur 
rrectionem; diaconatus vero per li- per collationem calicis, et quili- 
bri Evangeliorum dationem; sub- bet ordo per collationem huius 
diaconatus vero per calicis vacui rei quae praecipue pertinet ad 
cum patena vacua superposita tra- ministerium illius ordinis. For- 
ditionem; et similiter de aliis per ma autem huius sacramenti est 
rerum ad ministeria sua pertinen- lalis: “Accipe potestatem offe- 
tium assignationem. Forma sacer- rendi saerifieium in Ecclesia pro 
! dotii talis est: "Accipe potestatem vivis el mortuis"; et idém est 
offerendi sacrificium in Ecclesia dieendum in eonsimilibus ordi- 
pro vivis et mortuis, in nomine Pa- nibus (8). 


tris el. Filii et Spiritus Saneti." El 
sic de aliorum. ordinum formis 
proul in Pontifieali Romano late 
eontinetur (D 701). 


Simultáneamente, el mismo concilio de Florencia, al decretar la unión 
con los griegos, los cuales, como hemós dicho, no conocían otra materia 
del orden que la i imposición de manos, no les impone el cambiar de mate-ia 


(6) VAN Rossum, De essentia sacramenti ordinis, 145. 
(7) VAN Rossum, De essentia sacramenti ordinis, 137-142. 
(8) Opuscula, ed. Mandonnet, París, 1997, t. 3, p. 17-18, 
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en la administración de este Sacramento, ni siquiera el sobreañadir a la 
imposición de manos la entrega de los instrumentos. Es más: Clemente 
VIII, en 1595, ordenó que en la misma ciudad de Roma hubiese siempre 
un Obispo griego, el cual confiriese las órdenes a los seminaristas griegos 
según el propio rito; esto es, con la sola imposición de manos, -y sin entre- 
ga de instrumentos. Disposición que confirmó Urbano VIII, en 1624 (9). 
Más adelante, en 1742, declaró expresamente Benedictino XIV: "E is- 
copi graeci in ordinibus conferendis ritum. proprium graecum in Eucholo- 
giis descriptum servent." Y al año siguiente prohibió que se hiciese ninguna 
innovación en el Ritual Griego (10). Por fin, León XIII, en 1894, rati- 
ficó esta ültima Constitución de Benedicto XIV (11). 


INTERPREFACION DE-LOS HECHOS 


Resulta de la síntesis histórica aquí trazada, que los ritos principales 
usados en la Sagrada Ordenación son la imposición de manos, Ta unción 
y la entrega de los instrumentos propios de cada Orden. Pero, ¿son todos 
esos ritos igualmente esenciales ? 

La respuesta nos la darán los teólogos, a partir del siglo XII hasta 
nuestros días. Para conocer su pensamiento fueron clásicos los libros del 
dominico Gravina, Pro sacrosanto Ordinis sacramento vindiciae ortho- 
doxae, 1634, y del jesuíta J. Pons, Dissertatio histórico-dogmática de 
materia ct forma sacrae ordinationis, 1775. Hoy los ha superado a estos 
dos la monografía del Cardenal van Rossum, De essentia sacramenti Or- 
dínis, 2.* edición 1931. Según ella, podemos agrupar en seis las interpre- 


taciones dadas por los teólogos a los hechos históricos arriba reseñados : 


PRIMERA INTERPRETACIÓN.—La única materia esencial del Sacramen- 
to del Orden es la entrega de los instrumentos. Asi, pues, lo único esencial 
para el diaconado y para el episcopado es la entrega del libro de los Evan- 
gelios, con las palabras que la acompañan; y para el presbiterado, la en- 
trega del cáliz con el vino y de la patena con la hostia. 

Adoptaron esta interpretación en el siglo XIII los franciscanos Gilberto 
de Tournai y Ricardo de Mediavilla (12), y los dominicos San Alberto Mag- 
no y Santo Tomás de Aquino, del que lo tomó Eugenio IV para el decreto 


(9) Megnun Bullarium Romanum, 3, 53 a; 4, 172 a. 

(10) Magnum Bullarium Romanum, 16, 99 a; 166 b. 

(41) PASS 27 (1894-5), 257. y 

(12) GILBERTO, Tractatus de officio episcopi, ©. 33 
AA oes 


; MEDIAVILLA, In 4 sententiarum, dist. 24, 
LU 
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de los armenios (13). En el siglo XIV siguen la misma interpretación inem 
cisco Mayron y Durando (14). En el JEX V Capréolo (15), el Tostado (16), 
San Antonino de Florencia (17) y Gabriel Biel (18). Los teólogos del siglo 
XIII fundaban su parecer en que el sacramento se confiere por el rito nas 
significativo, el cual para ellos era la entrega de los instrumentos. En ‘os 
siglos posteriores, se apoyan en la autoridad del concilio de Florencia, de 
tal manera que el Decreto de Eugenio IV pondrá de moda esta interpreta- 
ción durante el siglo XVI. Basta citar los nombres más conocidos: Sih es- 
tre Prierias, Cayetano, Juan Mayor, Francisco de Vitoria, Ruardo Tapper, 
Domingo de Soto, Martín Ledesma, José Anglés, Manuel Sá. En el siglo 
XVII, aunque se inician otras interpretaciones, todavía abrazan la anterior 
numerosos autores, algunos del relieve de Gregorio de Valencta (19) y de 
Gonet (20). Durante el siglo XVIII goza de muy poco favor esta interpré- 
tación. Y en el siglo XIX se la abandona por completo. En nuestros días, 
la han resucitado de nuevo P. Galtier (21) y E. Hugon (22). 


SEGUNDA INTERPRETACIÓN.—-Los ritos esenciales de la ordenación, re- 
firiéndose al presbiterado, son dos: La entrega de los instrumentos y la ul- 
tima imposición de manos. La razón es sencilla. El sacerdocio crist'ano cons- 
ta de dos poderes fundamentales: Uno sobre el cuerpo físico de Jesucristo 
por la consagración de la Eucaristía, y otro sobre €l cuerpo místico que se 
ejercita principalmente por el perdón de los pecados. De ahí, que el poder 
sobre el cuerpo fisico de Jesucristo se confiere por la entrega de los ins- 
trumentos del cá'iz y de la patena, mientras que el poder sobre el cuerpo 
místico se da por la última imposición de manos. 

Esta interpretación, iniciada en el siglo XIV por Escoto (23), alcanza 
singular preponderancia después del concilio de Florencia, arrastrando en 
pos de sí, en los siglos XV y XVI, a no pocos teólogos, para culminar en el 


(13) S. ALBERTO, In 4 Sententiarum, dist. 24, a. 38; SANTO Tomás, In 4 Sententiarum, dist. 94, 
q: 2, a. 3; Opusculum de fidei articulis el septem sacramentis. Nótese que Santo Tomás, aunque 
pone la colación del carácter sacramental en la entrega de los instrumentos, también habla de 
la imposición de manos como de signo de la gracia. Acerea de la mente de Santo Tomás véanse: 
VAN Rossum, De essentia sacramenti ordinis, 56-60; J. PERINELLE, O. P., La doctrine de S. Tho- 
mas sur le sacrement de l'ordre, “Rev. des Scienc. Phil. et Theolog.", 1930, 236. Léase también 
“Revue Thomiste”, 1933, 146. , : 

(14) F. MAYRON, In 4 Sententiarum, dist. 25, q. 2; DURANDO, In 4 Sententiarum, dist. 94 A S 

(15) CAPRÉOLO, In 4 Sententiarum, dist. 24, q. 1, a. 3. i 

(16) A. DE MADRIGAL, In librum Ruth, c. 4 
17) 5. ANTONINO DE FLORENCIA, Summa, -y 
18) BEL, In 4 Sententiarum, dist. 24, q. 1, a. 1. 
19) GREGORIO DE VALENCIA; De sacramento ordinis, disp. 9, n. 
20) GONET, Clypeus, De. ordine, c. 7, a. 3. 
31) P. GALTIER, Imposition des mains, DCT, 7 (1993), 1.309 ss. 
22) E. HUGON, Celeberrima controversia de materie et forma sacramenti ordinis m re- 
centissima studia, Divus Thomas, Piac., 1996, 474-489. 
23)  EscoTO, fn 4 Sententiarum, dist. 24, QU d. 
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XVII y XVIII. En el siglo XVII la defienden, según estadística de! Car- 
denal van Rossum, setenta y cuatro teólogos, contándose entre ellos jesuítas, 
minoritas, carmelitas, agustinos, barnabitas y dominicos. En el siglo XVIII 
recoge van Rossum hasta cuarenta y ocho nombres, mientras que en el siglo 
XIX queda casi completamente abandonada. Hoy, nad'e la sigue. 


TERCERA INTERPRETACIÓN. En ésta, cómo en la anterior, se advierte 
el afán de armonizar las enseñanzas de Eugenio IV con la práctica de la 
antigüedad cristiana. Por eso, considera como material esencial de la ordena- 
ción la primera imposición de manos en el presbiterado y la entrega de los 
instrumentos. 

Esta interpretación, desconocida hasta el siglo XVII, fué aceptada por 
el carmelita Liberio de Jesús (24), por el dominicano Gazzaniga (25) y 
por otros pocos. Recientemente la enseñó con algún suceso Billot (26) y 
varios de sus discípulos, como Tanquerey, van Noort, Hervé, etc. La siguen 


también Noldin (27), de Guibert (28) y A. Tymezak (29). 


CUARTA INTERPRETACIÓN.—Es una síntesis de las dos precedentes. Por 
lo tanto, tiene por materia esencial de la ordenación 'a entrega de los ins- 
trumentos, y, tratándose del presbiterado, la primera y la última imposición 
de manos. 

Aunque hoy día nadie sostiene esta interpretación, la defendieron en el 
siglo XVIII unos pocos teólogos de buen nombre, como el jesuíta Simonnet 
(30), el dominico Gotti (31) y el agustino Amort (32). 


QUINTA INTERPRETACIÓN —Esta ha querido hacerse cargo de los ritos 
orientales, cosa de que prescindían las anteriores soluciones. Y para ello 
presenta como esencia! en el Sacramento del Orden indiferentemente o la 
entrega de los instrumentos o la imposición de manos, pensando con lo pri- 
mero en la Iglesia latina, y con lo segundo en la oriental. 


Parece haber apuntado por primera vez esta interpre 
Francisco Amico (33). Le siguieron algunos más, aunque muy pocos. 


tación el jesuita 


o rito esencial de la or- 


SEXTA INTERPRETACIÓN.— Segün ella, el ünic 
esbiterado, solamente 


denación es la imposición de manos. Y respecto del pr 


* 


(24) LIBERIO DE JESUS, Controvers., tr. 7, p. 1, disp. 1, controv. 2. 


25) GazzANIGA, Praelect. theolog., disp. 8, c. 2, n. 27. 

6) BiLLOT, De sacramentis, 2, th. 30. 
(27) NOLDIN, Theolog. mor., De ordine, n. 456. 
(28) DE GUIBERT, “Bulletin de Lit. Eccles.”, 1919, 81 ss., 150 SS., 105 ss. 
(99) A. TYMCZAK, Quaestione diputatate de ordine, 318-341. 
(30) SIMONNET, Institut. theolog., ir. 17. disp. 3, a. 2. 
(31) Gorrt, De sacramento ordinis, q. 6, dub. 2. 
(32) AMORT, Theolog. eclectica, t. 3, De sacrament 
(33) AMICO, Cursus theologicus, t. 7, De sacramen 


v ordinis, 19. 
tis in genere, disp. 2, 8. 4. 


O m 


> 


ERA 


MI 
o 


DA. cr: 


4 Er 
AL VM 


SEVERINO GONZALEZ. RIVAS, S. I. 


la primera imposición de manos. Tiene a su favor la práctica perenne de la 
Iglesia oriental. La favorece también la misma práctica de la Iglesia occi- 
dental, hasta el siglo X. Y si a partir de entonces se abre un periodo de con- 
fusionismo y vacilaciones, hasta eclipsarse casi totalmente esta interpreta- 
ción en los siglos XIV y XV bajo el influjo de las causas que prepararon 
el decreto de los armenios: en cambio, desde el siglo XVI empieza a reapa- 
recer en los medios más diversos y va arrastrando tras sí, cada vez con 
más fuerza, a los muchos y destacados teólogos, citados por el Cardenal 
van Rossum, de tal manera que en el siglo XIX esta interpretación! se ha 
impuesto en todas las escuelas, y es la más preferida de los teólogos (54). 

De todas estas interpretaciones, hoy día se dan por anticuadas la segun- 
da, la cuarta y la quinta, es decir, aquellas opiniones que hacen materia 
esencial de la ordenación la entrega de los instrumentos y la ú'tima impusi- 
ción de manos, la entrega de los instrumentos y las dos imposiciones de ma- 
nos, indistintamente la entrega de los instrumentos o la imposición de ma- 
nos. En la actualidad, gozan de favor solamente la primera, la tercera y 
la sexta. Disienten, pues, entre si, los teó'ogos sobre si el rito esencial de 
las sagradas órdenes consiste en la entrega de los instrumentos, en la impo- 
sición de manos o en ambas cosas a la vez. 

Por lo dicho se vé que la uniformidad existente en la Iglesia universal 
hasta el siglo X, reconociendo como único rito esencial la imposición de ma. 
nos, se rompe desde entonces, y se agrandan cada vez más las diferencias. 
sobre todo después que el Concilio de Florencia presentó como única mate- 
ria la entrega de los instrumentos. Los siglos XIV y XV son los de mayor 
confusión. Pero ésta se prolonga todavía durante la primera mitad del XVI, 
y aun pasa adelante, como lo ha demostrado no hace mucho el capuchino 
G. B. da Farnesse en su monografía Il sacramento del Ordine nel pericdo 
precedente le sessione 23 del concilio di Trento (1515-1562), Roma 1946 

De este modo, los hechos históricos antes referidos y la interpretación 


que de ellos dieron los teólogos, plantean un grave problema en el campo de 
la teología. 


EL PROBLEMA 


Hemos visto que la única materia esencial del sacramento del orden en 


. la Iglesia oriental ha sido siempre la imposición de manos (35), mientras 


(34) Acerca de estas diversas interpretaciones, además del Cardenal van Rossum, ‘pueden 
verse; A. D'ALÉs, Recherches de science religieuse, 1932, 599; A. MICHEL, Ordre, DTG, 11 
1.399-1.330. y de ' , 


(35) Léase JUGIE, Theologia Dogmatica Christianorum Orientaliwm, 3, 411. 
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que en la Iglesia occidental, aunque lo fué también durante los nueve pri- 
meros siglos, a partir del siglo X, y sobre todo en torno al Concilio de Flo- 
rencia, se señala como única materia esencial la entrega de los instrumen- 
tos. Por consiguiente, de aquí parece desprenderse que el sacramento del 
orden no es uno mismo en Oriente y Occidente; y que aun en la Iglesia occi- 
dental, el sacramento del orden de los tiempos del Concilio de Florencia no 
es idéntico al que existió en los primeros siglos. Ahora bien, es doctrina 
profesada por todos los católicos, como lo hace notar la Constitución Apos- 
tólica en el capítulo primero, que el sacramento del orden es uno mismo pra 
toda la Iglesia universal, y siempre idéntico a sí mismo y al instituído nor 


. 


el autor de todos los sacramentos, Nuestro Señor Jesucristo. ¿Cómo compa- 
ginar, pues, esta unidad e identidad del sacramento del orden, de la que nun- 
ca pudo dudar ningún católico, con la aparente diversidad, reflejada por los 
hechos históricos, y mencionada por las distintas interpretaciones de los teó- 
logos ? 

Indudablemente que la clave para la solución de este conflicto hay que 
buscarla en la interpretación que deba darse al decreto de Eugenio IV para 
los armenios, en su parte sacramental. 

Sabido es cémo el decreto Exultate Deo, del 22 de noviembre de 1439, 
que consagraba la union de los armenios con los latinos, consta de ocho par- 
tes, bien distintas entre sí: 1) el simbolo niceno-constantinopolitano; 2) la 
definición dogmática del IV Concilio ecuménico de Calcedonia, relativa a 
las dos naturalezas de Cristo; 3) el decreto del VI Concilio universal, tercero 
de Constantinopla, acerca de la existencia de dos voluntades y operaciones 
en Cristo; 4) el precepto de acatar la doctrina del Papa San León, y de acep- 
tar el Concilio de Calcedonia y demás concilios, celebrados bajo la autoridad 
del Pontífice Romano; 5) un formulario breve de la doctrina de los latinos, 
referente a los siete sacramentos; 6) el símbolo atanasiano; 7) el decreto de 
unión con los griegos; 8) un decreto disciplinar acerca de varias fiestas. 

Nunca se ha dudado del valor disciplinar de la parte octava, como tam- 
poco del caracter dogmatico de todas las restantes partes, si se exceptúa la 
quinta, que es la que a nosotros nos interesa. Sobre ella se han emitido 
diversas opiniones. ; 

Primera opinión.—Fué Ruardo Tapper (1488-15 59), y como él parecen 
pensar otros teólogos del siglo XVI y XVII, al menos implícitamente, quiea 
tomó este quinto apartado del decreto de los armenios, por una verdadera 
definición conciliar, infalible, por lo tanto, como emanada del solemne y 
extraordinario magisterio de la Iglesia (36). Sin embargo, desde mediados 


(36) R. Tapper, De sacramento ordinis, a. 17. Véase A. MICHEL, Ordre, DCT, 11, 1591/7; 
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del siglo XVII, nadie sostiene esta opinión (37). sobre todo despues que la 
Comisión de la Congregación de Propaganda Fide declaró, en el año 640, | 
que "in praedicta instructione definitionem de fide non contineri (38). 


"Segunda opinión.—Algunos teólogos recientes piensan que el decreto 
para los armenios es una verdadera exposición doctrinal del magisterio ordi- 
nario de la Iglesia. Así yan Rossum (39), Straub (40), de Guibert (41). 
Galtier (42), Hugon (43). Pero con una diferencia: que los dos primeros, 
van Rossum y Straub, opinan que esa declaración doctrinal, como nacida t 
del magisterio ordinario, es falible; y que de hecho Eugenio TV ‘se engañó 4 
al afirmar que la única materia esencial del orden fuese la entrega de los à 
instrumentos. En cambio, de Guibert, Galtier y* Hugon sostienen que esa 
exposición doctrinal, verdadera y oficial revelación del sentir de la Iglesia, 
arguye una modificación introducida por la Iglesia en la materia y en la 
forma del sacramento del orden, bien porque se añade a la imposición de 
manos como parte esencial la entrega de los instrumentos (de Guibe-t), bien 
porque se sustituye sencillamente la imposición de manos por-la entrega de 
los instrumentos (Galtier, Hugon), o también porque se condiciona el valor 
del sacramento a la entrega de los instrumentos (Umberg) (44). 


Tercera opinión.—La mayor parte de los teólogos que florecen después 
de la aparición de los trabajos positivos de Morin, Marténe y Ménard, en 
el siglo XVII, defienden que el decreto de los armenios, en su parte sacra- 
mentaria, no es más que una instrucción práctica, histórica o disciplinar, 
tomada de la doctrina entonces más común entre los teólogos. Entre los que 
. recientemente han defendido esta opinión, creemos un deber de justicia 
subrayar el nombre del P. Manuel Quera, S. I., quien en sus artículos de los 
años 1925 al 1927 en Estudios Eclesiásticos, y de nuevo otra vez en 1947, 
la ha demostrado con amplitud y profundidad (45). Posteriormente insisten 
en la misma interpretación Perella (46), Hofmann (47) y otros. 


i 


(37) Léase “Revue Thomiste", 1933, 147. 

(38) Véase “Zeitschrift für katholiche Theologie", 1901, 562. 

(39) VAN Rossum, De essentia sacramenti ordinis, 174-908. 

(40) STRAUB, De Ecclesia Christi, 2, 462-3, Innsbruck, 1919. 1 
” (41) DE GUIBERT, “Revue Pratique WApologétique”, 1914, 211-226; “Bulletin de Lit. Ec- 
clés,”. 1919, 81-95, 150-162, 195-216. f y ^ 
b, P. GALTIER, Imposition des mains, DTC, 7 (1928), 1.408-1.495; Gregorianum, 95 (1944) 

(43) E. HuGON, “Revue Thomiste”, 1924, 481-487. D ERS 

ne I. B. UMBERG, Systema Sacramentarium, n. 44-53. i 

) M. QUERA,. El decreto de Eugenio IV para los ‘armenios y e ( e 

"Estudios Eclesiásticos”, 4 (1925), 138-153, 237-250; 5, (1926), 397-339: i: dun als RE: «q 
Una palabra más sobre el decreto pro armenis, “Estudios Eclesiásticos" 21 (1947) 487-907. a 

(46) PERELLA, Divus Thomas, “Piac.”, 1936, 448-484.- s - 

(47) HOFMANN, “Orientalia Christiana Periodica”, 5 (1939), 151-185. 
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Así, pues, aun quedando en pie solamente estas dos últimas interpreta- 
ciones del Concilio de Florencia, el problema subsiste en toda su gravedad; 
ya que, siendo el decreto de los armenios en esta parte sacramentaria, según 
la segunda opinión, una exposición doctrinal del magisterio ordinario de la 
Iglesia, ésta cambió o modificó de algún modo la materia esencial del sacra- 
mento del orden. Ahora bien; admitida esta hipótesis, el sacramento de! 
orden de Florencia no es el mismo de la primitiva Iglesia, ni tampoco el de 
la Iglesia oriental. Pero aun en el caso de la tercera opinión, que nosotros 
consideramos más probable, siempre será verdad que buena parte de los teó- 
logos de los siglos XIV al XVI, cuyo sentir recoge el Concilio de Florencia, 
tenían por materia esencial de! orden la entrega de los instrumentos. 


LA SOLUCION 


La solución a este dificil problema teológico ha sido dada finalmente. 
por Pío XII en su reciente Constitución? Apostólica Sacramentum Ordinis. 
Veamos de qué manera. 

La Constitución Apostólica Sacramentum Ordinis consta de seis capi- 
tulos, los cuales bien pueden agruparse en dos partes: una, pre'iminar o doc- 
trinal (capítulos 1-3); y Otra, dispositiva o práctica (capítulos 4-6). 


Parte preliminar o doctrinal 


En el capítulo primero se explica el origen, unidad, identidad e inmuta- 
bilidad del sacramento del orden. Según la doctrina católica, que fundamen- 
ta la Constitución Apostó'ica en el canon primero de la sesión séptima del. 
Concilio de Trento, siendo Jesucristo el autor de todos los siete sacramen- 
tos, lo es también del sacramento del orden. Por lo cual, el sacramento del 
orden es uno mismo para toda la Iglesia, como son unos mismos los restan- 
tes sacramentos, y es uno mismo el sacrificio, la fe y el régimen bajo el 
Príncipe de los Apóstoles. Y este único sacramento del orden es idéntico al 
instituido por Jesucristo, ya que là Iglesia, en el curso de los siglos, no sus- 
tituyó ni pudo sustituir unos sacramentos por otros: por la sencilla razón 
de que la Iglesia no tiene poder ninguno sobre la sustancia de los sacra- 
mentos. A 

Y aquí se hace una aclaración interesante a 
ción entiende por sustancia de los sacramentos. Esta no es otra cosa que 
aquello que, por testimonio de las fuentes de la divina revelación, determi- 
nó el mismo Cristo que se observase respecto del signo sacramental. 


cerca de lo que la Constitu- 
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Nadie negara que, efectivamente, si algo pertenece a la sustancia de los 


sacramentos es todo aquello que estatuyó Jesucristo. Pero, ¿qué es lo que 
estableció Jesucristo respecto del sacramento del orden? ¿Determinó acaso 
que el poder del orden y la gracia del Espíritu Santo se transmitiesen en 
la Iglesia por medio de la imposición de manos, juntamente con las pala- 
bras que explican su significado, o más bien quiso dejar a la libre disposi- 
ción de la Iglesia la determinación concreta del signo sacramental? En tér- 
minos de escuela, ¿instituyó Jesucristo específicamente el sacramento del 
orden, o tan sólo de una manera genérica? 


La Constitución Apostólica no plantea abiertamente este problema, ni 
mucho menos trata de resolverlo, sino que deja a los teólogos la libre dis- 
cusión del mismo. Sin embargo, la Constitución tiene presente esta coritro- 
versia de una manera hipotética, tanto aquí como sobre todo al final del ca- 
pítulo tercero, cuando dice que si alguna vez, por voluntad y prescripción 
de la Iglesia, fué necesaria para la validez de la ordenación la entrega de 
los instrumentos, la Iglesia puede, cambiar y derogar lo que ella misma 
estableció. 


A la misma controversia vuelve a referirse implícitamente la Constitu- 
ción Apostólica cuando en el capitulo tercero deja a la discusión de !os teó- 
logos la interpretación del sentido y autoridad del decreto para los arme- 
nios. Y esta misma contienda se tiene ante los ojos cuando en los capítulos 
cuarto, quinto y sexto se emplea la doble fórmula de declaración. y decreto, 
como explicaremos más abajo. 


Todo esto supone que la Iglesia no considera imposible la institución 


genérica de los sacramentos, pues de lo contrario no la tomaría en cuenta, 
ni siquiera hipotéticamente. 


Y una vez aceptada esta hipótesis, puede considerarse el Concilio de 
Florencia como un ejercicio, por parte de la Iglesia, del poder augusto de 
determinar los ritos esenciales del sacramento del orden, sin tocar la sustan- 
cia misma del sacramento. 


Por lo demás, la afirmación de que la Iglesia no tiene poder sobre la 


sustancia de los sacramentos, se ha repetido varias veces desde Trento, y 


aun antes de Trento. Pero, ¿cuál es su sentido? Esa expresión, ¿arguye v una. 


institución genérica o específica ? (48). 


- (48) H. LENNERZ, Salva illorum substantia, “Gregorianum>”, 3 (1922), 385-419, 524- 557; De sa- 
rein Novae Legis in genere, n. 85-88, 475-482, 516-532; De sacramento ordinis (Romae, 1947), 
222; A. p'ALÉs, Salva illorum substantia, “Eph. Theolog. Lov.”, 1 (1924), 497-504; J. B. UM- 


eg Die Bedeutung «des tridentinischen salva illorum- substantia, “Zeit i ü : - Theo- 
logie, 48 (1994), 181-193. ischrift für kath, Theo 
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El Concilio de Trento, en el capítulo segundo de la sesión veintiuna, 
declarat, hanc potestatem perpetuo in Ecclesia fuisse, ut in sacramentorum 


susceptione, salva illorum substantia, ea statueret vel mutaret, quae suséi- 


pientium utilitati seu ipsorum sacramentorum venerationi, pro rerum, tem- 
porum et locorüm varietate, magis expedire iudicaret" (D. 931). Atendien- 
do al sentido obvio del contexto, y fijándonos en cierto pasaje de Santo To- 
más, que parecen haber tenido ante los ojos los Padres del concilio (49), 
creemos que aquí la sustancia de los sacramentos, no sólo significa aquello 
que Jesucristo, al decir de la Constitución Apostólica, determinó acerca del 
signo sacramental, sino que pasa adelante, señalando en concreto la materia 
y forma esenciales del mismo sacramento, y cuanto afecta a la validez del 
mismo. 

Antes de Trento, hacia mitad del siglo XTV, había hecho una pregunta 
Clemente VI, que nos confirma en la misma interpretación que acabamos de 
dar a la expresión tridentina salva illorum substantia, Decía asi Clemen- 
te VI al Catolicon de los armenios, y sus palabras guardan también algún 
parecido con las de Santo Tomás, arriba transcritas: "Si credidisti et adhuc 
credis, Romanum Pontificem circa administrationem sacramentorum Eccle- 
siae, salvis semper illis quae sunt de integritate et necessitate sacramento- 
yum, posse diversos ritus Ecclesiarum Christi tolerare, et etiam concedere 
ut serventur" (D. 570 m:). 

En nuestros días han vuelto a insistir en la misma idea Pío X y Pío XI. 
El primero, en carta a varias Iglesias del Oriente, rechaza como contrario 
a ta doctrina católica acerca de la Sagrada Eucaristía, el que el valor de las 


* 


palabras de la consagración esté condiciónado entre los griegos por la epí- 
clesis; y la razón es porque "Ecclesiae minime competere ius circa ipsam 
sacramentorum substantiam quidpiam. innovandi" (D. 2147 a). Pio KI} en 
una Constitución Apostólica sobre la sagrada liturgia, afirmaba que corres- 
ponde a la Iglesia, “salva quidem sacrificii et sacramentorum substantia, ea 
praecipere—caeremonias nempe, ritus, formulas, preces, cantum—quibus 
ministerium... optime regatur” (D. 2200). 

Por todo esto se ve que la Constitución Apostólica, con toda prudencia, 
ha dado un sentido mínimo, que nadie puede negar y en el que todos con- 
vienen, a la sustancia de los sacramentos. Pero creemos que la expresión, 
en el Concilio de Trento, de donde está tomada, tiene un alcance mayor, de- 


\ 


(49) Santo Tomás, 3, q. 64; a. 2, ad 1: “Ila, quae aguntur in cacramentis, per homines 
instituta, non sunt de necessitate sceramenti, sed pertinent ad quandam sollemnitatem quae 
adhibetur sacramentis ad excitandam devotionem et reverentiam in his qui sacramenta susci- 
piunt; ea vero quae sunt de necessitate sacramenti, ab. ipso Christo instituta sunt, qui est Deus 


et homo ” 
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signando los ritos esenciales de cada sacramento, y arguyendo, por lo tanto, 
una institución específica por parte de Nuestro Señor Jesucristo. Sin em- 
bargo, no podemos negar toda probabilidad a la opinión que defiende una 
institución genérica, ya que ésta salva la noción de sustancia de los sacra- 
mentos, propuesta por la Constitución Apostólica, y la misma Constitución, 
más de una vez, le da beligerancia, al menos como hipótesis. Sus defenso- 
res encuentran en esta opinión una explicación satisfactoria de los hechos 
históricos que se refieren al sacramento del orden. Según esos autores, Je- 
sucristo no instituyó sino de un modo general el sacramento del orden, con- ` 
fiando a la Iglesia el determinar en concreto los ritos del: mismo. De este 
modo, la Iglesia señaló como rito esencial durante los primeros siglos, para 
toda la Iglesia, la imposición de manos; pero más tarde, perseverando en el 
mismo rito la Iglesia oriental, quiso que la Iglesia occidental y los armenios 
lo sustituyesen o completasen, o por lo menos condicionasen su valor por 
la entrega de los instrumentos. Pues bien; en esta hipótesis, sustancia del 
sacramenio del orden no sería sino aquella institución genérica, intangible 
para la Iglesia; pero por el mismo caso caería forzosamente bajo sus atri- 
buciones la determinación particular de la materia y de la forma del sacra- 
mento del orden. 

La solución es bellisima. Mas no siempre es verdad todo lo bello. Con- 
cedemos que esa hipótesis explica razonablemente los hechos. Pero, ¿es ver- 
dadera tal hipótesis? Pensamos que no. Por lo menos, hasta ahora ‘no se ha 
demostrado de una manera satisfactoria (50). 

Una vez asentadas estas verdades dogmáticas del origen, unidad e in- 
mutabilidad de la sustancia del sacramento del orden, la Constitución Apos- 
tólica pasa a recoger en el capítulo segundo el hecho histórico de que el ce- 
remonial externo de la sagrada ordenación, a pesar,de la unidad e inmutabi- 
lidad del sacramento, sufrió cambios en las diversas resiones e. Iglesias, a 
través de los tiempos. Ante este hecho de semejante evolución ritua!, los 
teólogos se preguntaron qué ritos deberían considerarse como esenciales 
para la validez del sacramento, y cuáles como accidentales. De aquí nació 
aquel confusionismo que'advertimos en los teólogos; y de esa variedad de 
opiniones, y de esa incertidumbre teológica, se derivaron dudas prácticas y 
perplejidades de conciencia, no sólo en los ordenantes y ordenados, sino 
también en los mismos fie'es, a quienes los así ordenados administraban los 


Li 


(90) A Sobre esta hipótesis de una institución genérica de los sacramentos, léanse: P. GALTIER 
Imposition des mains, DTC, 7 (1932), 1.408-1.424; A. D'ALÉS, “Recherches de Science Religieuse”, 


1919, n A. MICHEL, Ordre, DTC, 11 (1932), 1.330 ss.; I. B. UMBERG, Systema Sacramenta- 
rium, n. 44-53. | 
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sacramentos (51). Por lo cual, se suplicó repetidas veces a la Santa Sede 
que declarase con su autoridad suprema qué es lo que se requiere para la 
validez de las sagradas órdenes. 

Así, pues, en este apartado se alude a los hechos históricos, referentes 
al rito de la ordenación, y a la interpretación que de ellos dieron los teó- 
logos, aspectos ambos que nosotros dejamos reseñados más arriba, y que 
hacían necesaria, o por lo menos conveniente, una intervención de la Sede 
Apostólica, tanto por la incertidumbre teórica como por las ansiedades prác- 
ticas a que aquélla daba lugar, en materia tan trascendental para la vida de 
la Iglesia. . 

El tercer capítulo de la Constitución Apostólica hace dos advertencias 
importantes, con las cuales sale al paso a la dob'e dificultad que espontánea- 
mente se desprende del Concilio de Florencia en su decreto para los arine- 
nios, donde aparece como única materia de la ordenación la entrega de los 
instrumentos. 


Se dice, pues, que la imposición de manos, juntamente con las palabras 
que determinan su sentido, han significado siempre suficientemente los efec- 
tos de las sagradas órdenes de! diaconado, presbiterado y episcopado, esto 
es, el poder de cada una de las órdenes y la gracia del Espíritu Santo. Y esto 
se prueba de dos maneras, que son las dos advertencias, a que antes nos 
referiamos. Primeramente, por la naturaleza misma de todo sacramento, el 
cual es una señal sensible que significa y produce invisiblemente la gracia 
que significa manifiestamente. Y nadie dudará que por la sola imposición 
de manos y por las palabras que determinan su significado, sin añadidura 
ulterior, se significa bastantemente el poder y gracia, producidos por el sa- 
cramento del orden. En segundo lugar, se invoca el argumento de la autori- 
dad de la Iglesia, y en particular del Concilio de Florencia: * Nadie ignora 
— se escribe—que la Iglesia Romana siempre tuvo por validas las Órdenes, 
conferidas según el rito griego, sin entrega de instrumentos; de tal modo 
que en el mismo Concilio de Florencia, en el cual se hizo la unión de los 
eriegos con la Iglesia Romana, ‘10 se impuso a los griegos el que cambiaran 
el rito de la ordenación, o que introdujeran en él la entrega de los. instru- 


“mentos. Más aún, quiso la Iglesia que en la misma Ciudad Eterna los erje- 


(51) Un testimonio de esta incertidumbre y ansiedades lo tenemos en las actas preparato- 
rias del Código de Derecho Canónico, cual las reproduce F. Hiern, “Periodica de re morali... A 
37 (1948), 9-11. Lo mismo se desprende del artículo de F- X. Hecut, De reparandis defectibus 


in collatione ordinum occurrentibus, ibídem, 23 (1934), 73-111. 
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gos se ordenasen según el propio rito. De donde se deduce que, ‘i siquiira 
según la mente del mismo Concilio de Florencia, no se requiere, por voluntad 
de Nuestro Señor Jesucristo, la entrega de los instrumentos para la sus- 
tancia y validez de este sacramento. Y si alguna vez se consideró necesaria 
para la validez, por voluntad y prescripción de la Iglesia, todos. saben que 
la Iglesia puede mudar y derogar lo que ella misma estableció.” 
Alguien podría sospechar que con estos dos argumentos, tomados de la 
naturaleza de los sacramentos y de la autoridad de la Iglesia, habría preten- 
dido demostrar el Romano Pontífice que la imposición de manos y las pala- 


bras que concretan su sentido, fuesen la ünica materia esencial del sacra- 


mento del orden. Sin embargo, no es así. El mismo contexto, y sobre todo 
las actas de ta Constitución Apostólica (52), nos aseguran que el Sumo 
Pontífice, como ya lo indicamos mas arriba, sólo intentó prevenir las difi- 
cultades resultantes del Concilio de Florencia. Por consiguiente, lo único 
que la Constitución Apostolica enseña en este capítulo tercero es que la sola 
imposición de manos, sin que se le sobreañada la entrega de los instrumen- 
tos, significa suficientemente el poder y la gracia que se confieren en el sa- 
cramento del Orden; y que el Concilio de Florencia, aunque señala como 
materia la entrega de los instrumentos, no por eso afirma que esa entrega 
de los instrumentos pertenezca, por voluntad de Jesucristo, a la sustancia 
de este sacramento, ya que de lo contrario no hubiese permitido que los 
griegos continuasen confiriéndolo con la sola imposición de manos. 

De este modo, queda prevenida la doble dificultad a que da ocasión 
el Concilio de Florencia, en favor de la necesidad de la entrega de los 
instrumentos. Pues, por un lado, no se puede afirmar que el Concilio de 
Florencia, al prescribir la entrega de los instrumentos, haya pretendido 
completar la insuficiente significación del rito sacramental, constando por 
lo dicho que la imposición de manos, juntamente con las palabras que de- 


terminan su aplicación, lo significan sobradamente. Y, por otro lado, tam- 


poco se puede pensar en que el Concilio de Florencia prescribiese la entrega 
de los instrumentos como necesaria para la validez del sacramento, por. 
voluntad de Jesucristo; pues entonces no hubiese podido hacer la unión con 
Os A » : 5 m . 
los griegos, quienes le constaba que conferían la ordenación sin entrega 
de instrumentos, ni tampoco hubiese podido sancionar la Iglesia posterior- 
mente, y repetidas veces, su manera de ordenar. 
e =. 1 , DA . NNA rye R L) . 
e Por lo cual, con razón concluye la Constitución Apostólica que “ni si- 
quiera, según la mente del propio Concilio de Florencia; no se requiere, por 


(52) F. HÜRTH, “Periodica de re morali...”, 37 (1948), 16. A este magnifico comentario del 
P. Húrth debemos también algunas otras sugerencias del nuestro. El comentario del P, Búrib 
se extiende en la citada revista desde lu página 9 hasta la página 56. ’ 
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voluntad de Jesucristo, la entrega de los instrumentos para la sustancia 
y validez del sacramento del orden”. 

Mas, ¿qué interpretación debe darse al aludido decreto del Concilio de 
Florencia, el cual indujo a tantos teólogos a considerar como necesaria la 
entrega de los instrumentos ? ¿Cuál es su sentido y autoridad? 

Refleja y deliberadamente la Constitución Apostólica no ha querido en- 
trar en esta controversia. Por eso, ésta sigue en pie, lo mismo que hasta 
abora; y aquí tiene su lugar cuanto dijimos antes acerca de la interpre- 
tación del decreto para los armenios. A este propósito, una sola cosa se 
desprende de la Constitución Apostólica; y es, que est? decreto, ciertamente 
conciliar, no-tiene valor universa! para el Oriente y Occidente. porque en- 
tonces el Concilio de Florencia no hubiese podido sancionar. con el hecho 
de la unión el rito ordinatorio de los griegos, inmediatamente antes de! de- 
creto en favor de los armenios. | 

Por lo demás, subsisten las dos interpretaciones del decreto, que ex- 
pusimos más arriba. Y todos los teó ogos quedan en libertad, por parte de 
la Constitución Apostólica, para defender cualquiera de aquellas dos opi- 
niones. Su solución, pues, hay que buscarla en e| campo de la historia, in- 
vestigando la naturaleza intrínseca del decreto, y completándolo con la ac- 
titud observada posteriormente por la Iglesia, principalmente por el Con- 
cilio de Trento y por la carta de León XIII Apostolicae curae, de 13 de 
septiembre de 1896, sobre las ordenaciones anglicanas. Este trabajo ha sido 
hecho magistralmente por el P. Quera (53); y de él se desprende que el 
decreto para los armenios, en su parte sacramentaria, no es una exposición 
doctrinal, la cual sea errónea, o cambie, o complete la materia del sacra- 
mento, o condicione su validez por la entrega de los instrumentos, sino que 
es una instrucción práctica, reflejo del sentir más común de los teólogos de 
aquel entonces. 

Finalmente, no estará de sobra el advertir que de dos maneras podía 
haber preparado Pio XII en este capítulo tercero la resolución que se va a 
tomar en los capítulos siguientes de la Constitución Apostólica. Una, aden- 
trándose por el camino histórico, como nosotros lo hemos solido hacer en 
nuestras clases de teología, y llegando por él a Ja conclución, a que nos- 
otros llegábamos también, de que la única materia esencial del sacramento 
del orden fué siempre-en todos los tiempos y en todas las Iglesias la sola 
imposición de manos. De este modo, el Romano Pontífice hubiese resuelto: 
el problema, no solamente para el porvenir, sino también para todos los 


* (53) Véanse los artículos antes Ci 
139 88.3 6, 54 S8. 157 $88. 
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tados. En particular léase “Estudios Eclesiásticos”, 4, 212 s 
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siglos pasados; Pero ello suponía la dificultad de tener que resolver pre- 
viamente de alguna manera la cuestión discutida de la institución genér ca 
o específica del sacramento del orden, y éra forzoso adoptar una actitud 
concreta y decidida frente al decreto de los armenios. Para evitar esta difi- 
cultad, se escogió otro camino para preparar la solución del problema. Y fué 
tener puce la opinión más común en los ü'timos tiempos de que el único 
rito esencial de la ordenación había sido siempre la sola imposición de ma- 
nos, pero sin desechar, al menos como hipótesis. la otra opinión de una 
institución genérica de la ordenación por parte de Jesucristo, la cual diese 
lugar a que la Iglesia señalase como materia esencial para los griegos, 
coptos y etíopes la sola imposición de manos, mientras adoptaba para la 
Iglesia latina y para los armenios la entrega de los instrumentos, así como 
en los primeros siglos había sido para todas las Iglesias la sola imposición 
de manos. 

Para nosotros es evidente que el tenor de la Constitución Apostói^a 


en el fondo favorece a la persuasión de que la sola imposición de mancs' 


fué siempre, para todas las Iglesias, el único rito esencial de la ordenación. 
Mas esto, aunque creemos adivinarlo, nunca se dice expresamente. Al còn- 
trario, la misma Constitución, al admitir de modo hipotético la posibili la! 
de una institución genérica, que la Iglesia tenga aue determinar a su gusto, 
da a entender que pudo ser otra en los distintos tiempos y regiones la ma- 
teria esencial del sacramento del orden. Por eso, la resolución que se va 
a tomar en los capitulos siguientes se prepara teniendo presentes estas dos 
maneras, y reso viendo el problema, solamente para el porvenir, en ambas 
hipótesis. De ahi, el que se adopte la doble fórmula de declaración y decreto, 
de que pronto hablaremos. 


Parte dispositiva o práctica 


Puestos estos prenotandos, de tipo doctrinal e histórico, la Constituc: ón 
Apostólica enseña, primero de modo general para las tres órdenes del dia- 
conado, presbiterado y episcopado, y después en particular para cada una 
de ellas, qué es lo que se requiere necesariamente para la validez del sacra- 
mento, terminando con algunas normas complementarias. 

Piel gue ulo cuarto, haciendo uso Pío XII de la suprema autoridad. 
apostólica, “declara, y si es preciso, decreta y dispone que la única materia 
de las sagradas órdenes del diaconado, presbiterado y episcopado es la im- 


posición de manos; y asimismo que la única forma son las palabras que - 


determinan !a aplicación de aquella materia, con las cuales se significan 
los efectos sacramentales, a saber, el poder de orden y la gracia del Espíritu 
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Santo, y que la Iglesia toma y usa como tales. Consiguientemente, declora 
también el Romano Pontífice, para cortar toda controversia y cerrar €i 
camino a angustias de conciencia, y si alguna vez se dispuso legitimamen:e 
de otro modo, establece que la entrega de los instrumentos, al menos para 
adelante, no es necesaria para la validez de las sagradas órdenes del diaco- 
nado, presbiterado y episcopado. 

Aquí tenemos, pues, la solución anhelada al histórico prob'ema del rito 
esencial de la ordenación, presentada con doble formula, positiva y negativa: 
la única materia esencial del diaconado, presbiterado y episcopado e: la 
imposición de manos, y su única forma son las palabras que determinan 
la ap'icación de aquella materia. La entrega de los instrumentos no es nece- 
saria para la validez de las órdenes del diaconado, presbiterado v episcopado. 

Es preciso ponderar la manera, fin y limitaciones de esta importante 
resolución. 

Primariamente la Constitución Apostólica no pretend? ser más que una 
declaración (declaramus), y sólo hipotética o subsidiariamente una dispost- 
ción (decernimus, disponimus, statuimus, constituimus), como consta por 
las cláusulas que acompañan a estas últimas expresiones: quatenus opus 
sit... ; si unquam aliter legitime dispositum fuerit. Decir que la Constitución 
Apostólica es una declaración significa que el Sumo Pontifice no hace otra 
cosa que denunciar lo que ya era, anteriormente a su declaración e indepen- 
dientemente de ella; esto es, que la sola imposición de manos será en ade- 
lante, como lo ha sido hasta ahora, la única materia esencia! de la orde- 
nación. Pero añadir que, si es necesario, también dispone y decreta, signi: 
fica que en el caso hipotético de que la Iglesia hubiese considerado alguna 


vez como rito esencial la entrega de los instrumentos, el Romano Pontífice - 


dispone que en adelante ya no lo sea, quedando como único rito necesario 
para la validez !a sola imposición de manos. 

Es decir, que, sin haber decidido previamente de una manera explicita 
y terminante la cuestión histórica de si fué siempre rito esencial de la orde- 
nación la sola imposición de manos, o también si la Iglesia tuvo por nece" 
saria alguna vez la entrega de los instrumentos, se resuelve el prob ema 
para el porvenir en ambas hipótesis. Con la declaración para el primer Caso, 
y con el decreto hipotético para el segundo. Si, por lo tanto, algün día llega 
a ser plenamente evidente que siempre y en todas partes fué rito esencial 
de las órdenes la so'a imposición de manos, entonces la Constitución Apos- 
tólica de Pio XII no habrá sido más que una declaración. Mas si se demos- 
trase alguna vez con certeza que, efectivamente, la Iglesia dispuso legiti- 
mamente que la entrega de los instrumentos fuese materia esencial de la 
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ordenación, en este caso la Constitución Apostólica de Pio XII adquiere la 
categoría de verdadera disposición, estatuto o decreto. 

El fin que persigue la Constitución con esta reso ución es doble: uno 
teórico y otro práctico. Teóricamente, con la Constitución se corta toda 
controversia entre los teólogos, los cuales, como ya hemos visto, tanto di- 
sentían entre sí acerca de este particular. Y, prácticamente, se cierra la puerta 
a las dudas y ansiedades de conciencia, que nacían principalmente de la 
entrega de los instrumentos. 

Existe, sin embargo, alguna limitación, digna de anotarse. La Consti- 
tución mira tan sólo al porvenir, y so'amente para el porvenir pone fir 
las discusiones de los teólogos y a las perplejidades provenientes de la en- 
trega de los instrumentos: “Statuimus instrumentorum traditionem, saltem 
ım posterum, non esse necessariam... Huius Nostrae Constitutionis dispo- 
sitiones vim retroactivam non habent..." Por lo tanto, respecto del tiempo 
pasado pueden seguir disputando los teólogos sobre si alguna vez fué rito 
necesario la entrega de los instrumentos, como pueden seguir discutiendo 
sobre la potestad de la Iglesia respecto del valor de los sacramentos y sobre 
la institución genérica o específica de los.mismos, problemas estos dos 
ültimos de los que depende finalmente aquel primero, 

Lo que sí dice expresamente la Constitución es que la entrega de los 
instrumentos no es necesaria para la validez de la ordenación, por voluntad 
de Jesucristo. Pero si la Iglesia la impuso alguna vez como necesaria, esto 
no. quiere resolverlo la Constitución, como tampoco quiere resolver si la 
imposición de manos, aun siendo ya, al menos para adelante, el único rito 


esencial del sacramento, fué instituida inmediatamente por Jesucristo y per- - 


_tenece, por lo tanto, a la sustancia del sacramento, o pudo ser de institución 
apostólica o eclesiástica. ; 

Por lo cual, aunque para ade'ante nc haya lugar a dudas. por lo que 
hace a los siglos pasados subsisten los mismos problemas hasta aquí disen- 
tidos por los teólogos; y sobre ello pueden seguir disputando libremente. 


Es, por consiguiente, disputable todavía si la Iglesia tuvo alguna vez por 


necesaria la entrega de los instrumentos, y si la imposición de manos fué 
señalada por el mismo Jesucristo como rito esencial de la ordenación, o si 
al contrario, proviene de la elección de la Iglesia. 


" Conforme a la resolución general del capítulo cuarto, en el capítulo 


quinto se explica en particular cuáles son los ritos esenciales del diaconado, 


presbiterado y episcopado: “En el diaconado—dice la Constitución—, la 
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materia es la única imposición de manos del obispo que ocurre en esta or- 


denación. Su forma esencial son aquellas palabras del Prefacio: Emitte in 
cum, quasumus, Domine; Spiritum. Sanctum, quo in opus ministerii tui fide- 
liter cxsequendi septiformi gratiae tuae munere roboretur." 

Así, pues, al menos para adelante, ya no se puede considerar como ma- 
teria esencial del diaconado la entrega del libro de los Evangelios, ni tam- 
poco la imposición de las vestiduras sagradas. La forma esencial son las 
palabras ya transcritasedel Prefacio, las cuales guardan unión moral con la 
imposición de manos. No son, por consiguiente, forma esencial ninguna de 
las otras oraciones que se recitan en la ordenación del diácono, ni siquiera 
aquella misma que pronuncia el obispo al poner su mano derecha sobre la 
cabeza del ordenando: “Accipe Spiritum Sanctum ad vobür a 

Respecto del presbiterado reinaba hasta ahora una gran variedad de pa- 
receres. Para adelante, “en el presbiterado la materia es la primera impo- 
sición de manos del obispo, hecha por éste en silencio, y no la prolongación 
de la misma imposición de manos por la e'evación de la mano derecha, ‘ai 
rampoco la ultima imposición de manos, acompañada de aquellas palabras: 
“Accipe Spiritum. Sanctum, quorum remiseris peccata", etc. “La forma 
esencial del presbiterado son aquellas palabras del Prefacio: Da, quasumus, 
omnipotens Pater, in hunc famulum tuum Presbyteri dignitatem, innova 
"n visceribus eius spiritum sanctitatis, ut acceptum a te, Deus, secundi me- 
riti munus obtineat censuramque orum exemplo suae: conversationis in- 
sinuet." 

Así que no es materia esencial del presbiterado ni la entrega del cáliz 
y de la patena, ni a unción de las manos, ni la imposición de las vestiduras 
sagradas, sino tan sólo la imposición de manos, arriba señalada. De las 
muchas oraciones que tienen lugar en el ceremonial del presbiterado, sola- 
mente constituyen la forma esencial las palabras antes transcritas, las cuales 
guardan unión moral con la primera imposición de manos. 

Acerca de la consagración episcopal había menos confusión que acerca 
de la ordenación del presbiterado. De todos modos, para adelante, “en la 


ordenación o consagración episcopal, la materia es la imposición de manos 


hecha por el obispo consagrante. Su forma esencial son aquellas palabras 
del Prefacio: Comple in sacerdote tuo ministerii tui summam, et ornamentis 
totius glor.ficationis instructum caelestis unguenti rore sanctifica. Todo esto 
ha de practicarse de acuerdo con la Constitución Apostólica Episcopalis con- 
secracionis, de 30 de noviembre de 1944.” | 
Segün esto, no es materia necesaria de la consagración episcopal ni la 
imposición del libro de los Evangelios, ni la unción de la cabeza y de las 
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manos, ni la entrega de las insignias pontificales o del libro de los Evan- 


gelios, sino tan só'o la imposición de manos. 
Forma esencial son las palabras antes señaladas, unidas moralmente con 


la imposición de manos, por tratarse del mismo rito ordinatorio y porque — 

; . . * 
todo el Prefacio, de donde están tomadas, no tiene otro objeto que declarar b 
la razón de aquella imposición de manos. Por lo cual, ni las restantes ora- hi 


ciones, ni aun aquella que acompaña a la imposición de manos, "Accipe 
Siritum Sanctum”, no se requieren para la validez de! sacramento. 


El último capítulo de la Constitución Apostólica nos ofrece varias nor- 
mas complementarias. 

La primera se refiere al contacto que ha de observarse en la imposición 
de manos: “Para quitar toda ocasión de dudas, mandamos que la imposi- 
ción de manos en cualquier orden se haga tocando fisicamente la cabeza 
del ordenando, aunque baste el solo contacto moral para la validez del sa- 
cramento.” 

Con tan pocas palabras se pone fin a la espinosa cuestión del contacto 
que deba guardarse al hacer la imposición de manos, cuestión muchas ve- 
ces tratada en el Santo Oficio (54), pero nunca resuelta definitivamente 
hasta el presente. Desde ahora, pues, desaparece toda incertidumbre. Se 
manda y ordena autoritativamente el contacto físico, contacto que existe 
aun cuando la imposición se haga con guantes o aun cuando el ordenando se 
acerque provisto de peluca. Mas se declara al propio tiempo que para la 
validez del sacramento es suficiente el contacto moral, o sea, el que existe 
cuando se extiende la mano sobre la cabeza del ordenando, aunque no exista 
contacto corporal. Por consiguiente, la necesidad del contacto físico afecta 
tan sólo a la licitud, de ningún modo a la validez del sacramento. 

La segunda norma habla de los restantes ritos y ceremonias del Ponti- 
fical Romano: “Cuanto hemos declarado y “establecido acerca de la materia 
y forma no se debe entender de tal manera que se tenga por lícito descuidar 
ni en lo más mínimo, u omitir, los demás ritos, establecidos por el Ponti- 
fica! Romano. Al contrario, mandamos que todas aquellas prescripciones del 
mismo Pontifical Romano se observen y guarden religiosamente. ” 


: ini rer : Em 
La tercera norma proclama que “estas disposiciones de la Constitución 
Apostólica no tienen valor retroactivo; por eso, si ocurriere alguna dida, 
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(94) Véase F. X. HECHT, “Periodica de re morali...”, 23 (1934), 73-111. 
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deberá consultarse a la Sede Apostólica” (55). Naturalmente que esta nor- 
ma no tiene lugar respecto de las verdades dogmáticas, invocadas por la 
Constitución, sino tan sólo respecto de la parte dispositiva de la misma 
Constitución. Por eso, no afectan al pasado, sino tan sólo al porvenir, las 
siguientes disposiciones: Que la entrega de los instrumentos no constituye 
un rito esencial de la ordenación; que la forma del sacramento son tan sólo 
las palabras señaladas en la Constitución; que para la validez no se requiere 
contacto físico en la imposición de manos... De ahí que para demostrar 
estas proposiciones respecto del tiempo pasado no se puede acudir a la Cons- 
titución. 

Quiere finalmente Pio XII que el Pontifical Romano se acomode a las 
disposiciones de esta Constitución Apostólica. En él, pues, deberá constar 
de algún modo que, al menos para adelante, la única materia esencial del 
diaconado, presbiterado y episcopado es la imposición de manos. Por el 
mismo caso, habrá de desaparecer de la instrucción introductoria al capitulo 
De ordinibus conferendis aquella advertencia: “Moneat (Pontifex) ordi- 
nandos quod instrumenta, in quorum traditione character imprimitur, tan- 


gant.” 


GON CUS DN. JEn» 


Al cerrar este comentario a la Constitución Apostólica Sacramentum 
Ordinis, bien será que recojamos sintéticamente las principales conclusiones 
a que aquélla da lugar bajo el aspecto teológico : 

1. El fin que persigue la Constitución, como se dice expresamente en 
el capítulo cuarto, es cortar definitivamente las contiendas seculares de los 
teólogos acerca del rito esencial de las órdenes del diaconado, presbiterado 


y episcopado, y cerrar consiguientemente el paso a las dudas y ansiedades 


de conciencia, que, por testimonio de larga experiencia, resultaban de aquella 


incertidumbre teórica. 
2. El objeto, pues, de la Constitución, expresado en los capítulos cuarto 
esenciales de cada una de estas 


e enseña que el único rito esen- 
nos, juntamente con las pala- 
de los respectivos Prefacios. 
6n de manos. Imposición que 


al sexto, es sefialar la materia y la forma 
tres órdenes sagradas. En esos apartados s 
cial de la ordenación es la imposición de ma 
bras que determinan su significado, tomadas 
y que guardan unión moral con cada imposici 
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(55) Cabe preguntar aqui: ¿Podría la Iglesia 
aquellas que hipotéticamente hubiesen sido inválidas pOr falta 
cir, ¿podría tener lugar en esta materia algo análogo á la sana 


sia sanar ex nunc, cin repetir las ordenaciones, 
de algun rito eclesiástico? Es de- 
tio in radice de log matrimonios? 
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:] deberá hacerse con contacto físico, si bien para ‘a validez basta el contacto $ 
" " 

moral. à 

D , m " A 
p 3. La manera, segün la cual se adopta esta resolución, es declarando  . 


+ sE 
i que ésa es la única materia y forma necesarias del sacramento del orden; 


lo cual supone que así fué siempre y en todas partes. Y sólo en caso de ne- 
cesidad, o sea, si alguna vez hubiese dispuesto otra cosa legítimamente la 
Iglesia, se deroga semejante disposición, y se decreta y establece que vara 
adelante ya no será necesaria la entrega de los instrumentos, sino tan sólo 
la imposición de manos. Esta manera de proceder, primariamente por de- 
claración, y sólo subsidiariamente por decreto o disposición, la ha escogido 
deliberadamente el Romano Pontífice, para dar a la Constitución Apostó- 
lica un Carácter práctico, sin entrar en las cuestiones, discutidas por los 
teólogos, y a las cuales se hace alguna referencia en los capítulos prelimi- 
nares, del primero al tercero. L 

Por eso, en el capítulo cuarto se hace la salvedad de que la Constitución 
mira al porvenir (saltem in posterum); y en el capítulo sexto se advierte | 
de nuevo que la Constitución no tiene valor retroactivo (huius Nostrae 
Constitutionis dispositiones vim retroactivam non habent). l 


Sin embargo, al tomar en consideración Pío XII, siquiera sea hipotéti- 
camente, aquellos problemas debatidos por los teólogos, .por el mismo caso 
les da a'gún género de beligerancia, y da a entender que no son abierta- 
mente falsos. Esos problemas, a los cuales se alude de algún modo, pero ` 
que nunca se plantean explícitamente, son los siguientes: a) Institución ge- 
nérica o especifica de los sacramentos; b) poder de la Iglesia respecto de 
los sacramentos, condicionando su valor; c) alcance de la expresión sustan- 
cia de los sacramentos; d) si ha sido considerada alguna vez, por voluatad 
de la Iglesia, como necesaria para la validez la entrega de los instrumen- 
tos; e) interpretación del decreto para los armenios, o sea, su autoridad . 
y sentido; f) si la imposición de manos es de origen divino, o tan sólo apos- 
tólico o eclesiástico. i 

| 4. Por lo cual, queda resuelto para adelante : a) Que la materia esencial 
del sacramento del orden es la sola imposición de manos, y su forma las 
oraciones, señaladas en la Constitución Apostólica, y tomadas de los res- 
pectivos Prefacios; b) que no es rito necesario para la validez. ni la entrega 
de los instrumentos, ni niagún otro de los contenidos en el Pontifica! Ro- 
mano, que no sea la imposición de manos; c) que por sustancia de los sacra- — 
mentos se entiende, cuando menos, “todo aquello que, por testimonio de - 
las fuentes de la divina revelación, determinó el mismo Cristo respecto del M 
signo sacramental; d) que la entrega de los instrumentos no pertenece a hc 


E 


— 0632 — 


LA MATERIA DEL SACRAMENTO DEL CRDEN 


sustancia del sacramento del orden por voluntad de Nuestro Señor Jesu- 
cristo; e) que no se necesita contacto físico para la validez de la ordenación. 


Pero no está resuelto por la Constitución Apostólica, respecto de los 
tiempos pasados, y, por consiguiente, pueden los teólogos seguir disputando 
libremente sobre ello: a) Si alguna vez fué esencial, por voluntad de la 
Iglesia, la entrega de los instrumentos; b) cuál sea el sentido y autoridad 
del Concilio de Florencia en este particular; c) si la imposición de manos es 
de institución divina o eclesiástica; d) si por sustancia de los sacramentos 
se ha de entender algo más que lo determinado de un modo general por 
Jesucristo, es decir, si tal expresión equivale a materia y forma de los sa- 
cramentos. Con mayor razón se puede seguir disintiendo sobre aquellos 
otros problemas, de los cuales dependen los que acabamos de enunciar, a 
saber, si Jesucristo instituyó el sacramento del orden o algún otro sacra- 
mento sólo de manera genérica, o, por el contrario, de modo específicc y 
cuál sea el poder de la Iglesia respecto del valor de los sacramentos, bien 
por institución específica, bien condicionando su valor por la observancia 
de ritos determinados. 

Por lo que hace a estos problemas, discutidos entre los teólogos, nuestro 
parecer es, como ya lo apuntamos mas arriba, que debe tenerse por más 
probable, como más conforme con las fuentes y con e! sentir de los teólogos, 
que Jesucristo instituyó el sacramento del orden en su forma específica, \y 
que la Iglesia no tiene poder para cambiarla o modificarla, de manera que 
afecte a la validez del sacramento, ya que esto constituye la sustancia del: 
sacramento, intangible para la Iglesia. De aquí se desprende el que pense- 
mos que la imposición de manos €s de origen divino; que la entrega de los 
instrumentos nunca fué rito esencial de la ordenación, ni siquiera por vo- 
luntad de la Iglesia; que el Concilio de Florencia no hizo sino reflejar, 
en su instrucción práctica, un sentir pasajero de los teólogos, entonces el 
más extendido, pero nunca universal y definitivo. 

5. La Constitución Apostólica se refiere expresamente al Pontifical 
Romano, y afecta, por lo tanto, directamente a sola ‘a Iglesia latina. Con 
todo, la mayor parte de las cosas, por su misma naturaleza, pueden y deben : 
extenderse también a las Iglesias orientales. Hay, sin embargo, una dispo- 
sición, la referente al contacto físico de la imposición de manos, que merece 
especial consideración. - 

Ya dijimos que Pío XII ha declarado que para la validez del sacramento — 
es suficiente el contacto moral. Luego, teniendo en cuenta el poder d? la 


Iglesia sobre los sacramentos y la unidad e identidad del orden para toda 


la Iglesia universal, el contacto físico no pertenece a la sustancia del sacra- 
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mento, o, lo que es lo mismo, el contacto fisico no es necesario, por voluntad 

de Jesucristo, para la validez de! sacramento, en ninguna de las dos Iglesias, 

oriental y occidental. Pudiéra, sin embargo, suceder que la Iglesia hubiese 

sancionado de alguna manera por sí misma la necesidad del contacto físico 

en los ritos del Oriente; en este caso hipotético, no se puede considerar 
x derogada aquella disposición por la Constitución Apostólica, ya que ésta no 
va dirigida a las Iglesias orientales; sino que entonces seguiría en pie para 
dichos Ritos la necesidad del contacto físico. 


ar 6. La Constitución Apostólica se limita a hablar del diaconado, pres- 
+ A biterado y episcopado; es decir, de aquellas órdenes que con toda certeza 


à - . ^ constituyen el sacramento del orden. Y ¿qué pensar del subdiaconado y de 
M las órdenes menores? ¿Son sacramento? ¿Cuál es su materia y forma 
esenciales? La Constitución no responde a estas preguntas, ni se ocupa de 
: ellas en modo alguno. Sin embargo, este mismo hecho de pasarlas en si- 
lencio, al querer resolver el problema del rito esencial del sacramento del 
orden, nos parece confirmar la opinión más probable, por no decir cierta, 
de los teólogos de que el subdiaconado y las órdenes menores, aparecidas 
tardiamente en la Ig'esia, y con discrepancias notables entre el Oriente y el 
Occidente, no son sacramento. * | í 
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Quaestio non poterat agitari ante inventionem navium aeriarum, quo- 2 
niam nec dubium surgere poterat deficiente et ignorato medio aerio, at 
subiecta materia omnino similis est alteri itineris maritimi, et quia de hac thy 
exstat lex (1), omnia quae valent pro ipsa possunt eadem ratione alteri ap- 
plicari. Haec autem extensio non a quocumque legislatore ecclesiastico, sed 
a suprema auctoritate concedi potest. Cum itinera aeria cotidie frequentio- 
ra fiant, necessitati et utilitati fidelium erat subveniendum, quod “Motu 
Proprio"—" Animarum studio” —, Pii Pp. XII, f.r. die.16 dec..1047,, At 
promulgato die 28 ianuarii 1948, factum est, quo eadem facultas audiendi 
confessiones sacerdotibus iter maritimum arripientibus a can 883 conces- ' 
sa, extenditur, sub iisdem condicionibus, sacerdotibus, aerium iter arri- 
pientibus. Pro commoditate legentium referimus totum documentum pon- 
tificium : 


M OT U pA o PR tO 


De facultate audiendi confessiones sacerdotibus aerium iter arri- 
pientibus concedenda. 


PLUS CEPA AAI 


Animarum studio compulsi, cum huie Apostolicae Sedi nonnulli sig- 

` nifiearunt locorum Ordinarii opportunum esse praescripta can. 885 

C. I. C. circa facultatem audiendi confessiones sacerdotibus mariti- 

mum iter arripientibus factam, ad aeria extendere itinera, Nos, plane 

Es noscentes huiusmodi itinera inpraesentiarum cotidie frequentiora eva- 

dere ac volentes ut christifideles haud desit commodum quod e lau- 

date Ordinariorum desiderio animarum proveniret sanetificationi, 

magna eum animi nostri oblectatione, de Apostolicae potestatis pleni- 

tudine, statuimus ac decernimus ut quae Can. 883 C. L. C. de facultate 

excipiendi confessiones sanciuntur pro sacerdotibus maritimum iter 

habentibus, valeant ataue extendantur, consentaneis quidem elausulis, 
ad sacedotes iter aérium facientes. 

Quae per Apostolicas has Nostras Litteras decrevimus motu pro- 
prio datas, firma ac valida in perpelum manere praecipimus, contra- 
riis quibuslibet minime obstantibus, ac praeterea iubemus ut ea vi- 
gere incipiant simul ac eaedem praesentes Nostrae Apostolicae Litterae 
in Commentario officiali Acta Apostolicae Sedis nuncupato insertae. 


m fuerint. 


57 


(4) Can. 883. 
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Datum Romae, apud Sanctum Petrum, die XVI mensis Decembris 
anno MCMXLVII, Pontificatus Nostri nono. 
Prus PP. XII (2). 


Opportunum commentarium huius novi documenti pontificii non inu- 
tile, scientifice, videtur in bonum, maxime, animarum. 


1) De causa motiva huius “Motu proprio" 


lam supra innuimus rationem huius documenti esse bonum animarum 
prosequendum, ut, quantum fieri potest, saluti fidelium etiam in itinere 
aerio directe (3) prospiciatur mediaque facillima et aptissima ministren- 
tur ommibus qui vitam christianam ducere velint. Ceterum ipsa verba 
initialia expresse hanc causam motivam assignant; Summus Pontifex, vi- 
gilans Vicarius Christi in terris, ad animas Supremo Pastori lesu Christo 
lucrandas, benevole excipiens laudabile ac pium desiderium a nonnullis Ordi- - 
nariis locorum manifestatum, immo Suum reddens cum animi oblectatione, 
certa scientia et quidem matura deliberatione, testatur hanc facultatem conce- 
dere “animarum studio" compulsus et in "commodum sanctificationis fide- 
lium". In his verbis elucere videtur illud misericors et divinum "Sitio" 
Capitis, transfusum in immaculatam Sponsam Ecclesiam, quae sicut "apis 
argumentosa" ab initio suae exsistentiae animas quaerit et invitat ad hanc 
sitim Divini Sponsi satisfaciendam per sanctificationem et aeternam glo- 


riam animarum, attingendo ab ipso Christo aquam vivam salientem in 
vitam aeternam. 


2) De figura wuridica hurus constitutionis 


. Constitutio praesens est generalis ratione vis et ambitus, at ratione, ma- 
teriae non est Bulla, neque Breve, sed Motus proprius in forma Decreti, 
extensionem can 885 concedentis. De facto inscribitur "Motu proprio" et 
bis in corpore dicitur agi de motu proprio. Quamvis R. Pontifex asserat 
extensionem huius can 883 concedere cum "animi Nostri oblectatione”. 
" Motu proprio, certa scientia et matura deliberatione", attamen haec con- 
cessio pontificia rogata est a nonnullis Ordinariis locorum, qui, zelo ani- 
marum moti, hoc desiderium manifestarunt Apostolicae Sedi et non solum 
libenter auditi fuerunt, sed et laudes publicas receperunt a R. Pontifice. 


(2) AAS, XL, 1948, p. 17. 


(3) Indirecte aliqui quoque fldeles iter aérium non facientes fruuntur b 
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3) De obiecto huius " Motu Proprio” 


Obiectum ita exprimitur in casu: "de Apostolicae potestatis -plenitu- 
dine, statuimus ac decernimus ut quae can 883 C. I. C. de facultate exci- 
piendi confessiones sanciuntur, pro sacerdotibus maritimum iter habenti- 
bus, valeani atque extendantur, consentaneis quidem clausulis, ad sacerdo- 
les iter aerium facientes". Obiectum est omnino clarum, attamen ad cla- 
riorem rei intelligentiam et completam notitiam historicam, utile saltem no- 
bis videtur cognoscere vexatam quaestionem quoad iter maritimum usque 
ad hodiernam disciplinam, eo quod materia est eadem in utroque casu. 

Magna controversia, speciatim circa medietatem saeculi elapsi, agita- 
batur inter theologos an Ordinarius posset concedere sacerdotibus iter ma- 
ritimum facientibus potestatem absolvendi fideles secum navigantes. Ad 
certam solutionem quaestionis et bonum animarum, Episcopus Nannetensis 
petiit a S. C. S. Officii utrum Episcopus possit dare sacerdotibus unde 
naves solvunt licentiam absolvendi navigantes tempore navigationis. Die 
18 martii 1869, S. Officium responsum affirmativum dedit, sed valida 
erat iurisdictio "usquedum (sacerdotes navigantes ac approbati) perveniant 
ad locum ubi alius superior ecclesiasticus iurisdictione pollens constitutus 
sit" (4). Unde, non omnes confessarii approbati ab Ordinario loci poterant 
excipere confessionem fidelium navigantium, sed tatummodo illi sacerdo- 
tes navigantes, qui specialem hanc facultatem recipiebant ab Ordinario lcci; 
2) haec facultas poterat concedi non a quocumque Ordinario loci, sed tan- 
tum ab Ordinario Loci unde naves solvebant; 3) eadem facultas erat valida 
usque ad locum ubi erat alius superior ecclesiasticus constitutus. 

Ex his clausulis, nonnullae difficultates oriebantur in casu; nam fa- 
cultas recepta poterat dubia evadere (maxime in locis Missionum) utrum 
locus interiectus esset subiectus adhuc Ordinario loci concedenti an altesi; 
deinde, si in loco interiecto, navis mansisset uno vel altero die et a Superio- 


re ecclesiastico logiemequibat peti licentia quia absens vel longe morabatur, 


omnes sacerdotes navigantes antea approbati, ipso facto appulsus, amitte- 
bant facultatem receptam et etiam continuato itinere, absque nova facul- 
tate Superioris ecclesiastici loci, nequibant per se audire confessiones €o- 
rumdem fidelium navigantium. Propterea, plura incommoda sequebantur 
pro fidelibus, quae poterant superari a legitima potestate, unde specialis 
ipsius interventus petebatur. 


(4) ASS, vol. 25,* p. 449 (collectio V. Piazzesi): 
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naris, immo et si consistant diversis in locis diversorum Ordinariorium 
(antea vero, in transitu per territorium alterius Superioris ecclesiastici, 


_dei naviganti per parte dei sacerdoti connaviganti autorizzati a confessare 
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Die 4 aprilis a. 1900, novum decretum prodiit S. R. et U. Inquisitio- 
nis statuens: “sacerdotes quoscumque transmarinum iter arripientes, dum- 
modo a proprio Ordinario; confessiones excipiendi facultatem habeant 
posse in navi, toto itinere durante, fidelium secum navigantium confessio- 
nes excipere, quamvis forte inter ipsum iter transeundum vel ctiam ali- 
quandiu consistendum sit diversis in locis diversorum Ordinariorum iuris- 
dictioni subiectis" (5). A praesenti decreto mutationes non parvae inductae 
fuerunt, nam sacerdotes navigantes poterant audire confessiones fidelium : 
1) dummodo essent confessarii approbati a proprio Ordinario (propterea, 
non amplius, ut antea, ~equirebatur facultas specialis habita ab Ordinario 
loci “unde naves solvunt"); 2) et quidem, exsistente prima condicione, toto 
itinere durante et quamvis transeant per diversa loca subiecta diversis Ordi- 


habita facultas ab Ordinario portus iam cessabat). At si aliquis facu tatem 
audiendi confessiones non recipiebat a proprio Ordinario, sed obtinebat ab 
Ordinario portus initialis vel intermedii, fruebaturne iurisdictione delegata 
a iure quoad fideles navigantes? Iuxta verba allati decreti, negative res- 
pondendum videtur. 

S. Sedes tamen praesto fuit difficultatibus enodandis, nam, die 13 
dec. 1901, S.. C. S. Officii novo huic-dubio satisfecit: “Se nel decreto in oa 
data 9 Aprile 1900 intorno alla facolta di ascoltare. in mare le confessioni. — - 


dai propri Ordinari, si devessero intendere compresi anche i sacerdoti au- 
torizzati ad ascoltare le confessioni dai Superiori delle Caroline, i quali 
non hanno il titolo di Prefetti, benche abbiano peraltro giurisdizione con - 
territorio separato. 

R. In casu comprehendi—SSmus adprobavit" (6) 
Cum.in praecedenti decreto, diei 9 apr. a. 1900, sermo fiat de proprio 
Ordinario. facultatem. recipiendi confessiones concedente, in casu supra 4 

considerato revera dubium grave, manifestum ac solutione urgénte indi- 
gens oriebatur. Ex tenore dubii intelligitur agi de Superiore Missionis sui 
iuris, ideoque cum iurisdictione in foro externo sicut fruebatur Ordinarius 
loci, ita ut, in proprio territorio considerari posset tamquam Ordinarius | 
loci (sicut hodie nonnulli tenent). Certe, Superior Missionis sui iuris non — 
est tantum Superior religiosus, secus iurisdictionem in fideles non obtine- 
ret, sed iurisdictionem illam a S. Sede RUE propterea, saltem quoad. cons Y 


(5) ASS, vol. 32,.p. 760. i 


(6) Codicis Iuris Canonici Fontes, vol. IV, Pp. 586, n.:4.958.- 
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cessionem facultatis recipiendi fidelium confessiones, factam sacerdotibus 
ab eodem Superiore, in territorio eius iurisdictionis, merito comparari po- 
terat, sicut hoc decreto factum esi, Ordinariis locorum. Pro locis Missio- 
num resolutio favorabilis valde utilis fuit, maxime ubi illa figura iuridi- 


.ca Superioris Missionis sui iuris iam exsistebat+vel in posterum e1igi 


poterat. 

Aliud decretum magni ponderis, hac in re, edidit S. R. et U. Inquiii- 
tio, die 23 aug. 1905, concedens: "sacerdotes quoscumque maritimum ter 
arripientes, dummodo vel a proprio Ordinario, ex cuius dioecesi discedunt, 
vel ab Ordinario portus in quo navim conscendunt, vel etiam ab Ordinario 
portus cuiuslibet intermedii per quem in itinere transeunt sacramentales 
confessiones excipiendi... facultatem habeant vel obtineant, poss? toto 
itinere maritimo durante, sed in navi tantum, quorumcumque fidelium 
navigantium confessiones excipere, quamvis inter ipsum iter navis transeat 
vel aliquandiu consistat diversis i locis diversorum Ordinariorum iuris- 
dictioni subiectis" (7). In hoc decreto additur sacerdotes navigantes posse 
confessiones excipere durante toto itenere, dummodo facultatem audiendi 
confessiones habuerint vel a proprio Ordinario vel ab Ordinario portus in 
quo iter maritimum incipiant vel ab Ordinario aicuius portus intermedi. 
At confessio erat excipienda: 1) tantum in navi; 2) et solummodo fidelium 
navigatium, non aliorum. Hae clausulae, certo, magisquam sacerdotilus, 
potius fidelibus non-navigantibus incommodum afferebant. 

Remedium sat citius venit, nam, die 12 dec. a. 1906, eadem S. C. In- 
quisitionis ultimum decretum dedit hac in re, decernens (8): “sacerdotes 
navigantes... quoties durante itenere, navis consistat, confessiones excipere 
posse tum fidelium qui quavis ex causa ad navem accedant, tum eorum qui, 
ipsis forte in terram obiter descendentibus confiteri petant eosque valide ac 


licite absolvere posse etiam a casibus Ordinario loci forte reservatis, dum- 


modo tamen, quod ad secumdum spectat, nullus in loco vel unicus tantum stt 
sacerdos adprobatus et facile loci Ordinarius adiri nequeat" (9). Extensio 
concessionis pontificiae (de iurisdictione delegata a iure, audiendi coafes- 
siones, pro sacerdotibus rite approbatis, perdurante itenere maritimo), su- 
periore decreto, est magni momenti, nam: 1) non solum fideles navigantes, 
sed quoque alii fideles ad navim accedentes se confiteri valent apud sacer- 
dotes itinerantes et ad confessionem approbatos ab Ordinario proprio, vel 
portus initialis vel intermedii; immo si sacerdos obiter in terram descetide- 


(7) ASS, vol. 40, p. 24. ee bu 
Omnia decreta, de quibus egimus, fuerunt approbata a R. Pontiflce in audientia 


Card. Praefecto concessa, singulis vicibus, die sequenti datae decreti. 
(9) ASS, vol. 40, p: 25. 
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rit et fideles loci ab ipso petant se confiteri, recipere potest confessionem ; 
2) potest absolvere etiam fideles loci a casibus Ordinario forte reservatis, 
dummodo: a) nullus vel unicus sit--sacerdos approbatus, et b) facile loci 
Ordinarius A nequeat. Hoc fuit ultimum decretum in subiecta materia 
ante Codicem, at putamus decursus temporis, ultimam quoque condicionem 
restrictivam sublatam fuisse, si interea codificatio non intercessisset, quae 
materiam assumpsit meliusque expolivit. 

Codex I. C. in can 883 refert fere totam materiam ultimi decreti,, at 
merito illas binas condiciones “dummodo nullus vel unicus sit sacerdos 
adprobatus et facile loci Ordinarius adiri nequeat” sunt ablatae ad vitan- 
das difficultates et dubia de validitate vel liceitate in confessione excipien- 
da et in bonum ipsorum fidelium. Tandem Commissio Pontificia ad ca- 
nones authentice interpretandos adverbium “obiter”, die 20 maii a. 1623, 
dixit intelligendum esse-usque ad triduum, imo et amplius quam triduum 
si loci Ordinarius facile adiri nequeat (10), ut infra dicemus. 

4) De sacerdotibus fruentibus potestate huius “Motu Proprio” 

Turisdictio, a R. Pontificie concessa, ad audiendas confessiones in iti- 
nere aerio est interpretanda al mentem can 883; propterea omnes illi con- 
fessarii qui confessiones excipere possunt in navigatione maritima, ser- 
vatis iisdem condicionibus, possunt quoque in itinere aerio. In particu ari, 
allatum principium examini subicientes, est prae mente tenendum omnes 
sacerdotes, qui potestatem audiendi confessiones ab Ordinario loci, unde 
discedunt vel portus aerii unde conscendunt vel interiecti portus aerii, re- 
ceperunt, gaudere potestate a iure delegata, excipiendi confessiones toto 
itinere aério durante. Ergo tres condiciones requiruntur: 1) ut sacerdotes 
sint approbati ad confessiones audiendas a proprio Ordinario loci, vel ab 
Ordinario portus aerii ubi incipiunt iter aerium, vel ab Ordinario alicuius 
interiecti portus aerii (relate ad proprium iter aerium absolvendum); 2) ut 
sacerdotes iter aerium arripiant; 3) durante toto itinere aerio. etsi obiter 
ad, terram descendant, quacumque ex tausa. Haec omnia in sequentibus 
clara fiunt ob peculiare examen uniuscuiusque. partis. 


15). De ordinario proprio Sie hac "materia de 


Cum i in can 883 agatur de facultate rite accepta Confessibues audiendi. 


praeterquam ab. Ordinario portus initialis vel interiecti (qui necessario est 
Ordinarius loci), statuitur etiam sufficere si “a proprio Ordinario" sacer- 
dotes acceperint facultatem audrendi confessionem. Dubium. posset urgere 


} 


(10) AAS, vol. 17 (1924), p. 114. ANS PALA NA t NE : 
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ex eo quod sacerdos religiosus exemptus (11), qui, ad normam can 875, 
$ 1, iurisdictionem delegatam audiendi confessiones a-proprio Superiore 
vel saltem a proprio Ordinario recepit pro professis, novitiis et illis de qui- 
bus in can 514, $ 1, iter arripiens aerium possit confessionem fidelium ex- 
cipere durante toto itenere aerio necne, quoniam ipse est approbatus a pro- 
prio Ordinario, quaeritur sc. utrum nomine “Ordinarii proprii” iuxta can 
883 intelligatur quoque Ordinarius proprius religiosorum Religioms cle- 
ricalis exemptae. Controversia fuit inter auctores, quoniam ex decreto 
S. C. de Prop. Fide, diei 4 febr. a. 1907 (12), admittebatur quoque potes- 
"tas delegata a Proprio Superiore Regulari (13). Die 30 iulii vd. 1934, 
tamen, ex authentica interpretatione Pontificiae Commissionis (14), so- 
luta-est controversia in sensu negativo, quatenus nomine Ordinarii prowit 
in can 883, $ 1, venit tantum Ordinarius loer et non Superior Maior Reli- 
gionis Clericalis exemptae. Responsio negativa est logica illatio praescrip- 
ti can 874, $ 1 et 875. Nam in hoc decernitur Superiorem quoque exemp- 
tum posse delegatam iurisdictionem concedere sacerdotibus (tam religiosis 
quam saecularibus) ad audiendas confessiones professorum, novitiorum et 
domi degentium iuxta can 514, $ 1, Unde, haec iurisdictio delegata noa 
valet pro audiendis confessionibus aliórum fidelium. In priore, e conira, 
statuitur iurisdictionem delegatam ad recipiendas saecularium confessio- 
nes a solo Ordinario loci concedi posse. Ratio est quia iurisdictio Supe- 
rioris exempti est personalis, dum iurisdictio Ordinarii loci est territo- 
tialis. Turisdictio delegata a Superiore exempto extenditur quoad personas 
quantum extenditur eius potestas, sc. si proveniat a Moderatore Supremo, 
sime restrictione ad locum, valet ubique, si a Superiore Provinciali pro :ota 
Provincia religiosa (15). -urisdictio vero delegata ab Ordinario loci valet 
pro toto territorio dioecesis, nisi minor facultas concedatur (16), attamea 


A 


' (41) Luxta,camn. 875, $.1, Superior exemptus, ad normam Constitutionum, potestatem. Jele- 
gatam recipiendi confessiones professorum, novitiorum et personarum de quibus in can. 514, Sus 
concedere potest non solum suis ‚sacerdotibus, sed etiam aliis sacerdotibus religiosis diversi 
Instituti Religiosi immo et sacerdotibus saecularibus. At agimus supra de sacerdote exempto 
approbato a Proprio Superiore, quia pró sacerdote alius Religionis vel e clero saeculari Supe- 
rior exemptus concedens potestatem. delegatam. non est Ordinarius proprius. y PUT 
< (12) ASS, vol. 41 (1907), pp. 2382239. Codicis Turis Canonici Fontes, vol. VII, p. 547, ne 1.941, 
ubi,,in casu, requiritur, ut, Regulares legitime, fuerint approbati “a proprio, saltem superiore 
regulari”. 2k 

(137 AAS, vob XXVI (1934), p. 491. . far p 

. (44) Pu. MARoro,,Comm. pro Religiosis, a. 1934, pp. 356-358, ubi de hoc dubio disserit. 
^ (45) Ita in Constitutionibus O. FF: MM. CONV. statuitur : “Fratres, qui a Ministro "General 
facultatem audiendi fratrum confessiones obtinuerint, omnium fratrum totius Ordinis confes- 


i ipei P i i inciali i fuerint, intra fines suce 
siones excipere possunt; qui vero a Ministro Provinciali approbati at, 
Has : , t nfessiones audire possunt” (Cons- 


Provinciae omnium fratrum etiam aliarum Provinciarum Co 


tit. O. FF. MM. CONV., Romae, 1932, p. 181, n. 529). q f > 
(16) Ordinarius loci posset concedere jurisdictionem delegatam audiendi confessiones: so- 


lummodo pro aliqua parte dioecesis vel pro aliqua civitate vel pago. 3 ( 
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‘im casu iteneris aerii, cum non agatur amplius de iurisdictione territoriali, 
sed potius de inter-territoriali, potestas delegata a iure non patitur, toto 
itinere durante et servatis condicionibus, restrictionem. territorialem. Si 
aliquis sacerdos obtineret potestatem delegatam a S. Sede pro aliquo te- 
rritorio, relate ad concessionem audiendi confessiones in itinere aerio, est 
in condicione iuridica ac confessarius approbatus a proprio Ordinario, 
unde durante itinere aerio excipere potest confessiones. 

Qui gaudent potestate ordinaria in favorabiliore conditione inveniun- 
tur relate ad subditos quam confessarii delegati a iure; etenim "qui ordi- 
nariam habent absolvendi potestatem, possunt subditos absolvere ubique 
terrarum (17), propterea, dum horum potestas ubique exerceri potest in 
casu, delegati, vero, absolvere possunt dumtaxat durante toto itinere aerio. 


5) De subiecto passivo huius “Moto Proprio” 


Omnes fideles utriusque sexus, etsi sint Orientales (18), possunt perage- 
re confessionem apud sacerdotem legitime approbatum, iuxta dicta in 
pp. 6-8 de Ordinario proprio. Quaedam notanda: 1) si sacerdos, ‘ter 
aerium arripiens, a proprio Ordinario loci est approbatus ad confessicnes 
fidelium utriusque sexus excipiendas, nulla est difficultas, exsistentilus 
omnibus condicionibus can. 883, unde potest audire confessiones tam vi- 
rorum quam mulierum; 2) quando, vero, sacerdos, iter aerium arripiens, 
est approbatus ab Ordinario loci ad virorum tantum confessiones audien- 
das, potestne durante itinere aerio confessiones quoque mulierum excipe- 
re? Nisi legitima potestas aliud decreverit, ita respondendum videtur: a) si 
sacerdos approbatus im gemere ad virorum tantum confessiones, at in par- 
ticulari ei concedatur ut possit in aliqua ecclesia determinata etiam mulie- 
rum confessiones admittere, perdurante toto itinere aerio, absque ulla du- 
bitatione, concedendum est talem sacerdotem posse excipere confessiones 
tam virorum quam mulierum. Ratio, quia restrictio iurisdictionis in. casu 
est res odiosa et cum concessio fiat in bonum animarum, favor est late 
interpretandus! ceterum, illa iurisdictio, quoque in mulieres, in ecclesia 
determinata, consideranda est ut potestas delegata quoad partem dioecesis 
ac talis sacerdos est semper approbatus ab Ordinario proprio ad audiendas 
confessiones utriusque sexus; b) si sacerdos, iter aerium arripiens, est 


(17) Can. 881, 8 2. 
(18) Can. 881, § 1. 


| 
c 
EM 
vo 
| 


DE CONFESSIONE IN ITINERE AERIO 


approbatus tantum ad virorum confessiones (19) et nullibi (20) potest zon- 
fiteri mulieres, tunc probabilius videtur recipere posse etiam confessiones 
mulierum, servatis omnibus condicionibus can. 883. Ratio est quia est ap- 
probatus ab Ordinario loci ad confessiones audiendas, quae est unica con- 
ditio can 883: ibi, distinctio inter confessarios approbatos pro viris tan- 
tum vel pro mulieribus vel pro utroque sexu nom habetur, sed agitur 
dumtaxat de approbatis. Deinceps, in dubio iuris leges irritantes et inhab‘li- 
tantes non urgent (21), propterea, certe valida et licita est confessio usque- 
dum maneat dubium iuris. Bonum commune suadere videtur hanc inter- 
pretationem, quoniam favor fidelibus prosit magis quam sacerdoti iter 
aerium facienti (22). 

Fideles, quorum confessio recipi potest a sacerdote rite approbato et 
iter aerium agente, sunt sequentes: a) omnes fideles cum tali sacerdote 
navigantes, tam addicti navigationi ex officio, quam iter ducentes ad 
propriam necessitaten vel commodum; b) omnes fideles ad navim aeriam 
(iam proximam ad iter vel durante itinere) accedentes sive ratione officii, 
negotii, vel ad visendos amicos aut ratione curiositatis vel alia quacum que 
de causa; c) omnes fideles intermedii loci appulsus navis aeriae, si sacerdos 
ab aliquo Ordinario loci approbato obiter ad terram, quacumque de ratio- 


ne, venerit. 
ay "ups adverbio "obiter? 


Can. 883, $ 2 non assignat terminum (diem vel plures dies) intra quem 
sacerdotes legitime Approbati et navigantes possunt recipere confessiones 
in loco intermedio appu'sus relate ad totum iter aerium, sed habet adver- 
bium “obiter”, sc. tales sacerdotes possunt audire confessiones quoque 
fidelium loci “qui ipsis (sacerdotibus) ad terram obiter appellentibus con- 
fiteri petant". Ex authentica interpretatione Pont. Commissionis, tales 
«sacerdotes possunt adire ecclesiam vel-sacellum ibique confessiones aud're 
omnium fidelium petentium etiam per tres integros dies, "si tandiu navis 
in portu maneat" vel dicti. sacerdotes alteram navim expectare debeant per 
integrum diem vel per integros duos vel tres dies. At si manere debeant. 
ultra triduum, possuntne recipere confessiones in loco intermedio itineris? 


(19) Romae, e. g. sacerdotibus antequam d. 34 expleverint, non conceditur jurisaiono qug 
gata recipiendi confessiones mulierum, sed tantum virorum, etsi triplex pe iculum pro € 8 
sione audienda feliciter subierint. At. 

(20) Agimus de casu ordinario, non de articulo mortis, in quo 
recipere valent confessiones (can. 882). 

(21) Can. 15; cfr. quoque can. 209. 

(22) Cfr. F. CAPELLO, De Sacram., vol. I, Romae, 


et sacerdotes non approbati 


1944, p. 269, n. 300 ad 3. 
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Ex responsione authentica, dicendum: “wegative, si loci Ordiaarius facile 
adiri possit" (23). Unde, obiter in terram descendere intelligitur usque 
ad triduum integrum et etiam ultra spatium trium dierum cum Ordinarius 
loci facile adiri nequeat. Deest facilitas adeundi Ordinarium loci, quando 
tam longe est e loco ut, iuxta circumstantias. particulares, impossibilitas 
vel incommodum adesset, medio ordinario, petere licentiam vel, adhibita 
morali diligentia, ignoretur ubinam sit, vel ob aliam impossibilitatem mo- 
ralem. (dre 


7) De potestate absolvendi “durante toto itinere" 


Sacerdotes confessarii, sub condicionibus positis (24), durante toto 1ti- 
nere aerio, etsi absolvere nequeant in casibus a iure reservatis, possunt 
tamen absolvere a casibus: quos Ordinarius loci sibi reservavit ad nor- 
man can. 897. Iurisdictio a iure de'egata “Motu proprio", iuxta can. 883, 
potest esse per se maior quam iurisdictio forte delegata ab Ordinario il- 
lius loci ad confessiones audiendas. Nam, Ordinarius qui casus sibi reser- 
vavit, in genere non concedit aliis confessartis (25) facultatem absolvendi 
ab illis. reservatis et sacerdos, iter aerium (sicut et maritimum) arripiens. 
durante itinere per loca dioecesis, ipso iure gaudet potestate absolvendi a 
reservatis Ordinario loci, posita condicione qualificata de praevia approba- 


.tione ad conféssiones audiendas, in genere et iuxta dicta de "Ordinario 


loci approbante". Iurisdictio ergo delegata ab Ordinario loci in casu sacer- 
dotis iter aerium arripientis, non solum non extinguitur extra territorium 
dioecesis vel locum determinatum, sed toto itinere integra manet, immo 


nec coarctatur a casibus Ordinario loci reservatis. Haec potestas absolven- 


di a reservatis Ordinario loci revera opportune conceditur a iure quatenus 
facile casus reservati possent ignorari a sacerdote peregrino et ut fidelibus 
detur facilis occasio peragendi confessionem absque difficultate, dum petere 
Ordinarium loci vel Canonicum Poenitentiarium vel alium in his delega- 
tum durum fieri posset poenitenti ob circumstantias, veluti distantiam loci 
vel quia est talibus confessariis notus et nolit instituere confessionem apud 


ipsos vel nequit iter aggredi ad confessionem extra dioecesim peragen- 
dam, etc.. t | "d 


(23), AAS, vol 16 (1924), p: 14. Tu i 
(2%) Cfr. can. 883, 88 1 et 2 Wo $ 
(25) 


Facultas pp à reservatis loci Ordinario ips 0 iure competit Canonico P 


oeniten- 
tiario iuxta can. 899, ss 


' 
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t ASPICE ; 
8) De tempore exercitii humus potestatis 


Facultas audiendi confessiones in casu valet toto itinere durante. At 
quando incipit? Statim ac aliquis iter aerium moraliter incipere censeur. 
Non quando sacerdos e domo egreditur ad portum aerium petendum, sed 
quando iam ibi est connumeratus inter arripientes et iter aerium incipit, 
nam dicitur “toto itinere", unde si navis aeria adhuc currere non incepit, 
nequit agi de itinere aerio, quoniam iter aerium non est inceptum. 


Facultas absolvendi valet durante toto itinere, etsi non sit continuum 
ob appulsum "avis aeriae in aliquem portum causa reparationis vel recrea- 
tionis vel visitationis vel ad aliam navim aeriam assumendam vel ob aliam 
causam, dummodo pergi debeat iter, unde durante itinere, sacerdotes legi- 
time approbati excipere possunt conffesiones fidelium tum navigantium, 
tum ad navim aeriam accedentium, tum fidelium loci petentium si ad terram 
descenderint, at,, in casu ultimo, dummodo non consistant ultra tridum 
in ordinariis contingentiis et etiam ultra triduum si commode petere ne- 
queant licentiam ab Ordinario loci. 

Iurisdictio delegata a iure, in casu nostro, cessat finito. proprio itinere 
aerio, sc. post obtentum terminum ad quem proprii itineris aerii. Proinde, 
relicta navi aeria, cessat potestas delegata. Quid iuris, si facultas audiendi 
confessionem a proprio Ordinario loci recepta (quae in subiecta materia, 
immo et practice in casu allato, est condicio sine qua non ad fruendum 
iurisdictione delegata a iure) cessaverit durante itinere? Censemus con- 
dicionem requiri ad initium itineris aerii, propterea, etsi cessaret durante 
itinere iurisdictio territoriahs, quatenus recepta ab Ordinario loci, tene- 
mus tamen, toto itinere aerio, manere iurisdictionem delegatam a iure (26). 
At si iurisdictio delegata ab Ordinario loci iam cessaverit ante iter aerium, 
talis sacerdos "nequit dici approbatus ad confessiones excipiendas,. ergo 
negamus (27) talem sacerdotem gaudere facultate concessa a can. 883. 


9) De vacatione legis in nostra quaestione 


Promulgatio facta est modo nunc ordinario (28) in Commentario Offi- 
cali Actorum Apost. Sedis. At iuxta can. 9 inter promulgationem et 


obligationem legis tamquam norma generalis statuitur spatium trium men- 


(Yos P ; jd net quoad iter maritimum. 
(26) F. CAPPELLO, O. e:, vol. II, p. 269 ad 3, ubi idem te 1 L de y A 
(27) Idem, ES 'sententiam affirmativam sequitur, dicens “agl de simplici condicione pii 
prius iam verificata". At obicimus -condicionem actu esse inexsistentem,, propterea nequit valere. 
'«98) Can. 9-, s i a recat OCA. 
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sium ab appositione diei in eodem Commentario (29), quod spatium ap- 
pellatur vacatio legis. In eodem tamen can. 9 duae exceptiones praevi- 
dentur, quatenus leges statim obligant si "ex natura rei illico ligent aut 
in ipsa lege brevior vel longior vacatio specialiter et expresse fuerit sta- 
tuta". Nunc, in hoc “Motu proprio” non regu'àm generalem elegit Pon- 
tifex, sed iubet extensionem can. 883 ad iter aerium valere “simul ac 
eaedem praesentes Nostrae Apostolicae Litterae in Commentario Officiali, 
Acta Apostolicae Sedis nuncupato insertae fuerint". Hae Litterae Apos-. 
tolicae datae sunt die 16 mensis dec. a. 1947, at insertae sunt in Comment. 
 Officiali die 28 mensis ian. a. 1948, proinde tali-die sunt promulgatae et 
statim vim habuerunt absque ulla vacatione. 

" Pastori animarum, Christo lesu, laudes perennes sint etiam ob infini- 
tam misericordiam in animabus sancüficandis ope fontium gratiarum seu 
Sacramentorum iuxta progressum vitae socialis magis magisque in dies 
applicanti ac distribuenti. 


JosepHus SIRNA, O: D. M. Cano. 


Professor in Pontificia Facultate Theologiea Romana 
Ordinis Minorum Conventualium 


: di (4) Dies apposionis computatur, unde tempus obligationis incipit recurrente die eiusdem 
numeri et menses sunt computandi ut sunt in calendario. Cfr. can. 34, 8.3, 9.6 l 
E 
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De confirmatione administranda iis dui ex gravi morbo 


in periculo mortis sunt constituti 


S. Congregatio de Propaganda Fide 


Decretum 


De confirmatione administranda iis qui ex gravi morbo in periculo mortis 


sunt constituti (*) 


“Post latum a Sacra Congregatione de Disciplina Sacramentorum Je- 
cretum “Spiritus Sancti munera", diei XIV septembris an. 1946 (cf. Acta 


Apostolicae Sedis, vol. XXXVIII, 1946, p. 349) ad Sacrum hoc Consilium 


Christiano nomini propagando plures Ordinariorum missionum preces, ac 
easdem amplioresve facultates obtinendas, pervenerunt. 
Quas Ssmus. D. N. Pius Div. Prov. Papa XII, in Audientia diei XVIII 


huius mensis, referente infrascripto Cardinali Praefecto, benigne suscipere. 


dignatus est. 

Omnibus itaque Ordinariis locorum ab hac Sacra Congregatione de Pro- 
paganda Fide dependentibus potestatem Sanctissimus fecit, absque praeiu- 
dicio ceterorum indultorum quibus in re fruuntur, ut Sedis Apostolicae in- 
dulto (can 782, $ 2), tribuere valeant omnibus sacerdotibus sibi subditis 
curamque animarum gerentibus, facultatem sacram Confirmationem fide- 
libus sive adultis sive infantibus, intra fines missionalis circumscriptionis 
exstantibus et in mortis periculo constitutis, valide ministrandi; necnon licite 
in ipso loco residentiae Episcopi, absente tamen quolibet Episcopo vel legi- 
time impedito; servataque formula a Ritual statuta. 

Praesens decretum eadem Sanctitas Sua confici publicique iuris ficri 
mandavit. Datum Romae, ex Aedibus Sacrae Congregationis de Propagan- 


da Fide, die XVIIT mensis decembris, anno Domini MCMXLVIL— :- 
P. Card. Fumasont BIONDI, Praefectus —C. CoNsTANTINI, Arch. Theo- 


dos. in Arcadia, a Secretis.” 


(*) 18 dec. 1947; AAS, 1948, p. 41. 
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MINISTRO EXTRAORDINARIO 
DE LA CONFIRMACION EN TIERRA DE MISIONES 


Para comprender el sentido dél presente decreto, conviene anticipar 
unas nociones canónicas relativas al territorio de Misiones. 

La primera división territorial de la Iglesia, que abarca el mundo en- 
tero, es en territorio de la jerarquía ordinaria y territorio de Misiones. 

Territorio de la jerarquía ordinaria es aquel en que están plenamente 
constituidas las provincias eclesiásticas, con su sede arzobispal metropoli- 
tana, diócesis sufragáneas y parroquias. Territorio de Misiones, aquel en 
que no existe tal constitución, aunque sí está dividido o en vicariatos o en 
prefecturas apostólicas, y aun a veces, como ahora la China, en provincias 
y diócesis, pero con una ordenación incipiente; y cuasiparroquias. Es región 
o de infieles, donde más bien hay que propagar la fe católica; o de herejes 
y cismáticos, donde existen pocos católicos y hay que restaurar la religión. 

Tanto el uno como el otro territorio está sujeto a la jurisdicción su- 
prema del Romano Pontífice; el cual, para el gobierno de los territorios de 
la jerarquía ordinaria, se sirve de todas las Congregaciones Romanas: y 
para el régimen de las tierras de Misiones se vale de la Sagrada Congrega- 
ción de Propaganda Fide (can. 252). 

Diócesis es la parte del territorio de la jerarquía ordinaria confiada a 
un Obispo, que la rige en nombre propio, y no en nombre del Sumo Pon- 
tifice. Vicariato Apostólico y Prefectura Apostólica son porciones del te- 
rritorio de Misiones encomendadas a un Prelado, que las gobierna, no en 
nombre propio, sino en nombre del Papa: de ahí su nombre. Los vicaria- 
tos son regiones principales en donde va ya un tanto desarrollado el cato- 
licismo y suelen estar regidas por un Prelado investido de la dignidad epis- 


copal. Las prefecturas, porciones o de menor momento, o donde la religión: 


católica se halla en un estado incipiente, gobernadas generalmente por Pre- 
lados, que no suelen ser Obispos. 


Parroquia territorial es una porción última del territorio diocesano, con 
su peculiar iglesia y pueblo determinado y propio rector, que ejerza allí 
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la cura de almas; a la cual pertenecen los fieles. por razón del domicilio o 
cuasidomicilio que tengan en dicho territorio (can. 94). Parroquia personal, 
aquella porción, más bien de fieles que de territorio, encomendada a wa 
sacerdote como propio pastor; no por razón del domicilio o cuasidomicilio 
en determinado lugar, sino por otro título distinto, v. gr., de lengua, de 
nacionalidad, de rito, de familia, de profesión, etc. Tales son las dos pa 
rroquias mozárabes de Toledo y la de Santa María de la Corticela, en 
Santiago de Compostela, a la cual pertenecen todos los extranjeros yue 
viven en aquel arciprestazgo, las parroquias militares, etc. 

Parroquia mixta puede llamarse aquella a la cual pertenecen los fieles 
de determinado territorio, pero por razón de otro título distinto del dons- 
cilio o cuasidomicilio en él; v. gr., por razón de familia o rito. “Es: decir, 
parroquia mixta es la que tiene territorio cumulativo con la territoria: y 
súbditos dentro de él por otro título. Así son las dos mozárabes de Toledo 
y la de la Corticela. Quasiparroquia, una de las porciones en que suc.en 
estar divididos los vicariatos y prefecturas apostólicas, con su propio rec- 
tor a modo de párroco (can. 216). 

El decreto de la S. Congregación de Sacramentos 14 de septiembre 
de 1946, que constituye al párroco ministro extraordinario del sacramento 
de la confirmación, dejaba la incertidumbre de si se extendía también a los 
quasipárrocos. ° 


El P. Jacinto FERNÁNDEZ, en esta misma revista (1), exc uia del de- 
creto a los cuasipárrocos, por las siguientes razones: a) La Sagrada Con- 
gregación de Sacramentos no tiene competencia en tierra de Misiones. 
b) Los territorios de Misión ya tienen un indulto parecido o más copio- 
so. c) Si el decreto quisiera incluirlos, los designaría con su propio nombre 
canónico de cuasipárrocos. d) En los nn. 1, 3, 6, 7 de la parte dispositiva 
se habla de parroquia, párroco, ciudad episcopal, Obispo diocesano, Or di- 
nario diocesano; y no se usa término alguno jurídico relativo a territorios 
de Misión. e) En el n. 9 se manda que el Ordinario del lugar envíe a la 
S. Congregación de Sacramentos, al principio de cada año, relación del 
número de confirmados por los ministros extraordinarios. Si el decreto 
alcanzase a los cuasipárrocos, era natural que prescribiese seniejante rela- 
ción hecha a la S. Congregación de Propaganda Fide. 

Nosotros, sin desconocer la fuerza de estas razones, no les reconocíaruos 
valor convincente (2): a) El decreto de la S. Congregación de Sacra- 


(1) Algunos minist. extraord. de la confirm. Mayo-ag. 1947, p. 650. 
(2) Sal Terrae, marzo 1948, p. 175. 
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mentos es un decreto aprobado por Pío XH en forma específica: "Idem 
Summus Pontifex huic sacro Dicasterio mandavit ut decretum eder. 
iuxta leges ab Ipso certa. scientia et matura déliberatione probatas” 
*Pius Pp. XII decretum... approbare et Apostolica Auctoritate munire 
dignatus est, contrariis quibuslibet, etiam speciali mentione dignis, minime 
obstantibus." Por esta aprobación específica quedó el decreto elevado a la 
categoría de ley papal. Y el Papa tiene jurisdicción tanto sobre el terri- 
torio de Misiones, como sobre el de la jerarquía ordinaria. Claro está que 
aun siendo ley papal pudiera limitarse al territorio de la jerarquía ordi- 
naria, sin extenderse a las tierras de Misiones ; pero esta limitación habria 
de colegirse de otra parte, no del solo hecho de estar dado el decreto 
por medio de la S. Congregación de Sacramentos. . 
. También el decreto Ne temere, sobre la forma del matrimonio, fué 
dado por la S. Congregación del Concilio, 2 de agosto de 1907 (3), y 
aprobado por Pío X en forma específica, como ley, casi con las mismas 
palabras que el decreto de la S. Congregación de Sacramentos; y tuvo 
fuerza obligatoria aun en el territorio de Propaganda Fide. 

b) Es verdad que los territorios de Misiones tienen indulto parecido 
o más copioso; pero tal indulto no afecta directamente a los cuasipárrocos, 
sino a los Vicarios y Prefectos Apostólicos; los cua'es pueden delegar a los 


misioneros ; mientras que el presente decreto se dirige directa e inmedia- 


tamente a los sacerdotes, constituyéndolos él mismo ministros de la con- 
firmación. Y en algunas cosas no es tan amplia la facultad dada a los 
Vicarios y Prefectos Apostólicos para constituir ministros extraordinarios, 
como nuestro decreto; que los constituye atta en la ciudad episcopal. Podría, 
pues, decirse que el decreto constituye a todos los cuasipárrocos ministros 
de la confirmación para el peligro de muerte; sin perjuicio de otra facultad 
más amplia que tal vez les conceda el Vicario o Prefecto Apostólico 

€) Reconocemos que en la letra c) del decreto no se designa a los 
cuasipárrocos con su propio nombre; pero tampoco se designa con nombre 
peculiar ninguno de los sacerdotes en él comprendidos; porque tal vez pre- 
firió consignar solamente las condiciones comunes que han de reunir todos 
ellos, para gozar.del indulto, y estas corídiciones las reúnen los cuasipá- 


.TTOCOS. 
d) . No se advierten en el decreto términos jurídicos relativos a los 


territorios de Misiones; pero, congrua congruis referendo, a ellos se pueden 
tal vez aplicar los de if jerarquia ordinaria; ya que bajo el nombre de 


párroco se comprenden también los cuasipárrocos (can. 451, $ 2, n. 1); 


` 


(3). Acta S. Sed., 40, 525. 
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y con el nombre de Ordinarios de los lugares se designan también los 
Vicarios y Prefectos Apostó!icos (can. 198). 

e) En el indulto, que éstos tienen para designar ministros de la con- 
firmación, no se exige que envien a la S. Sede relación de las confirma- 
ciones administradas por los ministros extraordinarios;.no habría, pues, 
por qué exigirsela de las administradas en virtud del decreto de la S. Con- 
eregación de Sacramentos. “Quod ob gratiam alicuius conceditur, non est 
in eius dispendium retorquendum” (4). 

Rara vez sucederá que los cuasipárrocos tengan necesidad del indulto 
otorgado por la S. Congregación de Sacramentos, ya que, por lo comun, 
sus Vicarios o Prefectos Apostóicos les habrán provisto de otro mayor. 
Pero si alguno careciese de esta facultad concedida por el Vicario o Pre- 
fecto Apostólico, como puede suceder, po: ejemplo, en la sede del vica- 
riato o de la prefectura, juzgaríamos más conforme a la mente del legis- 
lador que a ese tal alcance o la letra a) o la letra c) del decreto de la Sa- 
grada Congregación de Sacramentos; a fin de que los moribundos de 
aquellas tierras no se vean privados del favor que el Padre común de Jos 
fieles concede benignamente a los de acá. - 

Tal era nuestra opinión. 

Sea de esta cuestión lo que fuere, parece que muchos Ordinarios de 
las Misiones no consideraron aplicables a los cuasipárrocos aquel decreto; 
y por eso pidieron a la S. Sede que se otorgasen aquellas y mayores fa- 
cultades. El Sumo Pontífice, por medio de la S. Cong. de Propaganda 
Fide, se dignó acceder a tales preces, en virtud del presente decreto. 

Carácter. Está dado por la S. Cong. de Propaganda, y aprobado por 
el Papa en forma específica, según parece. Pues aunque no lleva aquellas 
cláusulas del decreto de la S. Congreg. de Sacramentos : “Iuxta leges ab 
Ipso certa scientia et matura deliberatione probatas" "Pius Pp. XII de- 
cretum... approbare et Apostolica Auctoritate munire dignatus est, com- 
trartis quibuslibet, etiam speciali mentione dignis, minime obstantibus" ; 
persuaden la aprobación específica en primer lugar la intención del Papa, 
que es declarar extendido a las tierras de Misiones el decreto dado para el 
territorio de la jerarquía ordinaria y por él aprobado en forma específica. 
Además, las últimas palabras del nuevo: “Praesens decretum Sanctitas 
Sua confici publicique iuris fieri mandavit.” 

Por consiguiente, tiene fuerza de ley pontificia. 


(4) Reg. Iur. 61 in Serto. 
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MINISTROS EXTRAORDINARIOS CONFIRMANTES 


En el decreto de la S. Cong. de Sacramentos n. 1 se enumeran taxa- 
tivamente los siguientes (dumtarat) : 

L' Los párrocos territoriales, que son casi los únicos. 

2. Los párrocos personales. MIXTOS; no los JEROME personales, que 
no tienen determinado territorio. 


o 


3. Los vicarios parroquiales que ejercen la cura de almas en una pa- 
rroquia incorporada a una persona moral eclesiástica, como un cabildo va- 
tedral, un monasterio, etc. (can. 471). En tales parroquias el párroco es la 
misma persona moral; pero ésta no puede por sí misma ejercer la cura 
de almas; y ha de nombrarse un sacerdote, que como vicario la ejerza 
exclusivamente. Este vicario es ministro extraordinario de la confirmación. 


En España no existen tales parroquias incorporadas, ni tales vicarios. 
Suprimió'as el art. 25 del Concordato de 1851. 

4 Los vicarios ecónomos. Son los sacerdotes designados para regir 
una parroquia vacante. 

Son verdaderos vicarios ecónomos, aunque no se les dé este nombre, 
los llamados sirvientes o encargados de parroquia; a saber, aquellos sacer- 
dotes que además de la parroquia en que residen, y que administran como 
párrocos o ecónomos, sirven a otra parroquia vacante, con todos los de- 
rechos y obligaciones de párroco en lo concerniente a la cura de almas. 
Tales sirvientes o encargados sólo se diferencian de los ecónomos en el 
nombre: no se los llama ecónomos de la segunda parroquia, sino encar- 
gados o sirvientes de ella, para no darles toda la paga integra de los ecó- 
nomos, que a esta parroquia corresponde. 


Tanto los ecónomos como los encargados o sirvientes de parroquia va- 


cante tienen potestad de confirmar en sus respectivas parroquias. 


¿Y el coadjutor o el párroco más vecino que, a tenor del can. 472, n. 2, 
asume el régimen de la parroquia vacante hasta la designación del vicario 
ecónomo? 

Niéganlo algunos, como el P. JACINTO FERNÁNDEZ; porque su régimen 
es esencialmente interino; o porque no es vicario ecónomo. Pues en el ca- 
non 472 se contraponen: el $ 1 dice: Vacante paroecia: 1.” Ordinarius loci 
in ea quamprimum constituat idoneum vicarium oeconomum... 2.” Ante 

i 


LS 


~ 


MINISTRO EXTRAORDINARIO DE LA CONFIRMACION EN TIERRA DE MISIONES 


oeconomi constitutionem, paroeciae regimea... assumat interim vicarius co. 
operator...; si vicarii desint, parochus vicinior. 

Ninguna de las dos razones nos convencen. Ese coadjutor o párroco 
que asume el régimen de la parroquia vacante, conforme al n. 2, es un 
verdadero vicario ecónomo designado ab ipso iure; mientras que el del 
n. I es nombrado ab homine, por decreto del Ordinario del lugar; en 
esto se diferencian, en el nombramiento; en cuanto a los poderes no se 
distinguen, también el del n. 2 asume el régimen de la parroquia sin res- 
tricciones, que el canon ninguna le pone. 

Tampoco nos hace fuerza la razón de la interinidad. Es cierto que el 
ecónomo a iure es de suyo interino; pero también lo es el ecónomo ab ho- 
máne, el cual desea el derecho que dure lo menos posible; y que se nombre 
cuanto antes párroco en propiedad, en el término de seis meses (ca: 
non 458, 155); que el uno tenga tal vez un poco más de interinidad 
que el otro, no hace al caso; el presente decreto no hace depender de eso 
la potestad de confirmar : concédesela al vicario ecónomo, sea cualquiera 
su duración. 

Así que nosotros incluiriamos en la letra b) del n. 1 entre los cons.i- 
tuídos ministros de la confirmación a estos vicarios ecónomos a lure. 
El, en efecto, es el ünico sacerdote que tiene la jurisdicción total en la 
párroquia vacante; y no sería conforme a ‘a mente del legislador que en 
ese tiempo de interinidad, que puede ser más o menos largo, quedase la 
parroquia desatendida en este asunto. 

5^ Aquellos sacerdotes a quienes exclusiva y establemente está enco- 
mendada la plena cura de almas en cierto territorio y con determinada 
iglesia, con todos los derechos y obligaciones de los párrocos. 

Este es el punto más difícil y debatido del decreto. Como ‘no se men- 
cionan con nombre especial los sacerdotes comprendidos en esa letra, de 
ahí las diversas opiniones. Unos dan a este pasaje una interpretación €s- 
trechisima. Según ellos, no se refiere a territorios .o instituciones de de- 
recho común o que tienen en él figura jurídica ya definida, como lo son las 
de los cuasipárrocos en tierras de Misiones, los vicarios auxiliares (ad- 
iutores) que desempenan una parroquia, cuyo párroco se halla plenamente 
impedido de ejercer su cargo, por enfermedad, por vejez, etc., los cuales 
en España se llaman regentes o coadjutores in capite; los vicarios sustitú- 
tos, que rigen una parroquia en ausencia del párroco; sino se refiere sola- 
mente a territorios del todo peculiares, constituidos por wn derecho par- 
ticular, como son las rectorías 0 capellanias exentas, las *éxposituras" y 
cualquier otro territorio constituído a semejanza de éstos. 
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Otros admiten una interpretación algo más amplia. A este sentir nos 
atenemos. En concreto creemos que son ministros extraordinarios de la 
confirmación en virtud de la letra c) del decreto: 

1) Los encargados de territorios nullius paroeciae, que no han sido 
adjudicados a ninguna parroquia, ni se ha erigido parroquia en ellos. Hoy 
es caso muy raro en las regiones de la jerarquía ordinaria. Tales territo- 
rios se designan con diversos nombres: ewposituras, rectorados, etc., y se 
rigen por derecho. particular. Los encargados de ellos se llaman curati, 
expositi, rectores, etc. Tienen plena cura de almas exclusiva y derechos 
parroquiales, y se equiparan a los párrocos (5). 

A esta c'ase pertenecen los encargados de una v.caría perpetua consti- 
tuída con territorio desmembrado de una parroquia e independiente de 
ella, cual puede constituirla el Obispo en virtud del can. 1427; ya aue 
tiene territorio propio, y jurisdicción parroquial plena, estable y exclusiva. 
Por tanto, éstos son ministros de la confirmación. 

Por el contrario, no se comprenden en este grupo, ni los juzgamos 
ministros extraordinarios de la confirmación, los capellanes de rectorías 
o capellanías exentas de la cura parroquial, existentes dentro de la parro- 
quia, aunque tengan plena potestad de párroco, inc uso para asistir a los 
matrimonios de los sübditos a él confiados, dentro del territorio de su 
jurisdicción. 

Pueden erigirlas los Obispos, conforme al can. 464, $ 2. Tales son 
o pueden ser los hospitales, asilos, cárceles, colegios etc. (6). 

E! P. JaciNTO FERNANDEZ los considera incluídos en la letra C), como 
ministros de la confirmación. 

Opónese a esto la respuesta de la S. Cong. de Sacramentos, 30 diciem- 
bre 1946, citada por ZERBA (7), según la cual no están incluidos en la 
letra c) los capellanes de cuatro instituciones de cierta población, exentas 
de la jurisdicción parroquial, a saber: el hospital mayor, el manicomio, 
un asilo de ancianos y un hospital de tubercu'osos, los cuales capellanes 
gozan de plena potestad parroquial, incluso para asistir a los matrimonios. 

La razón principal de la respuesta, añade ZERBA, parece ser que dichos 
capellanes no tienen territorio propio, sino que están dentro: del territorio 
de la parroquia, aunque en lugar exento, 

Y así nos!parece a nosotros. Pues asi como puede el párroco asistir 
válidamente a los matrimonios dentro de esos lugares exentos (8), así tam- 


(5) PnOMMER, Manuale Iur. Can., q. 991; Manuale Theol. More; T 
(6) CAPPELLO, De Sacram., III, 668. 

(7) Commentarius in Decretum “Spiritus Sancti munera", p. 54: 

(8) S. C. de Sacram., 13 mar. 1910 ad. 8; Acta Ap. Sed., II, 193, d 


797. d 
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bién puede administrar en ellos la confirmación; y por consiguiente ya no 
quedan desatendidos en este punto, aunque sus capellanes no tengan po- 
testad de confirmar; que es la mente de! Decreto. 

2) ¿Vicarios sustitutos de tos párrocos ausentes, y Vicarios auxiliares 
o regentes de parroquia? Es manifiesto que éstos, con su propio nombre, 
no se hallan expresados en el decreto. ¿Les alcanzará el indulto? La ma- 
yoría, tal vez, de los escritores, fijándose en la letra, los excluyen. Algunos 
ios incluyen, como el Excmo. Sr. BLANCO, Obispo de Orense, sin dar razón 
alguna ni ponerlo en tela de juicio (9); y el Sr. JuvANY: (10), el cual los 
juzga comprendidos en la letra c), por reunir todas las condiciones en ella 
requeridas. 

A nosotros nos parece que con una interpretación equitativa, teniendo 
en cuenta la mente y voluntad del legis ador, y sin violentar la letra de 
la ley, se los pudiera considerar incluídos én la letra c). | 

En efecto, tales vicarios: a) Tienen la plena cura de las almas en el 
territorio de ‘a parroquia, e] cual, mientras ejercen su cargo de vicarios, 
puede considerarse territorlo propio de ellos, en el que tienen verdadera 
jurisdicción ordinaria, aunque vicaria (can. 474. 475). con su iglesia pa- 
rroquial. En cuanto a los regentes, me refiero. solamente a aquellos vica- 
rios que suplen en todo al párroco impedido. b) Tienen la cura de almas 
de un modo que puede considerarse jurídicamente estable; ya que la: ej ens 
cen en virtud de, su cargo eclesiástico com potestad ordinaria, aunque de 
hecho tal vez no dure mucho tiempo. c) Asimismo. la tienen de un modo 
que puede decirse exclusivo. Pues aunque el párroco de derecho conserva 
su jurisdicción, de hecho, mientras está ausente de la parroquia, no tiene 
la cura de almas, no la ejerce ni puede ejercerla; y lo mismo se diga del 
párroco impedido por su ancianidad, enfermedad mental, impericia, ce- 
guera u otra causa permanente. Y para nuestro efecto no poder ejercer 
la cura de almas equivale a no tenerla, según el adagio filosófico, frustra 


est potentia quae non reducitur ad actum. En cambio, el vicario sustituto 
y el regente, mientras permanecen en este cargo, tienen la cura de a mas 
de derecho, y de hecho exclusivamente. 

Y la tienen con ¿odos los derechos y deberes de los párrocos. Pues esta 
cláusula ha de tomarse en un sentido moral, aunque les falte un derecho, 
como el de los frutos beneficiales, o alguna ob'igación, como la de la 


misa pro populo; moral y humanamente hablando se entiende que tieaen 
todos los derechos y deberes de los párrocos en lo tocante a la cura de 


| 


(9) Bolet. del Obisp. de Orense, 1947, n. 2, p- 33. 
(10) Apostolado Sacerdotal, 1947, pp. 203-206. 
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almas. Del vicario sustituto dice el can. 474: Lacum parochi tenet in 9m- 
nibus quae ad curam animarum spectaná. Del regente, el Can A7 SESE 
Si in omnibus suppleat parochi vicem, iura omnia et officia competunt 
abf propria, excepta missae app- "catione pro populo; quae paro- 
chum gravat. La misa pro populo de suyo tampoco compete al sustituto ; 
pero puede encomendársela el párroco ausente (can. 466, $ 5); y deberá 
encomendarla al sustituto y no a otro, si él no pudiere aplicarla. Otro 
tanto diríamos si el párroco imposibilitado no pudiera celebrar la misa 
pro populo; es obvio que entonces se encargue de ella el regente, con la 
debida retribución. 

Se objeta: 1) Si el decreto hubiese querido que e! indulto alcanzase 
a los vicarios sustitutos y a los regentes, los hubiera nombrado con su 
propio nombre que tienen en el Código; asi como nombra la letra b) a ios 
vicarios ecónomos. 

Resp.: Ciertamente es extraño que así no lo hiciera; pero si a ellos les 
cuadra la letra c), ¿por qué excluirlos? La mente y la voluntad del 'egis- 
lador es que no haya territorio donde los moribundos carezcan de un mi- 
nistro extraordinario que pueda administrarles la confirmación. Ahora 
bien: las parroquias quedarían privadas de tal ministro y sus moribundos 
sin posibilidad de recibir este sacramento si no estuviesen incluídos en la 
letra c) los sustitutos y los regentes. Porque ni el párroco ni el Obispo 
pueden delegarlos, segün el mismo decreto. 

2) El régimen de los sustitutos y regentes es muy interino, para poco 
tiempo; no es extraño, pues, que para los casos, que entre tanto ocurran, 

no haya provisto el decreto; no existirá por eso continuo y permanente 
daño espiritual para los moribundos de aquella parroquia. 

Resp.: a) Parécenos ajeno a la bondad y amor de la Iglesia para con 
sus hijos, que mueran en esa interinidad, dejarlos privados de este sacra- 
mento. Asi como provee a todas sus necesidades espirituales, ordenando 
que no haya momento en que la parroquia quede desatendida, ¿por qué 
la va a desatender en las interinidades del sustituto y del regente en cuanto 
a la confirmación de los moribundos, negándoles la potestad de confirmar? 

b) También el régimen del vicario ecónomo es interino, v por volun- 
tad del Código debe durar lo menos posible (can. 458, 158); y, sin em- 

 bargo, el ecónomo está constituido por el decreto ministro de la confir- 
mación. 

c) Pongámonos en la realidad: y la realidad es que existen, al mie- 
nos en España, muchas parroquias administradas años y años por stisti- 
tutos y regentes. ¿Será humano y equitativo que todos los moribundos de 
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tales parroquias durante tantos años se vean privados de este sacramento, 
que el Papa ha querido facilitarles? ;Hoc abhorret a moribus Ecclesiae! 


Y adviértase que los fieles que llegan al trance de la muerte sin haber 
recibido la confirmación, si no-son tantos en diócesis diminutas, como las 
de Italia, que el Obispo puede recorrerlas fácilmente con frecuencia, son 
muchos muchísimos, en las diócesis extensas, como las espafiolas y las de 
la América latina. 

Tan grave daño se evita incluyendo en el decreto a los sustitutos y 
regentes. à 

3) Se añade: La facultad de confirmar es un privilegio muy grande, 
que la Iglesia no quiere conceder a cualquiera. 

Resp.: No es privilegio el indulto que concede el presente decreto, es 
ya una potestad a mre, aneja al oficio de párroco y asimilados; potestad, 
por tanto, ordinaria (can. 197). 

Además, si €n. decretos anteriores la Iglesia atendía a, la dignidad y 
honorificencia de las personas, para conferirles la potestad “de confirmar, 
hoy prescinde de esa consideración, y sólo se fija en las personas que están 
más en contacto con los fieles, para facilitarles la recepción del sacramento. 
No se trata de honrar a los sacerdotes, sino de favorecer a los fieles: Salus 
populi suprema lex esto. 

Por fin, se fía la Iglesia de los ecónomos para proveer en todo al bien 
espiritual del pueblo, incluso con la administración de este sacramento; se 
fia de los sustitutos y regentes para todo lo perteneciente a la cura de 
almas; ¿y solo para esto no ha de fiarse? Persona por persona, tan 
digno puede ser el sustituto y el regente como el ecónomo; v con muchí- 
sima frecuencia sucede que el sustituto de un párroco es el párroco vecino. 


No SON MINISTROS EXTRAORDINARIOS - 1° Los vicarios cooperadores 
o coadjutores, que se dan a las parroquias que, o por la muchedumbre de 
los feligreses o por otras causas, no pueden ser bien administradas por el 
párroco solo (can. 476). Aunque sean de las llamadas coadjutorias inde- 
pendientes, filiales, ayudas de parroquias, rectorías, si éstas son porción 
del territorio parroquial; aunque al coadjutor se le den en ellas todas las 
atribuciones de párroco. Pues carecen de territorio propio, ya que Su te- 
rritorio pertenece a la parroquia y el párroco conserva sobre él su juris- 
dicción, bien que cumulativa con la del coadjutor, y siempre podrá aquél 
administrar allí la confirmación. 


. [ * 7 z z 
2° Ni los capellanes castrenses —Cierto ordinario castrense consul- 


tó: Estos capellanes, para todos los efectos, ejercen con sus soldados el 
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oficio de párrocos: dentro de los límites de los hospitales militares, de los 
cuarteles, etc., desempeñan todas las funciones parroquiales. ¿Podrán con- 
siderarse como párrocos personales con territorio propio, aunque cumula- 
tivo? En caso negativo, pide que se les conceda la facu'tad de confirmar. 

La S. Cong. de Sacramentos, 2 en. 1947, respondió: Non expedire: 
no conviene. De donde se deduce que en virtud del decreto estos capellanes 
no tienen facultad de confirmar (11). 

La razón principal nos parece ser que carecen de territorio propio, 
ya que el hospital militar y el cuartel pertenecen al territorio del párroco 
territorial; y aunque tal vez sean exentos del párroco, puede éste confirmar 
allí, como puede válidamente asistir a los matrimonios. 

| 3." Ni el Vicario General y el Vicario Capitular.—Aunque son Ordi- 
narios diocesanos, no les compete por el decreto la potestad de confirmar; 
; ya que éste no los incluye en ninguna de las tres letras. 

4.” Ni los capellanes o rectores de lugares pios, como colegios, hos- 
E pitales, cárceles, etc. Aunque sean tal vez exentos de la cura parroquial, 
tampoco están comprendidos en el decreto, por la razón arriba indicada. 


— 0) 


5. Ni el Rector del seminario.—No obstante ser el seminario exento 
de la jurisdicción parroquial y tener el rector en él el oficio de párroco, 
exceptuada la materia matrimonial (can. 1368), el decreto no le otorga 
la potestad de confirmar, por la misma razón. 

6." Ni los Superiores de comunidades religiosas, aun exentas, aunque 
tienen la cura de almas con respecto a sus sübditos y a todos los que día 
y noche moran en la casa religiosa por razón de servicio, educación, hos- 
pedaje o enfermedad (can. 514, $ 1). | 

En suma, la mente del legislador, al designar los ministros extraordi- 
narios de la confirmación, podemos condensarla en esta fórmu'a: Oue en 
QU todo territorio parroquial o nullius paroeciae haya siempre un sacerdote 
provisto de la potestad de confirmar a los moribundos; y uno solo. 


MINISTROS EN TERRITORIOS DE MistoNES.—El presente decreto de 
la S. Congregación de Propaganda está dado en forma comisoria volun- 
taria, esto es, no concede direc/a e inmediatamente a los cuasipárrocos ni 
a otros sacerdotes la facultad de confirmar, sino que otorga a los Ordi- 
narios de los lugares dependientes de aquella Congregación poder de con- 
cedérsela (can. 38, 54). 

Es ésta una 'notable diferencia del decreto de la Congregación de Sa- 
cramentos, que está expedido en forma graciosa, para las regiones de la 


(11) ZERBA, p. 46. 
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jerarquía ordinaria; concediendo la facultad de confirmar directamente 
a los párrocos y demás sacerdotes en él enumerados. 

Ordinarios locales en tierras de Misiones son los Vicarios y Prefectos 
Apostólicos y los Obispos de las diócesis sujetas a la 5. Congregación de 
Propaganda, los Vicarios Generales y los que a falta de éstos interina- 
mente les suceden en el régimen, por prescripción del derecho o por las 
constituciones aprobadas. No son tales los Superiores Mayores de las re- 
ligiones c'ericales exentas (can. 198). 

Confirmantes—¿Y a qué sacerdotes pueden estos Ordinarios conce- 
der la facultad de confirmar en virtud del presente decreto? A cualquier 
sacerdote que reúna estas dos condiciones: a) ser súbdito del concedente; 
b) ejercer cura de almas. 

Tienen cura de almas: a) los cuasipárrocos, aunque todos son amovi- 
bles (can. 454, $ 4), y no puede decirse que poseen la cuasiparroquia en 
propiedad, la cual no es beneficio eclesiástico. 

b) Asimismo, los vicarios sustitutos que los suplen en sus ausencias, 
y los suplentes en las enfermedades u otros casos de imposibilidad, encar- 
gándose de todo el ministerio pastoral. 

Tal interpretación nos parece sugerida por la misma cláusula general 
del decreto: “Omnibus sacerdotibus sibi subditis curamque animarum ge- 
rentibus.” Si quisiera el legislador incluir a solos los cuasipárrocos lo 
hubiera expresado con alguna frase exclusiva, v. gr., dumtaxat, como la 
usó el decreto de la S. Cong. de Sacramentos. 

Además lo persuade la intención del Papa, que fué condescender con 
los Ordinarios de Misiones, dando las mismas o mayores facultades que 
a los sacerdotes de la jerarquía ordinaria. Sería muy poca generosidad 
y perjudicia! al bien de aquellas pobres almas restringir a solos los cuasi- 
párrocos el poder de confirmar. 

c) Y no nos patece exageración que puedan dichos Ordinarios cui- 
ferir la misma facultad aun a los vicarios cooperadores 0 coadjutores de 
los cuasipárrocos; pues en cierto modo también los coadjutores ejercen 
cura de almas, o tienen cargo cuasiparroquial, aunque no pleno. El decreto 
de la S. Cong. de Propaganda no exige que los sacerdotes tengan la piena | 
cura de almas, como !o requiere el decreto de la S. Cong. de Sacramentos. 


En favor de los dichos coadjutores habla la siguiente respuesta de 


la misma Propaganda, 12 abr. 1933: Preguntóse si en la facultad dada a 
de 1908, para dispensar de 


los Ordinarios de la China el 31 de agosto 

la forma sustancial del matrimonio en los casos de verdadera necesidad, 

con potestad de subdelegarla aún habitualmente a los rectores de las Mi- 
f ~ y ES 
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siones, bajo las palabras missionum, rectoribus en las tierras de Misiones, 
donde están canónicamente erigidas las cuasiparroquias, se comprenden 
también los vicarios cooperadores. 

Respuesta: Affirmative. A saber: los Ordinarios de China, según el 
decreto 109 del primer concilio chino, pueden subdelegar aquella tacultad 
aun a los vicarios cooperadores de los cuasipárrocos (12). 

Aunque en este documento no se trata de la confirmación, se ve por 
él el concepto en que es tenido el coadjutor del cuasipárroco, ya que allí 
se le comprende bajo las palabras missionum rectoribus. — 

Si acaso en las diócesis incipientes sujetas-a la Propaganda estuviesen 
erigidas verdaderas parroquias, diríamos que el Ordinario de ellas podría, 
en virtud de este decreto, otorgar la facultad de confirmar a los párrocos 
y vicarios parroquiales, incluso a los cooperadores o coadjutores, según 
lo que acabamos de decir. 

Todo esto parécenos que cede en apoyo de lo que sosteníamos para 
el territorio de la jerarquía ordinaria: que en virtud del decreto de ‘a 
S. Cong. de Sacramentos pueden confirmar, no sólo los párrocos y los vi- 
carios ecónomos, sino también los vicarios sustitutos del párroco ausente 
y los regentes o coadjutores in capite, que hacen ea todo las veces del 
párroco permanentemente impedido de ejercer su ministerio parroquial. 


13 


SUJETOS CONFIRMANDOS 


La potestad que el decreto de la S. Cong. de Sacramentos concede a 
los ministros extraordinarios no es una potestad ilimitada, sino restrin- 
gida. ; 

1. Es una potestad meramente territorial; a saber, el ministro:no pue- 
de válidamente usar de ella fuera de su territorio; en cambio. dentro de 
él puede ejercitarla aún en los lugares exentos de su jurisdicción o cura 
pastoral (n. 2). : Ae 

. Puede, pues, el ministro extraordinario administrar la confirmación 
aun en los seminarios, asilos, hospitales, casas religiosas de todas clases, 
aun exentas, y demás instituciones sitas dentro de su territorio. - 

En su territorio puede administrar]a, no sólo a sus sübditos por razón 
del domicilio o cuasidomicilio, sino también a los extraños que en él se 


(12) Sylloge... documentorum... S. Cong. de Propaganda... n 117 


œ 
2-086005 


| 
| 


MINISTRO EXTRAORDINARIO DE LA CCNFIRMACION EN TIERRA DE MISIONES 


hallen, como vagos o forasteros, y a las personas exentas de su jurisdic- 
ción pastoral, como los regulares, los moradores de casas pias sustraídas 
por el Obispo de la cura parroquial y encomendadas a un capellán, etc. 
(can. 464, $ 2). 

Mas fuera de su territorio a nadie puede administrarla válidamente, 
ni siquiera a sus propios sübditos o feligreses. 

> Aun dentro de su territorio no puede válidamente administrarla 
sino sólo a los que por enfermedad grave se hallen en verdadero peligro 
de muerte, del cual se prevé que morirán (n. 2). Notemos los términos de 
la concesión : 

a) A los fieles de toda edad, sexo y condición; con tal que conste que 
están bautizados. 

b) Enfermos graves; mo a los sanos, aunque se hallen en verdadero 
peligro de muerte por causa extrínseca, como una batalla, un naufragio, 
un incendio, etc. Ni a los enfermos leves. 

La gravedad ha de apreciarse prudenc almente, a juicio de un discreto 
médico o del parroco u otra persona experimentada; teniendo en cuenta 
la naturaleza de la enfermedad, la edad y constitución física del enfermo 
y demás circunstancias. Y 

No basta enfermedad grace, o sea notable o que mucho aflija al €n- 
fermo, como la que basta para que las religiosas puedan llamar a cualquier 
sacerdote aprobado para confesar mujeres, y confesarse con él cuantas 
veces quiera durante la enfermedad, aunque ésta no entrañe peligro de 


muerte (can. 523). Requiérese para la confirmación enfermedad grave y 


peligrosa de muerte. 

c) En verdadero peligro de muerte por la enfermedad. 

Peligro de muerte le define el CARDENAL D'AxxiBALE “illud rerum dis- 
crimen in quo cum. quis constitutus est, ipsum et superesse ct occumbere 
posse utrumque est vere graviterque probabile" (13); 0 sta, aquel estado 
de cosas en el cual es verdadera y sólidamente probable lo uno y lo otro: 
que sobreviva o que muera quien en tal estado se halla. Artículo de la 
muerte de suyo es el trance o momento de la muerte, o aquel estado en 
que la muerte es moralmente cierta e inminente. Pero en el derecho, para 
los efectos, el peligro y el artículo de la muerte se equiparan, se toman 
“por una misma cosa. ne 

A la enfermedad se equipara la vejez, en ld que la persona esta en 
peligro de morirse por consunción ; y así, al tal anciano se le puede adini- 


putet ea oe 


203) Summula Theol. Mor., 1, 38. 
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mistrar la extrema unción (can. 940, $ 1); y lo mismo la confirmación por 
el ministro extraordinario. Senectus ipsa est morbus, dice CICERÓN. 

¿Y se podrá administrar a una criatura nacida antes de tiempo, y que 
por su falta de desarrollo u otro defecto corre verdadero peligro de 
muerte? 

Algunos lo niegan, porque el Papa solamente concede esta facultad 
para el peligro de muerte por enfermedad, y esa criatura no está enferma. 

Parécenos una interpretación demasiado rigorista y ajena a la mente 
del Papa. ¿Qué más enfermedad que esa falta de desarrollo que impide 
a ese niño recién nacido el ejercer las funciones vitales y por eso se muere? 

¿Le juzgaremos para este efecto de peor condición que a un anciano 
que se muere por consunción, sin otra enfermedad? 

d) En verdadero peligro de muerte, del cual se prevé que morirá. 
Las pa'abras del decreto de la S. Cong. de Sacramentos: "im vero mortis 
periculo simt constituti, ex quo decessuri praevidentur”, a primera vista 
parecen exigir un peligro mayor que el que basta para poder administrar 
el Viático y la extrema unción; a saber, un peligro próximo e inminente, 
en el cual se prevé la muerte segura. 

Sin embargo, juzgamos con ZERBA, Subsecretario de la S. Cong. de 
Sacramentos (14), que aquellas palabras por el uso equivalen a las usadas 


E por el Código en materias semejantes o análogas: “urgente mortis pe- 
" . riculo" (can. 1043, 1044, 1046); y en suma parécenos equiva'eates a lo 
EN que en el derecho se entiende por peligro de muerte, conforme a la dcfi- 
du nición del Cardenal D'Annibale; y según lo que a tenor de la común ın- 
E terpretacion basta para poder administrar la extrema unción (can. 940, $ 1); 
b sin que se requiera una previsión cierta de la muerte, bastando una conje- 
S e tura prudente de que el enfermo morirá, la cual, sin embargo, no excluye 
NN la probabilidad de la curación. Tal es también el sentir de BERGH (15). 


“Según el texto del decreto, escribe el Excmo. Sr. BLaNco, Obispo 
de Orense, no se requiere que el enfermo esté en artículo de muerte; basta 
que exista verdadero peligro que hay de prever con probabilidad la muer- 

(16). 

A la verdad, querer dar una interpretación más severa al texto, exi- 
giendo una certeza moral de la muerte, sería expuesto a innumerables es- 


crüpulos y angustias; y a peligro de que muchos muriesen sin la confir- 
mación, contra la voluntad de la Iglesia. 


(14) Comment. in Decretum, p. n 
(15) Nouvelle Révue Theologique, 1947, p. 86. 
(16) Doletín,, 1937, p. 39. 
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No se ha de retrasar tanto este sacramento, que el enfermo adulto 
haya ya perdido el uso de la razón; pues el mismo decreto prescribe pata 
los adultos que se los disponga ¢ instruya para su fructuosa recepción ; 
y no excluye la hipótesis de que puedan convalecer después; ya que dice 
que, si convalecieren, se les dé instrucciones sobre los misterios de la fe, 
la naturaleza y efectos de este sacramento (p. r, n. 5). Además, es de 
advertir que se debe administrar también a los niños, aun antes del uso 
de razón; los cuales fácilmente y sin pensarlo pueden por enfermedad 
venir al trance de la muerte. Por lo cual el sacerdote debe evitar con 
prudencia los dos extremos: de una apresurada y prematura administra- 
ción del sacramento, exponiéndole al peligro de nulidad; y de su nimia 
dilación, a riesgo de que los fieles mueran sin la confirmación. 

Por eso estimamos que el peligro de muerte necesario y suficiente 
es el que se requiere y basta para administrar la extrema. unción. 


. El mismo decreto nos da pie para esta interpretación, pues dice en 
el n. 6 que en la inscripción de la confirmación administrada por ministro 
extraordinario se debe hacer constar: “Collata est... urgente mortis pe- 
riculo." 

Dudas. a) Requiere el decreto enfermedad. grave. à Podrá e! ministro 
extraordinario administrar la confirmación a una persona que va a sufrir 
una operación quirürgica peligrosa? 

Distinguiriamos. Si la operación procede de enfermedad grave, con 
peligro de muerte en el sentido explicado, puede administrarla; en oto 
caso, no. 

- Es de advertir que aunque el ministro extraordinario no puede cun- 
ferir la confirmación a los que Se hallan en peligro de muerte, no por 
enfermedad, sino por motivo extrinseco, como a los soldados que yan a 
entrar en batalla, a los reos condenados a muerte que van a ser ejecuta- 
dos, puede administrarla a los mismos desde el momento en que reciban 
la herida o golpe mortal; pues desde este momento ya puede decirse con 

. verdad que se hallan en peligro de muerte por enfermedad. La cual se 
define: “habitus cuiusque corporis contra naturam, qui eius usum dete- 
riorem facit” (17): una disposición o estado del cuerpo contrario â la 
naturaleza, el cual deteriora el uso del cuerpo. Y así el soldado y el reo 
y el operado, una vez heridos, pueden recibir la extrema unción (18). 


b) Asimismo requiere verdadero peligro de muerte. ¿Será válida la 


(17) Aulus Gelius, 1. 4, 2 €X Labeone. 
(18) REGATILLO, Ius Sacramentarium, I, 293. 
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confirmación si el peligro objetivamente no existía, pero el ministro le 
juzgó realmente existente?, v. gr., en un desmayo repentino. 

Respondo: Si el ministro, considerando las circunstanclas, sin temeri- 
dad, con prudencia subjetivamente coligió que la enfermedad era grave y 
peligrosa de muerte, válida y lícitamente confirió la confirmación, y no hay 
que repetirla. Ta! criterio se sigue en otras materias análogas del derecho. 
Lo contrario sería expuesto a multitud de escrúpulos y ansiedades. 


Hasta aqui lo relativo al sujeto confirmando, segün el decreto de la 
S. Cong. de Sacramentos. 


EN TIERRA DE MISIONES.—Semejantes son los requisitos exigidos por i 

el decreto de la Propaganda; a saber, el sujeto es: a) cualquiera, niño o 
-adulto ; b) súbdito o no súbdito del sacerdote confirmante; c) dentro o fuera E 
del lugar de la residencia del Obispo; d) que se halle dentro de la cir- 
cunscripción misional propia del confirmante; e) en peligro de muerte. Es- 


“tas dos condiciones requiérense para la validez de la confirmación. 1 


E Respecto a la última son de notar dos cosas: 1:* El decreto de la Pro- 
^ ` paganda en el texto no exige que el peligro de muerte provenga de enfer- 
medad. Según esto podría el sacerdote confirmar aún a los que se hallen 
en peligro de muerte por causa extrinseca, por ejemplo, pena capital, ba- 
talla inminente, naufragio, incendio, etc. Pero en el título dice: qui er 
gravi morbo in periculo mortis sunt constituti; y a esto hemos de atener- 
nos. Aquí vale el aforismo: A rubro ad mgrum valet illatro. 


2." Tampoco usa la frase ex quo decessuri praevidentur, empleada 
por la S. Cong. de Sacramentos; em la cual hallaban piedra de tropiezo 
algunos para exigir peligro de muerte moralmente cierta. Por consiguiente, 

 bastará aquel peligro serio de muerte que basta para administrar la cx- 
trema unción. ; 

. - Y esto es una razón más para que interpretemos con esta amplitud el 
peligro de muerte en las regiones de la ierarquía ordinaria. 


TIT 
AUSENCIA DEL OBISPO 


La Congregación Sacramentaria al uso de la facultad de confirmar 
pone esta condición: Con tal que no pueda tenerse el Obispo diocesano, o 
que éste se halle legítimamente impedido para administrar por sí mismo la 
confirmación; y no se haya a la mano otro Obispo en comunión con la 
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Sede Apostólica, aunque sólo sea titular, el cual pueda sustituirle sin gran 
inconvenienté (n. 3). 

Con esta restricción quiere el decreto salvaguardar la autoridad y dig- 
nidad del Obispo ante el pueblo cristiano, como ministro Ordinario de la 
confirmación; y procura que en lo posible los fiees adquieran o conserven 
un gran aprecio de este sacramento, viendo que, a poder ser, debe admi- 
nistrarle el Obispo mismo y no un simple sacerdote. 


La imposibilidad de tener Obispo, o el impedimento para disponer de 
él, puede ser de orden físico o de orden moral. De- orden físico, v. gr., la 
distancia, la enfermedad, las ocupaciones, el gasto que tendría que hacer 
el Prelado, v. gr., alquilando un automóvil para ir a la casa del enfermo, 
aunque ésta no se halle lejos, etc. De orden moral, ciertas consideraciones 
que debidamente tomadas en cuenta le retraigan de ir allá. Por ejemplo, 
un impedimento moral puede ser la odiosidad que pueda acarrearse el 
Obispo si acude a unos enfermos y por justa causa no acude a otros, lo 
cual daría pábulo a la maledicencia. Otro, la repugnancia o temor reve- 
rencial del enfermo o de su familia, que por ello se resiste a que el Obispo 
en persona entre en su casa; mientras que no tiene tanta dificultad en que 
vaya allá el párroco. 

Porque entendemos que la imposibilidad y el impedimento pueden es- 
tar: o de parte del Obispo o de parte del enfermo o de su familia, etc. 
Así como acerca del can. 1098 declaró la Comisión de Intérpretes que el 
grave incommodum, para que pueda contraerse matrimonio ante solos tes- 
tigos, -es, no sólo el que amenace al párroco o al Ordinario o al sacerdote 


delegado, sino también el que amenace a ambos contrayentes o a uno solo , 


de ellos (19). 

Puede ser una imposibilidad absoluta o relativa, a saber, una dificultad 
notable, atendidas las circunstancias. 

El impedimento € inconveniente debe ser verdadero y notable. 

Todo lo cual ha de ser de apreciación moral y prudencial. Si acaso hu- 
biese duda sobre la existencia o suficiencia del impedimento 0 del incon- 
veniente, puede el párroco proceder a la administración del sacramento. 
Pues si para la dispensa, que €s vulnus legis, dispone el can. 84, 2 que, en 


la duda sobre la suficiencia de la causa, lícita y válidamente, puede pedir- 
se y concederse la dispensa, ¿por qué no ha de decirse lo mismo de la ad- 


ministración de este sacramento por e 


f AA A 


(19) 3 mayo 1945; Acta Ap. Sed., 37, 149. 
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esta potestad ahora es ordinaria o aneja por la 'ey al oficio del párroco? 
(can. : 197). 

Juzgamos que por regla general, al menos en las diócesis españolas, 
existe esa imposibilidad o dificultad suficiente de tene: al Obispo para la 
confirmación del enfermo; y que el Obispo tiene impedimento bastante 
para administrarla a domicilio, por sus ocupaciones, etc. Y esto no sola- 
mente fuera de la ciudad episcopal, sino también dentro de ella. 


Hasta el presente en España los Obispos no se han considerado en la 
obligación de administrar la confirmación a los moribundos; y de heche 
nunca han solido ir a las casas a administrarla; sin duda que se tenian 
po~ suficientemente impedidos para ello. Ahora el presente decreto no les 
impone mayor obligación que antes. Luego por lo común pueden conside- 
rarse legítimamente impedidos. 

Más aun,’ ahora menor incomodidad o inconveniencia bastará para ex- 
cusarse de ir el Obispo a las casas para confirmar a los moribuudos que 
antes; porque antes, si e! Obispo no la administraba, el moribundo, mcria 
sin confirmación; mientras que ahora, impedido el Obispo, suede el parro- 
co administrarla. 

Lo que aquí decimos se confirma con la doctrina de gravisimos auto- 
res antiguos, como La CRoix, Luco, Los SALMANTICENSES; según los 
cuales no peca el Obispo que deja sin confirmar a un moribundo; porque 
le excusa la incomodidad y el uso comün (20). 

Lo mismo afirman graves autores modernos, como LEHMKUHL, Theol. 
Mor., 11, 137; Norpiw, Theol. Mor., III, 90. Porque si la administra a 
uno y no a otro, da motivo de escándalo; y si quiere satisfacer a todos, se 
impone una carga muy pesada. CAPPELLO, De Sacram., 1, 207 (1938), con 
razón juzga que han de considerarse las circunstancias, Si el moribundo 
vive cerca del palacio episcopal, de suerte que sin ningün inconveniente 
pueda ir allí el Obispo para confirmarle, ¿quién dirá que no está obligado 
a ello ni sub levi? 


: ¿Y será preciso que el párroco en cada caso pregunte al Obispo si pue- 

Nee de ir a la casa de tal enfermo para confirmarle? 

Fuera de la ciudad episcopal por lo común no será esto necesario, por- 

"ADAM que es manifiesto que el Obispo tiene suficiente motivo para no ir. Dentro 

PN de la ciudad episcopal, en muchos casos tampoco será necesario, v. gr.. si 

CON es notorio que el Prelado está ausente, enfermo, impedido. En otros el 
mismo Obispo podría dar normas, indicando cuándo pueden llamar. y 


` 


(20) S. ALFONSO, Theol. Mor., 1. 6, n. 175. 
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cuándo no. Si no ha dado tales normas, ni consta que está impedido, avi- 
sesele en cada caso. La costumbre que él establezca de ir o de no ir, puede 
también suministrar al párroco y a los fieles una norma: para llamarle o 
no llamarle. 

Si avisado el Obispo, se excusa de ir a la casa del enfermo, aun en el 
supuesto de que se excusare sin causa, el párroco puede administrar la 
confirmación, pues no es quien para juzgar la excusa del Obispo; ai es 
razón que el enfermo se muera sin confirmación. 

"Podría disminuirse mucho, sobre todo en las ciudades episcopales. la 
necesidad de administrar la confirmación à los enfermos graves, si el 
Obispo anunciase con cierta frecuencia confirmaciones generales; y !os 
párrocos y padres de familia cuidasen de que a ella acudiesen los feligreses 


y los hijos que no estuvieren confirmados. 


CUESTIÓN IMPORTANTE 


Como acabamos de ver, para el uso de la facultad de confirmar el pá- 
rroco se pone como condición que no se pueda disponer del Obispo: “Hac 
facultate uti possunt... dummodo Episcopus dioecesanus haberi non pos- 


$1. 


Pues bien; esta condición, ¿afecta a la validez de la confirmación 
administrada por el párroco, o sólo a la licitud? En otros términos: ¿Será 
inválida la confirmación administrada por el párroco, prescindiendo del 
Obispo, aunque éste fácilmente pudiera confirmar al enfermo, y lo haría 
si le avisasen, o solamente será ilícita ta! confirmación ? 

Muchos la tienen por inválida. Así el P. Sasino Atonso, O. P. (21). 
La razón es porque, según el can. 39, las partículas st, dummodo y otras 
equivalentes son esenciales para la validez de los rescriptos. > i 
- Opinamos que el can. 39 solamente establece una presuncion genera! 
sobre la fuerza de la partícula condicional; presunción que difícilmente 
se destruye, a no ser que la misma cláusula declare que solamente se refiere 
a la licitud. Pero esto último puede colegirse de la misma materia del res- 
cripto (22). Mas dejando a un lado esta cuestión general, en nuestro sentir 
la partícula dummodo del decreto no afecta a la validez, sino sólo a la li- 
citud. Lo cual nos parece deducirse del decreto mismo. ; 

En efecto, el decreto en el n. 2 establece la potestad que se concede 
al ministro extraordinario, sus límites; y expresamente advierte que el 
ministro extraordinario confiere inválidamente el sacramento, si traspasa 
los límites precedentes de su mandato: si huiusmodi mandati limites... 


(21) REVISTA ESPAN. DE DER. CAN., en.-abr. 1947, p: 169. 
(22) REGATILLO, Instit, Iur. Can., I. 143. 
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praetergrediantur, probe sciant se... sacramentum mulhum conficere. Los 
límites precedentes a que alude son: a) que tiene potestad o mandato para 
administrar la confirmación sólo personalmente, sin facultad de delegar; 
b) ünicamente dentro de su territorio; c) solamente a !os enfermos en 
peligro de muerte. Esta es la facultad que les concede el decreto a los mi- 
nistros extraordinarios. 

A continuación pasa a regular el uso de esa facultad; y dice en el n. 3 
que puedan usar de ella los ministros extraordinarios a falta del Obispo: 
“Hac facultate uti possunt... dummodo Episcopus... haberi non possit . 

El uso de la facultad puede ser lícito, simplemente ilícito, o inválida 
Para el uso lícito requiere el decreto la falta del Obispo; de suerte que si 
el párroco administra la confirmación, pudiendo hacerlo el Obispo, el uso 
de su facultad será ilícito. 

¿Será también inválido? El decreto en e! n. 3 no emplea cláusuia algu- 
na irritante, o que declare nulo el uso de la facultad, aunque no falte el 
Obispo; si quisiera que tal uso fuese inválido, debiera haberlo advertido, 
como lo hizo expresamente en el n. 2. 

El decreto de la is Cong. de Sacramentos es una verdadera ley: “Vim 
legos habere incipiat a die lian 1947”; se dice al fin del mismo. Ahora 
bien; como leyes irritantes o imhabilitantes han de considerarse solamen- 
te aquellas en que expresa o equivalentemente se establezca que el àcto 
es nulo o la persona inhábil (can. 11). Pues bien; tal cosa no se dice en 
este 8.9. 4 

Luego la particula dummodo no afecta a la validez, sino sólo a la li- 
citud. 

Las palabras non possunt y cláusulas equivalentes, dice VERMEERSCH 
23), en sí mismas son de ambigua significación, pues lo mismo pueden 
significar un impedimento dirimente que haga nulo el acto, que una sim- 
ple prohibición. Pues bien; como el derecho canónico moderno siempre 
tiende a salvar la validez de los hechos jurídicos (can. 11, 1680), aquellas 
cláusulas, mientras no conste lo contrario, han de tenerse como meramente 
prohibitivas; que hacen el acto ilícito, pero no inválido (24). 

Una cosa es la potestad y otra el uso de ella. Si la potestad o mandato 
se da con las partículas si, dummodo o equivalentes, y estas condiciones 
fallan, entonces no hay potestad, y el acto puesto sin ella será nulo; supues- 
to que para su valor se requiera tal potestad. Mas si esas partículas afectan, 
no a la potestad, sino a su uso, como éste puede ser inválido o solamente 


(23) Epit. Iur. Cans I, 577. 
(24) REGATILLO, Instit. Iur. Can., 1, 710. 
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ilícito, mientras no conste lo contrario, se lia de tener ünicamente como 
ilicito, no como inválido. 

Ejemplo: El can. 1095 fija los límites de la potestad del párroco para 
asistir a los matrimonios, y en el $ 1 n. 3 dice: Parochus et loci ordinarius 
valide matrimonio asistunt: 3.' Dummodo neque vi neque metu gravi 
constricti requirant excipiantque contrahentium consensum. Aquí el dum- 
modo afecta a la validez. En cambio, sobre el uso de su potestad establece 
el can. 1097: Parochus... licite matrimonium assistit: 1.” Constito sibi 
de libero statu contrahentium... 2." Constito... de domicilio..." Estos 
ablativos absolutos, que aquí equivalen a las partículas condicionales si, 
dummodo, sólo afectan a la licitud de la asistencia al matrimonio. 

Asi en nuestro caso. En suma, tengo para mí que la partícula dummodo 
sólo afecta a la licitud del sacramento, no a la validez. Lo cual es un des- 
canso para los párrocos y los Obispos, que así pueden proceder sin fortu- 
ras de conciencia, cuando dudan si hay o no motivo suficiente para que 
administre la confirmación el párroco prescindiendo del Obispo; pues aun- 
que éste no estuviese legítimamente impedido, el sacramento administrado 
por el párroco siquiera sería válido. 

En el decreto de la S. Cong. de Propaganda esta cuestión está fuera 
de duda, pues después que ha indicado-'as dos condiciones para que el sacer- 
dote pueda válidamente administrar la confirmación, a saber: que el con- 
firmado se halle dentro de la circunscripción del confirmante, y en peligro 
de muerte, añade: “necaon licite in ipso loco residentiae Episcopi, absente 
tamen quolibet Episcopo vel legitime impedito”. De suerte que como con- 
dición para el uso lícito de la facultad de confirmar requiere la ausencia 0 
el impedimento de! Obispo. 

Lo cual juzgamos una confirmación de nuestro sentir: que aun en las 
regiones de la jerarquía ordinaria la ausencia o impedimento del Obispo 
sólo se requiere como condición pare la lícita administración del sacra- 
mento, no para la administración válida. 

Delegación de esta potestad. La potestad, que la S. Congr. de Sacra- 
mentos concede a los ministros extraordinarios, no es delegable. Dice e! 
n. 2: “Praefati ministri confirmationem valide et licite conferre valent per 
se ipsi personaliter”. Y al fin del mismo se añade: “Si huiusmodi mandati 
limites... praetergrediantur... sciant se... sacramentum nullum conficere...” 

De manera que sólo pueden confirmar válidamente por sí mismos. 

En el decreto de la Congregación de Propaganda nada se dice de esta: 
cuestión. Se concede a los Ordinarios de Misiones facultad de dar el poder 
de confirmar a los sacerdotes que ejercen cura de almas; y esto no sólo 
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ad casum, sino también de un modo habitual, ya que no se pone cláusula 
ANE RUPES OT ME 
restrictiva. “Indefinita locutio aequivaleà un.versah. 
Pero, ¿podrán subdelegar esta potestad siquiera ad casum los sacerdotes 
que la tengan general? Diríamos que no, ateniéndonos a la mente del 
can. 210 y al estilo de la S. Sede en la concesión de tal facu'tad. 


E 


SUPPLET ECCLESIA? 


Es esta una cuestión muy trascendental, sobre todo en el decreto d: la 
Congregación de Sacramentos, que trasciende a todo el decreto. Porque 
todas las dudas que dejamos indicadas se refunden en la potestad del mi- 
nistro extraordinario: a saber, si tal o cual vicario tiene potestad para 
corfirmar; si el párroco tiene potestad de confirmar, siempre que la enfer- 
medad sea tal que pueda ya administrarse la extremaunción; si tiene po- 
testad para confirmar válidamente, aunque pueda hacerlo el Obispo sin 
notable inconveniente. : 

En todas estas dudas probables, ¿suplirá la Iglesia la potestad, se acaso 
objetivamente faltase? 

Aun los que en teoría admiten la probabilidad sólida de que los vicarios 
sustitutos, los regentes y ta! vez otros son, en virtud del decreto, minis- 
tros de la confirmación, suelen afirmar que en la práctica no puede seguir- 
se esta opinión, sino que hay que atenerse a lo más seguro, porque se trata 
de potestad de orden; y en la duda aun positiva y probable ‘no suple la 

. Iglesia la potestad de orden. í 

Con demasiada decisión se afirma tal cosa. 

Es cuestión debatida entre los teólogos qué clase de potestad ejerce el 
Sumo Pontífice, cuando constituye a un simple presbítero ministro extraur- 

 dinario de la confirmación; y qué clase de potestad le da: si potestad de 
orden o de jurisdicción 6 una y otra. No vamos a exponer la variedad de 
opiniones que sobre esta cuestión se ciernen. | 

En cuanto a la primera cuestión, es doctrina común de los teólogos que 
el Papa, al conceder a un simple presbítero la facultad de confirmar, ejer- i 
cita un acto, no de potestad de orden, sino de jurisdicción; y así afirman 
que un Papa electo, pero que todavía no es Obispo, puede dar a un simple 
sacerdote la facultad de confirmar. "Haec enim dispensatio—dice Suá- 
REZ—, non est actus ordinis, sed est actus potestatis iurisdictionis" Py aña- 
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de: “Huiusmodi concessio supponit in altero ordinem ‘aecessarium ex ins- 
titutione Christi, ut ei possit haec potestas delegari; et ipsa solum est ve- 
luti app'icatio, ad quam sufficit potestas iurisdictionis" IRE 

BENEDICTO XIV: “Quamvis confirmare sit actus ordinis episcopalis, 
cuius firmitas et validitas a Pontificis nutu non pendet; delegare tamen 
simplici presbytero potestatem exercendi huiusmodi actum, potius ad iuris- 
dictionem quam ad ordinem pertinet” (26). 

Ejerce, pues, el Papa, al conceder a un simple presbítero facultad de 
confirmar, un acto, no de potestad de orden, sino de jurisdicción. 

Y por. este acto de jurisdicción, ¿qué potestad confiere al presbítero?, 

Conforme a una sentencia muy sólida y general, no le confiere potestad' 
alguna de orden, sino de jurisdicción o administrativa. 

Todas o casi todas las sentencias convienen en que por derecho divino 
el simple presbítero por la ordenación recibe la potestad de confirmar. 

Según muchos, tal potestad de orden es plena, pero el presbítero para 
ejercerla válidamente necesita comisión del Papa, la cual no 1e añade po- 
testad de orden, sino solamente de jurisdicción. Así VIGUERIUS (27). 


COVARRUBIAS (28): Cuando el Papa delega al presbítero, no le confiere 
la potestad episcopal de orden necesaria iure divino para administrar este 
sacramento. 


BARTOLOMÉ LEDESMA (29): Uno y otro ministerio: e! ordinario del 
Obispo, y el extraordinario del presbítero, es de institución divina; a la 
Iglesia compete determinar cuándo conviene que el presbítero le ejerza. 

Más aún, no faltan autores modernos, como MENDIVE (30), que opinan 
ser tan completa la potestad de orden recibida por el presbítero en su orde- 
nación iure divino, que el sacerdote aun sin delegación puede confirmar 
siempre válidamente; mas para la licitud necesita por derecho eclestástico 
delegación pontificia. 

Otros, como GASPARRI (31), juzgan que el presbítero recibe en su or- 
denación plena potestad de confirmar, pero condicionada: “Si. Romano 
Pontifici placuerit". El Papa al permitirselo, no le amplía la potestad, sino 
le deja libre el ejercicio de ella. O, como dice DE SMET (32), solamente le 
quita la prohibición de usar de su potestad. 


f 


(25) De confirm., art. 11, seet. 2, n. 15 (ed. Vives, tom. 20, p. 684). 
(26) De Synod. dioeces., l. 7, c. 8, n. 7. 

I (27) Instit. Theol., c. 16, ver. 3. 

(28) Variar. Quaest., Y. 1, c. 10, n. 6. 

(29) Summarium, De Confirm., 1X. ; 

(30) Inst. Theol., p. 5, vol. 1, tract. 4, De confirm., C. 
(31) De Sacra ordin., II, 799 (1894). 

(32)— De Secram., |. 3, c. 5, n. 401. 
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En la sustancia casi todas las sentencias vienen a decir lo mismo, atii- 
que con diversas fórmulas. TorEpo (33): Cristo concedió al presbitero la 
potestad de confirmar, pero no en absoluto, sino mediante el juicio de la 
Iglesia. S. BELARMINO (34): El presbítero tiene poder incoado, imperfecto, 
dependiente de la voluntad del superior. Sin ésta la confirmación es nula, 
con ella vale vi ipsius characteris sacerdotalis. Suárez (35): El presbitero 
por virtud de su ordenación tiene potestad, remota o in actu primo, la cual 
se hace próxima o in actu secundo por la delegación. 

E! Carp. LEPICIER (36): “La administración de la confirmación, aun- 
que pertenece a la potestad de orden, sin embargo tiene algo de la potestad 
de jurisdicción... Por lo cual la diferencia entre la potestad episcopal y la 
sacerdotal en orden a la confirmación no debe ponerse en esto: en jue 
aquélla sea de suyo plena; mientras que la del sacerdote exista sólo en 
raíz y deba completarse extrinsecamente por la autoridad del Sumo Pontí- 
fice. Pues la potestad es indivisible, y, por tanto, o no existe, y entonces 
no puede suplirse, o existe, y en ese caso es de suyo suficiente; pero si se 
halla en un ministro extraordinario, queda de suyo limitada en cuanto al 
ejercicio; si se ejerce sin comisión, se frustra en cuanto al efecto.” 


De todo lo cual parece inferirse que la delegación recibida por el sim- 
ple sacerdote para confirmar no es potestad de orden, sino un mero requi- 
sito externo para que él pueda ejercer la potestad que ya recibió en su 
ordenación presbiteral. 

Un ejemplo nos lo aclarará: Todo sacerdote en su ordenación recibe 
plenísima potestad para dar toda clase de bendiciones y hacer todo género 
de consagraciones: de iglesias, de altares, cálices, etc. Pero la Iglesia le 
restringe el uso de esa potestad: el uso lícito, en las bendiciones; el uso 
válido, en las consagraciones (can. 1147). Cuando la Iglesia ʻe concede la 
facultad de dar bendiciones reservadas o de hacer consagraciones, no le 
da ni aumenta la potestad de orden, sino sólo le quita la prohibición de usar 
de la que ya recibió en su ordenación. Esta facultad, pues, recibida del 
Papa, más bien que potestad de orden, es una potestad administrativa o, 
si se quiere, de jurisdicción en sentido lato, como la jurisdicción o licencia 
de asistir a los matrimonios. 


z Siendo así, no vemos por qué no ha de sup'ir la Iglesia, en la duda po- 
sitiva y probable de derecho o de hecho, la potestad de confirmar, si acaso 


(33) Enarratio in Summam S. Thom., 
(34)4 Controv. 1.2010. 12. 

(35), bug. Cit. n. 11, p- 689. . 

(36) De bapt. et confirm. (Romae, 1993), pp. 406-410. 


De con[irm., art. 11, tom. 4, D 130, col. 2 (ROm:, 1870). 
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objetivamente faltase; y por qué no podría hacerse en la práctica uso de la 
opinión probable, que atribuye por ejemplo a los vicarios sustitutos y a los 
regentes la facultad de confirmar en virtud del decreto de la Congrega- 
ción de Sacramentos. Pareceríanos bastante obvia la aplicación del can. 209, 
según el cual in dubio positivo et probabili iurisdictionem supplet Ecclesia, 

Pero supongamos que la facultad de confirmar otorgada por el Papa 
al simple presbítero se reduce a la potestad de orden: ¿no suplirá la Iglesia 
tal potestad en caso de duda positiva y probable? 

Los canonistas comúnmente niegan la suplencia, cuando se trata de 
potestad de orden; porque tal suplencia no se consigna en el derecho, ya 
que el can. 209 solamente dice que suple la jurisdicción. Vemos, sin em- 
bargo, muy fundado que por analogía pueda aplicarse este canon a la po- 
testad de orden. : 

He aqui las razones: r.' El título V del libro II del Código lleva esta 
inscripción: De potestate ordinaria et delegata. Todos los cánones de este 
título expresamente hablan sólo de la potestad de jurisdicción, únicamente 
el último, can. 210, mericiona la potestad de orden, para decir que no pue- 
de delegarse, a no ser que esto se concediere por el derecho o por indulto. 
Ninguno de ellos excluye la suplencia de la Iglesia en la potestad de orden. 

Hay manifiestamente una laguna en todo el título, al no mencionar la 
potestad de orden, laguna que debe llenarse por lo que en el mismo tíínlo 
se establece sobre la potestad de jurisdicción, a no ser que expresamente 
se diga lo contrario (can. 20). . i 

Porque es manifiesto, aunque no se dice: a) Que la potestad de orden, 
lo mismo que la de jurisdicción, puede ser del fuero externo v del interno 
(can. 196), ordinaria y delegada (can. 197). b) Que la potestad de orden 
o-dinaria y delegada ad universitatem negotiorum. es de lata interpreta- 
ción; la delegada para casos concretos es de interpretación estrecha, como 
la de jurisdicción (can. 200). c) Que, lo mismo que ésta, puede la de orden 
ejercerse fuera del territorio, a no ser que otra cosa conste (can. 201). 
d) Que la de orden, así como la de jurisdicción, concedida para el fuero 
externo, vale también para el interno, pero no viceversa (can. 202). e) Que 
el delegado que excede los límites de su mandato en la potestad de orden. 
obra inválidamente; lo mismo que quien excede los límites de la delegación 
en la potestad de jurisdicción (can. 203). f) Que no se suspende en el subal- 
terno la potestad de orden por recurrir a otro superior más alto, como 
tampoco la de jurisdicción (can. 204). g) Que la de orden, que sea de de- 
recho eclesiástico, se extingue en los mismos casos que la de jurisdic- 
ción (can. 207, 208). ¿Por qué nos vamos a detener al llegar al canon 209 
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y decir que la Iglesia no suple la potestad de orden que de ella dependa 
en el error común y en la duda positiva y probable, como suple la juris- 
dicción (can. 209); siendo así que en ninguna se niega tal suplencia; y lo 
único que se niega es la facultad de delegar la potestad de orden (can. 210)? 


Un nuevo apoyo de esta doctrina ngs parece hallarse en los presentes 


' decretos de la Sagrada Congregación de Sacramentos y de Propaganda; 


pues mientras expresamente excluyen la facultad de delegar la potestad 
de confirmar, no excluyen la suplencia de la Iglesia en la duda positiva 
y probable sobre el poder de administrar la confirmación. 

2." Por otra parte, la mente de la Iglesia y el bien público parecen 
recomendar tal suplencia. ¿Por qué razón suple la jurisdicción penitencial 
y la licencia para asistir al matrimonio, en la duda positiva de su exis- 
tencia? Para evitar administraciones nulas de los sacramentos de la pen:- 
tencia y matrimonio con daño del bien público de las almas; y para que los 


ministros, que tienen esa jurisdicción dudosa, puedan proceder con tra'n- 


quilidad y sin ansiedades de espíritu. Estas mismas razones parece que 
abonan la suplencia de la potestad de confirmación en la duda positiva y 
probable. ¿Por qué se ha de exigir certeza sobre la existencia de esa facul- 
tad, siendo ésta un elemento que sólo depende de la Iglesia y que ella puede 
suplirle, lo mismo que suple la jurisdicción ? 

Esta doctrina nos parece sólida, y creemos que por tal la apreciará la 
Santa Sede si algún día diere alguna declaración. 


Tiene más importancia práctica en las regiones de la jerarquía ordi- 


naria, ya que el decreto de la Congregación de Sacramentos tiene bastantes 


puntos discutibles. No tanto en la de la Congregación de Propaganda. 


V 


DISPOSICIONES VARIAS 


Facultades especiales de los Ordinarios en tierras de Misiones 


El decreto de la Sagrada Congregación de Propaganda deja a salvo 
los otros tadultos de que ya disfrutaren en esta materia. Tales induitos 


hállanse en las fórmulas de las fac que la misma Mu EQUO les 
concede. 
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Fórmula tertia (maior). 


N. 3. Concedendi facultatem administrandi confirmationis sacramen- 
tum uni vel alteri ex suis sacerdotibus, in quacumque regione a sua residen- 
tia longe dissita, absente tamen quocumque Episcopo. 

Haec facultas subdelegari nequit. 

Rito —El presente decreto solamente dice que se observe la fórniula 
prescrita por el Ritual. 

Entiéndese la contenida en el Ritual Romano para los sacerdotes que 
administran la confirmación; fórmula que se reproduce integra en Acta 
Apostolicae Sedis después del decreto de la Sagrada Congregación de 
Sacramentos. 

Ninguna otra disposición contiene el decreto de la Propaganda. Pero 
como él viene a ser una extensión del de la Sagrada Congregación de 
Sacramentos a tierra de Misiones, y algunas disposiciones son de derecho 
común, naturalmente han de observarse las demás prescripciones en “ste 
contenidas. Helas aquí: 

Sanciones —El decreto de la Sagrada Congregación Sacramentaria 
` n. 2 recuerda el canon 2.365: El presbítero que sin tener facultad ni por el 
derecho ni por concesión del Romano Pontífice, se atreviere a administrar 
el sacramento de la confirmación, sea suspenso. El que presumiere tras- 
pasar los límites de la facultad que tiene, por el mero hecho queda privado 
de ella. 

La primera pena, de suspensión, es ferendae sententiae; no se contrae 
sino cuando el juez o el Ordinario se la impusiere por sentencia judicial 
o por decreto administrativo. La segunda, de privación de la facultad de 
confirmar, es latae sententiae; contráese por el mero hecho de cometer el 
delito, sia necesidad de sentencia o decreto que la imponga. Pero como el 
canon requiere presunción ( praesumpserit), cualquier disminución de la 
imputabilidad por parte del entendimiento o de la voluntad excusa de esta 
pena (can. 2.220, $02): i 

Disciplina.—El ministro extraordinario administrará la confirmación 
conforme a las leyes de! Código Canónico acomodadas a él (n. 4). 

— Gratis por cualquier título (n. 4). No hay lugar aquí a percibir los 
derechos de arancel, que pueden exigirse por la administración del bautis- 
mo, asistencia al matrimonio, etc., conforme a los cánones 403, 1. 5075€; 
Se excluye todo inotivo o título extrínseco para exigir emolumentos, verbi 
gratia, por razón de incomodidad, trabajo, distancia, hora intempestiva, 


etcétera. 
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Pero pueden exigirse los gastos que el ministro tuviere que hacer. ver 
bi gratia, del viaje, si tuvo que tomar un automóvi! para ir a la casa del 
enfermo, etc. 

Instrucción del confirmando (a. 5). Si éste ha llegado al uso de la 
razón, además del estado de gracia, se requiere, para recibir provechosa- 
mente el sacramento, alguna preparación, según la permitan las circuns- 
tancias. Deberá, pues, el ministro procurársela por sí o por otra persona 
competente; instruirle en las cosas necesarias, excitando en él alguna in- 
tención de recibir este sacramento para robustecimiento del alma en la fe. 
Si acaso el enfermo convaleciere, aquellos a quienes ataña han de instruirle 
diligentemente sobre los misterios de la fe, la naturaleza y efectos de este 
sacramento (can. 786). 

Inscripción (n. 6). El ministro extraordinario la hará en el libro pa- 
rroquial de los confirmados, consignando los nombres de! ministro mismo, 
del confirmado (y si éste no es feligrés suyo, el de su diócesis y parro- 
quia), de los padres, del padrino o madrina; el lugar y día, anadiendo esta 
advertencia: “Ja confirmación se administró en virtud de indulto apostó- 
lico, en peligro de muerte por grave enfermedad del confirmado" 


También se ha de hacer la anotación en el Hbro de los bautizados 


(cánones 798, 470, $ 2). 

Si el confirmado pertenece a otra parroquia, el mismo ministro not'fi- 
cará cuanto antes al párroco de aquél la confirmación administrada, por 
documento auténtico que contenga los datos arriba indicados. 


Relación del Ordinario (n. 7). El ministro extraordinario, cada vez 
que administre la confirmación, enviará en seguida al Ordinario provio 
noticia de ella con todas las circunstancias del caso. 

Instrucción del Ordinario (n. 8). La dará del mejor modo posible a los 
ministros extraordinarios acerca de este decreto, para hacerlos verdadera- 
mente dignos de tan importante ministerio. 

Relación a la Santa Sede (n. 9). El Ordinario, al principio de cada 
año, enviará a la Sagrada Congregación de Sacramentos relación del 
número de confirmados por ministros extraordinarios y del proceder por 
éstos observado. 

Como en la fórmula de las facultades de los Ordinarios de Misiones 
no se manda que los ministros extraordinarios envíen al Ordinario la 
relación prescrita en el n. 7 del decreto de la Sagrada Congregación de 
Sacramentos, ni que los Ordinarios remitan a la Santa Sede relación del 


número 9, n0 creemos que éstas sean obligatorias para las tierras de Mi- 
siones. 
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VI 


OBLIGACIÓN DE ADMINISTRAR LA CONFIRMACIÓN 


El Obispo tiene la obligación de administrarla a sus súbditos que de- 
bida y razonablemente la pidan; principa'mente al tiempo de la visita pas- 
toral (can. 785,.8 1). 

La misma obligación tiene el presbítero provisto de privilegio apostó- 
lico, para con aquellos en cuyo favor se le concedió la facultad ($ 2). 

El Ordinario legítimamente impedido, o que carece de la facultad de 
confirmar a un moribundo”; y responde: “Con probabilidad responde 
para que se administre este sacramento a sus súbditos (ones) 

Si gravemente descuidare administrar:o-a sus súbditos, por sí mismo 
o por otros, debe ser denunciado por el Metropolitano a la Santa Sede ($ 4). 

En cuanto a la gravedad de la obligación, San ALFonso (37) dice que 
es cosa cierta entre todos que peca gravemente el Obispo si en mucho titm- 
po no confirma, porque priva a sus sübditos de un bien muy grande. Luego 
se propone esta cuestión: "Si peca el Obispo gravemente, dejando sin 
confirmar, debe, en lo posible, al menos dentro de cada quinquenio, proveer 
Croix con Escobar y Lugo que de ninguna manera peca, porque excusa la 
incomodidad y la práctica comün. A este parecer se atienen los Salma- 
ticenses.” 


CAPPELLO (38) juzga que de suyo peca gravemente el Obispo que por 
mucho tiempo, v. gr., un quinquenio, descuida la administración de este 
sacramento; dentro del quinquenio peca levemente; lo cual se deduce también - 
de la grave sanción impuesta por el canon 785, $ 4. La misma obligación 
admite respecto del presbítero privilegiado para aquellos en cuyo favor se 
le concedió la facultad. ; 

. En concreto, ¿qué obligación tendrán los párrocos de administrar la 
confirmación a los moribundos que legítimamente la pidan? 

Desde luego, pecaría gravemente el que se propusiese no administrarla 
en ningún caso, y el que habitualmente descuidase la administración. 


Negarla o descuidarla en un caso particular no lo juzgariamos culpa 
grave, a juzgar por lo arriba dicho por San Alfonso acerca de la obliga- 


ción de los Obispos. 


(37) Theol. Mor., 1. 6 
(38) De Sacram., 1, 2 
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E] mismo CAPPELLO, n. 207, dice: el presbitero P d de facultad está 
ob'igado sub levi a confirmar a los que razonablemente lo pidan si cómo- 
damente puede, y no puede diferirse la confirmación para tiempo próximo. 

Tratándose de moribundos, y teniendo en cuenta el mayor empeño 
que muestra hoy la Iglesia en que no mueran sin este sacramento, ya que 

x específicamente en favor de los moribundos y solamente para ellos concede 
` el decreto a los párrocos, etc., esta facultad; creemos que a los párrocos 
urge más que a los Obispos la obligación de administrarla, pues las razo- 
be. nes que alegan La Croix, Lugo, etc., para excusar al Obispo, a saber, 
3 incomodidad y la falta de uso de ir a administrarla al moribundo no po- 
drán, por lo común invocarse en favor de los párrocos. De todas maneras, 
no nos atreveríamos a argüir de pecado grave al párroco que en algún 
caso particular descuidase la administración de este sacramento. 

Los niños, los ignorantes y tal vez los moribundos, por el estado en 
que se hallen, no pedirán la confirmación; en tales casos suplirá el celo 
pastoral del párroco, sugiriéndoles la voluntad de recibirla. 

Lo cual expresa el canon 787: Aunque este sacramento no es de ne- 
cesidad de medio para la salvación, sin embargo a nadie es lícito descui- 
darlo; ofreciéndose ocasión; más aún, procuren los párrocos que los fieles 
se acerquen a él en tiempo oportuno. | 

Como no consta de la obligación grave de recibirle, no se ha de decir 
a los fieles que tienen obligación grave de recibir la confirmación (39). 

Procurarán también los párrocos instruir a los fieles sobre la nueva 
tacultad que el Papa les ha otorgado de confirmar en peligro de muerte, 
tanto a los párvulos como a los adultos, para que, si no hubieren recibido 

este sacramento, le reciban en aquel trance, y con él los preciosos dones 
del Espíritu Santo que encierra. 

Estas cosas en su tanto tienen aplicación a las tierras de Misiones. 


Epuarpo FERNANDEZ REGATILLO, S. I. 


Decano de la Facultad de Derecho Canónico en la Universidaa 
Pontificia de Comillas 


(39) REGATILLO, Jus Sacramentarium, I, 86. 
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INDULTOS ACERCA DEL NUMERO 
DE MISAS Y HORA DE CELEBRACION 


Su Santidad Pío XII pasará a la Historia con marca de actuaciones 
eucarísticas muy importantes: Discursos a Congresos Eucarísticos (1), en 
particular aquel que pronunciara en Roma en 1939 ante unos 5.000 ecle- 
siásticos con motivo del III Congreso Nacional de los Sacerdotes Adora- 
dores italianos sobre la gran figura eucarística, del Beato Pedro. Julián: la 
gran parte reservada a la Eucaristía en la encíclica Mediator Dei, del 20 de 
noviembre de 1947; las numerosas indicaciones eucarísticas hechas en sus 
muchos documentos (2), que parecen fruto de una obsesión; los muchos 
indultos concedidos para facilitar el culto del Santísimo... 

Vamos a llamar la atención de nuestros lectores, precisamente sobre 
unos de estos adultos, que son verdaderamente extraordinarios dentro de 
la legislación canónica vigente. 

Nos referimos singularmente a los siguientes: 

Generalización de la “trinación” de misas; 

Celebración de misas las tardes de las fiestas de precepto para Francia; 

Binación de misas en días de labor para la diócesis de París. 

Para proceder más comprensivamente a la presentación de las cosas, 
trataremos: 

I. De exponer brevemente la historia del número, de la hora y del 
ayuno de las misas. 

IL De señalar rápidamente la legislación canónica hoy vigente sobre 
esos puntos. — y 

III. De ofrecer los textos de los indultos de referencia con un mo- 


desto comentario. 


- (1) Por ejemplo, al de Trujillo» (Perú), 
(2) Por ejemplo, enc. Mystici Corporis, 


el 31 oct. 1943. “Revista Eucarística”, 1944, pág 20. 
29 junio 1943, 2.* parte. 
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LISHTESTORIS 
I. [NÚMERO DE MISAS. 


El modo de vida de la comunidad cristiana primitiva, la de Jerusaién, 
acrecida por los conversos del día de Pentecostés, se describe rápidamente: 
los fieles erant autem perseverantes ın doctrina apostolorum et commun- 


Y : STA : Ae 
catione fractionis panis, et orationibus (3). 


El modelo seguido por los apóstoles para la celebración eucarística fué 
naturalmente la Cena del Señor, y se descompone ea cuatro actos: plegaria 
eucarística, consagración, fracción del pan-y su distribución 

Para rodear esos actos, tan rápidamente resueltos, aunque poniendo en 
ellos el peso de grave veneración, de más solemnidad externa, se les aña- 
dieron otros no propiamente litúrgicos: unas veces, el ágape; otras, una 
sesión de carácter docente, la “vigilia”. De ésta, transformada, tiene parte 
nuestra misa actual. 

San Pablo nos suministra dos testimonios de la primera clase de syna- 
xis mixta (4), que por cierto se celebraba ya, una vez por semana, el domin- 
go, porque en ese día resucitó Jesús (5). 

A] principio se pensó tímidamente en desterrar el ágape por los abusos 
reprendidos por San Pablo en el lugar citado. La “Doctrina de los doce 
apóstoles”, obrita de enorme interés, escrita probablemente entre el 70 y 
el go (6), permite suponer por el contexto que el rito eucaristico se celebraba 
aun después del ágape. Este se desligó de la fracción del pan en la primera 
mitad del siglo 11, hasta desaparecer del todo en el siglo v (7). 

A mediados del siglo 11, San Justino, filósofo y mártir, una de las fi- 
guras más notables y atrayentes de los primeros siglos cristianos, nos traza 
el esquema de la misa con los siguientes elementos: 1. Lecturas del n. y a. 
Testamento. 2. Diálogos con salmos. 3. Homilía del Obispo. 4. Ofertorio, 
después del ósculo. 5. Prefacio y canon con la consagración. 6. Comunión 
y acción de gracias. Aquí se contiene la “vigilia”, que solía ser en las ho- 
ras del alba, y, por cierto, el día de la sinaxis semanal, o sea, el domin- 
go (8). La liturgia descrita por Justino es la que viera en Roma, en la vieja 


(3) Act. Ap., IL 42. 

(4) Sinaxis con agape el año 56: I Cor. XVI, 8; en Tróade, el 58: Act. A XX: 

(5) Didaché, 14: Die autem dominica congregati frangite panem et gratias agite... Hoc 
enim dictum est a domino: Omni loco et tempore offeratur socium... Yr 

(6) Circiter annum 90, escribe J. QUASTEN, Monumenta eucharistica et liturgica vetustis- 
sima, fase. VII, pars..I, pág. 8. 1 

(7) "Ephem. Liturg.", 1997: L'agape et UEucharistie. Estudio profundo. de J. HANSSENS. 

(8) S. Justino, apol. I a Antonio Pio (163-167). CC. 61, 65 y 67: Et die qui dicitur solis 
omnium, qui in urbibus et in agris habitant, in unum fit conventus... 
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casa de Pudente, hoy de Santa Prudenciana. La imitación más perfecta de 
esa celebración es nuestra liturgia romana del Viernes Santo 

Primitivamente se celebraba única misa en una localidad el domingo, 
y aquélla, cantada por el Obispo y concelebrada con los presbíteros. 

Bien pronto se añadió la celebración el miércoles y el viernes, y luego en 
las iglesias orientales también el sábado. 

A fines del siglo 1v, en muchas partes se celebraba cada dia. En ese si- 
glo se introdujeron las misas rezadas. Sin embargo, en la Iglesia orienta, 
durante la cuaresma, no se celebraba más que los sábados v domingos. 
además del Viernes Santo. En la occidental del rito ambrosiano (Milán) 
no sólo no se puede celebrar en los viernes de Cuaresma, pero ni siquicra 
el Viernes Santo (9). 

La costumbre de que los sacerdotes y c'érigos reciban la comunión en 
la misa solemne del Jueves Santo se remonta probablemente al tiempo de 
los mismos apóstoles (10). 

Según los Ordines Romani del siglo VIII, el Viernes Santo no comul- 
gaban el Papa ni los diáconos; mas el pueblo podía hacer'o, o en la basilica 
de Letrán. donde celebraba uno de ios Obispos suburbicarios, o en cual- 
quiera de los otros títulos de ia ciudad (11). 

En el siglo xi; no parece que continwase el pueblo comulgando en ese 
mismo día, como lo hacia en los primeros siglos de la Edad Media. 

Tertuliano, San Cipriano y San Agustin no parecen excluir la celebra- 
ción de la misa el Viernes Santo. Inocencio I (12) escribió el celebérrimo 
texto prohibitivo: Nam utique constat, Apostolos biduo isto et m moerore 
fuisse, et propter metum Judeorum se occuluisse. Quod utique non dubium 
est in tantum eos jejunasse biduo isto, u: traditio ecclesiae habe: bidwo isto 
sacramenta penitus non agere. 

La disciplina de ayunos, de tristeza y de dolor que se habían impuzsto 
voluntariamente los primeros cristianos e: Viernes Santo (y el sáhado) se 
coronaba con la abstención completa de celebrar el santo sacrificio de la 
misa, que significaba alegría y regocijo espirituales (13). 

Sin embargo, en el mismo día, durante no pocos siglos, en diversa” re- 
giones, los freles comulgaban bajo las dos especies (14). 


pasa. Misa: Mor. y Der. Can. ' 

0) pu ti omnibus non videtur dubitandum: ab ipso apostolorum: aetate Bey age 
consuetudinem fuisse, non tam Sacrificium quam potius communionem Ada in Re oe 
sacerdotibus, de manu dignioris, qui solus in Ecclesia solemniter celebrat”, Epbec erides Li- 

reicae, 2 (1888), págs. 402 y 403. a 
$ tn p BA ein Liber Sacrámentorum, 1. III, Viernes Santo. 

(12) Epist. I ad Decentium, cap. 13, ‘dist. TIL, de consecratione. b ‘i 

(13) BENEDICTO XIV, De sacrosancto Missae sacrificio, 1. HI, cap. 15, n. 14. 

(14) Cfr. FERRERES, El Misal Romano, n. 873. 
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La lengua litúrgica, en un principio, fué e` griego, y de ella nos han 
quedado varias palabras, como el Kyrie eleison (15). El latín parece que 
sustituyó al griego a fines del siglo 11 o a principios del 111. Al parecer, 
comenzó este cambio en el pontificado de San Victor 1 (190-202), y se com- 
pletó en el de San Calixto (Y 223). 

Cuando se introdujeron las misas rezadas en e. siglo 1v, cada cual po- 
día celebrar varias misas al día a su gusto. San León Magno (440-461) 
quiere que en los días más solemnes, al requerirlo el concurso del pueblo, 
se repita la misa, ya que es pío y razonable que, al llenarse de nuevo la 
basílica, cada vez se ofrezca el sacrificio (16). 

San León III (+ 816) celebraba hasta nueve veces en un m'smo día, 
como lo atestigua su contemporáneo Valafrido Estrabon. Otros autores 
de los siglos 1x, X y XII cuentan lo mismo (17). 

El Concilio XII de Toledo, c. 5 (a. 681), no reprocha la repetición, 
sino manda que el sacerdote en todas las misas comulgue (18). Valafrido 
Estrabon (+ 849) permite dos o tres por necesidad o por devoción (19) 

Como se deslizaron abusos por avaricia (para lucrar estipendio) o por 
adulación, algunos sinodos particulares limitaron esa libertad, y por fin 
Alejandro II (+ 1073): a) condenó la repetición animo lucri aut adulatio- 
mis; b) permitió una segunda en sufragio de los difuntos; c) por lo de- 
más, aconsejó no celebraran más que una vez; pero no parece que prohi- 
biera la repetición hecha con buena intención. 

La iteración, sin embargo, honraba especialmente algunas festividades 
i del Sefior, como las de Resurrección y Pentecostés, y las fiestas principa- 
| les de los santos, como la de San Juan Bautista, en la que decían tres mi- 

sas: dos en la noche y otra a la hora de tercia (20). 


Inocencio IIT (1198-1216) dijo: Excepto el día Navidad, a menos que 
la necesidad aconseje otra cosa, basta al sacerdote celebrar una sola vez 
al día. Se disputa si aqui se prohibe la repetición (21). Honorio IIT (1216- 
1227) repitió casi las mismas palabras. 


eh (15) Cfr. FERRERES, El Misal Romano, n. 269. 
LM (16) Epist. ad Dioscor, c. 9. 
$^ (17, Bolland., Acta Sanctorum, julio, t. IT, 101; abril, 0. 156775. junio, t.. 1, 880; 
f (18) MANSI 111, 54:099; X 
(19) De reb. eccles., c. 21. Diversitas autem quaedam inter sacerdotes obriri solet... alius 
vero bis, ter vel quoties libet eadem mysteria in die iterare congruum putat. 


(20) Sacram. Greg. (M. 78, 110 y 391). Cfr. GUERANGER, L'année liturg., apres la Pente. 
vol. HIT, pág. 301: Trois Messes célébraient la naissance de Jean comsne celle de Celuiquiil fit 
connaitre à l'Epouse: la premiere, à nuit close, rappelait sen titre de precurseur; la seconde, 
i au point du jour, honorait son baptême; la troisieme, à Tierce, exaltait sa sainteté. 

AM (21) El n. 348 de Acta et decreta Conc. Plen. Americae Latinae (Conc. celebrado en Roma 
1 en 1899), no duda de la fuerza del decreto de Inocencio III, pues comienza asi: Quoniam ex 
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Benedicto XIV, el 16 de marzo de 1745, en su carta Declarasti al Obis- 
po de Huesca, determinó más este punto, y trató de ella en su famosa obra 
De sacrosancto Missae sacrificio (22), con referencia particular a las mi- 
sas de Navidad, conmemoración de los fie'es difuntos y de Inocencio II 
y Honorio III. 

La homilía 8 sobre San Mateo de San Gregorio el Grande (590-6c 4), 
recuerda la practica muy anterior de celebrar tres misas el dia de Navi- 
dad, las cuales eran de distinctis Missis sive quoad. finen, sine quoad cir- 
cunstantias (23). 

Santo Tomas nos explica detalladamente las razones de la triple cele- 
bración de Navidad (24): 


In die Nativitateies plures Missae celebrantur propter triplicem 
Christi nativitatem, Quarum una esl aeterna, quae quantum ad nos 
est occulta: et ideo una Missa cantatur in noete, in eujus introitu di- 
citur: Dominus dixit ad me: “Filius meus es tu; ego hodie genui 
te." Alia autem est temporalis, sed spiritualis, qua acilicet. Chri.tus 
oritur, tanquam lucifer in cordibus nostris; ut dicitur II Petri I, 
et propter hoe eantatur missa in aurora, in eujus introitu. dicitur: 
"Lux fulgebit hodie super nos." Tertia est Christi nativitas tempora- 
lis et corporalis, secumdum quam visibilis nobis prossit ex utero mis- 
sa in clara luce, in cujus introitu dieitur: natus est nobis." 


La costumbre de celebrar tres veces el día de la conmmemoración de los 
fieles difuntos se introdujo poco a poco en Aragón por la multitud de 
peticiones de misas. En breve Quod expensis, de 21 de agosto de 1748, 
Benedicto XIV la confirmaba y la extendía a toda España, Portugal, Amé- 
rica latina, las Antillas e islas del mar Caribe. El 10 de agosto de 1915, 
Benedicto XV se dignó extender este privilegio a la Iglesia universal me- 
diante su constitución Incruentum, cuya parte dispositiva insertamos por 
cuanto retiene conexión especial con las dispensas de binación... 


Liceat ommibus in Ecclesia universa Sacerdotibus, quo die agi- 
tur solemnis Commemoratio ommium fidelium defunctorum, ter sa- 
erum facere; ea tamen lege, ut unam e tribus Missis cuicumque ma- 
luerint applicare et stipem percipere queant; teneantur vero, nulla 
stipe percepta applicare alteram Missam in suffragium omnium fi- 


decreto Innocentii III, excepto die Nativitatis Dominicae, 

ficit sacerdoti semel in die unam Missam solummodo celebrare: 

in aliis... diebus unicam” (licere). ; 
(92) L. III, cap. 4: An juxta quae nu 

Sacerdos Missas celebrare. ph 
(23) “Ephem. Liturg.”, 1922, pág. 64: Polyliturgic Natalitia. 
(24) 3.2 p., Q 83, art. 2, ad. 2. 


nisi causa necessitatis suadeat, suf- 
sciant omnes sacerdoles... 


ne viget disciplinam, possit plures in eadem die 
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delium defunctorum, tertiam ad mentem Summi Pontificis, quam sa- 
tis superque declaravimus. 

IL. Quod Decessor Noster Clemens XIII Litteris die XIX mensis 
maii a. 1761 datis concessit, id est ut omnia altaria essent eo *pso 
Solemnis Commemorationis die privilegiata, id, quatenus, opus «it, 
auctoritate Nostra confirmamus. 

II. Tres Missae, de quibus supra diximus, sic legantur, quemad- 
modum fel. rec. Decessor Noster Benedictus XIV pro Regnis Hispa- 
niae et Lusitaniae prescripsit. 

Qui unam tantummodo Missam celebrare velit, eam legat qua» in 
Missali inseribitur legenda in Commemoratione omnium Fidelium de- 
funetorum; eandem adhibeat qui Missam cum cantu celebraturus sit, 
facta ei potestate anticipandae alterius et tertiae. 
| IV. Sieubi acciderit, ul Augustissimum Sacramentum sit exposi- 
tum pro oratione XL Horarum, Missae de Requiem cum vestibus sa- 
ient coloris violacei necessario dicendae (Decr. Gen. S. R..C. 

177-3864 ad 4), ne celebrentur ad Altare Expositionis. 


Vestigio de la pluralidad de celebración diaria en la Iglesia quedó ei: la 
de las tres misas de Navidad. 

' En España se siguió por lo común desde el siglo x11 la norma general 
^ de una misa diaria. Quedaron, Sin embargo, algunos vestigios de la anti- 
i 5 gua plur alidad de misas de algunas fiestas. 

Ejemplos: El uso inmemorial de celebrarse dos misas por we sacer- 
dote en la fiesta de Todos los Santos en la diócesis de Orihuela y en las 
iglesias del obispado de Tortosa correspondientes al antiguo reino de va- 
lencia; y más, la costumbre más extendida, de todos los reinos sujetos a la 
corona de Aragón, como hemos dicho (reino de este nombre y de Valen- 
te cia, principado de Cataluña, islas Baleares y el Rosellón hasta 1642), en 
qe virtud de la cual todos los sacerdotes regulares podían celebrar tres misas, 
| y los seculares dos, percibiendo por todas estipendio, en la conmemoración 
de los fieles difuntos. El convento de Santiago de los Dominicos de Pam- 
= plona gozaba el mismo privilegio por depender del convento de Valen- 
BEN cia (25). 

Se ha visto que, desde el siglo x111, tiende a desaparecer la pluralidad 
de celebraciones, en un mismo día, por devoción, en razón de las corrupte- 
las a que dió lugar desde que comenzara esa práctica por el siglo 1v. 

` Por devoción, hemos dicho. Porque.la necesidad ministerial ha sido re- 
conocida en las edades media y moderna, como en la edad contemporánea, 
como causa suficiente de iteración de la misa. | à; | 

Afirmación que dejamos por admitida, por cuanto el mismo Inocen- 


1 


A 


(25) Muchos de estos detalles, vienen indicados por Benedicto XIV en el eap. IM del 
l HI de Dé sacrosancto Missae sacrificio. u$ 
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cio III, autor, según algunos, de la verdadera prohibición de celebrar va- 
rias misas, emplea la cláusula wist causa necessitatis suadeat. 

SUÁREZ alega siete casos en que hay negesidad de binación, señalando 
entre ellos la necesidad de atender a una boda... Admite esa binación los 
días laborables, que llama él artificiales, y hasta la trinación, confesando 
que habrá menos veces razón suficiente (26): Von tam facile recurret ne- 
cessitas dicendi tertiam - Missam... Videtur hoc licitum esse in quocum- 
que die. 


2. Hora DE LAS MISAS. 


En cuanto a las horas de la celebración de la misa, históricamente. no 
es fácil determinar los momentos. 
“ El mismo, Doctor Eucarístico, (27) "mos es testigo de las variedades 
existentes : FUR | 


(Cort I 


x 

A nobis eelebratur hora dominicae passionis, scilicet. diebus fostis 
in tertia, quando erueifixus est linguis Judeorum ul dicitur Marc. XV. 
et quando Spiritus Sanctus descendit super discipulos; vel diebus 
profestis in sexta, quando crucifixus est manibus militum, ul habetur 
Joan. XIX, vel diebús jejuniorum in nona, cuando voce magna-clamans 
emisit spiritum, ut dicitur Matth. XXVII. Potest tamen tardari, maxi- 
me quando ordines sunt faciendi... Possunt famen missae celebrari 
in prima parte diei propter aliquam necessilalem, ul dieitur De Con- 
secrati, distinct. 1. 


En tiempo de las persecuciones so'ía celebrarse de noche, a veces por la 
mañana antes de salir el sol. 

Después de la paz constantiniana el a. 312, los domingos y los. días 
que no se ayunaba, la misa pública se decía antes del mediodía, principal- 
mente á las nueve. Los días de ayuno, a la hora en que terminaba el ^vu- 
no; en Cuaresma, hacia el atardecer; en los demás días, hacia las tres de 
la tarde. La misa privada, a cualquier hora del día, las más de las veces 
por la mañana (28). : 


3. AYUNO NATURAL PARA LA MISA. 


^. El ayuno natural para la misa no es requisito' de institución divina, 
pues Jesüs instituyó la Eucaristía postquam coenavit (29). Ni hay vestigios 


(26) De Sacrificio, disp. 70, sect. IIl, 4 et 5. Edición Vives, t. 21. 
(97). 3.5 p., q. 83, art. IJ, ad 3. E 

(28)  VALAFRIDO ESTRABON (Se 849): De reb. Gack, iG 20. 

(29) II Cor., 11, 25. i 
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suyos en la Escritura. Es menos probable que sea de tradición apostólica, 
porque en los tiempos apostólicos se ce'ebraba la misa en un agape post 
coenam (30). Pero se introdujo en la Iglesia occidental desde fines del si- 
glo 1. Fué prescrito por el canon 28 del Concilio de Hipona en 393. En 
Oriente se guardó por lo menos desde el siglo 1v (31). Desde el siglo v se 
extendia por toda la Iglesia. 

Los motivos del ayuno eucarístico son evitar los abusos que reprencía 
San Pablo, favorecer la devota preparación y el honor del Santísimo. 

Testigo excepcional de lo que vamos diciendo del ayuno eucarístico es 
San Isidoro, Doctor, Arzobispo genial de Sevilla, ilustre representante de 
la Iglesia en su tiempo (570-636). 

En “Revista Eucarística del Clero" (32), de: 1944, Iniciamos la gozosa 
tarea de extractar los pasajes eucaristicos de las obras inmortales de! San- 
to, entre los que insertamos y comentamos el que vamos a reproducir sin 
glosa ninguna (33): 


Hoc itaque fit a nobis quod pro nobis Dominus ipse- fecit..quod 
non mane, sed post coenam in vesperum obtulit. Sic enim Christum 
oportebat adimplere circa vesperam diei, in hora ipsa sacrificii os- 
lenderet vesperam. Proinde autem non communicaverunt jejuni Apos- 
toli, quia necesse erat, in pascha illud typicum antea impleretur. et 
sic denuo ad verum Paschae sacramentum transirent. 

Hoc enim in mysterio tunc factum est, quod primum discipuli cor- 
pus el sanguinem Domini non acceperunt jejuni. Ab universa enim 
Ecclesia nunc a jejunis semper accipitur. Sic enim placuit Spiritui 
Saneto per Apostolos, ut in honorem tanti Sacramenti in os christia- 
.ni prius dominicum corpus intraret, quam ceteri cibi: ideo per uni- 
versum orbem mos iste servatur. 


En este texto hemos subrayado per apostolos, porque estas palabras 


revelan la opinión de San Isidoro de que el ayuno eucarístico era de tradi- 
ción apostólica. 


HF DEGISLAGION ACTUS 


I. NUMERO DE MISAS. 


El párrafo 2 del canon 806 concede a los Ordinarios la facultad de 
permitir solamente la binación : 


(30) I Gor., 11, 17-34. 

(31) Cfr. S. GREGORIO NACIANCENO, Im sanct. bapt., n. 30 (Migne graec., t. 26, eol. 402) 
(32) P. 38. DNI e Ide i Nye 
(33) De ecclesiasticis officiis, 1. 1, cap. 18. 
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No puede, sin embargo, conceder el Ordinario esta facultad, a 20 
ser cuando, según su prudente juicio, una parte notable de fieles no 
puede oír Misa en día festivo de precepto a causa de la escasez de 


sacerdotes: más no está dentro de sus atribuciones el permitir que 
un mismo sacerdote celebre más de dos Misas. 


Tres condiciones son exigidas para la binación, según este canon: 

Necesidad del pueblo—No basta la privada del sacerdote (ganar esti- 
pendio en caso de pobreza), ni la de unas familias. Esa necesidad del pue- 
blo puede ser moral, es decir, una vehemente utilidad, según la Sagrada 
Congregación de Propaganda Fide en su instrucción de 24 de mayo de 1870, 
pudiendo atenderse a dar a los freles facilidad de cumplimiento festivo en 
tiempos en que la negligencia religiosa no es pequeña. 

No está determinado el número de personas que debe haber para poder 
autorizar la binación por ellos. En documentos. pontificios oscila ese nume- 
ro entre 50 y 15, dependiente de las circunstancias (34). 

Basta para la binación la carencia de misa en una comunidad, colegio, 
hospital... (35) o la necesidad de Viático (36). 

La facultad de binar no se concede al sacerdote por su bien propio © a 
manera de privilegio, sino en consideración a los fieles. Por consiguiente, 
si el sacerdote a quien se le concedió facu'tad de binar no puede hacerlo, 
puede encomendar la binación a otro sacerdote cualquiera. 

La fiesta debe ser de precepto no suprimido. Pero hoy la Santa Sede 
concede a menudo la binación con tal que la fiesta suprimida se celebre con 
concurrencia de pueblo. 

El Jueves Santo puede binar el facultado ordinario si regenta dos pa- 
rroquias. ; 

El P. REGATILLO (37) es tajante al afirmar que en ese día el regente de 
dos parroquias binare debet. 

El Ordinario puede permitir la binación en los mismos días laborables 
de un Congreso Eucarístico (38). 

Existe penuria de sacerdotes cuando no hay ninguno pronto a celebrar 
en lugar y a la hora convenientes para satisfacer la necesidad del pueblo. 

En cuanto al número ordinario de misas, se halla contenida una me- 
dida en el canon 806: 


(34) Código de Derecho canónico, de MIGUELEZ, ALONSO Y Capreros, nota del canon 806. 


(35) GASPARRI, De Euchar., 388. 

(36) BENEDICTO XIV, De S. Missae sacr., M, C. MN tno. 

(37) Jus Sacramentarium, vol. I, n. 117. ; et + 

(38) Carta Apost. Quod ad Conventus Eucharisticos de 7 marzo 1924, Pio XI: “Tisdemque 
presbyteris, pro suo prudenti judicio alque si id expedire in Domino judicaverint, diebus 
etiam [erictibus, veniam binandi faciant.” 
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Excepto die Nativitatis Domini el die Commemorationis omnium 
defunetorum, quibus facultas est ter offerendi Eucharisticum Sacri- 
fieium, non licet sacerdoti plures in die celebrare Missas nisi ex in- 
dulto apostolieo aut potestate faeta a loei Ordinario. 


Siglos, hasta nuestros tiempos, la Santa Sede se ha mostrado muy mo- 
derada en conceder indultos de trinación, fuera de los días senalados por el 


canon, y cuando lo concede por razones especia'isimas, fundadas en nece- 


sidad de suma y uso inmemorial de alguna region, añade taxativamente 
que tal concesión (ordinariamente por un quinquenio) es cont*a lo que au- 
toriza la actual disciplina y que se procure eliminar las causas que motiva- 
ron la gracia (39). 

La Sagrada Congregación de Sacramentos, el r5 de mayo de 1937, 
concedió: a los Obispos españoles la facultad de permitir ‘a trinación se- 
gún la necesidad, tempore bell. | 

Hoy, muchos Prelados disfrutan de facultades de otorgar a sus sacer- 
dotes licencias de trinar los dias de fiesta de precepto, como lo veremos. 

El 14 de julio de 1941, la Sagrada Congregación del Concilio (40) 
publica una preciosa instrucción inculcando la participación diaria de la 
misa: ... Fideles alliciantur ad eidem. Sacro frequenter ac etiam quotidie, 
si fieri potest, adsistendum, ad gratias Deo agendas, ad beneficia obtinen- 
da, ad peccata expanda. 

El 5 de junio de 1943, la Santa Penitenciaría indulgenciaba la Asocia- 
ción de la misa diaria (41). 

Considerada esa mente de la Santa Sede, no nos asombrariamos de que | 
la Sagrada Congregación del Concilio concediera la facultad de binar aun 
fuera de los días indicados. La Santa Sede, guiada por el Espíritu Santo, 
obrará en cada momento lo que más conviniere. 


(39) Así a los Obispos mejicanos. S. C. del C., 20 dic. 1874, 28 marzo 1896, prorrogsndo 
la concesión al Arzobispo de Méjico; al Obispo de Tulancingo, en el mismo país, 9 sep- 
tiembre 1899. 

(40) AAS, 1941, pág. 389. 

(41) “Analecta Congregationis. Presbyterorum a SSmo. Sacramento”, 20 sept. 1946, p. 74: 

Queremos transcribir este documento, cuyo tenor es significativo y seguramente deseono- 
cido por nuestros lectores. : 

Beatissime Pater, : 

Moderator Associationis Missae Quotidianae, institutae in ecclesia Congregationis urbis 
Tolosonae, dioecesis Victorien, ad pedes sanctitatis Vestrae provolutus, humiliter petit in fa- 
vorem memoratae Associationis gratias spirituales quae sequentur: I. Indulyenticm plenariam, 
suetis conditionibus lucrandam. 1. ab iis qui in sodalitatem inscribuntur; die ingressus; 2. a ' 
singulis consociatis: semel in mense, si Missae celebrationi saltem per novem dies: continuos 
interfuerint; II. Indulgentiam plenariam in mortis articulo; a sodalibus aequirendam qui, 
confessi ac sacra Cominunione refecti vel saltem contriti, SSmum Jesu nomen ore, si potue- 
rint, sin minus corde devote invocaverint et mortem de manu Domini, tanquam peccati sti- 
pendium, patienter, susceperint; HI. Indulgentiam partialem, a consociatis lucrandam, 1, Sep- 
tem annorum si Missae sacrificio saltem corde contrito adstiterint et ad mentem Summi 
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A todos nos incumbe atenernos celosamente a las normas que emana- 
ren de nuestras autoridades, tanto más que el canon 2.321 castiga de esta 
manera: 


Sacerdotes qui contra praescripta can. 806, 31, 808 pracsumpserit 
Missam eodem die iterare vel eam celebrare non jejuni, suspendantur 
a Missae celebratione ad tempus ab Ordinario secundum diversa re-- 
rum adjuncta praefiniendum. 


2. HORA DE LA MISA. 


Damos la traducción del canon 821: 


1. No puede empezarse la celebración de la Misa ni más pronto 
de una hora antes de la aurora ni más tarde de una hora después 
del mediodía. 

2° En la noche de la Natividad del Señor puede a la medianoche 
empezarse solamente la Misa conventual o la parroquial, pero no otra, 
sin indulto apostólico. i 

3.2 Esto, no obstante, en todas las casas religiosas o pías con fa- 
cultad de tener habitualmente reservada la Santísima Eucaristía. en 
la noche de la Natividad del Sehor puede un solo sacerdote celebrar 
las tres Misas rituales, o puede, observando lo que está mandado, ce- 
lebrar una sola que sirva para que todos los asistentes a ella puedan 
cumplir con el precepto y dar la Sagrada Comunión. 


En la celebración privada de la misa, se puede seguir la hora solar o la 
legal o extraordinaria, conforme al canon 33, $ 1. 

La aurora es el principio de aquella claridad que precede a la salida del 
sol y varía según las diversas latitudes y estaciones del año. 

Son varias las causas excusantes: @) consagrar las hostias de Viáticos; 
b) tener que emprender el sacerdote un viaje en día de precepto, O hasta en 
ferial según algunos; c) tener costumbre razonable. 

El Ordinario puede conceder dispensa en un caso particular, por causa 
razonab'e, conforme al canon 8r. 


Pontificis preces fuderint; 2. Centum dierum pro quolibet pietatis vel caritatis opere juxta 
associationis fines saltem contrite peracto; IV. Indultum, vi cujus Missae omnes, quae in 
suffragium, animae alicujus sodalis in Dei gratia vita functi a quocunque sacerdote celebra- 
buntur, ita juvent illi animae ac si in altari privilegiato litatae fuerint. 

Et Deus, etc. ¿ 

Die 5 junii 1943. 

` Sacra Poenitentiaria Apostolica, vi facultatum a SSmo. D. N. 
benigne annuit pro gratia juxta preces ad septennium. 

Contrariis non obstantibus. 


Pio Pp. XII sibi tributarum, 


LUZIO, Regens. - 
DE ANGELIS, Subt. 


x 
S. 
S. 
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Los religiosos suelen contar con facultades amplias. Los Padres (no 
uno solo) del Santísimo Sacramento, por ejemplo, pueden celebrar las tres 
misas de Navidad de noche. 

En la cuarentena de Congresos Eucarísticos, que hemos procurado or- 
ganizar, con la bendición del Señor, estos últimos años en las diócesis de 
Vitoria y Pamplona, hemos celebrado también misa de media noche en a 
Adoración Nocturna y luego de la una muchos sacerdotes celebraron misa 
conforme al privilegio concedido por Pío XI a los Congresos Eucarísticos 
en carta apostólica de 7 de marzo de 1924 (42). 

La Sagrada Congregación de Sacramentos, en decreto de 22 de abril 
de 1924, estableció para las demás solemnidades que se celebren de noche 
en ocasión extraordinaria (triduos eucaristicos, misiones...): La facultad 
de celebrar por la noche: 1. tantummodo in casibus extraordinariis. 2. ini- 
tium. Missae celebrandae ne fiat ante dimidiam. horam post mediam. noc- 
tem; 3. Sacrae supplicationes (vulgo sacra vigilia) perdurent spatio circiter 
trium horarum; 4. remoto semper quocumque irreverentiae periculo (43). 

Hasta a los sacerdotes adoradores se les ha prorrogado la facultad de 
celebrar después de media noche tempore missionum. 


Beatissime Pater: Procurator Gen. Congr. Presbyterorum a SSmo. 
Sacramento humiliter postulat a Sanctitate Vestra prorogationem res- 
eripti Sacrae Congregationis de Sacramentis ex Audentia SSmi., diei 
18 martii 1935 n. 1235, quo sacerdotibus Adoratoribus facultas son- 

, cessa est Missam celebrandi post mediam noctem occasione Missio- 
num ab ipsis peraetarum iisdem perdurantibus causis. 

Ex Audientia SSmi. diei 27 aprilis 1942. 

Sanctissimus Dominus Noster Pius. Papa XII audita relatione in- 
frascripti Card. Praefecti Sacrae Congregationis de Sacramentis, atten- 
lis expositis, Oratori gratiam prorrogationis forma ac tenore praece- 
dentis rescripti concesit. 

D. Card. Jorio, Praef 
E. Bracci, Secret 


NUNO: 


Bien terminante es el canon 808: Sacerdoti celebrare ne liceat, nisi je- 
juno naturali a media nocte servato. 


' 

(42) AAS, XVI, 154. “Revista Eucar del Clero”, 1924, pág. 159, contiene el documento 
entero. Extractamos el pasaje: Si vero, alicujus Eucharistici Conventus ‘tempore, Augustum Sa- 
eramentum, uti mos est, publice adorandum per totam noctem exponatur, largimur ut una Missa 
a media nocte litari possit, in qua [as sit omnibus adstantinae hujusmodi adorationi inter [ue- 
rint, prima, quam, memoravimus Missa expleta, vel prima post mediam noctem hora transacta 
Sacrum peragere valeant. : x Ó 

(43) AAS, XVII, 100. “Revista Euc. del Clero", 1925, pág. 159. 
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La transgresión de esta ley constituye un delito eclesiástico, castigado 
por el canon 2.321 con pena de suspensión de la misa, ferendae sententiae. 

Verdad es que los cánones no excluyen causas excusantes. Y asi los 110- 
ralistas enumeran las siguientes: 

a) La necesidad de consagrar para administrar el viático; 

b) La necesidad de completar el sacrificio; 

c) 'La necesidad de evitar el escándalo y la difamación propia. 

El canon 247, $ 5, reserva al Santo Oficio la dispensa del ayuno necesa- 
rio para celebrar, pues la Santa Sede no quería dispensar de él y sabia 
que las concesiones del Santo Oficio son siempre más difíciles. 

Para todo lo referente a las dispensas que se conceden remitimos a 
nuestros lectores a un estudio especial recientemente aparecido en esta mis- 
ma REVISTA (45). l 


II. DISPENSAS OTGRGADAS POR PIO XH 


E INDUETOL DE TRINACIÓN Y CONSIGUIENTE MITIGACIÓN DE AYUNO. 


Queremos ante todo recoger un documento del Santo Oficio que conce- 
de la “trinación” de misas en un mismo día. La concesión ya no es imsó- 
lita ni es exclusiva del Pontificado de Pio XII; pero su inserción nos ex- 
plicará muy bien la pauta seguida hoy por la Santa Sede respecto de la 
pluralidad de misas y del ayuno que la rodea. 

Así se expresa el señor Obispo de Burgo de Osma (40): 

“Ante la triste situación de tantos pueblos, que en nuestra diócesis 
se ven privados del consuelo de oir la santa misa en muchos días festivos 
duránte el año, por ser también muchos los sacerdotes que sirven tres, 
cuatro y más pueblos, juzgamos conveniente solicitar de la benigna pater- 
nidad de Nuestro Santo Padre, para el bien de los fie'es y consuelo de los 
sacerdotes, la facultad de que un ¿colo sacerdote pudiera celebrar tres misas 
en los domingos y días de precepto, y aun en las fiestas suprimidas, habien- 


do merecido la favorable respuesta, que a continuación copiamos : 


“N° 7988-47 —Beatíssime Pater: Ordinarius Oxomensis ad pedes 
S. V. provolutus, humiliter postulat’ facultatem permittendi suis sa- 
«cerdotibus ut Sacrum ler eadem die litare valeant. diebus domin'cis 


(44) "Analecta Congregationis Presbyterorum i 

(45) L. DE ECHEVERRÍA, Dispensas acerca del a 
págs. 147-178. 

(46) “B. 0.”, 29 de enero de 1948, pág. 9. 


ssmo. Sacramento”, 8 Maii 1946, pág. 40. 
EH f. j Bp AVIS o y 
yuno eucarístico en esta Revista, » (1948). 
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el festis de praecepto, quolies in necessarium videbitur pro bono fi- 
delium, ob magnam penuriam Sacerdotum. yr 

- Ex Audentia SSmi. diei 27 octobris 1947. Sanctissimus Dominus 
Noster Píus Papa XII audita relatione infrascripti Card. Pro-Prae- 
fecti S. Congregationis de disciplina Sacramentorum, attentis pecu- 
liaribus eireunstantiis in casu concurrentibus, Oratori facultatem 
benigne indulget juxta petita, dummodo tertia Missa celebretur in 
alia eeclesia, seu in ecelesia ubi aliae duae jam celebratae sunt, si 
fieri possit absque gravi incommodo, constito in singulis casibus de 
vera necesitate tertiae Missae, onerala super hoe Episcopi conscien- 
tia, remoto quocumque admirationis vel scandali periculo, vetila ce- 
lebranti eleemosynae perceptione pro duabus Missis, alissque serva- 
fis de jure servandis. Praesentibus valituris ad biennium. 

Card.. Aloisi Masella. Pro Praefectus.* 


En su virtud, cuantos sacerdotes quieran hacer uso de tan extraordi- 
nario privilegio, para bien de sus fieles y mejor servicio de sus parroquias, 
lo solicitarán de Nos en-la forma acostumbrada, advirtiendo a cuantos tie- 


.nen a su cargo tres o más parroquias, o solamente dos con necesidad de 


binar en una de ellas, que Nos veríamos con sumá satisfacción hicieran uso 
de las facultades extraordinarias que se Nos conceden en el rescripto co- 
piado, para bien de nuestros diocesanos. 


Teniendo presente la avanzada edad de tantos pobres párrocos, etes 
dos, por la escasez de sacerdotes, a servir dos, tres y más parroquias; las 
enfermedades de otros muchos, también con doble y triple servicio parro- 
quial, las distancias que separan los pueblos, el tener que hacer los servi- 
cios caminando a pie por fangosos y ásperos caminos, el clima durísimo de 
estas tierras y el tener que permanecer en ayunas hasta bien entrada la tar- 
de de los días festivos, que siempre son para los sacerdotes los más fati- 
gosos, por las confesiones que tienen que escuchar, por la predicación y €a- 
señanza del catecismo, canto de las misas, etc., etc., creimos muy necesario 
solicitar de la Santa Sede dispensa del ayuno eucarístico para cuantos tu- 
vieren verdadera necesidad de ello. Elevadas las preces correspondientes, 
la Sagrada Congregación del Santo Oficio Nos respondió como sigue: 


SUPREMA SACRA CONGREGATIO SANCTI OFFICII 


Beatissime Pater: Episcopus Oxómensis ad pedes Sanclitatis Ves- 
trae humiliter provolutus facultatem implorat dispensandi sacerdo- 
tes sibi subditos a lege. Eucharistici jejunii. is 

C. V. die 11-X-1947 Ssumus. D. N. D. Pius, divina Prov. Poy XIL 
per facultates speciales Suprema Sacrae Congregationi S. Oíficii 
impertitas, benigne indulgere dignatus est ut R. P. D. Episcopus Oxo- 
mensis orator, graviter onerala eius conscientia. super vera necessi- 
late Sacerdotibus sibi subditis animarum euram habentibus, qui na- 
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turale jeiunium absque certo et gravi incommodo servare nequeant. 
quoties sacrosanctum Missae Sacrificium diebus dominicis aliisaue 
per annum festis de Praecepto etiam supressís ob fidelium necess-ta- 
tem debeant bis vel ter celebrare, veniam concedere valeat, seereto ser- 
vandam, nisi forte gratiae manifestatio necessaria judicetur ad scan- 


dalum removendum, sumendi ante IT vel HI Missae celebrationem 
aliquid tantum per modum potus vel medicinae, exclusis tamen cm- 
nino alehoholicis aliis quomodocumque inebriantibus. 


Idque ad triennium, si tandiu expositae specialissimae circuns- 
tantiae perduraverint; quo elapso R. P. D. Episcopus referat auot hu- 
jusmodi dispensationes coneesserif el quaenam fuerint eausae ad eon- 
cedendum impellentes. 


Contrariis quibuscumque non obstantibus. 
Marinus Marari, Subt. Notarius. 


Para la mejor inteligencia. del rescripto publicamos wnas notas de ca- 
mentario: | 

1. La Sagrada Congregación del Santo Oficio ha venido concediendo 
recientemente a distintos Obispos españoles la facultad de otorgar dispen- 
sas del ayuno eucaristico en favor de los sacerdotes diocesanos, 


2^ Gozan de la facultad de otorgar dispensas sobre el ayuno eucaris- 
tico los Obispos privilegiados, solamente en casos de verdadera necesidad, 
quedando gravemente cargadas sus conciencias para el mejor uso de este 


poder. 


El privilegio viene concedido por tres años, siempre que durante esie 
tiempo perduren las mismas circunstancias extraordinarias indicadas en las 
preces. 

3.' Pueden ser favorecidos con esta gracia ünicamente los sacerdotes 
súbditos de los Obispos facultados, siempre que concurran las circunstan- 
cias siguientes: | 

a) Han de tener cura de almas, pudiendo entenderse este requisito en 
un sentido amplio, a tenor del espíritu de la concesión y de la finalidad del 
privilegio; van, pues, incluídos los párrocos, ecónomos, regentes, coadju- 
tores y rectores de iglesias con obligaciones ministeriales en beneficio de 
los fieles. 

b) Ha de serles cierta y gravemente costosa la observancia del ayuno 
natural; estas dos condiciones se entienden cumulativamente, de forma que 


se exija en todo caso la concurrencia de la certeza moral y la gravedad del 


daño. El daño se entiende aquí material y en relación con el quebrantamien- 
to de la salud, aminoramiento de energías para el trabajo o mera debili- 
dad consiguiente. 
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c) Siempre que debieren celebrar dos o tres misas por necesidad dé 
los fieles en los días de precepto. No es razón que pueda ser invocada ante 
los Ordinarios facultados el tener que decir la santa misa en hora tardia 
o en lugar lejano. Esta causa, sin embargo, puede valer cuando se solicita 
dispensa directamente del Santo Oficio. 

La dispensa tan sólo puede ser otorgada por el Obispo en casos de ver- 
dadera necesidad; se entiende, en la práctica de la Curia Romana, que no 
existe necesidad verdadera cuando el sacerdote solicitante puede ser fácil- 
mente sustituido por otro o ayudado en este misterio. 

4. Los sacerdotes dispensados pueden tomar, antes de ‘a segunda o 
tercera misa (nunca antes de la primera, y tampoco dos veces), alguna cosa 
a manera de bebida o medicina, y munca bebidas alcohólicas o licores em- 
briagantes. 

Se ha de guardar io mayor reserva sob-e la concesión otorgada y sobre 
la práctica de este privilegio. Cuando el secreto no pudiere observarse, bue- 
no es manifestar la existencia de la dispensa para evitar el escándalo que 
pudiera seguirse. 

5.  Atada, restringida y vigilada, viene concedida la presente facul- 
tad de a'gunos Obispos en ordea al otorgamiento de dispensas del ayuno 
eucaristico. 

Siempre velo la Iglesia con singular esmero por la observancia de la 
disciplina eclesiástica en esta materia del ayuno antes de la misa y mandó 
guardar con secreto estrechisimo las dispensas concedidas. El presente do- 
cumento es una prueba más de ello. 


2. INDULTOS EN CUANTO A LA CELEBRACIÓN LAS TARDES BESTIVAS DE 
OBLIGACION Y DISPENSAS DE AYUNO EN ALGUNOS CASOS. 


En esta misma Revista (47) se han recogido las recientes concesiones 

echas por la Santa Sede en favor de las diócesis de Bélgica y Francia y 

que se refieren a este punto, Se trata de documentos de enorme interés, cue 
“venían siendo poco conocidos en España. 


| 3. INDULTO AUTORIZANDO EN LA DIÓCESIS DE Paris LAS MISAS DE 
t BINACIÓN EN SEMANA CON OCASIÓN DE LOS MATRIMONIOS O DE LOS FUNE- 
RALES. 


Santísimo Padre: ' j 
El Ordinario de París, humildemente postrado a los pies de Vues- 
tra Santidad, pide la facultad de permitir a sus sacerdotes la celebra- 


(47) L. DE ECHEVERRÍA Dispensas acerca del ayuno eucaristico en -esli IS 
7 , : ( £ vn -esla REVIST t 48). 
TOY i Ens. É ‘ S | ALS (1948) 
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ción de una segunda Misa los días de semana, con ocasión de los ina- 
trimonios o de los funerales, a causa de-la insuficiencia numérica del 
Clero. 
En su Audiencia del 8 de marzo de 1948 

Su Santidad, el Papa Pío XII, habiendo escuchado la relación del 
Cardenal Pro-Prefecto suscrito de la Sagrada Congregación de los Sa- 
eramentos, atendiendo a lo expuesto en la súplica, se ha dignado con- 
ceder con benevolencia al Ordinario de París, los favores solicitados, 
con la condición de que no haya ningún otro sacerdote disponible 
para la celebración de la segunda Misa, y con la prohibición hecha 
al celebrante de recibir un estipendio para esta segunda Misa, obser- 
vando, por otra parte, lo que de derecho debe observarse. Sin que 
obste nada contrario. 

El presente indulto es valedero por dos años. 

B. Cardenal Luis Masella 
Pro-Prefecto 

F. Bracci, secretario. 


Reproducimos ahora el texto francés de este documento de "La e 
maine Religieuse", de Paris (15 de mayo de 1948), por no haber hallado su 
texto latino. 


INDULT 
AUTORISANT LES MESSES DE BINAGE EN SEMAINE 


á l'occasion des mariages ou des [unérailles 

Trés Saint-Pere, 

L'Ordinaire de París, humblement prosterné aux pieds de Votre 
Sainteté, postule la faculté de permettre à ses prétres de célébrer une 
seconde messe les jours de semaine, à l'occasion des mariages ou des 
funérailles, à cause de l'insuffisance numérique du clergé. 

Dans son audience du 8 mars 1948 

Sa Sainteté le Pape Pie XII, ayant entendu le rapport du Card nal 
pro-préfet soussigné de la Sacrée Congrégation des Sacraments, eu 
égard a Pexposé de la requéte, a daigné accorder avec bienveillance a 
l'Ordinaire de París, les faveurs sollicitées à' condition qu'il n'y ait 
pas d'autre prétre disponible pour la célébration de la seconde messe, 
défense étant faite au célébrant de recevoir un honoraire pour cette 
seconde messe, en observant par ailleurs ce que de droit doit étre 
observé. Non obstant toutes choses contraires. 

Le présent indul est valable pour deux ans. 

; B. Cardinal Aloisi Masela 
Pro- Préfet. 


F. Bracci, Secrétaire (48). 


1. El indulto que comenzamos a comentar puede ser llamado de los 
raramente concedidos en los tiempos contemporáneos. La concesión de bi- 


(48) “La Semaine Religieuse de París”, en su parte oficial del 15 de mayo de 1948, 
pág. 405. 
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nación en las fiestas de precepto es corriente. Ahora se avanza a atender 
las necesidades de los fieles en días de labor, conforme lo juzgaba razo^5a- 
bl el mismo SUÁREZ, según lo hemos visto: El hecho es muy importante y 


muy consolador. 


2. Se trata en el indulto de una simp‘e binación, no acompañado con 
indultos o celebración por la tarde. 


3. Encontramos en el texto pontificio tres condiciones: 

a) que se trate de atender a los que contraen el santo matrimonio, o 
a la celebración de funerales, sin que pueda alegarse hoy concesión para 
otras conveniencias o necesidades, como podría ocurrir en los Congresos 
Eucaristicos.. 

b) que no haya otro sacerdote pronto a celebrar en lugar y a la hora 
convenientes; 

€) que el celebrante no reciba estipendio por esta misa de binación, 


- medida con la que se cortan posibles abusos de lucro, que "históricamente 


fueron causa de que la Santa Sede reaccionara contra la iteración de la misa., 


4. La insuficiencia numérica del clero, como consta en la súplica del 
Cardenal Suhard, ha sido el motivo’ ds la concesión de este indulto para el 
Arzobispado de Paris. 

Se deja entender la posibilidad de que, dándose la misma insuficiencia 
en muchas diócesis, quizá la Santa Sede, siempre deseosa de atender a la 
santificación de los fieles, acceda a similares concesiones. 


5. La facultad se concede directamente al Ordinario de París, a quien 
deberán dirigir las oportunas solicitudes sus sacerdotes diocesanos. 

6. El indulto es valedero para dos años. Terminará, pues, el 8 de: 
marzo de 1950. Cotejando esta duración con la de los indultos de mitiga- 
ción del ayuno eucarístico y de la celebración por las tardes, parece adivi- 
narse la cautela de la Santa Sede para que no surjan abusos. Diríase que 
el Papa procura hallar terreno firme para ampliar sus favores. 


pO UNES CON 


Nuestro estudio ha versado alrededor de la celebración de la misa: su 
número, su hora y el ayuno requerido para ella. 


Primero, hemos recorrido rápidamente la historia. de esta trilogía. 
Segundo, hemos recordado brevisimamente la legislación canónico- H- 


i 


pi túrgica de carácter universal hoy vigente acerca de la misma. 
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Y, en tercer lugar, hemos aducido tres clases de documentos del Papa 
Pio XII, inmortal fomentador del culto eucafístico, mediante los cuales 
se conceden indultos : 

. . de trinación en dias de fiesta preceptiva, a veces por la tarde; 

— de binación aun los dias de labor; 

— de mitigación del ayuno para la celebración lo mismo que para la 
comunión. 

De todo ello se nos ha originado la siguiente impresión, que otros lla- 
marán acaso simple realidad : 

1. La Santa Sede es prudentisima en toda su actuación; al mismo 
tiempo, una madre solícita por el bien de sus hijos. Diriamos que tira y 
afloja sabiamente, según las inspiraciones del Espíritu Santo. 

2. Ha avanzado mucho la trinación Ce misas por vía de indultos par- 
ticulares en muchas partes, para atender x las necesidades de los fieles en 
las fiestas de obligación. | 

3. Han comenzado la ce'ebración por las tardes de los dias festivos 
de obligación y la binación en días de labor, también mediante indultos 
particulares. Esto representa otro progreso eucarístico, en cierto sentido, 
como también lo representan las facilidades dadas poz el Vicario de Jesu- 
cristo para comulgar en las misas de la mañana y de la tarde, con mtti- 
gación del ayuno eucaristico, cuya lev, sin embargo, es para la Santa Sede 
“tan venerable y muy úl a la devoción”. 

Todo esto pone de manifiesto una vez más el celo de los señores Obis- 
pos, de las Sagradas Congregaciones y ael Sumo Pontífice. 

Estas autorizaciones no son una relajación de la disciplina eclesiástica, 
sino una adaptación a situaciones y a necesidades actuales; y también un 
llamamiento de la Iglesia a utilizar mejor los grandes medios de santifica- 
ción que son la misa y su complemento la comunión, de la que decía el gran 
apóstol de la Eucaristía en el siglo XIX (49): 

La comunión os es necesaria como la respiración a los pulmones. 

. JUAN ARRATIBEL Sip 


de la viceprovincia española de la Congrega^ión 


Superior 
del Santísimo Sacramento 


a 


(49) B. PEDRO JULIAN Eymard, fundador de la Congregación 
risticas, 3.2 serie, II, La Sagrada Comunión, pág. 709, ed. 1948. 


del Santísimo, Obras cuca- 
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A PROPOSITO DEL CANON 81 


Recientemente la Comisión de Intérpretes del Código Canónico ha pro- 
mulgado una respuesta acerca de la cláusula "difficilis recursus ad Sanc- 
tam Sedem" del canon 81. No se puede negar la importancia de esta reso- 
lución, que viene a precisar auténticamente el sentido exacto de la ley. 

En las páginas que hemos escrito no ha sido nuestro propósito dar üni- 
camente un comentario a la mencionada respuesta: nos ha parecido ütil 
que no estorbaría un sencillo "excursus" sobre la historia del canon 81, 
sobre todo a través de la doctrina de los autores. Es todo lo que inten- 
tamos en estas líneas. Y, como quiera que no puede negarse en modo al- 
guno el paralelismo que existe con el canon 1.045, no hemos olvidado el 
caso concreto de la potestad episcopal de dispensar en los impedimentos 
matrimoniales. 

Para proceder con orden en la exposición de las ideas, hemos partido 
en dos nuestro trabajo: en la primera parte, estúdiamos la doctrina ante- 
rior al Código; reservamos para la segunda la de los autores contem- 
poráneos, para terminar con la reciente respuesta de la Comisión del Código. 


I LA POTESTAD EPISCOPAL DE DISPENSAR EN LAS LEYES GENERALES DE 
LA IGLESIA, ANTES DEL CÓDIGO 


Propiamente deberia comenzar nuestro estudio en los autores poste- 
Brys, en su magnífica obra De 


d Decretistas et Decretalistas, 
no será inútil, a 


riores a los Jecretalistas del siglo XIV: 
dispensatione in iure canonico, praesertim apu 
ha estudiado concienzudamente la materia. Sin embargo, 
título de introducción; exponer las conclusiones de Brys, por lo que se re- 
fiere concretamente a la potestad episcopal. 

Es difícil seguir atentamente los pasos de la disciplina eclesiástica y de 
la doctrina de los juristas acerca de los límites de la potestad.de dispensar 
de los Obispos. En los primeros siglos: de la Iglesia, en que muchas de las 
leyes canónicas eran simplemente episcopales, no costaba mucho dar solu- 
ción práctica a los conflictos concretos. Sin embargo, cuando el derecho 


PR 
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fué preponderantemente pontificio y cuando, cientificamente, comenzó a 
estudiarse la relación que existía entre la dispensa y la misma potestad le- 
gislativa, comenzó la diversidad de opiniones sobre la autoridad episcopal. 

Quizá fué Graciano el primero que apoyó decididamente la exclusiva 
potestad pontificia en orden a dispensar de las leyes generales de la Iglesia 
Es célebre su dicho al c. 16, C. 25, q. 1: “Sacri siquidem canones ita ali- 
quid constituunt, ut interpretationis auctoritatem Sanctae Romanae Ec- 
clesiae reservent. Ipsi namque soli canones valent interpretari, qui ius con- 
dendi eos habent... Quaecumque ergo de decimis, vel quibus libet Eccle- 
siasticis negotiis, sacris canonibus diffiniuntur, intelligenda sunt necessario 
servari, nisi auctoritas Romanae Ecclesiae aliter fieri mandaverit vel per- 


miserit" (1). Con ello, ¿quería GRACIANO afirmar el derecho exclusivo del | 


Papa en la dispensa de las leyes generales? ¿O, por lo menos, enumeró los 
principios fundamentales que contenía aquella doctrina? STIEGLER. de- 
fende lo primero; mientras que Hinscutus, LINDER y Brys se inclinan 
por lo segundo. Indudablemente, un estudio comparado del Decreto de 
Graciano no disipa todas las dudas que se ofrecen a este respetco (2). 

Con los decretistas se formó la teoría jurídica de la dispensa, en la cual 
influyeron no poco los principios del Derecho romano. Aquéllos afirma- 
ron teóricamente la potestad exclusiva del Papa en la dispensa de las le- 
yes generales, pero se esforzaron en dar una explicación racional al hecho 
de las muchas dispensas dadas por los Obispos. BERNARDO DE Pavía, por 
ejemplo, dedujo la potestad episcopal de la costumbre (3), mientras que 
PEDRO BLESENSE la hizo derivar de una delegación pontificia (4) y SIMÓN 
DE BISINIANO, de una expresa concesión del Derecho (5). En algún punto 
concreto, como en los cánones generales, los decretistas sostuvieron la po- 
testad de dispensar de los Obispos en virtud de una delegación del Dere- 
cho. Hucurcio llegó incluso a plantear esta cuestión: si el Obispo goza 
de potestad de dispensar “in omnibus casibus non prohibitis” o sólo “ia 
casibus concessis". Y SIMÓN DE BISINIANO insinuó otra: si la "semel per- 
missa dispensatio” por el Papa llevaba consigo la potestad de dispensar 


(1) RICHTER-FRIEDBERG, Corpus Iuris Canonici (Lipsiae, 1881), vol. I, cáns. 1.011-1.012. 
(2) Cfr. para esta cuestión J. Brys, De Dispensatione in Ture Canonico, praesertim. apua 
Decretistas et Decretalistas (Brugis-Wetteren, 1925), págs. 85-87. 

(9)t “EX consuetudine tamen possunt Episcopi, etsi legem communem condere non valeant, 
pancedsre privilegia (et dispensationes) seu in rebus quae sese extendunt ad suam. iurisdic. 
lionem?. LASPEYRES, Bernardi Papiensis Summa Decretalium. et Summa de d i ati 
Fini Amen ni i de Matrimonio (Ratis- 

(4) M permittuntur quandoque canones relaxare". Ad. Cap. XIX, cit. por Bnvs 
O. €, pág. 144. "2 ie 
(9) "Haec dispensatio facienda ab hoc canone conceditur”. A.-D. UXXXII,' 65, 6.- Cit 
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de un modo general. (6). Ua autor, por otra parte muy agudo, como fué 
VICENTE EspaNoL, llegó a afirmar lo siguiente, según nos refiere la Glosa 
ordinaria; “Vicentius dixit episcopum posse dispensare ubi non inveni- 
tur prohibitum ut invenitur aliquando dispeasatum" (7). Estas corrien- 
tes influyeron decisivamente en las doctrinas de los autores posteriores (8). 

EI modo de obrar de los Obispos tenía una explicación muy racional: 
ellos se consideraban como los verdaderos custodios de la disciplina ecle- 
siástica, y, por otra parte, no siempre era posible conseguir una dispensa 
concreta de la ley, emanada del Pontífice (9). Sin embargo, los Papas in- 
tentaron imponer el principio básico de que la potestad de dispensar está 
en.el mismo plano que la potestad legislativa. Mientras PascuaL II (1099 
1118) vindicó para el Romano Pontífice la autoridad sobre las leyes de 
los Concilios generales (10), ALEJANDRO III (1159-1181) estableció que el 
Obispo podía dispensar a los clérigos en ciertos casos. El texto concreto 
de esta decretal tuvo mucho influjo en las ideas de los comentaristas de 
su tiempo, los cuales hablaron confusamente de al absolución y de la dis- 
pensa propiamente dicha y contribuyó también a que surgieran diversas 
opiniones sobre el ámbito de la potestad episcopal de dispensar (11). 

Fué InocEncro III el que estableció el principio de la potestad ex- 
clusiva del Papa. En su decretal de 1217 (12), en la que trata de una con- 
sagración episcopal efectauda contra Derecho, afirma lo siguiente: “Quum 
ergo nobis constiterit supradictum episcopum in pluribus deliquisse, tum 
quia sine mandato archiepiscopi, ut ipse confessus exstitit, ad huiusmodi 
ordinationem inordinate processit, tum, quia, etsi de mandato archiepiscopi 
constaret, quam illi huiusmodi dispensatio a canone minime sit permissa, 
quam ad solum Romanum Pontificen non est dubium. pertinere, ipsi ob- 


(6) Cf. Brys, 0. c., p. 142-146. í 

(7) -In c. 4, De iudicis, ve de adulterio. Cf. A. VILLIEN, Diclionaire de Theologie Catholi- 
que, v. Dispense, v. 4, 2.2 p., C. 1434-1435. 

(8) Sobre toda esta materia, cf. BRYS, 0. C, p. 243-246. 

(9)) “CE. WVIXLLIEN, I. C., €. 1432-1433. 

(10) “... cum omnia Concilia per Romanae Ecclesiae auctoritatem et facta sunt et robur 
acceperint et in eorum statutis Romani Pontificis patenter excipiatur auctoritas". Ce 4, X. Soe Ge 
RICHETER-FRIEDBERG, 0. €., V. 2, C. 50. i, jot. 

(11) He aqui el fragmento que nos interesa: “De adulteriis vero et aliis criminibus, quae 
sunt minora, potest Episcopus cum suis Clericis post peractam poenitentiam dispensare. 
C. 4, X, II, 1. RICHTER-FRIEDBERG, 0. C., V. 9. c. 240. A este texto hay que afiadir la decretal de 
Inocencio III, c. 29, X, 5, 39, relativa a la absolución de censuras y qué fue muy citada por 
los autores posteriores. Dice el Pontifice “quia conditor canonis eius absolutionem sibi specia- 
liter non retinuit, eo ipso concessisse videtur facultatem aliis relaxandi”. | RICHTER-FRIED- 
BERG, 0. C., V. 2, C. 900. Sobre todos estos textos y su influencia en las doctrinas posteriores, 
cf. A. VAN Hove, De Privilegiis. De dispensationibus. Malinas- Roma, 1939, p- 320 B p 

(12) Esta decretal es de Inocencio III, aunque las ediciones corrientes. del Corpus ur 
buyan falsamente a Honorio III. Hay que hacer notar también la diversidad de pe A 
que obtuvo en diversas épocas esta decretal, por la omisión que hizo S. Ramo. ue oe 
de la clausula “quam ad solum Romanum Pontificem non est dubium pertinere". . VAN 
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temperare non debuit in hac parte...” (13). De aquí que los decretalistas. 
por una parte, afirmaran que el Obr no puede dispensar si el Derecho 
no se lo concede, y por otra parte, distinguieron mejor entre la absolución 
y la dispensa. Sin embargo, Inocencio IV, por ejemplo, estableció una 
dictrina que tuvo no pocos seguidores: “Non licet episcopo super faciendo 
dispensare, scil. ut aliquid fiat contra canones, nisi ubi permittitur a iure... 
super eo autem quod factum est super dispensare potest ut toleretur, nisi 
prohibeatur" (14). 

; Existían, además otros casos en que se conocía tal potestad por parte 
| del Derecho? IxocENcro IV admitió una implicita iuris concessio en el caso 
: “ubi ius concedit dispensationem simpliciter". Además, el mismo INOCEN- 
= . cio IV y el HostIENSE afirmaron la potestad episcopal de dispensar si 


A esto procedía de una costumbre legitimamente prescrita. Más todavia, en el 
M caso de existir una "urgens necessitas" o una "evidens utilitas", también 
p^ había que afirmar la potestad episcopal. Así lo admitieron no pocos auto- 


res (15). Con ello no hicieron más que abrir los cauces por donde siguieron 
los canonistas de los siglos posteriores. 


1) Cuestión especulativa: la potestad episcopal acerca de las leyes 
generales de la Iglesia i 


Comencemos por la cuestión teórica, por ser fundamental en esta ma- 
teria. | 
© Van Hove ha trazado un cuadro completo, por lo que se refiere a 
a la doctrina de los ültimos decretalistas. Segün ellos, hay que mencio- 
nar tres fuentes inmediatas, de las cuales deriva la potestad episcopal de 
dispensar: la misma ley, la costumbre y la concesión impersonal del le- 
gislador. Por lo que se refiere a la primera, una doble corriente se insinúa : 
la que cree que el Obispo puede dispensar donde no le está prohibido y 
la que defiende que no lo puede hacer donde no le está concedido. Er. Hos- 
TIENSE, GUILLERMO DURANTIS y, sobre todo, ANTONIO DE BUTRIO ex- 
pusieron ampliamente los autores y los argumentos que militaban por 
ambas partes (16). No existió mayor unanimidad, por lo que se refiere a la 
concesión impersonal "nisi fuerit dispensatum": según unos, siguiendo a 
VICENTE EsPAKROL, la cláusula equivalia a una concesión de la potestad; 


‘ 


(13) C..15, X, I, 11. RICHTER-FRIEDBERG, 0. C. V. i, C. 122-424, 
u SE In quinque libros Decretalium... commentaria goes Venaetiis, 1610, Ad. c. 15, 
(15) Véanse detalladamente estas cuestiones en "BRYS, Orie. n 250-253. 
(16) Cf. VAN HOVE, O. C. p. 326 ss. AA 
(17) Cf. VAN Hove, 0. C., p. 329-330. 
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otros, en cambio, con ANTONIO DE BUTRIO, sostuvieron la opinión, menos 
común, de que se requería la mención explícita del Obispo (17). 

A partir del siglo XVI hay una idea que prende en muchos autores: la 
de que el Obispo puede en su diócesis lo que el Papa puede en la Iglesia 
universal. Por esto hay una fuerte corriente de opinión que defiende que 
para que al Obispo no le sea dado dispensar en sy diócesis se requiere 
absolutamente que exista una reservación positiva hecha por el legislador 
supremo (18). Otros autores, en cambio, no se atrevieron a formular una 
afirinación tan rotunda, y fueron no pocos los que se entretuvieron en 
analizar casos concretos, sin llegar a un principio general. 


Pepro ReEBUFFO (t 1557) expone los argumentos de ambas sen- 
tencias y se inclina por la más favorable a los Obispos. Su pensamiento 
se mueve alrededor de una presunción de la mente del Pontífice: “Nec 
obstat primum quod eius est solvere, cuius est ligare: quia hoc est verum 
regulariter, atamen, ut dixi, quando specialiter Papa sibi non reservat, aliis 
concedere videtur... Nec obest quod non possit tollere legem superioris, quia 
inferior dispensando mon videtur eam tollere... Nec me moret aliud, quod 
in aliquibus tantum casibus sit episcopis permissum, dispensare, quia imo 
dispensare in omnibus ‘nisi a iure prohibeatur potest, ut praedixi...” (19). 

Mucho mas cauto en sus afirmaciones fué SANCHEZ (TOTON ES 
cierto que uno de los argumentos esgrimidos por él es el siguiente: “Se- 
cundo quia Episcopus potest in sua Dioecesi, quidquid Pontifex in tota 
Ecclesia, nisi aliquid Pontifex sibi reservet” (20). Sin embargo, en otra 
parte de su misma obra se muestra mucho mas prudente: “Conclusio com- 
muniter recepta in hac disputatione est: Quamvis in canone superioris ne- 
queat Episcopus ordinarie dispensare..." Y sigue enumerando las casos en 
que le será posible hacerlo: “In solo necessitatis casu et quoties canon 
aliquis permittit in eo dispensari: vel impersonaliter de dispensatione lo- 
quitur dicens, nisi in eo dispensetur; nec explicat a quo sit dispensandum, 
consetur facultas dispensandi circa illum concessa Episcopo" (21). Estos 
últimos casos enumerados por SÁNCHEZ constituyeron el común sentir de 
los canonistas posteriores. | 

«SUÁREZ (t 1017) impugnó muy razonadamente el principio básico de 
la omnimoda potestad episcopal, estableciendo la afirmación siguiente: “In- 


(18) Van HOVE ba enumerado los tres argumentos en que se apoya está sentencia, cuyo gran 
defensor fué S. Antonino: el mismo concepto de la potestad episcopal, el cap. Nuper antes 
citado (c. 29, X, 5, 39) y la autoridad de Sto. Tomás. Cf. 0. C., De 331-334. 

(19) Tractatus varii. Tractatus nominationum. Lvón, 1581, q. 5, n. 30-39, p. T ss. 

(20) De Sancto Matrimonii Sacramento. Venetia, 1695, lib. 2, disp. 40, p. 194. 

(21) O. c., lib. 6, disp. 5, p. 25 8S. 
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ferior non potest tollere legem superioris” (22). Sin embargo, nos dice 
que el Obispo puede dispensar en la ley superior, si "jus ipsum concedit 
talem dispensandi potestatem, quod saepe fit, vel per aliquam clausulam 
geenralem... vel in aliquo casu speciali de quo lex loquitur." Ahora bien, 
al examinar el valor de la cláusula general, que él admite, afirma que no 
basta que el Papa no se reserve la potestad de dispensar, sino que se requie- 
re que positivamente conceda la dispensa y no determine la persona que 
podrá concederla (23). Se trata de una verdadera sutileza para explicar un 
principio que entonces era admitido por todos los autores. 

BARBOSA (t 1649) sigue la afirmación general de Suárez y admite tres 
casos en los cuales podrá dispensar el Obispo: Quorum unus est, ubi ca- 
non exprimit posse dispensare licethanc potestatem expresse ipsi Episcopo 
non concedat." “Alter est casus ratione magnae necessitatis." "Ultimus est 
ratione consuetudinis legitime praescriptae in talibus dispensandi" (24). 

El campeón de la sentencia más rigorista en esta materia fué FAGNA- 
No (+ 1678). Impugna las teorías de Sánchez y de Suárez y llega a afirmar 
que los Obispos sólo pueden dispensar cuando les está concedido expresa- 
mente. Ya ve que con ello se enfrenta con una fuerte corriente de opinión; 
pero sus argumentos no dejan de tenr un valor muy notable: "Cum Epis- 
copi debeant servare canones; no debent contra facere, nisi expresse conce- 
datur" (25). Sin embargo, ¿cuándo se entenderá esta concesión expresa? 
Aqui nos parece que vacila el autor: "Intelligitur autem expresse permis- 
sum, si canon dicit simpliciter in aliquo casu posset dispensari... Ratio est, 
quia ubi ius exprimit ut dispensari possit: lus servatur, si dispense- 
VERUS DE EZ ERE 

REIFEENSTUEL (Y 1703) no se apartó de la corriente general al pregun- 
tarse: "Utrum episcopus possit dispensare, nisi sint casus sibi a iure con- 


cessis..." (27); concesión que debe entenderse “vel expresse vel saltem ta-. 


cite" (28). 


Siguiendo un criterio más moral que canónico, y dentro siempre de la 


Y 


LJ 

(22) Opera omnia, vol, 6: De legibus. París, 1856, lib. 6, Cap. 14, n. 4-6, p. 67-68. 

(23) "Sed hoc modo nec ratio, nec inductjo textus eril efficax, iuxta supra dicta, nisi in- 
telligatur non sufficere ut Papa mere negative non reservert, sed necessarium esse ul positive 
permittat seu conedat dispensationem, non reservando illam sibi, nee determinando personam 
cui committitur, tune enim censetur Episcopo seu Praelato ordinario illam permittere..." 
15505 m8, p 68. 

(24) Ius ecclesiasticum universum. Lyón, 1677, 1. 1, c. 11, n. 182. SS. Dpa-179 «SS: 

(25) Jus canonicum sive Commentaria in I. librum Decretalium. Colonia, 17509, c 
n 15, p. 345. a Xt a 

(26)) We Gye > 1757p, 19457 

(27) Ius canonicum universum. París, 1882, 1. 4, tit. 2, n. 463, p. 198. 

(29) L. €. n.* 465, 
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opinión que limita la potestad episcopal (29), hay que colocar a los Salman- 
ticenses. Al preguntarse: “Quando hanc potestatem (tacitam) concesserit 
in facto Summus Pontifex Episcopo ad dispensandum in legibus a se latis?”, 
responden enumerando seis casos: “Si lex superioris absolute permittat dis- 
pensationem, quamvis dispensatorem non designet." "Si materia non sit 
magni momenti." "In rebus quae communiter eveniunt." "In legibus pon- 
tificis, quae non pro tota Ecclesia feruntur." En caso de necesidad ur- 
gente, "In casibus in quibus est consuetudo introducta..." (39). En rea- 
lidad, los Salmanticenses seguían la línea ya marcada por otros autores en 
materia moral (31). 

Una repetición de los argumentos de ambas sentencias y una refuta- 
ción de los que favorecen la sentencia más benigna trae SCHMALZGRUE- 
BER (+ 1735), el cual, por otra parte, enumera los consabidos casos en que 
"episcopis et praelatis inferioribus censeatur esse concessa potestas dispen- 
sandi in lege pontificia" (32). 

Benebicro XIV (+ 1758) sigue muy de cerca a Fagnano, al establecer 
el mismio principio que limita la potestad episcopal contra ciertos Obis- 
pos “ceteroquin erga Apostolicam Sedem obsequentissimos”, los cuales 
“eiusden auctoritatem non consulto, sed potius incogitanter sibi usurpare" 
Con el mismo autor establece el principio que: "Ad ligandas igitur infe- 
rioris manus, eiusdemque iurisdictionem coarctandam, non est necesse ut 
sit illi expresse interdictum, ‘ne quidquam, contra Superioris legem audeat 
intentare; sed sat est, id ei nec esse ab ipsa lege permissum..." (33). Real- 
mente. se trata de tin argumento cuya lógica jurídica tiene un valor muy 
notable. 

Siguiendo la misma doctrina, y exponiendo los mismos casos que los 
autores anteriores, hay que citar a FERRARIS (t 1763) (34). 

San ALroNso (+ 1787), después de enumerar los casos prácticos en que 
ios moralistas admiten fácilmente la potestad del Obispo, se pregunta: “An 
praeter dictos casus, possit Episcopus dispensare in legibus superioris, in 
quibus non sit reservata dispensatio?” Dice claramente que la sentencia 


(29) “His suppositis gravis restal difficultas, an praeter dictos casus possit inferior In lege 
superiori dispensare? Quod est,quaerere an in omni eventu in quo lex superieus pon PEE 
vet expresse dispensationem sui ipsi superiori, possit inferior in tai lege DES See cou 
rior tamen et probabilior est communis sententia negans...” Cursus Theologiae moralis. Venecia, 
1738 tre, CAD 1877 Der 4; $ 2, n. 41-43, vol. 3, p. 59. 

(30) L. c. n. 36-40, p. 59. 

31) Cf. VAN HOVE, O. C., P. 343 SS. ] NEN HE 

e Ius ecclesiasticum universum. Roma, 1843, t. 1, p. t tiD pee gee 

(89) De synodo diocesana. Prati, 1844, 1. 9, & 1, n. ^ vol. 11 de las obras completas, 


289-290. ` ! u a Pd 
(34) Bibliotheca canonica, iuridica, moralis, theologica... Roma. 1886, v. 3, p. 99-100, v... dis 
pensatio. 
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afirmativa “olim probabilem censui"; pero que, "re melius perpensa, om- 
nino tenendam puto secundam oppositam", «colocándose así con Suárez, 
los Salmanticenses, Benedicto XIV y la mayoría de autores (35). 

Ya a fines del siglo xix, D'ANNIBALE (t 1892) afirma sin ningún gé- 
nero de duda: “Dispensationem ab eo tantum dari posse qui legem con- 
didit, vel superiore eius: inferior nihil agit, praeterquam si in lege ipsa 
dicatur, posse ab ea dispensari.” Tal afirmación no puede ser dudosa en 
manera alguna; sin embargo, el autor admite todavía, como opinión “com- 
muniter recepta”, la concesión impersonal de que nos hablaban ya los de- 
cretalistas: “Nam si verba aliquid operari debent, cui nisi inferiori, per- 
mittitur?” (30). 

Los autores anteriores al Código están acordes en el principio general 
de que sólo puede dispensar el autor de la ley; por otra parte, recogiendo la 
doctrina de los autores anteriores, reseñan concretamente los casos en que 
existe una concesión implícita hecha a los Obispos (37). 

Queda claro, por la somera recensión que acabamos de hacer, que a 
medida que va adquiriendo solidez la doctrina jurídica acerca de la dis- 
pensa, va puntualizándose más y más el principio de que, por derecho ordi- 
nario, el Obispo no puede dispensar en las leyes generales de la Iglesia. 
Es cierto, por otra parte, que la dificultad principal estaba principalmente 
en conocer cuándo existía una concesión implícita por parte del Papa; sin 
embargo, en general los autores llegaron a un acuerdo en la enumeración 
de los varios casos jurídicos y morales en que aquélla existía. 

Para comprender todo el valor de las diversas opiniones de los autores 
no creemos que se pueda prescindir de las resoluciones y decretos emanados 
de la Santa Sede. Ya CLEMENTE V, en el Concilio, de Viena (a. 1312), 
enunció el siguiente principio, tratando de la jurisdicción de los Cardena- 
les, Sede vacante: “Lex superioris per inferiorem tolli non potest” (38), 

y Juan XXII aseguró en su constitución “Sancta Romana” (a. 1317), tra- 


Ms de los fraticelos, que no les era lícito a jos Obispos conceder aquéllos 


“dictum habitum et vivendi ritum" , porque "nec eis concedere licuit con- 
tra formam Concilii generalis" (39). Más taxativas y más rotundas fueron 
las declaraciones pontificias, en épocas posteriores. La Sagrada Congre- 
gación del Concilio, en la causa “Reatina”, de 3 de junio de 1592, dijo lo 


4 


(35) Theologia moralis. Roma, 1905 (ed. Gaudé), 1.245 tr Porro dor vila. ido: 


(36) Summula Theologiae moralis. Roma, 1897, vol. 14.981,» ps 99029917 
(37) Véanse, por ejemplo, GENICOT- SALSMANS, Theologiae Moralis Instituliones, Bruselas, 


. 1909, v. 1, p. 101, n. 129; LERMEUHL, Theologia Moralis, Friburgo de Brisgovia, inis pov 13 


(38) C. 2, 1. 3, in Clem.; RICHTER-FRIEDBERG, 0. C., V. QNO got ` ; 
LA CU TIU 7 AT extr. Ioannis XXII; RICHTER- -FRIEDBERG, MACS NI lol 9/18; 
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siguiente: “Ad. 4. Non licuisse Episcopo dispensare adversus Pontifi- 
ciam constituitionem, nisi id ei constitutione ipsa expressim permittere- 
tur". (40). Poco tiempo después, CLEMENTE VIII, por su decreto de 25 de 
julio de 1599, decia lo siguiente, relativo al servicio coral: "Superioribus 
autem, nec Concilii Tridentini, aut haec nostra decreta declarare, interpre- 
tari, aut relaxare ullo modo possint omnino. interdicimus et prohibe- 
bus..." (41) BENEDICTO XIV, en su carta enciclica " Magnae nobis”, de 
29 de junio de 1748, dijo textualmente: "Romanus autem Pontifex est 
supra ius canonicum. At quilibet Episcopus ex iure inferior est pro indeque 
illius legibus derogari nequit" (42). 

Por otra parte, la aparición del febronianismo, disminuyendo la auto- 
ridad pontificia y aumentando desmesuradamente la episcopal, tuvo también 
su importancia en nuestra cuestión. FEBRONIO afirmó en su céiebre obra 
aparecida en 1763: “... quilibet Episcopus gaudet iure dispensandi, etiam 
in communibus Ecclesiae legibus, tanquam positus a Christo regere Eccle- 
siam Dei, cum indefinita potestate ligandi 'atque solvendi" (43). La reac- 
ción de la Iglesia contra esta doctrina, difundida también por el Sinodo de 
Pistoya (1786), fué rápida y enérgica: Pío VI, en su famosa constitución 
* Auctorem fidei", de 28 de agosto de 1794, condenó todas las teorías ema- 
nadas de los escritos de Hontheim y del Sínodo de Pistoya. Véanse, por 
ejemplo, las proposiciones 6, 7, 8 y 74 condenadas. que se refieren clara- 
mente a los derechos de los Obispos en relación con la disciplina y las 
leyes generales de la Iglesia (44). 

¿Es posible, se preguntará alguien, que después de declaraciones tan 
rotundas de la Santa Sede los autores llegaran a defender en los Obispos 


(40) Gasparri, Codicis Iuris Canonici Fontes, vol. 5, Roma, 1930, p. 173, n., 92245. 

(41) GASPARRI, O. C., vol. 1, Roma, 1923, p. 395,19. 187,81 8; 

(49) GASPARRI, 0. C, vol. 2, Roma, 1924, p. 150, n. 387, § £. 
^ (43) De statu Ecclesiae et legitima potestate Romani Pontificis liber singularis, Colonia- y 
Francfort, 1777, c. 6. Cit. por VAN HOVE, 0. C., p: 336, nota 1. 

(44) Copiamos, a- manera de ejemplo, las proposiciones 7 y 74: "7. Tem -in eo qui hor- 
tatur episcopum ad prosequendam naviter perefectionern ecclesiasticae disciplinae constitutio- 
nem, idque, conira omnes contrarias consuetudines, exemptiones, reservationes, quae adver- 
santur bono ordini dioecesis, maiori eloriae Dei el maiori aedifleationi fldelium; —Per id 
quod supponit episcopo fas esse proprio suo iudicio, et arbitratu statuere, et decernere. contra 
consuetudines, exemptiones, reservationes, ‘sive quae in universa Ecclesia, sive ctiam in 
unaquaque provincia locum habent, sine venia, et interventu, superioris hierarchieae potestatis, 
a qua inductae sunt, aut probatae, et vim legis obtinent.—Inducens in schisma, et subversiones 
hierarchici regiminis, erronea.” “74. Deliberatio synodi de transferendis In diem Dominicum 
festis per annum institutis: idque. pro iure, quof persuasum sibi esse adt episcopo competere. 
super disciplinam ecclesiasticam in ordine ad res mere spirituales; ideoque et. praeceptum 
Missae audiendae abrogandi diebus, in quibus ex pristina Ecclesiae lege viget etiamnum prae- 
ceptum: tum etiam in eo, quod superaddit de transferendis in adventum episcopali auetoritate 
ieiuniis per annum ex Ecclesiae praecepto servandis; -. Quatenus adstrutt episcopo fas esse 
iure proprio transferre dies ab Ecclesia praescriptos pro festis, detuniisve celebrandis: aut 
inductum missae audiendae praeceptunt abrogare, —ipropósitio ' falsa, iuris conciliorum gene- 
ralium et Summorum Pontiflcum Jaesiva, scandalosa, schismati favens." GASPARRI, O. Gr ivan, 
Roma, 1924, p. 688 y 707-708, respectivamente, n. 470. ; | A 
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alguna potestad de dispensar? Es claro que sí. Las decisiones pontificias 
dejaban fuera de duda un principio general: el de que los Obispos nada 
pueden en las leyes generales, si no les es concedido por la autoridad 
suprior. Sin embargo, dejaron abierta la puerta de la concesión implicita 
o impersonal. Y por aquí discurrieron las diversas opiniones y las diversas 
elucubraciones de los juristas. ; 


2) La potestad episcopal en los impedimentos matrimomales 


Dejamos de lado varios casos concretos de dispensa de leyes pontificias, 
que sería muy largo exponer: por ejemplo, el del ayuno y abstinencia; el 
de la observancia de los días festivos; el de los votos reservados; el de los 
materias beneficiales; el de las irregularidades y aún el de la absolución 
de censuras, que no siempre pudo ser suficientemente distinguido de los 
casos de verdadera dispensa. Nos concretamos a analizar las diversas co- 
rrientes de opinión acerea de la potestad episcopal de dispensar en los im- 
pedimentos matrimoniales. d 

Martin AzrILCUETA, el Doctor Navarro (+ 1586), enumera trés casos 
a los cuales se extiende la potestad del Obispo: 1) tratándose de impedi- 
mentos establecidos por él mismo; 2) de impedimentos impedientes según 
lo defendieron ya Paludano y. San Antonino, exceptuando los votos de 
castidad y de religión (45); 3) de impedimentos dirimentes, en los cuales 
sólo podrá dispensar si concurren las condiciones siguientes: impedimento 
oculto, matrimonio püblico, separación imposible y dificultad del recur- 
so (46). Con esto tenemos iniciada una corriente que seguirán, más o me- 
nos, todos los autores posteriores. 

Tomás SÁNCHEZ analiza el tercero de los casos enumerados por el 
Doctor Navarro y defiende su misma opinión (47). Pero, dando un paso 
más adelante, se pregunta si "posse Episcopum dispensare aliquando in 
impedimento matrimonium dirimente, ante quam matrimonium contra- 


-hatur, quando urgentissima necessitas id postularet". Su respuesta afirma- 


tiva puede llamarse muy bien una atrevida innovación en la materia, que 
más tarde encontró no pocos impugnadores (48). Advierte, sin embargo, 


(45) El autor se funda para seguir esta opinión en dos motivos: la equidad y la costumbre. 
Dice a propósito de ésta: “... consuetudo non lantum- id habeat, sed quod. etiam nec a Papa, 


‘nee ab Episcopo. petatur dispensatio, quandó eum ilo impedimento aliud dirimens non con- 


currit: nondum enim adhuc in tanta.aelate vidi-vel audivi haec fleri”. 
Lyón, (10597 CAp..22, i 155 - D. 198 ; 1 ex ; 

(46) L. c. Más adelante estudiaremos más detalladamente lo que podemos Hamar “caso 
urgente”, a través de los diversos auteves. ; 

(47) De sancto matrimoni sacramento disputation:m libri tres, Venecia, 1625, lib. 2, 
disp. 40, p. 194. à i 
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que tales facultades hay que restringirlas "in dictis impedimentis occul- 
tis..., pro solo conscientiae foro..." (49). 

AGUSTÍN BarBOsaA sigue en todo los huellas de los anteriores autores 
en cuanto a los impedimentos impedientes y dirimentes, si bien no se atre- 
ve a suscribir las atrevidas informaciones de SÁNCHEZ (50). Otra cuestión 
que insinúa, no exenta de discusiones, es la que puede el Obispo dispensar 
“quando impedimenta superveniunt matrimonio et impediunt debiti peti- 
tionem, ut in cognatione spirituali vel affinitate" (51). Al tocar este punto, 
el autor se movió más bien en el terreno de la moral que no en el del de- 
recho. 

El rigorista PRÓSPERO FAGNANO, al estudiar las circunstancias reque- 
ridas para que pueda dispensar el Obispo en los impedimentos dirimentes, 
hace especial hincapié en que éstos sean ocultos y el matrimonio público y 
ya contraído. No admite en forma alguna que pueda darse dispensa de im- 
pedimentos públicos en matrimonios no contraídos aún: la opinión con- 
traria, que él adjudica a Poxcio, dice que no puede ser sostenida por nin- 
gún Obispo "absque incursu excommunionis" (52); asegura también de 
ella que es “falsa et periculosa et nullatenis ad praxim deducenda" (53). 

ANACLETO REIFFENSTUEL, con su erudición y claridad clásicas, expone 
ampliamente esta cuestión y se detiene, sobre todo, en la exposición de las 
condiciones requeridas en el caso de la dispensa de impedimentos dirimen- 
tes. Antes, sin embargo, formula un principio básico: "Regulariter lo- 
quendo, de iure communi non potest episcopus in ullo imperimento diri- 
mente dispensare." Toda su argumentación se basa sobre un axioma claro 
y evidente: "Lex superioris per inferiorem tolli non potest" (54). Luego 
señala las condiciones requeridas en el caso urgente: impedimento oculto; 
grave necesidad; imposibilidad de recurso, y buena fe en los contrayentes. 
Para explicar esta doctrina recurre el sabio canonista a otro axioma : "Quod 
non est licitum in lege, necessitas facit licitum" (55). Por otra parte, REIF- 


(29) (Tees. 196. Y » 

(50) De iure ecclesiastico universo. Lyón, 1677, lib. 1, cap. 11, n. 182 585., p. 178 ss. Cf, tam- 
bién De officio et. potestate Episcopi, Lyon, 1679, pars. II, alleg., 39, n. 2 88. p. 382 S8. — 

(51) De iure ecclesiastico universo, Loc. Añade: “Ita Henriquez... Bonacina... et alii D 
quos refero... contri nonnullos contratinm tenentes”. Cf. tambien De officio el potestate Epis- 
copi, W C., m. 8: i ' 
59) Afirma lo siguiente este preclarisimo autor: "nt sane nec Navarrus nec qui ante DIM 
scripserunt ausi sunt tradere hane doctrinam, -nisi praedictis conditionibus concurrentibus. 
Pontius vero alii hane doctrinam libere extendunt ad impedimentum etiam publicum; imo jet 
ad matrimonium contrahendum; et cum causa satis levi..." Ius canonicum sue Corm enden 
in 1 librum Decretalium, Colonia, 1759, cap. 18, n. 33-36, P- 441. Más adelante examinaremos. 14s 
demás condiciones que exige FAGNANO en el “caso urgente”. 

ODE, ALD sida: 30 id. re 

(54) Tus canonicum universum, París, 1882, vol. 5, Appendix 
a. 14, p. 545. 

GoD Wen te), Ye 545-546. QUEE d 
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FENSTUEL justifica ampliamente que esta potestad ordinaria del Obispo 
debe restringirse al fuero interno y no puede extenderse al fuero externo: 
“Non tam vitaret quam generaret scandalum, unde nec aliqua viget con- 
suetudo, tribuens Episcopis iurisdictionem dispensandi pro foro externo, 
sicut pro interno...” (56). Al discutir si hay que limitar tal potestad a los 
casos que ocurran ya contraído el matrimonio o bien puede extenderse aún 
a los anteriores al mismo, REIFFENSTUEL sigue a SÁNCHEZ, a pesar de la 
recia oposición de FAGNANO (57). 

Los autores Salmanticenses no se apartan de la corriente general al 
afirmar que en los casos urgentes existe la potestad de dispensar de impe- 
dimentos, tanto antes como después de contraído-el matrimonio. La razón 
está en la “tacita concéssione Pontificis" y en la “epikeia benigna" (38). 

Benepicro XIV clara y distintamente separa lo cierto de lo solamente 
probable. La potestad de dispensar en los impedimentos impedientes y en 
el que llamamos caso urgente, la da como enteramente cierta (59). Luego 
examina las posibilidades de dispensa en el caso de un matrimonio no con- 
traído aún. Estudia primero el impedimento oculto, explica la opinión afir- 
mativa de SÁNCHEZ y la contraposición de FAGNANO, y acaba sin exponer 
su opinión personal: “Nullum in praesens deferimus iudicium” (60). Lue- 
go, nos da a conocer una nueva cuestión surgida en su tiempo: si corres- 
ponde al Obispo una “ordinaria potestas dispensandi in quidusdam impe- 
dimentis dirimentibus publicis", Es cierto que el común sentir de los auto- 
res lo niegan, pero “aliquot Episcopi eamdem potestatem etiamnunc si- 
bimet ipsis adscribunt, et, contra iuris communis principia, ac communem 
doctorum sensum, etiam in suis synodalibus constitutionibus sibi asserere 
quandoque non dubitant...”. El fundamento principal podría hallarse en 
la costumbre, que alegaban ciertos Obispos galicanos: BENEDICTO XIV 
refuta todos los argumentos y análiza detalladamente la posibilidad de tal 
costumbre. Termina asi: “... nullius consuetudinis prastextu eam exer- 
ceant facultatem, quam dubiam saltem. atque incertam esse, dissimulare 
non posse..." (61). 


Esta práctica galicana, que acaba de enunciar BENEDICTO XIV, tuvo su 


importancia, que no fué poca. Lo prueban las palabras escritas por RIGAN- 
A Ue A E, ; 1 ` i 
ECM. 716, ip 546-547. 
(On) Ia ESTIL mH: 69-69, DI SUOsOD75 

(98) Cursus Theologiae moralis, Venecia, 1734, tr. 9, e. 14, 7 7 7 ; 

5 7 giae n Ve a, PUP Oy Cr 1a, 6p dE m Felt vole eon 60-187. 

Vds En cuanto a la primera cuestión, afirma “quae nulus dubitat posse ab Episcopo ps 
e ; de la segunda escribe: *ultro enim concedimus Episcopo illud relaxandi facultatem 
simul concurrant sex circumstantiae...”. De syn ioece À TIA ti, 
OL ee Di syuodo dioecesana, KAS ET n. 1, vol. IT, Prati, 

KOU) Peele les, OCDE ED 9949 

CODES LL OR TX (9275. Du 320 951847 


ARE OIEROS LITRO PDRERIAS CANON + O l 


TI. A propósito de una consulta hecha por el Obispo de Siracusa, la Con- 
gregacion del Concilio, en 13 de marzo de 1660, respondió así a la siguiente 
duda: “Ad Episcopus, in caso urgentissimae necessitatis, possit ante con- 
tractum matrimonium in impedimento publico dispensare. R. Negative.” 
Más aún: por la relación clara que tales afirmaciones tenían: con las doctri- 
nas episcopalianas y febronianas tan en boga durante el siglo xvIII, tomó 
cartas en el asunto la propia Sagrada Congregación de la Inquisición. Esta 
dijo: “Propositis asserens Episcopum posse dispensare in publico impedi- 
mento matrimonii pro impedimento dirimente consanguinitatis contra- 
hendo sive in articulo mortis, sive in alia urgentissima necessitate, in qua 
contrahentes non possint expectare dispensationem Sedis Apostolicae, est 
falsa, temeraria, scandalosa, perniciosa et seditiosa” (62). Tales decisiones 
influyeron necesariamente en los autores posteriores. 

SAN ALFONSO analiza las opiniones corrientes en su éjoca. 51 se trata 
de la dispensa en un impedimento dirimente “post contractum matrimo- 
nium”, afirma la potestad del Obispo, con tal que el caso sea urgente y coi- 
curran las consabidas condiciones (63); si la dispensa se refiere a un ma- 
trimonio “nondum contractum", dice que "videtur numquam posse”; tex: 

epción hecha si el caso es de necesidad urgente. Em tales circunstancias, 

si el impedimento fuera oculto y la necesidad ciertamente urgente, al Santo 
le parece verdadera la sentencia afirmativa, comün en su tiempo contra 
BUsENBAUM; niega, no obstante, tal potestad, si el impedimento. fuera pü- 
blico (64). 

D'ANNIBALE, hablando de la potestad que tiene el Obispo de dispensar 
en los impedimentos "ex praesumpta Romani Pontificis voluntate", nom- 
bra como caso cierto la "urgentissima causa", en lo cual *nec inspicitur 
utrum matrimonium iam fuerit contractum, quod omnibus constat... an 
sit contraheadum, quod iam fere nemo dubitat..." (65). A fines del si- 


glo xix, la teoría del poder episcopal en la dispensa de los impedimentos 


había llegado ya a conclusiones bien definidas. 
No se puede pasar por alto, en relación con los casos urgentes origi- 


nados del peligro de muerte, el decreto de León XIII, de 20 de febrero - 


de 1888, concediendo a los Obispos que pudieran dispensar “aegrotos in 
gravissimo mortis periculo constitutis, quando non suppetit tempus recu- 


iones Cancellariae Apostolicae, reg. 46; 


(62) Commentaria in regulas, constitutiones et ordinat t 
iuridica... Roma, 1886, v. 5, v. ma- 


n. 2 y 4. Cit. por FERRARIS, Prompta Bibliotheca canonica, 
trimonium, p. 349, nota 1. 

(63) Theologia Moralis (ed. Gaude), Roma, 1905, v. 4, L 6, tr. 
n. 1123, p. 250-251. 

(64) L. €. n. 1121, p. 949, y n. 1122, p. 250. 

(65) Summula Theologiae Moralis, Rome, 1897, 


6, n. 1121, p.+249, y jen 
y. 3, n. 418, p. 418-419. 
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rrendi ad Sanctam Sedem, super impedimentis quantumvis publicis ma- 
trimonium iure ecclesiastico dirimentibus, excepto...” (66). Tal disposi- 
ción, al mismo tiempo que preformaba nuestra disciplina actual, introducía 
una novedad muy significativa: el de conceder la potestad de dispensar 
incluso en los impedimentos públicos. 

De aquí.que, después de la publicación del anterior decreto, los autores 
examinaran la potestad del Obispo en los casos urgentes (muestro caso 
perplejo del canon 1.045): unos continuaron aferrados a las clásicas con- 
diciones antiguas, con su impedimentum occultum; otros, en cambio, se 
inclinaron a admitir una mayor amplitud en el criterio de la Iglesia, a 
pesar de los decretos de 1660. GÉNICOT-SALSMANS no parecen muy ajenos 
a las opiniones de BaLLERINI-PALMIERIS "Hanc potestatum plerique hodie 
restringunt ad impedimenta occulta Nihilo minus Ballerini-Palmieri... 
eam etiam ad publica impedimenta tuto extendi posse opinatur, cum ita 
sentire videatur S. Alphonsus, ac proinde censeri possit Sanctam Sedem 
a pristino suo rigore deflexisse, dum S. Doctoris doctrinam tutam de- 
claravit: eo vel magis quod multi legem in casu gravis damni subeundi 
cessare opinantur" (67). En cambio, LEHMKUHL, mucho menos atrevido, 
se coloca en la posición contraria: "In solis occultis causis dispensare pos- 
se, non in publicis etsi videatur urgentissima causa, ex declarationibus 
Romanis constat..." (68). E] Código, en sus cánones 1.043-1.045, vino a 
poner punto final a todas las anteriores dudas, fijando concretamente la 
amplitud de la potestad de los Ordinarios. 


3) La imposibilidad del recurso a la Santa Sede en el caso urgente 


Admitida unánimemente por los autores la potestad episcopal de dis- 
pensar en los casos urgentes, cabe considerar las condiciones concretas en 
que debían desarrollarse. Varias fueron las cuestiones examinadas, tanto 


en relación con la persona cuyo recurso se hace difícil, como en relación 


con las causas que eoncurren en el caso. En efecto: el recurso ;debe esti- 


marse difícil o imposible en relación con el Papa solamente? Y: ¿qué clase 


de causas deben juzgarse suficientes? 


Analizando los escritos de los diversos autores, encontramos verdadera 
profundidad de doctrina. SÁNCHEZ, por ejemplo, estudia concienzudamen- 


te la cuestión del superior, verdadero autor de la dispensa. En cambio, 


(66) GASPARRI, Fontes..., v. 4, n. 1109, p. 434. 
(67) Theoligiae moralis Institutiones, Bruselas, 1909, v., p. 539. 
(68) Theologiae moralis, Friburgo, 1914, Vie Qype 585. 
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antes que él, el Doctor Navarro sólo había insinuado la cuestión (09). 
SÁNCHEZ nos habla de un “commodus ad ipsum (Pontificem) recursus", 
y se pregunta luego: " Rursus inquires an in praedictis casibus possit Epis- 
copus dispensae, quando facile recuri potest ad Nuntium Apostolicum... 
vel ad quemcumque alium simili facultate praeditum..." HENRÍQUEZ sos- 
tuvo la sentencia afirmativa. Sus razones no estaban desprovistas de un 
fondo de verdad: “Quia ius soli Pontifici reservat dispensationem, cum 
ergo his consuli nequeat, poterit Episcopus tamquam pastor ordinarius 
dispensare." Sin embargo, SÁNCHEZ no comparte la misma idea: T Sed 
fateor me non posse huic sententiae acquiescere...”, y sigue demostrando 
largamente su opinión (70). Se puede afirmar que SÁNCHEZ impuso su 
opinión a muchos autores posteriores. 

En efecto, BARBOSA menciona la dificultad del recurso "ad Summum 
Pontificem aut eius Nuntium", y, cuando, siguiendo a SÁNCHEZ, discute la 
cuestión, escribe lo siguiente: "Verum licet haec oprnio probabilis sit, 
contraria tamen est securior; nam Episcopus solum potest in hoc casu 
dispensare ratione necessitatis urgentis, sed quando adest qui potest dis- 
pensare, ad quem confugi potest necessitas cessat; ergo non potest Episco- 
pago. (QI 

FaGNANO no se aparta de su conocido criterio rigorista y supone la 
mismo opinión de los autores anteriores, Discurre, sin embargo, por otros 
cauces. Niega que exista fácilmente un dificil recurso a la Santa Sede, a 
menos que se trate "de remotissimis regionibus tantum, puta ex transma- 
rinis”. Dice que no existe para Alemania, España, Bélgica y las demás 
naciones "quae sunt intra mare Germanicum et Balticun”, y apela para 
ello a su experiencia personal en la Curia Romana (72). 

REIFFENSTUEL afirma el "nullus vel difficillimus recursus ad Papam 
aut alium privilegio dispensandi praeditum, v. gr. Nuntium Apostolicum”. 
La opinión contraria, para él, no tiene ninguna probabilidad, ya que se 
trata del valor de un Sacramento y en tal caso no se pueden seguir las 
normas del probabilismo (73). a 

Algunos de los autores subsiguientes no discuten ya esta cuestión : 
sólo afirman unos conceptos que estiman corrientes entre los autores. 


(69) “... et ad Papam aut eius Nuntium potestatem ad id habentem confugt non potest...”. 
Opera omnit, v. 3, C. 22, m. 85, p. 193. Ss. d oe 
(70) De sancto matrimonii Sacramento dispulationum libri (res, 
p. 195-196. 2 a x 
f (71) De iure ecclesiastico universo, LyÓn, 167,1. 1, ita n; 182, p. 178, y en De officio 
piscopt i 7 5, n. 10, p. 385. 
ec potestate Episcopi, Lyón, 1679, p. 2, all. 35, n 10, n A me 
(72) Ius canonicum sive commentaria in I librum Decretalium, Colonia, 1758, C. KSE 115.1967 
p 440. 
(73) Ius canonicum universunt, París, 1882, 


Venecia, 1625, 1. 2, d. 40, 


v. 5, Appendix ad lib. IV Decr, p. 553. 


MN 


NA REC S10 JUBERA 


SCHMALZGRUEBER, por ejemplo, se contenta con hablar de que “neque fa- 
cile ad superiorem recurri potest” (74); FERRARIS enuncia sólo de paso el 
“donec despensatio a Pontifice vel Nuntio veniat” (75), y D'ANNIBALE 
dice claramente: “Si, neque, ipse Romanus Pontifex, neque eius delega- 
tus, nec per epistolam adiri possit..." (76). 

Los Salmanticenses presentan una excepción en este común sentir: para 
ellos el caso urgente tiene lugar "etiamsi sit facilis recursus ad eum qui ex 
privilegio, vel concessione Pontificis potest talem dispensationem imperti- 
ri". Esta doctrina, que los mismos autores dicen defender a propósito de 
la absolución de las censuras, zestaba firmemente en su ánimo? Nos parece 
que no mucho. En efecto, al tratar de là dispensa de los impedimentos. 
hablan. indistintamente del Papa y de un delegado suyo: "An in casu ur- 
gentis necessitatis, quando nonnisi dificillime, potest ad Summum Ponti- 
cicem, vel ad eum qui eius vices gerit, vel ob paupertatem contrahentium, 
vel quia Pontifex vel privilegiatus longe distant..."; y, en su respuesta, 
nada se discute sobre la diversidad de las personas (77). 

Tal era el sentir de los autores antes del Código. Sin embargo, para 
constituir el caso urgente no bastaba el difícil recurso a un superior com- 
petente: se requería además una causa, que precisamente le hiciera "ur- 


gente". En la exposición y determinación de tal causa no existió unanimi- 


dad de pareceres. En este punto, el Doctor Navarro se gloria de haber 
promulgado por primera vez en Salamanca una opinión, en virtud de la 
cual "nonnulli episcopi aliquoties dispensarunt". Tal sentencia defendía 
que existía caso urgente, cuando era dificil el recurso, "propter magnam 
paupertatem, aut alia legitima impedimenta" (78). J 

SÁNCHEZ -especifica más lo que él llama “magna” o “gravissima ne- 


cessitas” : en su enumeración pronto se echa de ver que todas las causas 


son de carácter privado (79). Más todavía, recogiendo la afirmación del 


(74) Ius ecclesiasiieum universum, Roma, 1843, t. I, p. 1, t. IL De pees 

(75) Prompta biblitheca..., Roma, 1886, v. 5, v. matrimonium, c. 7, p. 348. 

(76) Summula Theolegiae Moralis, Roma, 1897, V. 3, n. 418, p. 419, nota 19. No se aviene 
muy bien esta afirmación con la que inserta en otra parte, tomándola evidentemente de S. Al- 
fonso: "Ideoque etiam per alios, et licet facile adiri possit is qui habet facultatem dispensandi 


poprpivilesto. EP: rote Ve dy bns conc. Sm Veter Mota 3; 


(77) Cursus Theologiae Moralis, Venecia, 1734, v.-3, tr.—H, C. 5, Dart SA PAD waz 


+) 


tr. 9, c. 14, p. IL, p. 166. De aquí tomó $S. Alfonso la misma opinión que consigna en su tratado 


.de leyes: “Et hoc, etiamsi sit facilis recursus ad habentem facultatem dispensandi ex privilegio 


Pontificis. Salmant. cum Tapia et Martínez." Theologia Morales, l. 1, tr. 9, c. 4, n. 190, p. 170. 
(78) Opera omnia, v. 3, c. 99, n. 85, p. 193 ss. z : 
'(79) ".., eum absque scandalo separari nequeant, eo quod prolem habeant, quae parentibus 
destituta, commode educari non potest, vel alter solus impedimentum novit, nec cum occultum 
sit, probare potest, vel illud absque famae iactura detegere non potest: vel si uterque impedi- 
menti conscius sit, cum probare nequeat, absque scandalo separart non potest, nec permittitur 


matrimonium inire.... De Sancto matrimonii. sacramento disputationum libri tres, Venecia, 1625, » 


1. 2, d. 40, p. 194. Véase también lo que dice a raíz de la dispensa del voto reservado: l. 8. 
(Eg DM " i : 
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Navarro, afirma que tiene lugar la potestad del Obispo siempre que “non 
est commodus... recursus”, y ello tendrá lugar “... cum paupere,.. qui 
ratione inopiae non habet recursum ad Pontificem", y también “quando 
ratione urgentis necessitatis et periculi magni in mora, dives caret eodem 
recursu" (80). 

BARBOSA no es muy explícito: se contenta con enumerar "propter pau- 
pertatem, aut propter locorum distantiam, seu ob alia legitima impedimen- 
ta", que lleguen a constituir una "urgentissima necessitas" (81). 

FAGNANO tiene palabras ciertamente duras contra NAVARRO, cuando im- 
pugna sus aserciones. Dice: “Quidquid sid de veritate huius doctrinae, 
profecto male fuit applicata a Navarro in partibus Hispaniarum... nec 
eam servant Episcopi timoratae conscientiae." Para él, la causa requerida 
en el caso urgente tiene que reunir varias condiciones: “... ut habeat lo- 
cum, dummodo super casu eam inopinato emergenti non possit consuli 
Superior." Partiendo de este principio, rechaza la causa de la pobreza, 
que con tanto ardor había defendido SÁNCHEZ: *.,. quia huiusmodi causa 
dici non potest de novo emergens et verisimiliter incognita tempore re- 
servationis, cum frequentissime Sedes Apostolica cum pauperibus dispen- 
sare consueverit..." (82). 


El mismo camino que el anterior siguió REIFFENSTUEL, aduciendo ra- 


zones de carácter práctico: "Ex solo hoc paupertatis titulo, raro, aut num- 
quam necessitas urgens consurgat", ya que, por una parte, las dispensas 
en el fuero interno se conceden gratuitamente, y, por otra, basta con una 


“simple carta, sin que sea necesaria la presencia personal del interesado en 


Roma (83). Al pretender REIFFENSTUEL puntualizar las causas suficientes 
para afirmar la potestad episcopal usa de una formula nueva, quiza mas 
exacta: “Magna necessitas vel evidens utilitas” (84), y al enumerar con- 
cretamente las causas, entrelaza muy bien las de orden público con las de 


caracter privado (85). 


SÓ) 563; poc 105, 
(81) De ture ecclesiastico universo, Lyón, 1677, 1. 1, c. 127 
et potetsate Episcopi, Lyón, 1679, p. 2, all. 35,:n. 5, p. 384. j i i 3 X Nd 
(82) lus canonicum sive commentaria in I librum Decretalium, Colonia, 1759,.C. 18 imp 95221, 
p. 440, 441. i - 7 
(83) L. e. Appendix ad libr. IV Decr., p. 553. f ] i 
(84) Tus canonicum universum, París, 1882, C. 1, O 11:8; n. 170, p. DAP e d 
(85) “Causae urgentes quales esse censeantur? 1) Si nullus. vel difricillimos patet a fans 
ad Summum Pontificem, prout contingere potest 1empore schismatis, aut Deui; quo es 
litterae ad Sedem. Romanam: impedíuntur; item ubi nimia est locorum „distantia, quais poet 
esse non videtur inter Germaniam, Galliam et Hispeniam ex una, et Romanam pus ex res 
parte. 2) Si gravis causa et necessitas secum habeat in mora. periculum gravis ie de ov 
preiudicii, ut si unus coniugum in articulo vel periculo mortis existens liberos habeat, qu 
illegitimae hereditati succederent, etc. donec dispensatio 


2.0, p.594. | 


1.27182, p. 178, y em De officio 
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Los autores siguientes pocas cosas añaden a este respecto: los Salman- 
ticenses enumeran tan sólo “paupertatem contrahentium, vel quia Ponti- 
fex vel privilegiatus longe distant et est periculum in mora vel infamiae 
vels incontinentiae vel alterius mali" (86); BENEDICTO XIV habla de "ob 
coniugum paupertatem, rusticitatem, locorum distantiam, aliasque similes 
causas” (87); FERRARIS dice que los casos de “urgentis et gravis necessi- 
tatis” son aquellos “qui ratione pestis, belli seu alterius huiusmodi impe- 
dimenti, vel nullimode vel nisi cum maxima dificultate possunt deferri ad 
Romanum Pontificem, vel sine gravi periculo, scandalo aut tali malo pos- 
sunt differi, seu suspendi usque ad obstentam dispensationem..." (88). 

Un resumen del criterio que imperaba en los autores antes del Código 
lo dan GÉNICOT-SALSMANS. A] enumerar los casos en que puede el Obis- 
po dispensar, dice: “Quando difficilis est recursus ad Romanum  Ponti- 
ficem et periculum est in mora. Tunc dispensare potest episcopus etiam in 
rebus quae non frequenter contingunt..." (89). La falta de mayor preci- 
sión dejaba el campo muy abierto para toda clase de afirmaciones. 


Después del anterior estudio creemos que se puede afirmar lo siguien- 
te: los autores anteriores al Código entendieron la necesidad de admitir 
una potestad ordinaria en el Obispo para dispensar en las leyes generales 
de la Iglesia, entre otros, en los llamados casos urgentes. Para que éstos 
tuvieran lugar, exigian un periculum in mora y un difficilis recursus ad 
Sanctam Sedem. La primera condición se extendia hasta los casos de una 

P. "magna necessitas" o de una "evidens utilitas", sin que se limitaran las 
į causas a,las de carácter público. En la segunda condición, casi unánime- 
* mente, los autores defendieron que era necesario un difícil recurso a la 
Santa Sede o a un superior que tuviera potestad delegada del Pontífice. 
El fundamento de tal potestad epicopal la veían los canonistas en una 
|». .  "praesumpta" concesión del Pontífice, exigida por una equidad natural. 
Por otra parte, en materia matrimonial, aun admitiendo los mismos prin- 
'eipios generales, los autores evolucionaron evidentemente en un sentido 
Ag cada vez más amplio, en ctanto al objeto de la dispensa episcopal. Ello 
| fué debido a la evolución que, en este punto de la disciplina eclesiástica, 
ETE sufrió la Santa Sede segün lo manifestaron los diversos documentos que 
emanaron de la misma. 


(86) Cursus Theologiae Moralis, Venecia, 1734; v. 2, tr. 9, c. 145 ell, poH oc. 

(87) Opera, c. 11, De synodo dioecesana, Prati, 1844, 1. 9, c. Iano. 99^ 

(88) Prompta bibliotheca..., Roma, 1886, v. 5, v. matrimonium, a. 3, p. 376. Cf. también 
à. 7, p. 348. 


(89) Theologiae Moralis Institutiones, Bruselas, 1906 , v. 1, p 1001 mug 
a » if i 
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IL La POTESTAD EPISCOPAL DE DISPENSAR EN LAS LEYES GENERALES DE 
LA ÍGLESIA, SEGÚN EL CODIGO 


El canon 80 puntualiza un principio básico en esta materia. La dis- 
pensa es una “legis in casu speciali relaxatio”, o bien, quizá con frase más 
brillante pero menos exacta, “una forma de derecho canónico singular re- 
paradora de una anomalía, donde la ley positiva prescriptiva o irritativa 
contradice in actu la moral, el derecho natural o los principios de la jus- 
ticia distributiva” (90). Prescindiendo de la intima naturaleza del acto 
mismo de la dispensa, no puede negarse que es un acto de jurisdicción: 
aun los que prefieren darle el calificativo de acto propio de la potestad ad- 
ministrativa, confiesan, sin embargo, que la dispensa es siempre propia 
del legislador. De aquí que las disposiciones del 80 sean exactas: “Conce- 
di potest a conditore legis, ab eius successore, vel Superiore, nec non ab 
illo cui iidem facultatem dispensandi, concesserint.” ! 

Pasando a los grados concretos de la jerarquía de la Iglesia, el ca- 
non 81 determina la potestad de los Ordinarios en relación con las leyes 
generales de la Iglesia (91). Aquéllos sólo podrán dispensar en tres ca- 
sos: si tal potestad les ha sido concedida explícitamente (92), o por lo me- 
nos implícitamente (93), en los casos urgentes. Con la enunciación del 
principio general de que los Ordinarios de por sí nada pueden en las le- 
yes generales de la Iglesia, se establece una sólida base, que está en per- 
fecto acuerdo con el principio jurídico del canon 80 y que no. permite 
ninguna de las atrevidas afirmaciones sostenidas antes del Código. 


(90) Un. Giménez FERNÁNDEZ, Instituciones jurídicas en le Iylesia Católica, Madrid, 1940. 
CIS D: 280: 

(91) En las líneas siguientes hablamos de la potestad episcopal, para acomodarnos a la 
manéra de hablar de las anteriores páginas. Sin embargo, lo que se dice vale también para 
tedos los Ordinarios, a tenor de lo dispuesto en el c. 198. 

(92) Véase una enumeración completa de estos casos en VERMEERSCH-CREUSEN, Epilome 
Turis canonici, Malinas-Roma, 1933, p. 167-168. 

(93) CONTE A CORONATA, Institutiones Iuris Canonici, Turin, 1928, v. 1, p. 107, D. 112, Dust 
da varios ejemplos de los casos en que debe ser admitida una concesión implícita de dispen- 
sar. Sin embargo, los autores acostumbran a preguntarse si existe también tal concesión im- 
plícita, cuando la ley dice “nisi dispensetur”, opinión, según vimos, admitida antes del Có- 
digo. VAN Hove, De privilegiis. De dispensattonibus, Malinas-Roma, 1939, p. 376, defiende tal 
opinión y cita a otros autores. Su argumento radica en la interpretación del ¢. 2372, en que {a 
cláusula “donee dispensetur” se reflere al ejercicio de las órdenes recibidas, con buena fe de 
un, ministro con censura. OJETTI, Commentarium in Codicem Iuris Canonici, Roma, 1927, V. 1, 
p. 332, nota 1, dice: “Hic casus ut puto theoretice loquendo manet adhuc ex ipsa ratione ret 
et ratione adducta; sed practice loquendo non manet amplius locum, quum nullus sit huius- 
modi casus in Codice." Nos parece muy en su lugar esta afirmación. Es difícil defender que 
en el c. 2372 se trata de una verdadera dispensa. No hay censura, ni pena vindicativa; 4 hay 
más que una mera prohibición, sin ninguna clase de delito. Se comprende, por pira pontea 
disposición del canon. Sin embargo, el “donec dispensetur”, ¿DO se parece mas ü RUM pene 
o a una licencia? No se trata de una cosa no querida por la ley, sino prevista Ase ANA Cony 
la licencia para leer libros prohibidos. En tal caso, ¿será lícito apoyar sobre M (02.372 la super 
vivencia de un principio que afecta a una materia completamente distinta? 
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No vamos a ocuparnos más que del caso urgente. Este supone tres 
circunstancias simultáneas: “Difficilis sit recursus ad Sanctam Sedem"; 
“Simul in mora sit periculum gravis damni" y “De dispensatione agatur 
quae a Sede Apostolica concedi solet". Dejamos esta ültima cláusula para 
ocuparnos solamente de las dos primeras. 


t. 1) Las condiciones exigidas por el canon 81 


E. A decir verdad, las dificultades que entrañaba el caso urgente antes 
del Código venían del hecho de que no había ninguna concesión concreta ! 
expresamente hecha por la Santa Sede. Hoy estas dificultades no exister: 
el canon 81 las ha zanjado definitivamente. Se puede afirmar que los au- } 
tores muestran una perfecta unanimidad en la interpretación de las dos 
primeras cláusulas exigidas por el canon 81. Una rápida ojeada lo demos- 
trará suficientemente. 

1) “Nisi difficilis sit recursus ad Sanctam Sedem”. 

Se trata en primer lugar: 

a) De un recurso, que no debe ser personal en manera alguna (94) 
ni tampoco efectuado por medios extraordinarios. A este respecto se apli- 
ca comúnmente al canon 81 la respuesta de la Comisión del Código de | 
12 de noviembre de 1922, relativa a los cánones 1.044 y 1.045, $ 3 (95); 
y ello, aunque los medios extraordinarios en algún caso concreto puedan | 
ser tenidos como ordinarios (96). j i 


(94) CI. Caperto, De sacramentis, v. 8, Roma,.1997, p. 259; Vromant, De matrimonio, Pa- | 
rís-Bruselas, 1939, p. 89; etc. A ‘ 

(95) Cf. CAPPELLO, O. C., y Summa Iuris Canonici, Roma, 1938, v. 1, p. 137; VROMANT, O. €. | 
y en Introductio et Normae generales, París-Bruselas, 1934, n- 196; CORONATA, Inslitutiones Iuris | 
Canomici, v. 1, Turín, 1989, p. 122, n. 112, y en v. 3, Turín, 1946, n. 137, p. 166; Crica, Com- 
mentarium theoretico-practicum C. I. C., 1940, v. 1, p. 106; VERMEERSCH - CREUSEN, Epitome Iuris . s 
Canonici, Malinas-Roma, 1940, n. 308, p. 216; WERNZ-VIDAL, lus matrimoniale, Roma, 1946, | 
p. 538, n. 413; VAN HOVE, 0. C., p. 378; CHELODI, Ius matrimoniale, Trento, 1921, p. 38; DE Syer, 
De Sponsalibus et Matrimonio, Brujas, 1997 , p. 648, nota 2; CICOGNANI-STAFPA, Commentarium | 
ad librum Primum Codicis Iuris Canonicis, Roma, 1942, v. 2, p. 599; ete. 

(96) He aquí lo que escribe CAPCELLO, Summa Iuris Canonicis, n. 125: *Idque dicendum, 
licet in easu particulari, v. gr. ob parvam loci distantiam aut specialem oratoris conditionem, 
huiusmodi media videantur ordina: lex enim respicit casus ordinarios et communiter contin- 
gentes." Es cierta esta aflrmacion, ya que son la voluntad de la Santa Sede y el “stylus Curiae” 
los que han de decidir cuáles son los medios que, ordinariamente, han de ser tenidos como 
extraordinarios y, por otra parte, si deben existir o no sus excepciones. Estas, hasta hoy, no se 
ha dicho que las hubiera. Sin embargo, no deja de existir una cierta incongruencia: por un 
lado, el uso del teléfono y aun de otros medios de locomoción cada día se hace más normal en y l 
la tramitación de los mil asuntos que la vida moderna lleva consigo; y, por otro lado, no puede k 
decirse que nuestras Curias diocesanas están tan atiborradas de irabajo como las Congregaciones - F 
Romanas, para que no deban admitir más recursos que los efectuados por cartas. DE SMET! : 
0. €, p. 671, nota 2, no deja de escribir con: cierta cautela: “Censetur ad Ordinarium non 
posse recurri tempestive, si aliter recurri nequeat nisi via telegraphica aut telephonica; aliud ^ 
est si adiri queat par litteras “par expres” dictas, vel per nuntium." Y ¿no es más extraordi- 
` nario este "nuntius" que una llamada telefónica? ; 


ga 


Y 


p > 


eR OP ens I TION D-E EN OCA NO N- 8.1 


. b) El recurso debe ser difícil, lo cual no significa, en manera algu- 
na, que deba entrar en el mismo campo de la imposibilidad: cualquier di- 
ficultad, objetiva o subjetiva, es suficiente (97). 


c) El estilo de la Curia señala el tiempo. suficiente para que el Tes 
curso pueda llamarse fácil. CAPPELLO indica el siguiente, que es corriente 
entre los autores: quince días para Italia; de veinte a treinta días para las 
demás naciones de Europa; para las maciones ultramarinas, de cuarenta 
a' cincuenta dias (98). 

d) Ultimamente señalan la necesidad de que se entienda el recurso 
ante la Santa Sede (99). 

2) La segunda cláusula reza así: “Et simul in mora sit periculum 
gravis damn.” 

La ilación de esta cláusula con la anterior obliga a suponer que se tra- 
ta de dos causas simultáneas; no basta, por tanto, que haya dificultad de 
recurso, sino que debe añadirse la existencia de un peligro en la espe- 
ra (100). Ahora bien: 

a) El peligro debe ser por lo menos, probable. Ciertamente, siendo 
la probabilidad cosa tan eminentemente subjetiva, será necesario que el 
propio Ordinario juzgue sobre su existencia. Ni la certeza física ni la 
certeza moral son requeridas (101). i 


(97) He aquí las palabras de CICOGNANI-STAFFA, 0. C., P.-589: “Non exigitur imposibilitas 

physica vel moralis, sed difficultas recurrendi, i. e. magnum incommodum in ipso recursu, 
aut defectus temporis utilis ad obtinendam dispensationem ab Apostolica Sede". Cf. CAPPELLO, 
o. C.; VROMANT, l. €.; CORONATA, b. c.; ERNICA, l. c., de algunos ejemplos: "quia potestas civilis 
impedit liberum litterarum commercium cum S. Sede; aut quia aperientur litterae quae iran- 
seunt fines reipublicae; aut ob defectum mediorum communicationis, ob distantiam, etc. Si 
aperientur litterae quae transeunt fines necesse non est ad S. Sedem recurrere. Si vero ress 
ponsum $. Sedis obtineri non pote:t tempore oportuno, sive oh distantiam, sive ob defectum 
mediorum communicationis, sive quia potestas civilis aggravat communicationem cum 5. Sede, 
vt ratio sufficiens habetur, ul Ordinarius ipse dispenset." Quizá hoy -no sea posible suscribir 
icdas estas afirmaciones, después de la reciente respuesta de la comisión del Código. Y ¿que 
decir de la pobreza del sujeto? ¿Será causa suficiente para que exista un “difficilis recursus” 
y un “periculum gravis damni"? Tomada aisladamente, no creemos que sea suficiente, ni tan 
solo para constituir un recurso dificil, dado el estilo de la Curia Romana en relación con las 
tasas. ‘ ; 
(98) De Matrimonio, p. 259, n. 235. Cf. también OJETTI, l. C.; CRNICA, | c.; VAN Hove, l. Co, 
etcétera. CORONATA, Instiluliones Iuris Canonici, v. 3, D. 136, p. 166, advierte con razón: “Tem- 
pore auiem belli, quamvis communicationes non sint omnino interruptae, tempus longius 
facile necessarium ert." 

(99) Más adelante examinamos más a fondo esta cuestión. : 

(100) Explicando estas cláusulas en el c. 1.045, paralelo al c. 81, DE SMET, O. Ce pA 647; 
nota 2, impugna la teoría de Il monitore ecclesiastico que defendía *Ordinarium... posse dis- 
pensare quotiescumque deficit tempus recurrendi ad $8. Sedem, quin attendendum: sit ad hoc 
uirum omnia parata sint ad nuptias, modo grave incommodum sit in differendo matrimonio..." 


"Todo depende de si la cláusula “omnia sint parata ad nuptias" tiene un sentido amplio o un 


sentido estricto. Cf. sobre esta cuestión CAPPELLO, Periodica de re morali, canonica, liturgica, 
t. 20 (1931), p. 28 SS.: “Quomodo intelligenda sunt verba: cum iam omnia sunt parata ad nup- 
tías, c. 1045, 8 12”, y también G. OrsterLE, Consultationes de iure matrimoniali, Roma, 1942, 


Sp. 127 ss. 
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b) La naturaleza del grave daño no está taxativamente fijada por 
el Código. Por esto acostumbra a entenderse como de un daño cualquiera, 
con tal de que sea grave, público o privado, moral o físico (102). 

c) Los autores están también de acuerdo en admitir la aplicación del 
canon 81, si el “periculum in mora” 'aparece mientras se espera la dispen- 
sa ya solicitada a la Santa Sede, aunque entonces es preciso observar lo 
establecido en el canon 214, $ 2 (103). 

Hasta aquí existe unanimidad entre los autores. Queda una cuestión, 
no siempre prevista y que no obtiene una respuesta concorde. Es la si- 
guiente: verificadas las condiciones del canon 81, ¿podrá el Ordinario 
conceder dispensas de tipo general o tendrá que limitarse a personas par- 
ticulares? Desde luego, la frase “dispensas generales” puede ser equivoca ; 
se refiere o bien a una diversidad de casos o bien a una pluralidad de 
personas. Si se entiende de una diversidad de casos que responden a una 
misma causa y que reúnen las condiciones requeridas por la ley, no pa- 
rece que exista ningún inconveniente en dar una respuesta afirmativa (104). 
Más difícil es dar una solución en la segunda hipótesis. VAN Hove (105), 
partiendo de la misma interpretación del canon 81 y de la potestad conce- 
dida a los Obispos en relación con las leyes del Concilio plenario y pro- 
vincial (“in casibus particularibus et iusta de causa”, can. 291, $ 2), con- 
cluye negando la potestad del Ordinario de dispensar a toda una comuni- 
dad. Roprico (106) se opone: la interpretación de la ley no excluye tal 


(101) En este sentido se expresan todos los autores. Cr., por ejemplo, CORONATA, 1. ¢.; VAN 


' HOVE; l. C.; CAPPELLO, |. Ci; VROMANT, l: C.; WERNZ,-VIDAL, l. C.; CHELODI, l. C., etc. 


(102) He aquí las palabras de CAPPELLO, Summus Iuris Canonici, Roma, 1938, v. 1, p. 137, 
n. 115: “Requiritur periculum moraliter certum aut saltem vere probabile; damnum quodeum- 
que, publicum vel privatum, morale vel physicum aut oeconomicum; grave seu vere notabile, 
al non maximum aut valde notabile, prudenter ut tale existimatum:” En idéntica forma se 
expresan los autores restantes, que hemos citado hasta aqui. 

(103) En general, pueden verse los autores citados antes, y especialmente CAPPELLO, CORO- 
NATA, CHELODI, DE SMET, CICOGNANI-STAFFA Y REGATILLO en su Jus Sacramentarium, Santander, 
1046, v. 2, p. 216. Algunos autores, al estudiar el c. 1045, se preguntan si puede ser obstáculo 
la mala fe de los contrayentes. Es claro que también puede proponerse la misma cuestión al 
tratar del c. 81. Si no nos engañamos, nadie hoy pone en duda la validez de la dispensa 
concedida en tales circunstancias. Por lo que se reflere a la licitud, es evidente que el Ordi- 
nario puede tener razones más que suficientes para usar de las facultades que le concede la 
ley, a pesar del conocido aforismo jurídico “fraus et dolus nemini patrocinari debent”. Por 
otra parte, nadie negará que el legislador no quiso tocar para nada este extremo, a no ser 
que hayan de aplicarse los cánones relativos a los rescriptos. Por esto nos parece que concede 
à esta cuestión demasiada importancia WERNZ-VIDAL, lus matrimoniale, Roma, 1946, p. 534, 
n. 413, nota 4. Y : 

(104) Tal es el sentir de RopniGo, Praelectiones theologico-morales Comillenses, vol. 2, San 
tander, 1944, p. 352, n. 413: "est facultas dispensandi pro illo casu vel illa serie casum legis. 
urgentis qui futuri praevideantur dum durent conditiones sub quibus haec facultas concedi- 
tur...” Por otra parte, una interpretación parecida acostumbra a darse en casos análogos. 
Gf. c. 822, § 4, 1194, 1245, ete. 

(105) De privilegiis. De dispensationibus, p. 381, n. 413. En relación con el e. 81, dice el 
autor: “Licet non dicatur dispensationes generales excludi in casu urgentis necessitatis, in- 
nuitur tamen dispensationes generales non concedi eo quod facultas dispensandi concessa sit." 
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potestad. En realidad, es difícil llegar a una conclusión definitiva, par- 
tiendo solamente de las palabras con que aparece redactado el Código. El 
"casus peculiaris" del canon 81 y el "casus particularis" del canon 291, 
$ 2. no nos dicen más que una singularidad de hecho. en que se verifican 
ias causas requeridas y previstas por la ley; pero lógicamente no se puede 
deducir de una manera absoluta una singularidad de persona. Por ello no 
se puede negar que la sentencia de RODRIGO goza de un sólido fundamen- 
to, ya que, como afirma, “non sunt aliae limitationes huic facultati ads- 
truendae, nisi quae ab ipso legislatore apponuntur aut quae ex appositis 
natura sua 'deriventur". Claro está que esta cuestión difícilmente tendrá 
aplicaciones prácticas tratándose de leyes irritantes, pero sí puede tenerlas 
en la hipótesis de leyes simplemente precipientes o prohibentes (107). 

Tales son los varios puntos de vista relativos a las dos primeras cláu- 
sulas exigidas por el Código en los casos urgentes. Dada la importancia 
de las palabras “recursus ad Sanctam Sedem", después de la última res- 
puesta de la Comisión del Código, no estará de sobra un estudio detenido 
de las mismas. 


2) El “recursus ad Sanctam Sedem” del canon 81 


De la dificultad del recurso a la Santa Sede en los casos urgentes ha- 
blaban ya los antiguos autores, anteriores al Código. Hasta hoy la cláu- 
sula inserta en el canon 81 no ha ofrecido ninguna dificultad: desde el 
momento que se nombra a la “Santa Sede”, hay que tomar estas palabras 
en el sentido del canon 7. Existiendo, como existe, una auténtica "signi- 
fcatio verborum", no hay lugar a ninguna duda. De aquí que, también en 
este punto, encontremos tna verdadera unanimidad de parecer en todos 
los autores (108). | 

Sin embargo, ¿qué decir del caso en que sea fácil el recurso a un Le- 
gado Apostólico? Los autores, con muy buena lógica, han mantenido en 
pie la potestad del Ordinario: los Legados Pontificios tienen una figura 
jurídica perfectamente delineada en el Código (c. 265.55.) y completamente 


(106). O. c., p. 352, n. 467. He aquí sus mismas palabras: “Est facultas ad dispensandum 
etiam generaliter- ratione subiecti, scil. non solum personas singulares, sed etiam integran 
communitatem, oppidum, dioecesim, etc., dummodo causa dispensativa sufficiens detur. part 
generalitate, licet forte non in singulis eius membris, potissimum “ubi, per particulares dis- 
pensationes ocurri facile. non possit urgenti necessitati communi..." ` 1 

(107) Ciertamente el Código prevé una de las circunstancias en que podrá darse fácilmente 
este caso: en el €. 1245, § 2, en cuanto al ayuno y a la abstinencia: Pero ¿será lícito deducir 
con absoluta seguridad que *inclusio unius est exclusio alterius"? 

(108) Baste citar los siguientes, por vía de ejemplo: VROMANT, 
RODRIGO, 1. €.; REGATILLO, 
STAFFA, l. C., etc. 


lk CC; CORONATA, ll. CC.: 
2 


D» ee 


IL. ce? VAN Hove, bl. €.; DE Smet, 0. ©, p- 645, nota, 2; CICOGNANT- 
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distinta de los mismos dicasterios romanos por medio de los cuales el Papa 
rige la Iglesia (c. 7), y “legislator, quod voluit, expressit” (109). A lo 
sumo, es posible hallar una simple recomendación en algun autor, que, 
más que principios de carácter jurídico, roza cuestiones de orden prác- 
tico (110). 
» Una cuestión semejante fué promovida, según antes vimos, por los 
autores anteriores al Código, en relación con la dispensa de los impedi- 
mentos matrimoniales en los casos urgentes. La mayor parte negaban la 
potestad del Ordinario, si era fácil él recurso al Legado Pontificio, dotado 
de facultades delegadas. Los argumentos eran los sigiuentes, “según Sán- 
chez: a) en tal caso, “quando adest potens dispensare, ad quem confugi po- 
test necessitas cessat" ; b) el simple sacerdote, en peligro de muerte, puede 
absolver, mas no, “si pastor ordinarius, vel ab ipso expositus, haberi po- 
test”; c) la existencia de una potestad delegada en un Legado, tiene pre- 
cisamente esta finalidad, la de subvenir a los casos urgentes: “ideo Ponti- 
fex eam facultatem concedit, ut simili facultati consulatur”. La opinión 
contraria se fundaba en esta razón: “ius soli Pontifici reservat dispensa- 
tionem, cum ergo hic consuli nequeat, potest Episcopus tamquam pastor 
ordinarius dispensare" (111). Como se ve, todo dependía del concepto del 
caso urgente: no existiendo ningün texto legal que lo precisara, eran posi- 
bles las dos opiniones contrarias. No obstante no se puede negar que goza- 
ba de mayores probabilidades la sentencia defendida por Sánchez. 

iCabe hoy admitir la misma opinión? O, lo que es igual, ;valen los 
argumentos aducidos por Sánchez? Es claro que no. El concepto del caso 


urgente ya no se funda, como antaño, en una concesión impersonal o im-. 


plícita del legislador, sino en los términos precisos del canon 81. Por lo 
tanto, hay que atender ünicamente al sentido de sus palabras. Por otra 
parte, no es cierto que las potestades delegadas de los Legados Pontificios 
sean concedidas para subvenir a los casos urgentes; sino para facilitar la 
solución de los casos más frecuentes. 


Asi había que entender lo prescrito en el canon 81, cuando apareció en 


el Acta Apostolicae Sedis la siguiente respuesta de la Comisión del Códi- 
go, con fecha 26 de junio de 1947: 


(109) Véanse, por ejemplo, las palabras de VROMANT: “Non attendenda est possibilitas res 
currendi ad Legatum Apostolicum, etsi potestate necessaria munitum, ita ut usus potestatis 
in can. 81 concessae, valeat etiam in cans quo recursus ad Legatum, intra tempus necessarium, 
oratori esset facillimum." Introductio et Normae generales, Paris-Bruselas, 1934, p. 224, n. 1. i 

(110) REGATILLO dice, por ejemplo: *Sed ad maiorem tranquillitatem recursus hic habendus 
erit." Jus Sacramentarium. Santander, 1946, v. 2, p. 218. 


(11). De sancto Matrimonio Sacramento disputationwm libri tres, Venecia, 1625, lib. 2 
disp. 40, p. 196. M : Sx 
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"D.—Au clausula can. 81 "nisi difficilis sil recursus ad Sanetani 
Sedem" obtineal quoties Ordinarii facile recurrere possunt ad Lega- 
tum Bomani Pontifieis in regione, qui eum eadem Sancta Sede com- 
munical? R. Negative" (112). 


La interpretación de la anterior respuesta puede ofrecer sus dificulta- 
des. En efecto: ¿quiere dar un sentido restrictivo a la cláusula que afecta? 
¿Es su intención limitar la potestad del Ordinario, en el sentido de que sólo 
tenga lugar el caso urgente, cuando sea difícil el recurso a la Santa Sede 
y al Legado Apostólico? He aquí una primera cuestión que suprimiria de 
golpe una interpretación, máxime de los autores, y nos colocaría de lleno 
dentro de la opinión defendida por Sánchez. 

O más bien, ¿intenta solamente dar una. explicación auténtica acerca de 
uno de los casos en que será fácil el recurso a la Santa Sede? En tal hipó- 
tesis, quedaría intacta la potestad de los Ordinarios, siempre que no fuera 
difícil el recurso a la Santa Sede directamente O por medio del Legado 
Apostólico. 

La primera cuestión no parece haber sido tocada por la respuesta de 
la Comisión. Los argumentos podrían ser los siguientes: a) La opinión de 
que no hay que entender al Legado Pontificio bajo la frase “recursos and 
Sanctam Sedem” goza de fundamentos sólidos. No es pequeño el de que 
las palabras “Sancta Sedes”, en el Código y en toda la legislación canónica, 
aparecen siempre como bien distintas de la significación propia del “Lega- 
tus Romani Pontificis”. 

b) -Por otra parte, y en contra de tales razones, la redacción de la res- 
puesta no nos obliga a admitir necesariamente la mencionada interpretación 
restrictiva del c. 81. 

c) En el caso de una interpretación restrictiva, la redacción de la res- 
puesta de la Comisión hubiera sido mucho más simple, por ejemplo: “An 
clusula... obtineat quoties Ordinarii facile recurrere possunt ad Legatum 
Romani Pontificis”. 

Por el contrario, hay razones poderosas que hacen circunscribir nuestra 
respuesta a la segunda de las cuestiones planteadas. En efecto, según la 
prescripción del c. 335 § 1, los Obispos gozan de potestad de jurisdicción 
dentro de su territorio, “ad normam sacrorum canonum exercenda”. Ahora 
bien, ¿es la mente de la ley que el Ordinario aplique la potestad concedida 
en el c. 81, prescindiendo en absoluto de los Legados Pontificios? Salta a 
la vista, que, si la cosa es en si posible, no parece conveniente; y mucho 
mas conocidas las amplias facultades delegadas y las facilidades de comu- 


si 


(112) AAS, 29 (1947), 374. 
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“1icación con la Santa Sede de que gozan hoy los Nuncios, Internuncios y 
Delegados Apostólicos. Por esto, si el caso urgente tuviera lugar incluso 
cuando el Ordinario puede recurrir a la Santa Sede por medio del Legado: 
tendríamos una laxitud difícilmente admisible y difícilmente prevista por 
la ley. En efecto, el modo normal con que la Santa Sede se comunica con 
una nación, es por medio del Legado; lo dispuesto en el c. 207 SM 2", 
tiene lugar incluso en el caso del simple Delegado Apostólico : “In territorio 
sibi assignato advigilare debent in Ecclesiarum statum et Romanum Pon- 
tificem de eodem certiorem reddere”. En la disciplina eclesiástica, no existe 
solamente el Papa y el Obispo; entre ambos están los Legados, que vienen 
a constituir un punto de enlace intermedio. 

Partiendo de este punto de vista, la respuesta de la Comisión afirma que 
el recurso difícil a la Santa Sede no tiene lugar, si el Ordinario puede re- 
currir fácilmente al Legado, que a su vez está en comunicación con la Santa 
Sede. Es claro que el recurso fácil al Legado está en relación con la comu- 
nicación que ésta tenga con la Santa Sede. Y ¿por qué medios? No se men- 
cionan : por lo tanto, los que sean, incluso de carácter diplomático. Por otra 
parte, quien debe juzgar normalmente de la facilidad del recurso indirecto 
o inmediato a la Santa Sede, es el Ordinario; para ello, podrá tener en 
cuenta las normas que, según el estilo de la Curia, acostumbran a dar los 
autores. Descartada la posibilidad de este recurso indirecto, así como del 
directo a la Santa Sede, queda en pie toda la potestad otorgada por el ca- 
non 81, así como la doctrina corriente entre los autores (113). 

Según es de ver, esta interpretación de la respuesta de la Comisión del 
Código se funda principalmente en su misma redacción y, por otra parte 
permite conjugar la norma que establece con una sólida doctrina canónica. 
Tal es la disciplina que hoy podemos considerar vigente y a cuya determi- 
nación han contribuido poderosamente, a no dudar, las actuales circuns- 
tancias del mundo y, sobre todo, las de la pasada guerra (114). 

Queda una última anotación a la respuesta de la Comisión del Código: 
¿podrá aplicarse también al c. 1045? Mucho se ha escrito sobre su relación 


(113) Es claro que muchos de los ejemplos dados por los autores, para demostrar el “dif- 
ficilis recursus ad Stam. Sedem”, no podrán defenderse en adelante. Los que refiere CRNICA 
(véase nota 97) no podrán ser admitidos sin una aclaración previa: la de que la dificultad o im- 
posibilidad moral (caso de censura política o miltar-de la correspondencia, por-ejemplo) exis- 
ta, tanto para el Ordinario como para el Legado Pontificio. 

(114) En el mismo sentido se expresan los comentarios publicados hasta hoy. Por ejem- 
plo, A. DELGHARD escribe en Nouvelle Revue Théologique, v. 80 (1948), p. 90: *Le doute ici 
soumis vise les cas des transmission d'un, recours à Rome par-la voie d'un Légat du Souverain 
Pontife..., avec lequel les Ordinaires sont en rapports effectifs faciles et étant supposé en 
outre que ce Légal est en relation avec le Saint-Siege. Ce moyen est-il cause réelle de diffi- 
cultés au non? La C. I. C. a estimó que, malgré le jeu d'un intermédiaire, le mode de 
transmission est normal et donc qu'à raison de ce seu! fait, les Ordinaires ne pourraient user 
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con el c. 81 (115) hasta la declaración auténtica de la Comision del Código, 
de 27 de julio de 1942 (116). Por lo que se refiere a nuestro caso, es impo- 
sible negar su paralelismo; más todavía, se puede considerar el c. 1045 
como una especificación del principio general establecido en el c. 81. Por 
otra parte, las palabras que afectan al recurso a la Santa Sede, aparecen en 
el c. 1045 con una redacción que quiere significar To mismo: “nec matrimo- 
nium, sine probabili gravis damni periculo, diferri possit usque dum a 
Sancta Sede dispensatio obtineatur”, $ 1; "si idem periculum sit in mora 
nec tempus suppetat recurrendi ad Sanctam Sedem", $ 2. Por ello, la nor- 
ma dictada por la Comisión del Código para el c. 81 debe regir también 
la aplicación del c. 1045. De la misma manera que la respuesta de 12 de 
noviembre de 1922 para los cc. 1044 y 1045 ha sido corrientemente, y con 
muy buen ejemplo aplicada al c. 81. ) 


Narciso JUBAY, Pbro. 


Profesor del Seminario de Barcelona, 


des pouvoirs définis par le c. 81.” En el mismo sentido escribe CAPPELLO, en Perodica de re 
morali, canonica, liturgics, v. 36 (1947), fasc. 3-4, p. 346: “Proinde, in casu omnino abest dif- 
ficultas ex parte Ordinariorum recurrendi ad Sedem: Apostolicam, cuin de facto ipsis pateat 
recursus ope Legati Pontificii, quo mediante, recursus facilis evadit ideoque deficit condicio 
sen dificultas a can. 81 perspicue requisita". Por otra parte, ¿se trata en nuestro caso de uni 
interpretación declarativa del e. 81 en el sentido de que “verba legis in se certa declarat tan- 
tum”, según el c. 17, § 2? Entonces no se podrían negar efectos retroactivos a la respuesta de 
ta Comisión. Esto es lo que afirma, sin ningún género de duda, CAPPELLO, Cp 847 NOTES 
posible poner en tela de juicio esta opinión? Materia difícil es la de la interpretación de la ley, 
y mucho más cuando se quiere precisar la naturaleza íntima de cada interpretación concreta. 
Lo demostraría claramente una historia delas interpretaciones del Código. En nuestro caso, la 
respuesta de la Comisión se reduce a decirnos si el "difficilis recursus ad Santam Sedem” se 
extiende o no hasta el recurso indirecto por medio de la Nunciatura, Su contestación ha sido 
que no: que, entonces el recurso es fácil. ¿Se ha dado con ello una interpretación ertensiva 
o restrictiva a las palabras de la lev? Es claro que no. Lo que se ha hecho es, sencillamente, 
puntualizar si un caso concreto estaba o no en la menie del legislador: Se trataba de un punto 
del cual podía dudarse fundadamente; más todavía: los autores, dando una interpretación uná- 
nime al c. 81, consideraban el recurso como difícil en las meniconadas circunstancias. Con todo 
esto, ¿podremos afirmar que se da una interpretación declarativa? Nos parece que hay moti- 


“vos para dudar fundadamente. Mucho más cuando los efectos retroactivos, por odiosos, ne 


hay que admitirlos con facilidad. El P. CAPPELLO, por otra parte, no parece muy seguro de su 
rotunda afirmación, cuando dice al final de su artículo: “Hine patet quid sit dicendum de 
valore dispensationum forte concessarum atque de subsecutis actibus et negotiis. Practice, 
quoad singulas dispensationes singulosque actus, epportunae distinctiones necessario facien- 
dae atque sedulo dispiciendum an et qua ratione applicari possit praescriptum. can. 16 et 209” 
(i. C.,-p. 347, n. 6). Los últimos cánones citados por el insigne canonista £e refieren al “du-, 
bium facti” y al “dubium positivum et probabile”. 1 

(115) Cfr. DE SMET, De 'Sponsalibus el Matrimonio (Brujas, 1927), p. 646; D'ANGPLO, en 
Appollinaris, v. 1 (1998), p. 257 SS.: In caño 1.045 C. 1. C. recursus; OESTERLE, Consultationes y 
dc iure matrimoniali (Roma, 1942), p. 127 s£., nota; CICOGNANI-STAFFA, Commentarium tn librum 
primum Codicis Iuris Canonici (Roma, 1942), v. 1, 4p. 591, nota 2; CORONATA, Institutiones Iuris 
Canonici, De Sacramentis, V. 3, (Turín, 1946), P- 166 55,5. WEBNZ- VIDAL, Tus marta 
(Roma, 1946,), p. 538, nota; REGATILLO, Lus Sacramentarium (Santander, 1946), V. 2, p- 216 88. 

(116) “An in can. 81, contati cum C. 1.045, Ordinarius dispensare valeat ab impedimentis 
matrimonialibus intra fines eiusdem c. 81, etsi nondum omnia parata sint ad nuptias?—R. Af- 
firmative.” AAS., 34 (1942), 241. : ] 
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PENAS CONTRA LOS DUELISTAS 


D.—An, in iis locis in quibus sententia de duello habendo reservatur 
tribunali quod dicitur “honoris”, provocantes et acceptantes incurran: im 
poenas de quibus in can. 2.235, ipsa provocatione vel acceptatione. 

R.—Affirmative, nisi certo constiterit provocantes et acceptantes non 
habuisse intentionem. duellandi. —AA5, MXKIX 11047), 374: 


COMENTARIO 


Imposible parece que una práctica tan irracional, inmoral y antijuricica 
como la del duelo, en &us diversos motivos y variadas formas, haya podido 
gozar durante siglos de relevante aceptación y presentar con aureola de gloria 
a sus protagonistas. No han desaparecido sus visibles huellas en nuestros 
tiempos, sobre todo en algunos países, por lo que no ha perdido actualidad 
la legislación canónica a este respecto y su aplicación según los casos, como , 
lo demuestra la respuesta de la Comisión de Intérpretes del Código al ca- : 
non 2.351, que nos ocupa. i 

En la actualidad supone las más de las veces un falso concepto de! honor 


y más falso aún de su reparación al ser ofendido. 

Grecia y Roma, dos pueblos maestros en el arte de la guerra y de la 
paz, desconocieron esta perniciosa institución, entendiendo que los magis- 
trados a quienes estaba encomendada la aplicación de las leyes eran también 
los encargados de resolver las controversias de los ciudadanos. Si alguna 
wez se confió por interés público la victoria de un ejército a la suerte de 
rios de los contendientes en combate parcial acordado por los jefes 
(Torquato Manlio con Gayo, Horacios y Curiacios), estas especies de duelo 
tenían un carácter muy distinto del que después revistieron. 

Los mismos gladiadores romanos no responden al concepto posterior de 
duelistas, vengadores de agravios por superstición o falso concepto de la 
justicia. 

Fueron los germanos, con sus singulares creencias y costumbres, ‘os que 
primero lo practicaron e introdujeron después en Europa. 
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El “jus faidae" o derecho a combates privados para dirimir ofensas 
personales, con la ciega superstición en las "ordalias" o Juicios de D:os, 
hicieron del duelo una prueba judicial que, al encontrarse con el espiritu 
caballeresco y las costumbres guerreras de la Europa medieval ofrece una 
nueva modalidad. Son los torneos y justas ejercicios de habilidad y destreza 
en los que toda venganza personal se excluía. 

Hasta el siglo xiv no aparece el duelo como medio (!) para reparar el 
honor, que en poco tiempo desde Francia se extiende difusamente por Eu- 
ropa, unas veces con la protección oficial de los legisladores y otras perse- 
guido por éstos, aunque nunca con la energía y constancia que lo hizo 
siempre la Iglesia, como veremos. 

Pronto aparecieron en el mal llamado "Código del honor" las reglas 
y usos del duelo. A Carlos IX de Francia se atribuye la creación de los 
“Tribunales de honor", que en un principio actuaban en nombre del Estado, 
si no para anular, al menos para limitar los casos de duelo. Posteriormente 
estos tribunales han obtenido un carácter casi siempre privado, juzgando 
sin más autoridad que la suya propia; algunas veces, promovidos por las 
ligas duelistas y reconocidos por las leyes del Estado que prohibe y castiga 
el duelo, tienen la facultad de resolver sobre la ofensa con carácter obliga- 
torio, excluyendo siempre el duelo. 

La Iglesia reaccionó con energía contra el duelo desde su aparición, 
fulminando diversas penas canónicas en todos los tiempos. 


Prescindiendo aquí de la enérgica actuación de iglesias particulares 
(Concilio de Valence, de Toledo). sólo intentamos, reseñar los principales 
documentos de la legislación canónica antecodicial, para mejor precisar el 
alcance de las penas en la legislación del "Codex" y de la respuesta que 
comentamos. 

El Papa Nicolás I (1), en una epístola al rey de los longobardos, Carlos, 
tio de Lotario, recriminaba la práctica de la lucha privada como prucba 
judicial. 

El Concilio IV de Letrán (2), bajo el pontificado de Alejandro III, 
ordenaba la privación de sepultura eclesiástica para todos los que perecieren 
en aquellos torneos voluntarios en los que por ostentar destreza y audacia 


GOeDecretwGnrat., C R2 AONI o 
(2) C. I, X, De torneamentis, V, 13. 
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muchos encontraban la muerte; amenazando este mismo Pontífice con la 
deposición al clérigo que se batiese en duelo. 

Estas prohibiciones y penas, repetidas por los Papas siguientes, revisten 
nuevo rigor en la Constitución "Regis Pacifici” (1509), de Julio II, en la 
que el Pontifice nuevamente condena esta detestable practica, equiparandola 
a! homicidio e imponiendo la pena de excomunión "latae sententiae" a 
todos los duelistas de cualquier dignidad, prohibiendo a su vez dar sepultura 
a los que perezcan en este singular combate. Por primera vez aparece cas- 
tigada la cooperación de los que, constituidos en dignidad temporal—‘om- 
nibus et singulis utriusque sexus ducibus, comitibus, marchionibus, domi- 
cellis, baronibus et aliis temporalibus dominis” (3)—, facilitaban, asigna- 
ban o permitiag asignar lugar seguro para el duelo, aunque sólo tenia va or 
dentro de los estados pontificios. 

Diez afios después, intensificada la práctica del duelo, confirmaba Leon X 
en la Constitución “Quam Deo" (1519) las penas existentes, aumentar do 
su rigor y extensión en los estados del Papa: los bienes de los duelistas 
serán confiscados ; los que, abusando de su dignidad, faciliten el terreno del 
duelo, perderán “ipso facto” todos sus derechos; los que acudieren a pre- 
senciar la lucha serán multados según su condición (4). 

La Bula de Clemente VII “Consuevit Romanus Pontifex” no hizo mas 
que confirmar las penas de sus predecesores. 

En cambio, en la Constitución “Ea quae a praedecessoribus” (1560), de 
Pío IV, revisten las penas contra el duelo una severidad y amplitud inusi- 
tadas en los estados pontificios. Sólo el Romano Pontífice podrá absolver 
de la excomunión “tam ad pugiles taliter pugnantes, quam eos ad id ten- 
tantes et provocantes, aut locum seu campum ad pugnandum dantes seu 
concedentes, ac certantes, comitantes et comitivam praestantes, necnon con- 
sulentes ac adhaerentes et fautores, necnon chartas certaminis seu duelli 
subscribentes vel affigentes aut publicantes, etiam si praedictae seu cuius- 
cumque dignitatis nobilitatis, status, gradus et ordinis, tam eclesiasticae 
quam mundanae existant" (5). Aunque con menos rigor, amenaza también 
con penas canónicas a los comprendidos en el párrafo citado en cualquier 
parte de la tierra. 

No es de extrañar que el Concilio T ridentino prestara también atención 
a un mal tan persistente (6), fi jando las penas que contraían tanto los de- 


F pe ; 4 ; 5 E a > ifie diti 
(3) Bullarium, diplomatum et privilegiorum sanctorum Romanorum Ponlificum (Editio 


Taurinensis, 1860), V, p. 475e 
(4) Bullarium, ee py 128. 
(5) Bullarium, VII, p. 85. ' 
(6) Sess. XXV, cap. KING reformatione. 
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lincuentes principales como accesorios. La “infamia iuris” con que fueron 
en él notadon entre otras penas, los duelistas y padrinos fué recogida en el 
párrafo 2.” del canon 2.351. 

— a raíz del Concilio una discusión sobre el alcance de la palabra 
"duellum" para la aplicación de las penas. Para algunos só'o incluían los 
Padres de Trento el duelo solemne permitido por la autoridad y acompa- 
ñado de padrinos. Dudas que fueron disipadas por la Constitución “Ad tol- 
lendum”, de Gregorio XIII (1582), en la que el Pontífice sometía también 
el duelo privado a las penas del Concilio. Según esta Constitución, los due- 
listas contraen las penas, aunque no se realice el duelo después de veni: al 
campo, si las causas que lo impidieron cran ajenas a la voluntad de los 
contendientes. 

Un decenio después, Clemente VIII, en su Constitución "Illius vi- 

(1592), ampliaba en. sumo grado la extensión de las penas contra el 
duelo. De este largo documento podemos resumir en breves líneas lo que 
creemos sirve a nuestro propósito: estarán sujetos a las establecidas penas 
también los que pactasen interrumpir la lucha “cum, primum alteruter vul- 
neratus fuerit seu sanguinem effuderit, aut certus ictuum numerus utrius- 
que illatus fuerit", siendo igual “si convenerint ut non singuli cum sin- 
gulis, sed bini, terni aut plures hinc inde pugnent", ya sea "sub praetextu 
proprii vel a'ieni honoris”, ya sea si "offert se quidam contra certam vel 
incertam personam, vel generatim contra quemcumque ad probandum ar- 
mis et verificandum etiam inito certamine, aliquid ita esse aut fuisse, vel 
non fuisse" (7). Difícil será encontrar una forma de complicidad que no 
esté enumerada en este documento sobre la cual hace el Papa recaer las 
mismas penas, aunque ni el duelo ni los actos de provocación anteriores 
hayan tenido lugar, si las causas que lo impidieron eran ajenas a la vo untad 
de los cómplices. 

Dos siglos más tarde, Benedicto XIV ratificaba las anteriores penas en 
su Constitución "Detestabilem" (1752), y condenaba cinco proposiciones en 
las que se intentaba justificar el duelo en algunos casos, conminando para 
su eficacia con la excomunión a los que las propugnaban. Ofrece, entre otras 
novedades, este documento, là de castigar con la negación del “ius asyli” 
al vencedor del duelo y privar de sepultura eclesiástica, no sólo al qué pe- 
rezca en el lugar del combate, sino aun después a consecuencia de las heridas 
en él recibidas, aunque diese señales de penitencia y fuese absuelto de las 
censuras y pecados antes de morir (8). 


(7) Bullarium, IX, pp. 606-7. 
(8) FERRARIS, Bibliotheca, v. Duellum, n. 2 
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Al limitar Pío IX, en su Constitución “Apostolicae Sedis" (9); las cen- 
suras eclesiásticas, según su criterio y autoridad suprema, ncs ofrece la 
redacción definitiva de las penas contra el duelo y su alcance en el futuro. 
Estas mismas palabras, salvo dos cláusulas innecesarias, formaron después 
el primer párrafo del canon 2.351 del Código Canónico. 

Todavía antes del “Codex”, León XIII, en 1891, se vió invitado a di- 
rigir la Carta “Pastoralis Officii" al episcopado de Alemania, Austria y 
Hungría, recordando las penas canónicas establecidas y admirándose de 
ver la sociedad moderna, que se jacta de haber renegado de muchas cos- 
tumbres atrasadas de otro tiempo, todavia no repudiar estos residuos de 
barbarie. 


Con estos apuntes históricos llegamos al-derecho codicial canónico. 

El canon 2.351 contiene el derecho penal vigente. 

El canon 1.240, párrafo 1, 4.”, legisla sobre la privación de sepultura ecle- 
siástica. ; 

Y el canon 1.399, 8.”, incluye entre los libros prohibidos “ipso iure” 
los que propugnan la licitud del duelo. 

Para nuestro intento nos limitamos al canon penal, omitiendo a la vez 
todo lo que afecta a los delincuentes secundarios, que no hace a nuestro 
caso y nos llevaría muy lejos. 

Según el canon 2.351, párrafo 1, incurren en excomunión simplemente 
reservada a la Santa Sede no sólo los que realizan el duelo, sino también 
los que a él provocan o lo aceptan. Por el párrafo 2, los que se desafían 
(como los padrinos, si se dan) son infames “ipso facto”. 

Va indicábamos antes que el párrafo 1 reproduce la legislación preco- 
dicial contenida en la Constitución “Apostolicae Sedis”, de Pío IX. y el 
párrafo 2 recoge una de las penas dictadas por el Concilio Tridentino. 

No cabe duda que nuestro canon entra de lleno para Su inte'igencia en 
la prescripción del canon 6, número 2, ateniéndonos, por lo mismo, en su 
interpretación a la dada por los doctos en la antigua disciplina, cuando no 
exista interpretación auténtica en la materia. 

Según esto, se nos ocurre primeramente precisar el concepto canónico 
del duelo y ver así el alcance del canon y de la respuesta que nos ocupa. 

En el concepto canónico de duelo siempre se ha exigido "pugna singu- 
laris", que, como se deduce de la citada Constitución de Clemente VIII, | 


(9) ASS, V (1881), 293. 
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no ha dé ser necesariamente de uno contra uno, sino también de cos, 
tres o más contra un número igual, con tal que no pierda el carácter de 
combate singular. 

Algunos autores añaden "privata auctoritate" para determinar su o-i- 
gen (10). Ciertamente que hoy, dado el carácter que reviste el duelo, de 
vindicación del honor o demostración de fortaleza y audacia, suele ir acom- 
pañado de esta circunstancia. En otro tiempo, sin embargo, cuando ser vía 
de prueba judicial, podía ser impuesto por la autoridad pública, sin que 
por ello eludiera las penas canónicas, como advertiamos en las 'notas his- 
tóricas que preceden, y solamente el impuesto por la autoridad por causa 
pública o de bien común venía justificado por canonistas y moralistas, 
aduciendo el caso bíblico de David y Goliat (11). 

Por eso nos parece mejor prestar atención a la causa que lo motiva, 
ya que al ser privada, sea cual sea el origen de esta determinación, debe 
ser incluída en la noción de duelo. 

Mayor dificultad encierra la apreciación del acuerdo previo requerido 
En la antigua disciplina los autores expresaban la necesidad de pactar los 
duelistas “de loca et tempore” (12). Se fundaban en las palabras de Gre- 
gorio XIII: “Statuto loco et tempore”. Después del Código, lógicamente 
igual criterio se sostiene. 

. En cuanto a la determinación previa de las armas que han de em- 
plearse, no tenemos fuente legal que lo puntualice. Por eso muchos auto- 


res en el derecho antiguo tampoco lo requerían (13). Otros, en cambio, 


fundandose en la autoridad de San Alfonso (14) y en la concurrencia 
frecuente de esta pacción, interpretando el duelo con más rigor, lo exigían. l 
Posteriormente este criterio se suele aplicar, al menos en la práctica, ante 
la norma del canon 2.219, párrafo 1, para la interpretación penal. 


Teóricamente no creemos sea ésta condición necesaria. Lo que interesa 
para los efectos penales es el empleo de armas comprendidas en el concepto 
canónico de duelo, aunque no haya precedido determinación previa hasta el 
momento de la lucha. 

Y así parecen entenderlo algunos autores recientes, que más bien lo 
exigen, mo por lo que tiene de acuerdo previo, como por el necesario em- 
pleo de armas comprendidas en el concepto canónico de duelo ( 15). 


(10) VERMEERSCH-CREUSEN, Epitome I, c. III, n. 553. WERNZ-VIDAL, Ius Canonicum, "VII, 


- 


(11) REIFFENSTUEL, VI, tit. XIV, n. 39. SCHMALZGRUEBER, V, tit. XIV, n., 7. 


(12) REIFFENSTUEL, l. C., n. 9. SCHMALZGRUEBER, l. ©., n. 44. 
(13) FERRARIS, Bibliotheca, 1. c., n. 5. 

(14) Theol. Moralis, III, n. 401. 

(15) - BLANCO NÁJERA, Derecho funeral, n. 390. 
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En cuanto a la determinación de armas, ¿hace falta que sean aptas 
para producir heridas graves, o basta leves? 

En la antigua disciplina encontramos dos definiciones del duelo a este 
respecto. 

FERRARIS lo define: "Pugna inita inter duos vel plures in pari nu- 
mero, privata auctoritate, et ex condicto, statuto loco et tempore, cum pe- 
riculo occissionis, mutilationis vel vulneris" (16). Como se ve, no deter- 
mina expresamente el peligro de herida grave. LEHMKUHL así lo define: 
"Pugna singularis, ex condicto, armis ad occidendum sive graviter vulne- 
randum aptis" (17). Ambas definiciones creemos que coinciden, porque 
responden a las modalidades entonces existentes de duelo que suponían pe- 
ligro de heridas graves. 

Sin embargo, supuesta la posibilidad de heridas solamente leves, se le 
negaba generalmente el carácter de duelo a semejantes combates (18), vun- 
que algunos también se lo concedían con probabilidad (19). 


Así la interpretación doctrinal, cuando apareció la respuesta de Sas 
grada Congregación del Concilio de 1890 (20), afirmando incurrir en irre- 
gularidad “ex infamia iuris” los duelistas y padrinos de las medidas aca- 
démicas de los estudiantes alemanes. 

CATHREIN (21) se esfuerza en demostrar que en semejantes combates 
sólo se toman algunas precauciones por evitar el peligro de herida gravt, 
por lo que éste no queda del todo excluido; y el mismo concepto de estos 
desafíos como prueba de valor y audacia hacen suponer que se admite algún 
peligro de herida grave. 

Prescindiendo de la realidad de esta afirmación, lo cierto es que tanto 
los que consultaron a la Sagrada Congregación, como el ponente de la 
discusión revelan suponer la posibilidad de solo peligro leve, lo. que les 
hacía a aquéllos dudar y elevar la consulta. 


A la aparición del Código algunos dudaron de la vigencia de esta res- 
puesta. La misma S. C. C. respondió en 1923 (22) que la nueva disciplina 
canónica no había modificado en este punto la anterior, y, por o 
permanecía en vigor. 


(16) FERRARIS, Bibliotheca, l. C., n. 1. 

(17) Theol. Moralis, I, n. 850. ' 

(18) REIFFENSTUEL, l. €C., n. 12. SCHMALZGRUEBER, IC 1. 45 
logicum Morale, M, n. 927. ; 
| (19) SALMANTICENSES, tr. X, cap. IV, n. 34. 

(20) Causa Wratisl. ASS, XXIII, 234. 

(21) Philosophia Moralis, n. 387. 

(22) ASS, XV, 154. 


BALLERINI-PALMIERT, Opus Theo- 
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Ultimamente, en 1925 (23), interrogada de nuevo si aun en los casos 
de peligro: exclusivo de herida leve tendrían lugar las penas en las citadas 
medidas estudiantiles, respondió afirmativamente. 


Las dos últimas respuestas, según lo expuesto, nos remiten a la de 1890.. 


Esta la consideramos una interpretación auténtica comprensiva de la pa- 
labra “vulnerum” en la Constitución antes citada de Clemente VIIT. Desde 
luego, está incluído el peligro de heridas graves, supuestas las demás con- 
diciones esenciales del duelo. De suyo solo el peligro de heridas leves no 
puede ser motivo para imponer penas. Pero las circunstancias pueden ha- 
cer que también ciertas formas de duelo con solo pe'igro de heridas leves 
sean consideradas como verdadero duelo en la doctrina canónica, y, por lo 
tanto, sometido a las penas del Código. El caso propuesto, por varias ra- 
zones que aparecen también en la discusión de la causa, también está in- 
cluído. No será, pues, esta norma para todos los casos por el solo hecho 
de peligro de heridas leves, y por eso no será lícito por éste juzgar otros 
(canon 2.219, párr. 2), pero para e! presente tenemos una interpretación 
auténtica de la disciplina antigua, que no se ha modificado en el Códi- 
go (24). 

Los canonistas más recientes suelen, a pesar de todo, exigir para el 
concepto de duelo “arma lethalia”, considerando el caso de los duelos de 
estudiantes como una excepción en orden a contraer las penas canónicas. 

WERNZ-VIDAL, aludiendo a las citadas respuestas, nos dice que no se 
requieren "arma honorifica adeo lethalia ut proximum et ordinarium pe- 
riculum mortis inducatur, sed sufficit ut gravia pericula mutilationis vel 
vulnerum adsint" (25), suavizando con estas palabras la condición de las 
armas. : 

El P. REGATILLO, al precisar esta circunstancia, nos habla de “armis 
plerumque lethalibus" (26), lo que nos parece responde mejor al concepto 
de duelo en la doctrina canónica. 

De esto tendremos que deducir que donde aparezca el duelo dentro de! 
Código se habrá de aplicar la misma norma, y no solamente en el ca- 
non 2.351. BERUTTI (27) asi lo afirma del canon 1.240, párrafo 1. 4”, 
caso de tener lugar, y lo mismo creemos en el canon 1.399, 8.” * 

Sobre la intención seria de Guelo requerida para incurrir en las penas 
canónicas, nos parece oportuno decir algo que después nos servirá. 


(23) ASS, XVIII, 132. > 


(24) VERMEERSCH considera la declaración de 1925 extensiva del Código. Periodica. XIV 
199-4; XV, 51. j 

(25) Ius Canonicum, VII, n. 477. 

(20) Institutiones I, c. II, n. 1.097. 


(27) institutiones I, c. IV, n. 56, III, D. Lo contrario afirma el P. HEAT e, n. 15. 
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Desde la antigua disciplina algunos autores se proponen el caso de un 
duelo fingido de común acuerdo, pero con apariencias de duelo. Aunque 
siempre rechacen la licitud, afirman muchos que en tal caso no incurren 
en las penas canónicas semejantes duelistas (28). 

Esta doctrina se ha sostenido también con más firmeza de la misrna 
provocación y aceptación fingida, con tal que en el foro externo se pruebe 
suficientemente la ficción (29). De lo contrario se podrá urgir la obser- 
vancia de las penas en el foro externo, si han concurrido la circunstancia 
de notoriedad o ha mediado sentencia declaratoria (can. 2.232, párr. 1). 

Es evidente que constituyendo la provocación, lo mismo que la acepta- 
ción, por sí solas una figura de este delito, según esta doctrina el defecto 
de intención de duelo podrá eludir la excomunión de una o ambas partes 
allez: 


¿Incurrirá en las penas del mencionado canon 2.351 el que provoca y 
acepta el duelo por la mera provocación o aceptación, cuando la sentencia 
de batirse está reservada a un “Tribunal de honor” ? 

Porque, por una parte, tanto el que provoca como el que acepta, me- 
diando el “Tribunal de honor", sabe que es posible la sentencia favorable 
al duelo, y así, por su parte, provoca o acepta prácticamente el mismo 
.duelo. Pero, por otra parte, parecería una provocación o aceptacion condi- 
cionada e indirecta, capaz de modificar la figura de este delito, 

La norma del canon 2.219, párrafo 1, que prescribe una interpretación 
lo más benigna posib'e en las penas, podía ser fundamento de una aplica- 
ción favorable al que provoca o acepta en esta forma. 

Pero la Comisión de Intérpretes viene a satisfacer esta posible incer- 
tidumbre con su respuesta afirmativa de 1947. 

Supone la pregunta que el mencionado Tribunal puede fallar en favor 
del duelo. En este caso sólo la intervención de un tercero, independiente 
de la voluntad del que acepta o provoca, puede dejar sin efecto semejante 
provocación o aceptación. 

Suponemos tafnbién que ambos, al someterse al fallo de! Tribunal, es- 
taban decididos a batirse en duelo, caso de ser ésta la sentencia o, lo que 
es igual, que la provocación y aceptación sean sinceras. 


128)  REIFFENSTUEL, E 
tencia, aunque siempre sea ilícita esta ficción. 
(29) CAPPELLO, De Censuris, n. 346. 


17. SGHMALZGRUEBER, l- C., N. 31. Consideran probable esta sen- 
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Pero, ¿y si se trataba de una provocación o aceptación fingida? 

. En la misma respuesta encontramos una causa excusante de la censura: 
si ciertamente consta que ambos no tenían intención de batirse en duelo 

Con esto creemos que la doctrina de que antes hacíamos mención, ge- 
neralizada entre los autores, ha venido a ratificarse auténticamente. En 
efecto: admite esta respuesta la posibilidad de una provocación y acepta- 
ción que, por no ser sincera, eluda la excomunión. La condición, cierta- 
mente, está puesta al caso presente. Pero en ella queremos ver una norma 
para todos los casos en que pueda probarse la misma falta de intención 
de duelo, aunque aquí pueda tener lugar con más frecuencia por; la espe- 
ranza de que éste sea impedido por el Tribunal. 

Así, con más razón sostenemos esta doctrina cuando el fallo de la pro- 
vocación y aceptación se sometiera á un Tribunal antiduelista que Siempre 
impidiera su realización. Fácilmente constaría que no se trataba de ver 
dadera provocación o aceptación de duelo, sino más bien de una decis'ón 
de exigir otras reparaciones u obtener una sentencia siempre negativa que 
eludiera falsos compromisos de batirse en duelo. Aun en la provocación 
y aceptación directa podría esto constar, aunque con más dificultad. 

Pudiera parecer lo expuesto contrario a la doctrina de Benedicto XIV 
en la antes citada Constitución, en la que ‘aparece condenada como falsa, 
escandalosa y perniciosa la siguiente proposición: “Excusari possunt etiam 
honoris tuendi, vel humanae vilipensionis vitandae gratia, duellum ac- 


ceptantes, vel ad illud prevocantes, dans certo sciunt pugnam non esse. 


secuturam, utpote ab aliis impediendum." 

Nos parece oportuno disipar esta aparente contradicción puntualizando 
el alcance de la doctrina de Benedicto XIV con palabras de BALLERINI- 
PALMIERI: "Cum per se evidens sit, fictionem actus non esse ipsum actum, 
respondemus, quod ss. Pontifex vel negat talem virum excusari a culpa, 
salten ratione scandali, vel negans excusari a culpa dueli, supponit in pro- 
vocante vel acceptante veram provocationem aut acceptationem, quae esse 
potest, etsi certo sciatur duellum impeditum iri quatenus ita sint accep- 

tantes aut provocantes animo parati, ut, si contra spem impediment um sit 
cessaturum, sint reapse duellum inituri” (30). 

Esta ficción no ha de suponerse, ni siquiera. su TENE KONI sino que 
ha de constar con certeza. Por eso entre tanto podrá urgirse en el fuero 
externo la observancia de la excomunión, si concurren las circunstancias 

e notoriedad o sentencia declaratoria (can. 2.232, párr. 1). 


(30) BALLERINI-PALMIERT, i AS 
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En el foro de la conciencia la verdad prevalece y solamente obligaría 
su observancia en el foro externo, cuando exista la obligación de evitar 
escándalo o cualquier otro grave mal. 

¿Deberán probarla ambos para librares de la pena, o bastará que cada 
uno en beneficio propio lo consiga? 

Aunque la respuesta dice “provocantes et acceptantes”, aquí la par- 
tícula copulativa tiene también valor disyuntivo. Estas palabras son las 
mismas de la consulta, y allí indudablemente tiene este valor, como consta 
por la última cláusula: “ipsa provocatione vel acceptatione”. 

Y aunque habla la consulta de penas, en plural, es evidente que por la 
mera provocación o aceptación sólo se incurrirá en la excomunión reservada 
a la Santa Sede que fulmina el párrafo I, si no es que se expresa en plural 
aludiendo a la privación de múltiples derechos que lleva consigo la exco- 
munión. 

¿Podrá sostenerse ya con más firmeza “fictum duellum, nullum duel- 
lum”? Aunque sea dar un paso más y exceder los limites de esta respuesta, 
creemos benignamente encontrar algún apoyo más para adherirnos a la 
sentencia afirmativa sostenida por muchos autores, por la ausencia de todo 
peligro de muerte o herida y, sobre todo, por la falta de intención de 
duelo. E 

Y con esto no queremos eximir de culpa moral semejante proceder, 
ni conceder favor a un delito que por tantos motivos merece la condena- 
ción de la Iglesia. 


Av onsmGARCIATMOLANO@Pbro: 


Profesor del Seminario de Badajoz 
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II ESTATALES 


RESENA DE DERECHO 
DEL ESTADO SOBRE MATERIAS. ECLESIASTICAS 


No ha habido en el primer cuatrimestre del ano 1948 ninguna disposi- 
ción civil de gran importancia sobre materia eclesiástica, pero en la legis- 
lación del Estado en este período pueden encontrarse varias normas con- 
cretas que, en distintos aspectos, tienen un interés de detalle para nuestro 
objeto. 


ORGANISMOS DEL ESTADO RELACIONADOS 
CON MATERIAS ECLESIÁSTICAS 


Por lo que respecta a la Dirección General de Asuntos Eclesiásticos 
del Ministerio de Justicia, ya se hicieron constar en la resena anterior los 
preceptos que a ella hacian referencia de la Ley de 31 de diciembre de 1946, 
.que reorganizó el Cuerpo de Letrados de dicho Ministerio. Por Decreto de 
12 de diciembre de 1947, publicado ya dentro del presente año (1), se ha 
aprobado el reglamento para la ejecución de dicha ley. En él se repite que 
al Cuerpo Técnico de Letrados del Ministerio de Justicia corresponde el 
informe, preparación o propuesta de cuantos asuntos o expedientes sean 
competencia de la Dirección General de Asuntos Eclesiásticos (art. 1.7) y 
que el cargo de Subdirector general de Asuntos Eclesiásticos ha de recaer 
sobre un funcionario del mencionado Cuerpo designado libremente por el 
Ministro (art. 3.”) y se precisa que al frente de las Secciones en que está 
dividida la Dirección General habrá Jefes pertenecientes a la piantilla del 
mismo Cuerpo, cuyos nombramientos, que deben publicarse al menos en el 
*Boletín Oficial del Ministerio de Justicia" (art. 6."), serán acordados por 
el Ministro en atención a los méritos y competencia de los funcionarios 
(art. 7."). Entre las materias que son objeto del primer ejercicio de las opo- 
siciones para ingreso en el Cuerpo figura el Derecho canónico (art. 31). 

La Dirección General de Relaciones Culturales del Ministerio de Asu- 
tos Exteriores, que también ha sido objeto de reorganización por Decreto 
de 16 de enero de 1948 (2), estará compuesta por seis Secciones, entre las 
que se cuenta la Sexta Sección de Obras Pías y Asuntos Misionales (ar- 


(1) “Boletín Oficial del Estado” de 25 de enero de 1948. " 
(2) “Boletín Oficial del Estado” de 26 de enero de 1948. 


ct 739 — 


JOSE MALDONADO Y FERNANDEZ DEL TORCO 


tículo 1.”); el Jefe de la Sección Central asumirá la Secretaría de la Junta 
del Patronato de los Santos Lugares (art. 2.”). 

El Estado ha dictado algunas disposiciones sumándose a fiestas religio- 
sas especiales de este año y organizando patronatos para la conmemoración 
de eminentes figuras de la Iglesia. Ha dispuesto por Orden de 5 de febrero 
de 1948 (3) la expedición de waos sellos especiales de correos emitidos con 
ocasión del Jubileo Jacobeo y ha constituido un patronato para conme- 
morar el XIV centenario de San Benito, por Decreto de 27 de febrero 
de 1948 (4); otro para celebrar el IV centenario del P. Francisco Suárez. 
por Decreto de 30 de enero de 1948 (5), y otro para solemnizar el primer 
centenario de Jaime Balmes, por Decreto de r2 de marzo de 1948 (6). 

Ha de consignarse también que en el artículo 1.” de su Reglamento 
de 2 de febrero de 1948 (7), el Instituto Nacional de Estadistica, depen- 
diente de la Presidencia del Gobierno, se pone bajo la advocación de San 
Isidoro de Sevilla, al que declara su Patrono. 


/ 


CLERO CASTRENSE 


Como complemento de lo consignado en la reseña del número anterior 
sobre el Cuerpo Eclesiástico de la Armada, puede añadirse que la plan- 
tilla del mismo, que se aprobó por Decreto de 14 de noviembre de 1947 (8). 
comprende cuatro Tenientes Vicarios de primera, ocho Tenientes Vica- 
rios de segunda, i4 Capellanes Mayores, 25 Capellanes primeros y un 
número indeterminado de Capellanes segundos 


¿FIESTAS RELIGIOSAS 


Las diversas Reglamentaciones Nacionales del Trabajo de distintas in- 
dustrias recientemente publicadas contienen declaraciones expresas acerca 
del descanso dominical y en otras festividades religiosas. 

La fórmula más general aparece en la Ordenanza del Gobierno General 
de Guinea de 3 de diciembre de 1947 (9), en la que se regula el trabajo 
europeo en la colonia; su artículo 53 prohibe todo trabajo por cuenta ajena 
en los domingos y fiestas religiosas. Otras Reglamentaciones se remiten en 


(3) “Boletín Ofleial.del Estado” de 11 de febrero de 1948. 

(4) "Boletín. Oficial Gel Estado” de 17 de marzo de 1948. 

(5). “Boletín Oficial del Estado" de 18: de febrero de 1948 

(6) “Boletín Oficial del Estado” de 29 de marzo de 1948. 

(7) Terminado de publicar en el “Boletín Oficial del Estado” de 2 de abril de 1948 
(8) “Diario Oficial de Marina" de 29 de noviembre de 1947. +i f 
(9) “Boletín Oficial de Guinea" de 15 de diciembre de 1947. 
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esta materia del descanso dominical a la legislación general vigente (10); 
así se hace para los trabajos portuarios (art. 82 de la Reglamentación apro- 
bada por Orden de 15 de diciembre de 1947 (11), para el personal de los 
laboratorios de prótesis dental (art. 32 de la Reglamentación aprobada por 
Orden de 2 de enero de 1948 (12) y para el trabajo del comercio (art. 53 de 
la Reglamentación aprobada por Orden de Lo de Febrero de 1948 (13). En 
este último caso se establece expresamente que en las localidades donde per- 
maneciess abierto el comercio en domingo, por existir feria o mercado tra- 
dicional en dicho día legalmente autorizado, se habrá de conceder al personal, 
dentro de la jornada, el tiempo necesario para el cumplimiento de sus debe- 
res religiosos (art. 55, idem). Además, tiene el carácter de festivo a los efec- 
tos del trabajo del comercio el día del Santo Patrón de! Gremio que oficial- 
mente se establezca (art. 53, idem); lo mismo que en el trabajo del sector 
manual de esparto en la industria textil, aparte de las festividades de obser- 
vancia general, se guardará "como restablecimiento de una respetable tradi. 
ción gremial" el dia del Santo Patrón bajo cuya advocación esté colocado en 
cada lugar (art. 82 de la Reglamentación aprobada por Orden de 19 de di- 
ciembre de 1947) (14). 

En ocasiones, la indole especial del trabajo se invoca para acordar exen- 
ciones al descanso dominical (que se compensa en otros días de la semana); 
tal sucede en la industria de la fotografía (art. 08 de la Reglamentación 
aprobada por Orden de 31 de enero de 1948) (15). 

Por relacionarse con la celebración de fiestas religiosas locales, pueden 
ser mencionados los arts. 30 y 36 de la Reglamentación Nacional del Trabajo 
para profesionales de la Música aprobada por Orden de 16 de febrero de 
1948 (16), que regulan la actuación de los mismos cuando son contratados 


para fiestas mayores, tanto en los actos religiosos como en los festejos profa-. 


nos de tales días. 


ENSEÑANZA 


Se ha consignado en el nuevo Reglamento de la Escuela de Ingenieros 
de Montes, aprobado por Decreto de 26 de diciembre de 1947 (17), que en 
ella recibirán los alumnos enseñanzas de formación religiosa (art. 19), la cual 


y 


(10) Está contenida en la Ley de 13 de 
(1) “Boletín Oficial del Estado” de 14 de marzo de 1948. . 2% 
(12) Terminada de, publicar en el “Boletín Oficial del Estado* de 19 de marzo de 1948. 
(13) Terminada de publicar en el «Boletín Oficial del Estado” de 12 de Al de d 
(14) Terminada de publicar en el “Boletín Oficial del Estado” de 8 de ERE de ae 
(15) Terminada de publicar en el “Boletín Oficial del Estado” de E de abril " n a 
(16) Terminada de publicar en el “Boletín Oficial del Estado' ages de abril p EA 
(17) Terminado de publicar en el “Boletín Oficial del Estado” de 26 de marzo de 1349. 
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estará a cargo del personal que designe el Ministerio de Educación Nacional 
(art. 27). Se han hecho extensivos a los Hermanos Maristas, por Orden de 
14 de enero de 1948 (18), los beneficios de la Orden de 22 de mayo d? 1944 
sobre exención de la enseñanza religiosa cuando cursen estudios universita- 
rios. Pero lo más importante para nuestra reseña de la legislación reciente 
en materia de enseñanza ha sido el 

Estatuto del Magisterio Nacional Primario.—Está aprobado por Decre- 
to de 24 de octubre de 1947 (19). Sus artículos parecen estar orientados en 
la intención de dar un sentido esencialmente católico a la vida escolar. Así, 


para las oposiciones de ingreso en el Magisterio, el primer tema que ha de 


desarrollarse es uno de Religión (art. 7) y del Tribunal examinador formará 
parte un Sacerdote docente propuesto por la Jerarquía eclesiástica (art. 13) ; 
así, en el sistema disciplinario se considera como falta muy grave el no man- 
tener el maestro la obligada cooperación con la Iglesia (art. 197, ap. c.); asi 
también, en los Consejos Provinciales de Educación Nacional habrá un ecle- 
siástico designado por el Obispo de la Diócesis (art. 233), que precisamente 
deberá ser de los que formen parte de las Comisiones Permanentes de dichos 
Consejos (art. 236) y, del mismo modo, uno de los componentes de las Juntas 
Municipales de Enseñanza será un representante de la Iglesia designado por 
el Obispo (art. 244), el cual representante figurará asimismo entre los que 
compongan las Comisiones Permanentes de tales Juntas. 


Sin embargo de todo ello, se echa de menos en el Estatuto del Magisterio 
la exigencia expresa de que los maestros pertenezcan a la Religión Católica. 
Cuando su art, 20 establece los requisitos indispensables para ingresar en el 
Magisterio, se incluyen como tales los de edad, nacionalidad, título profesio- 
nal, ser Instructor del Frente de Juventudes, no estar incapacitado para car- 
gos públicos, capacidad física y abonar los derechos correspondientes; se 
debe “acreditar una conducta intachable en todos los aspectos”, pero ‘ao se 
dice que el aspirante a maestro haya de ser de Religión Católica. 


Dados los principios contenidos en la Ley de Educación Primaria de 17 
de julio de 1945, que declara que esa educación se ajustará a los principios 
del dogma y de la moral católica y a las disposiciones del Derecho canónico 
vigente (art. 5) y que concibe a la escuela como instituida para la formación 
cristiana de la niñez española (art. 15), hubiera sido natural que para ser 
maestro se hubiese requerido pertenecer a la Religión Católica. 


D 


(18) “Boletín; Oficial del Estado” de 11 de abril de 1948. > 
(19) “Boletin Oficial del Estado” de 17 de enero de 1948 
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Sobre la enseñanza oficial de la Religión musulmana en el Protectorado 
de Marruecos, para completar lo consignado én nuestra reseña anterior 
puede añadirse que por un Dahir de 9 de febrero de 1948 (20) se ha ordena- 
do el ingreso directo en el Profesorado Musulmán al Servicio de la Ense- 
ñanza Marroquí de los que hayan obtenido el certificado del Instituto Reli- 
gioso Superior y que otro Dahir de 17 de febrero de 1948 (21) ha organizado 
en detalle el Bachillerato marroquí, y en cada uno de los cuatro cursos del 
mismo hay dos clases semanales de Religión y Moral. 


BENEFICENCIA 


En este aspecto ha de anotarse la aprobación por Orden de 19 de diciem- 
bre de 1947 de la Reglamentación Nacional del Trabajo en establecimien- 
tos sanitarios de hospitalización y asistencia (22). Sus disposiciones se decla- 
ran obligatorias para los establecimientos sanitarios de hospitalización 0 
tratamiento de enfermos, que pertenezcan a la Iglesia, Congregaciones Reli- 
giosas y Fundaciones (art. 2, núm. 1); pero se excluye expresamente de las 


normas contenidas en la Reglamentación al personal constituído por miem- 


. bros de Ordenes o Congregaciones Religiosas (art. 3, núm. 4). 


BIENES TEMPORALES ECLESIÁSTICOS 


Una Circular de la Comisaría General de Abastecimientos y Transportes 
de 20 de diciembre de 1947 (23) ha regulado la reserva de productos alimen- 
ticios que puede hacerse para el consumo de boca de ciertos organismos y 


colectividades. En ella se extiende expresamente la facultad de reservar 


productos agrícolas de las explotaciones que s£ hubiesen concertado para tal 
consumo a los hospitales, sanatorios, Comunidades Religiosas, asilos y cole- 
gios (art. 4, aps. D y E). 

En la Orden de 30 de enero de 1948 del Ministeriode Industria y Co- 
mercio (24) relativa a la disponibilidad de divisas para gastos de viaje de los. 
residentes fuera de España se mantienen exceptuados de estos preceptos a 


————— 


(20) “Boletín Oficial de Marruecos" de 13 de febrero de 1948. 
(91) *Boletín Ofleial de Marruecos" de 20 de febrero de 1948. 
(22) Terminada de publicar en el “Boletín Oficial del Estado” 


(23) «Boletín Oficial del Estado” de 6 de enero de 1948. Texto 
Oficial del Estado” de 8 del mismo mes. 
(24) “Boletín Oficial del Estado" de 8 de febrero de 1948. 
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^ hasta 2.000.000, el 14,50 96; hasta 5.000.000, el 14,75 %; en adelante, el 15 9% 
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los religiosos y clero secular qeu realizasen el viaje en virtud de obediencia a 
la Jerarquía eclesiástica correspondiente (art. 11, ap. J). 


Lo que presenta mayor interés, en relación con la propiedad eclesiástica, 


- de las disposiciones que han de ser recogidas en esta reseña, es el 


Texto refundido de la Ley y Reglamento del Impuesto de Derechos 
Reales y sobre Transmisión de Bienes de 7 de noviembre de 1947 (25). De 
sus normas, relativas al Impuesto de Derechos Reales, al Impuesto sobre el 
Caudal Relicto y al Impuesto sobre Bienes de las Personas Jurídicas, intere- 
san varias para nuestro objeto. 

Del Impuesto de Derechos Reales se exime alas herencias y legados ea 
favor del alma cuando la porción hereditaria no exceda de r.ooo pesetas 
(núm. 32 del art. 3 de la Ley y núm. 32 del art. 7 del Reglamento). Cuando 
esa porción sea de 1.000'01 a 10.000 pesetas, tributará el 15 por 100; si es 
de 10.000'01 a 50.000 pesetas, el 30 por 100; y si es superior a 50.000 
pesetas, el 32 por 100 (núm. 39 de la Tarifa). Las instituciones o legados en 
favor del alma hechos de modo genérico, sin adscribir su cumplimiento a de. 
terminado sacerdote o comunidad religiosa, tributarán como la herencia en 
favor de descendientes legítimos del segundo grado y posteriores, número 30 
de la Tarifa (26), siempre que al solicitarse la liquidación se justifique, me- 
diante certificación expedida por el Ordinario de la Diócesis, la entrega a 
éste por los albaceas o herederos de los bienes o cantidades objeto de la ims- 
titución o legado (núm. 20 del art. 31 del Reglamento). 


Las transmisiones que por herencia o legado causen los religiosos pró- 
fesos en beneficio de la Orden, Congregación o Comunidad a que pertenecen 
se gravarán como si se tratase de transmisiones sucesorias entre ascendien- 
tes y descendientes por adopción, por el tipo que les corresponda, según la 
cuantía, de los señalados en el núm. 32 de la Tarifa (27) (núm. 2 del art. 31 


- del Reglamento). 


Las transmisiones de bienes de capellanías y cargas eclesiásticas; patro- 


natos, memorias y obras pias y otras fundaciones análogas de carácter fami- 


liar y la redención de dichas cargas que se realicen con arreglo a los Conve- 


(25) Terminado de pablicar en el “Boletín Oficial del Estado” de 23 de febrero de 1948. 

(26) Hasta 1.000 pesetas, exenta; hasta 10.000, tributa el 6,50 95; hasta 50.000, el 7,95 %; 
hasta 100.000, el 8 %; hasta 250.000, el 8,50 95; hasta 100.000, el 9 %; hasta 1.000.000, el 9,50 %; 
hasta 2.000.000, el 10,25 96; hasta 5.000.000, el 10,75 95; en adelante; el 11 9$. 

(27) Hasta 1.000 pesetas, tributa el 9 95; hasta 10.000, el 10 96; 


hasta 50.000, el 11 95 basta 
100.000, el 12 96; hasta 250.000, el 12,50 %; hasta 500.000, el 13 96; imr 


hasta 1.000.000, el 13,50 96; 


700 
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nios celebrados con la Santa Sede, satisfarán el 0,00 por 100 (art. 35 del 
Reglamento y núm. 11 de la Tarifa). 

Las adquisiciones a título oneroso realizadas por los establecimientos de 
Beneficencia particular tributarán el 2,40 por 100, salvo el caso de que por 
la naturaleza misma del acto adquisitivo les corresponda un tipo inferior de 
tributación (núm. 9 de la Tarifa). 

Las adquisiciones a título oneroso de terrenos para la edificación de tem- 
plos destinados al culto católico se gravara con un 0,30 por 100. 

Las adquisiciones de terrenos para templos y las de metálico para su 
construcción o reparación que tengan lugar por herencia, legado o donación 
tributarán como las herencias en favor de hijos legítimos por el núm. 29 de 
la Tarifa (28). Si son cosas que no sean dinero pero se convierten en metá- 
lico se aplica también dicho número 29 (núm. 66 de la Tarifa). 

Del Impuesto sobre el Caudal Relicto quedan exceptuados los bienes y 
derechos en cuya propiedad hayan de suceder los establecimientos de bene- 
ficencia y las adquisiciones por herencia con destino a templos a que acaba 
de hacerse referencia (art. 44 de la Ley y art. 244 del Reglamento). 

Del Impuesto sobre los Bienes de las Personas Jurídicas están exentos 
los que pertenezcan a las Comunidades religiosas de clausura destinados €x- 
clusivamente al sustento de sus miembros, sin aplicación al desarrollo de acti- 
vidades industriales o mercantiles (su exención habrá de ser declarada en 
cada caso por el Ministerio de Hacienda) (29), así como los bienes que cons- 
tituyan el acervo pio de las diócesis, incluso aquellos que transitoriamente 
estén a disposición de los Obispados antes de invertirse en las necesidades 
diocesanas, y los demás bienes que según la legislación concordada con la 
Santa Sede merezcan este privilegio (todos éstos no necesitan obtener la 
declaración especial de exención) (arts. 50 y 51 de la Ley y arts. 264 y 205 
del Reglamento). 

Tampoco están sujetos a este impuesto las cosas muebles de carácter sa- 
grado, los edificios destinados al culto católico, los Seminarios conciliares, 
los palacios episcopales y los jardines, huertas o casas destinados al uso y 


(28) Hasta 1.000 pesetas, exenta; hasta 10.000, tributa el 2 96; husta 50.000, el 4%; hasta 


100.000, el 6%; hasta 250.000, el 6,50 9o; hasta 500,000, el 7,25 %; hasta 1.000.000, el 7,75 96; - 


hasta 2.000.000, el 8,25 95; hasta 5.000.000, el 8,75 95; en adelante, el 9 96. we, 

(29) Para obtener esa declaración especial de exención deberán presentarse los siguientes 
documentos: certificado del Obispo de la diócesis que acredite la condición de comunidad Te- 
ligiosa de clausura; relación de los bienes para los que se solicite la exención Y, si son RC 
ples, certificado del Registro de la Propiedad expresivo del nombre de la persona a cuyo ta- 
vor se hallen inscritos; declaración jurada de que las rentas o pfoductos de los bienes se des- 
tinan exclusivamente al sustento de los miembros de la comunidad, sin aplicación al desarrollo 
de actividades industriales o mercantiles; y certificado de la Administración de Rentas A 
ce la provincia acreditativo de ho figurar la comunidad incluída en la matrícula de contribución 


industrial (arte 965) 2, 3.9, del Reglamento). 
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recreo del Obispo, ni las casas destinadas a la habitación de los parrocos y 
los huertos o heredades anejos a las mismas y conocidos con los nombres de 
iglesarios, mansos u otros (art. 52 de la Ley y art. 263 del Reglamento). 


REPRESIÓN DE LA BLASFEMIA 


Se castiga como falta calificada de muy grave en las diversas Reglamen- 
taciones Nacionales del Trabajo ahora publicadas, unas veces, la simple blas- 
femia, como en el número 8 del apartado c) del artículo 97 de la Reglamen- 
tación de trabajos portuarios, antes citada, y en el apartado i) del grupo 
tercero del artículo 326 del Reglamento General del Banco de España, apro- 
bado por Orden de 23 de marzo, de 1948 (30); otras veces la blasfemia ha- 
bitual, como en las Reglamentaciones del trabajo de prótesis dental (núme- 
ro 7. del art. 50), fotografía (núm. 11 del art. 87) y comercio (núm. 10 
del art. 72), más arriba citadas. En la Reglamentación del trabajo en Gui- 
nea, también citada ya en esta reseña, se distinguen las blasfemias fuera 
del trabajo, que son falta grave (art. 69), y las blasfemias habituales en el 
trabajo, que se reputan falta muy grave (art. 70). 


JURISPRUDENCIA 


En este punto he de poner un reparo al comentario publicado por don 
Andrés Agapito en nuestro número anterior (31) con motivo de la sentencia 
del Tribunal Supremo de 13 de junio de 1947. Allí parecia mantener el 
comentarista la opinión de que el matrimonio civil celebrado en España 
M entre católicos contra la norma del artículo 42 del Código civil no llega a ser 
nulo ante la ley del Estado, estimaba que debía aclararse tal punto vacio 
del dicho artículo 42 y decía que ya es llegada la hora de que se incorpore 
ios a los preceptos relativos al matrimonio civil el requisito de una declaración 
o de aconfesionalidad (quiere decir de acatolicidad). Al final mencionaba una 


m Orden de 12 de marzo de 1941, como algo afiadido a su trabajo, pero sin 
k entrar en ella. Y es precisamente tal Orden (de 10 de marzo de 1941, publica- 
w | da en el “B. O. del E." del diat2) la que contiene la exigencia que el comen. . 
|. ... arista echaba de menos y hasta reforzada por cierta declaración expresa de 


nulidad. 


segün el texto de dicha Orden, los jueces municipales no autorizarán 
otros matrimonios civiles que aquellos en los que, habiendo de ser contraídos 


(30) “Boletín Oficial del Estado" de 18 de abril de 1948. 
(31) REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 1948, I, págs. 195-202. 


o a 
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por quienes no pertenezcan a la Religión Católica, "se pruebe documental- 
mente la acatolicidad de los contrayentes" o, si esta prueba mo es posible 
(y es una prueba que plantea serias dificultades), cuando los que intentan 
el matrimonio “presenten una declaración jurada de no haber sido bauti- 
zados, a cuya exactitud se halla ligada la validez y efectos civiles de los refe- 
ridos matrimonios". Queda, pues, claro que si ese matrimonio civil se ha 
intentado mediante una declaración jurada falsa, el tal matrimonio es cali- 
ficado de nulo expresamente por la ley. Y si ha faltado en absoluto la de- 
claración jurada en los casos en que es necesaria (y será necesaria cuando 
no se haya aportado la prueba documental requerida en primer término, o 
bien cuando sea falso el documento presentado y su falta de valor deba 
suplirse con la subsidiaria declaración jurada), no creo que pueda vacilarse 
en estimar que el matrimonio cae también en esa nulidad. 
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DIOS OD LCucos 
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El 8 de diciembre de 1945 fué aprobado en España por orden mi- 
nisterial el Reglamento de la Organización Médica Colegial (1). Este Re- 
glamento tiene al final un Apéndice titulado Normas deontológicas, que 
son un verdadero Código de Deontología Médica: el mismo Reglamento, 
artículo 125, llama a dichas Normas “Código Deontológico”. 

Posteriormente, el 27 de junio de 1947, era también aprobado, en 
Francia, por decreto ministerial, un Código de Deontología Médica (2). 

Estos dos Códigos, desde el punto de vista moral, están escritos con 
mentalidad completamente distinta: el español se conforma por completo 
a la moral católica; el francés, más bien contiene una moral laica, sim- 
plemente humanitaria, incluso con algún precepto contrario a la moral 
católica y haciendo caso omiso de varias normas que todo médico, sobre 
todo el católico, debe observar. 


EL Cópico DEONTOLÓGICO ESPAÑOL 


1) Su fuerza obligatoria.—El Código Deontológico español es el 
primero que ha sido publicado con carácter oficial (5). 

A pesar de este carácter oficial que reviste, se ha suscitado la cuestión 
acerca de su fuerza obligatoria: sus preceptos, ¿obligan de suerte que los 
contraventores puedan ser constreñidos a la observancia por medio de las 
sanciones disciplinares de que habla el Reglamento de la Organización 
Médica Colegial (cap. VII, art. 117 y ss.), 0, por el contrario, son meras 


(1) Véase el texto en *Consejo General de los Colegios-Médicos de España. Boletín de In- 
formación”, VI (1947), n. 67, págs. 8-36. De aquí tomamos todas las citas que hacemos del Re- 
glamento, y del Apéndice. q : 5% ad 

(2) Véase el texto en “La Documentation catholique. Dossiers de D. C. Medicine et morale 
chrétienne", XEIV (1947), págs. 974-984. De aquí tomamos todas las citas que hacemos del Có- 
digo deontológico francés. À s m 

Ta Dr. VALLEJO DE SIMÓN, El Código español de Deontologia médica, en “Philos”. KV 
(1947), n. 30, pág. 13. ; y à 


UTC 
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normas propuestas a la conciencia de los médicos, pero sin sanción alguna 
para los que no las observan ? 

No falta quienes opinan que el Código Deontológico, por el hecho de 
estar inserto al final del citado Reglamento como un mero Apéndice, no 
es más que lo que dice el título del Apéndice: unas meras normas, no aca- 
rreando su inobservancia “sanción material alguna”, sino sólo “una san- 
ción moral” en cuanto en lo futuro “podrá señalarse quiénes: actúan co- 
rrecta y licitamente y quiénes incorrecta e ilícitamente” (4). Según esto, 
el Código Deontológico estaría destituído de carácter ejecutivo y sus in- 
fracciones no podrían ser castigadas por las autoridades médicas. 

Nosotros, por el contrario, creemos que el Código Deontológico es 
más que una mera norma; sus prescripciones son verdaderos preceptos con 
carácter ejecutivo, pudiendo las autoridades médicas castigar a los con- 
traventores con las sanciones disciplinares que señala el Reglamento de la 
Organización Médica Colegial. 

En primer lugar, varios artículos del citado Reglamento conceden ex- 
presamente'a las autoridades médicas jurisdicción y competencia sobre las 
cuestiones deontológicas. El artículo 2.” b) señala, entre los fines del Con- 
sejo General y de los Colegios provinciales, el “mantener la discipiina 
social de los colegiados sobre los principios de unidad y cooperación in- 
dispensables, dictando para ello las normas precisas e imponiendo la ob- 
servancia de los preceptos deontológicos”. El artículo 41 enumera entre las 
TE RRA de la Junta directiva de los Colegios provinciales la siguiente : 

. Velar por la buena conducta profesional de los co'egiados." Por úl- 
Ted el artículo 80, antes de proceder a enumerar las prácticas y abusos 
de que deben abstenerse los colegiados, dice: "Además de lo puntualizado 
en los artículos anteriores y de las normas deontológicas de rigurosa ob- 
servancia, todo colegiado se abstendrá..."; las citadas pa'abras reafirman 
la obligatoriedad de las normas deontológicas. 

En segundo lugar, el citado Reglamento atribuye a las autoridades 
médicas el poder de sancionar las transgresiones del mismo. En efecto, 
por el artículo 2." u) compete al Consejo General y a los Colegios provin- 
ciales "ejercer una jurisdicción disciplinaria, estando al efecto revestidos 
de la máxima autoridad, con exigencia correlativa de la máxima respon- 
sabilidad, pudiendo imponer las sanciones que se aan en el capitu- 
lo VII, y con los recursos que se establecen en el mismo”. En virtud del 
artículo 16, “el Consejo General tiene, con relación a idee los Colegios 
provinciales, las mismas atribuciones que estos organismos con respecto 


(4) Dr. VALLEJO DE Simón, El Código español, págs. 14-15. 


DOS «CODIGOS DE DEONTOLOGIA MEDICA 


a sus colegiados, estando, asimismo, dotado aquel organismo de las ta- 
cultades precisas para amonestar, corregir e imponer sanciones disciplina- 
rias a los miembros de las Juntas directivas por las negligencias O faltas 
en las que pudieran incurrir por abandono de funciones de interés para 
los fines colectivos y por el incumplimiento de preceptos reglamentarios o de 
acuerdos adoptados por la Asamblea general, por el Pleno o por su Comi- 
sión permanente”. El artículo 41 señala como facultad de la Junta direc- 
tiva de los Colegios provinciales: “10. Imponer a los colegiados, si a ello 
se diera lugar, las correcciones que establece este Reglamento.” Finalmen- 
te, según el artículo 117, “los colegiados que infrinjan sus deberes profe- 
sionales o relativos a la profesión, nacionales, sociales, legales y, especia!- 
mente, los determinados en los Estatutos y Reglamentos, incurrirán, sn 
perjuicio de su posible responsabilidad penal, civil o administrativa, en 
otra de carácter disciplinario ejercida ordinariamente por los Colegios por 
medio de su Junta directiva y, en casos excepciona es, por medio de tri- 
bunales de honor". 

Ahora bien, este poder de sancionar se extiende también a la inobser- 
vancia de las normas deontológicas. Así lo dice expresamente el artícu- 
lo 123: “Cuando los motivos de inculpación de un colegiado no sean los 
previstos en este Reglamento, o en el Código Deontológico anexo al mismo, 
o por su índole afecte a esencias éticas normativas a un ejercicio profe- 
sional correcto, la sanción competerá a los tribunales de honor...” 

- Las sanciones disciplinarias que pueden imponer las autoridades :né- 
dicas están sefialadas en el artículo 117 y que pueden ser, següm los casos, : 
desde la amonestación privada hasta la inhabilitación para el ejercicio de 
la profesión, juntamente con multa que puede ascender a 5.000 pesetas. 

2) Su contenido.—Ya en el Reglamento hay varios articulos que son 
verdaderas normas deontológicas: e! capítulo TIT dedica la sección III, ar- 
tículos 69-81, a hablar de los deberes de los colegiados, determinando sts 
obligaciones en relación a las autoridades médicas (arts. 69-78 y 81), 
prohibiendo la competencia ilícita (art, 80) y señalando varios abuso. y 
prácticas de que se deben abstener los colegiados, como la prescripción de 

“medicamentos no garantizados, la propaganda ilícita, el mercantilismo la 
dicotomía, la simulación, el charlatánismo, el intrusismo, etc. (art. 81). 

Las Normas deontológicas añadidas como Apéndice al Reglamento 
son 23, con numeración independiente de la del Reglamento. 

Al principio de cada artículo, à excepción del primero, que trata de 
las cualidades del médico y de su responsabilidad, se enuncia en bastardilla 


ja obligación de que se va a tratar. 
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A continuación mencionamos los enunciados de los articulos: Moral 
médica (art. 2.”), corrección del médico (art. 3.5, visitas médicas (arts. 47, 
5. y 6), componentes de la visita médica, o sea examen del enfermo y la 
prescripción de la receta (art. 7.'), consulta médica (art. 8.^), operacicnes 
quirürgicas (art. 9."), operaciones prohibidas por la moral (art. 10), debe- 
res de los médicos en interrelación profesional (art. 11), honorarios mé- 
dicos (art. 12), de la Medicina preventiva (art. 13), obligación del médico 
de advertir cuando llega el peligro de muerte (art. 14), tratamiento psicote- 
rápico (art. 15), hipnotismo (art. 16), consejo médico prematrimonial var- 
tículo 17), malthusianismo, neomalthusianismo o limitación consciente de 
la natalidad (art. 18), fecundación artificial (art. 19), eugenesia (art. 20), 
administración del sacramento del Bautismo (art. 21), certificados médi- 
cos (art. 22) y secreto profesiona! médico (art. 23). 

3) Su moralidad.—De la simple enumeración del contenido del Cédi- 
go deontológico se desprende su absoluta conformidad con la moral ca- 
tólica. Es el fruto cosechado de la intensa campaña realizada, desde hacía 
unos años, por las Hermandades médico-farmacéuticas de San Cosme y 
san Damián. _ 

Estas Hermandades, que en España datan del siglo xvi, se habian casi 
extinguido. La de Madrid, fundada en 1583, sólo contaba cuatro socios 
en 1929. No obstante, fué la primera en resurgir. En ese año se reunieron 
con los cuatro socios citados una veintena de médicos católicos para cele- 
brar la fiesta de Sarr Cosme y San Damián, y acordaron reorganizar la 
Hermandad. En 1931 comenzó a funcionar la Academia Deontológica en 
el seno de la misma Hermandad (5). Uno de los fines principales de la 
Academia, según se decia en el Reglamento de la misma, era “redactar 
y mantener al día, con la más estricta sujeción a las normas de nuestra 
Santa Madre Iglesia, el Código Deontológico, al que han de sujetarse las 
actuaciones de los hermanos” (6). 


A la par que la Hermandad de Madrid, se reorganizaron otras mu- 
chas Hermandades en provincias, fundándose también en ellas Academias 
Deontológicas. El resultado fueron magníficos trabajos deontológicos pro- 
nunciados en las Academias, v. gr., los de los doctores ENRÍQUEZ DE Sa- 


LJ D 

(5) * Dr. J. TELLO JiMÉNEZ, Historia de la Pontificia Hermandad Médico-Parmaceutica de San 
Cosme y San Damián, en “Philos”, XII (1944), n. 12, págs.. 14-16. i 
f (6) Dr. M. ZABALLOS SÁNCHEZ, Deontologia farmacéutica. Aportación prva el Código deonto- 
lógico farmacéutico, comunicación a la “V Asamblea de la Federación de Hermandades médico- 
farmacéuticas de San Cosme y San Damián, celebrada en Sevilla los dias 6 al 10 de octubre 
de 1946” y publicada en el libro titulado Quinta Asamblea celebrada en Sevilla, Ponencias 
oficiales, comunicaciones y conclusiones. Madrid, 1947, págs. 209-925, : : 
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LAMANCA, BERMEJILLO, PASCUAL, PIGA, CORRAL, VALLEJO NAGERA, SAN 
. RoMÁN, etc. (7). | 

En 1934, el Excmo. Sr. L. Alonso MUÑOYERRO, entonces consiliario 
de la Hermandad de Madrid y hoy Obispo de Sigüenza, publicó la primera 
edición de su célebre Código de Deontología Médica (8), donde en forma de 
artículos recogió toda la doctrina católica moral relacionada con las obli- 
gaciones de los médicos en sus diversos aspectos y actividades. 

Como dice atinadamente el Dr. VALLEJO DE SIMÓN, toda “esta labor no 
podía menos de cristalizar en un Código Deontológico que resumiera cuan- 
to expresa e! sentir de nuestros profesionales, de los verdaderamente es- 
pañoles, de los herederos de nuestros médicos de los siglos de oro, como 
nosotros agrupados en las Hermandades de San Cosme y San Damián" (9). 

A continuación aduciremos, primeramente, el texto de algunos de los 
artículos, sólo los más principales, del Código Deontológico, y después las 
decisiones de la Iglesia que se recogen en cáda articulo. 

a) "Moral médica—El médico debe ser hombre de conciencia, es 
decir, cumplidor de su deber a toda costa, y hasta con sacrificio. Debe 
- tener un hondo sentido de su dignidad profesional, ajustando su vida pri- 
vada profesional a normas de moral. 

Viene llamado a restaurar el sentido espiritual y religioso, y con él la 
concepción integral y justa de la vida humana en todas las actividades 
profesionales, teniendo presente en todo momento, y haciendo él mismo 
y del servicio de Dios y de los fines trascendentales del hombre, norma 
inflexible de saneamiento de aquéllos y el fundamento del honor individual 
y colectivo” (art. 2.”). 

En este artículo del Código Deontológico están reflejadas las siguien- 
tes palabras del Papa Pío XII en su discurso del 12 de noviembre de 1944 
a los médicos italianos pertenecientes a la Unión Médico-Biológica de San 
Lucas: “Es, pues, cosa clara que la persona del médico, con toda su acti- 
vidad, se mueve constantemente en el ambiente del orden moral y bajo el 
imperio de su huella. En ninguna declaración, en ningún concepto, en nin- 
guna medida, en ninguna intervención, el médico se puede colocar fuera 
del terreno de la moral, desligado e independiente de los principios funda- 
mentales de la ética y de la religión. Ni puede haber allí ninguna acción 
ni palabra de las que no sea responsable ante Dios y su conciencia” (10). 


E A 
7) Dr. VALLEJO DE SIMÓN, El código español, pág: 12. E ; in f 
ts LUIS ALONSO MORoTEEuE. Código de Deontologia Médica, Madrid, 1934. La segunda edil- 
ción apareció en Madrid, 1942. ; 
(9) Dr. VALLEJO DE SIMON, El Código español, pág. 13. 
(10) “Ecclesia”, IV (1944), pág. 1.100. 
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También están reflejadas en dicho artículo las palabras del mis:no 
Papa en la alocución del 30 de enero de 1945 a un grupo de médicos es- 
pecialistas de las fuerzas armadas: “La profesión de la Medicina pone a 
sus representantes con toda precisión dentro de, la órbita del orden moral 
para ser gobernados en su actividad por aquellas leyes. El médico no puede 
ir más allá de las fronteras de la moralidad, trátese de enseñar, o de dar 
un consejo, o de prescribir un remedio o un tratamiento. No puede desta- 
carse de los principios fundamentales de la ética y de la religión. Su voca- 
ción es noble, sublime; su responsabilidad ante la sociedad es grave; pero 
Dios no falta nunca para bendecirle por su caridad y por sus esfuerzos, 
llenos de devoción y de sacrificio, para aliviar los sufrimientos de sus her- 
manos sobre la tierra y para que al médico no le falten las alegrías incom- 
parables del cielo” (11). 

b) “Operaciones prohibidas por la moral.—1. Las que tienden a 
esterilizar al hombre o,a la mujer. 2° Aborto en cualquier momento de la 
evolución ovular o fetal, según normas de la ley de Protección a la Na- 
talidad de 24 de enero de 1941. 3." Embriotomías, conforme al manda- 
miento: No matarás” (art. 10). 

La esterilización está reprobada por el Papa Pío XI en su encíclica 
Casti Connubit, del 31 de diciembre de 1930: “Es, pues, necesario que sea 
reprobado este uso pernicioso que, próximamente, en verdad, se relaciona 
con el derecho natural del hombre a contraer matrimonio, pero que tam- 
bién pertenece, en cierto sentido verdadero, al bien de los hijos. Hay al- 
gunos, en efecto, que, demasiado solícitos de los fines eugenésicos, quieren 
privarios (a los que se juega han de engendrar hijos defectuosos) por la 
ley, hasta contra su voluntad, de esa facultad natural que possen mediante 
intervención médica, y esto no para solicitar de la pública autoridad una 
pena cruenta por un delito cometido o para precaver futuros crímenes de 
reos, sino contra: todo derecho y licitud, atribuyendo a los gobernantes 
civiles una facultad que nunca tuvieron ni pueden legítimamente tener... 
Los gobernantes. no tienen potestad alguna directa en los miembros de sus 
súbditos; asi, pues, jamás pueden dañar ni aun tocar directamente la inte- 
gridad corporal donde no medie culpa alguna o causa de pena cruenta, y 
esto ni por causas eugénicas ni por otras causas cualesquiera... Por lo 
demás, establece la doctrina cristiana, y consta con toda certeza por la luz 
natural de la razón que los mismos hombres privados no tienen otro do- 
minio en los miembros de su cuerpo que el que pertenece a sus fines na- 


(11) "Ecclesia", V (1045), pág. 198. 


EMI EN 


| 
l 


D2S CODIGOS DE DECNTOLOGIA MEDICA 


turales, y no pueden, consiguientemente, destruirlos, mutilarlos o, por 
cualquir otro medio, inutilizarlos para dichas naturales funciones, a no ser 
cuando no se pueda proveer de otra manera al bien de todo el cuerpo" (12). 
La esterilización fué reprobada de nuevo por la Sagrada Congrega-ión 
del Santo Oficio en el decreto del 21 de mayo de 1951 (13) y en el del 21 de 
febrero de r940. (14). 

También el aborto y la embriotomía están reprobados por el Papa 
Pio XI en la citada encíclica Casti Connubit: “Todavía hay que recordar, 
venerables hermanos, otro crimen gravísimo con el que se atenta contra a 
vida de la prole cuando aun está en el seno materno...; pero, ¿qué causa 
podrá excusar jamás de alguna manera la muerte directamente procurada 
del inocente? Porque de ésta tratamos aquí. Ya se cause tal muerte a la 
madre, ya a la prole, siempre será contra el precepto de Dios y la voz de 
la naturaleza, que clama: No matarás... (15) Son, pues, de alabar aquellos 
honrados y expertos médicos que trabajan por defender y conservar la 
vida, tanto de la madre como de la prole; mientras que, por el contratio, 
se mostrarían indignos de tal nombre y del honor de médicos quienes 
procurasen la muerte de la una o del otro so pretexto de medicinar o Mmo- 
vidos de una falsa misericordia” (16). El Papa Pio XII, en el discurso 
del 12 de noviembre de 1944 a los médicos italianos, dice también : al 
médico no tiene derecho a disponer de la vida del niño o de la madre. Na- 
die en el mundo, ninguna persona privada, ningún poder humano puede 
autorizarle a su directa destrucción. Su oficio no es destruir la vida, sino 
salvarla” (17). i 

c) *De la Medicina preventiva.—Todos los médicos consultados tie- 
nen la obligación de enseñar la práctica preventiva de una profilaxis vesé- 
rea, siempre que ello no implique ni leve anejos fines anticoncepcionales. 
Deben hacer conocer que no hay práctica, de profilaxis indiscutiblemente 
“eficaz, el riesgo en que se incurre y que la castidad no es un peligro para 
la salud...” (art. 13). ; 

De la condenación de los medios anticoncepcionales por la Iglesia ha- 
blaremos después al aducir el articulo 18. 

Respecto a la recomendación que se hace en el artículo en re ación de 
la castidad, baste notar que esta virtud siempre ha sido propuesta cono 


(19) Colección de Encíclicas y Cartas Pontificias, edición de Acción Cat. 
1942, pags. 715-716. 

(13) “Acta Apostolicae Sedis”, XXIII (1931), pags. 118-119. 

(14) “Acta Apostolicae Sedis”, XXXI (1940), pág. 73. 

(15) Exod. XX, 13. ' ? " 

(16) Colección de Enciclicas y Cartas Pontificias, págs. 713-714. 

(17) “Ecclesia”, IV. (1944), pág. 1194. 
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un ideal sublime por Jesucristo y la Iglesia (18). La Sagrada Congregación 
del Santo Oficio, a una pregunta acerca de la “educación sexual”, respon- 
dió el 21 de marzo de 1931: “En la educación de la juventud ha de ob- 
servarse el método empleado hasta ahora por la Ig'esia y los santos varo- 
nes y que ha sido recomendado por el Smo. Señor Nuestro (Pío XI) en 
la encíclica De Christiana juventae educatione, del 31 de diciembre de 
1929 (19). Es decir, en primer lugar, se ha de procurar que la educac:ón 
de la juventud sea completa, firme y siempre religiosa; se ha de excitar en 
ella la estima, el deseo y amor de la virtud angelical; y se le ha de inculcar 
que ore instantemente, que frecuente los sacramentos de la confesión y co- 
munión, que tenga devoción filial a la Santísima Virgen, Madre de toda 
pureza, y que se ponga bajo su total amparo; que evite las lecturas peli- 
grosas, los espectáculos obscenos, las malas conversaciones y cualqu'er 
otra ocasión de pecar. Por lo tanto, de ningún modo pueden ser aproba- 
das las cosas que para defender el nuevo método han sido escritas y pu- 
blicadas, principalmente en estos últimos tiempos, incluso por algunos au- 
tores católicos" (20). * 

'd) “Obligación del médico de advertir cuando llega el peligro de 
muerte.—Ante esta obligación, el médico observará las circunstancias mo- 
rales y de entereza de carácter del enfermo y de sus familiares, y ante el 
que crea conveniente participará la gravedad en que se encuentra el pa- 
ciente, para que puedan obtenerse los auxilios espirituales y religiosos in- 
dispensables a toda conciencia católica. Con ello avalorará su reputación 
y servirá de advertencia a los familiares para que preparen las disposicio- 
nes fina'es de enfermo en gravedad de muerte” (art. 14). 


Este artículo es de un alto valor moral. La Iglesia insistentemente in- 
culca la recepción de los últimos sacramentos (can. 468, 864, 863 y 944): 
Nadie mejor que el médico para informar del peligro de muerte al mismo 
enfermo, a sus familiares y al párroco. i 


3) "Consejo médico prematrimonial.—En España no hay oficialmen- 
te dispuesto nada sobre esta materia. La mora! cristiana admite el certifi- 
cado individual libre en el que se consigne el estado sanitario de los con- 
trayentes, quienes, después de conocer el dictamen facultativo y las con- 


(ASI MAT ATV SSCXIX 19. DICO. VEL 2-405 60009 Ma 9sesi XXIV. c3n.'10, en: “*Denzingter”, 
Enchiridion Symbolorum, "Friburgi Brisgoviae, 1936, n. 980. : : 

(19) Véase dicha encíclica en Colección de Enciclicas y Cartas Ponlificias, págs. 639-690. 

(20) El texto latino en “Acta Apostolicae Sedis", XXIII (1931), págs. 118-119. Acerca de que 
la castidad no es nociva para la salud, véase ESCHBACH, S. Sp. Disputationes physiologico-theo- 
logicae, Romae-Parisiis, tom. III, págs. 7-11; Dr. J. SURBLED, La Moral en sus relaciones con la 
Medicina y la Higiene, traducción del Dr. A. Soroa, Barcelona, 1937, págs. 27-32; P. AUGUSTINUS 
GEMELLI, O. F. M., Non Moechaberis, Mediolani, 1923, págs. 91-109. E ; 7 
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secuencias de orden tégnico que del mismo puedan derivarse para el futuro, 
decidiran libremente lo que mejor les parezca” (art. 17). 

El Papa Pio XI, en su enciclica Casti Connubu, del 31 de dicienibre 
de 1930, dice sobre el particular: "Hay algunos, en efecto, que, demasia- 
do solícitos de los fines eugénicos, no se contentan con dar ciertos conse- 
jos saludables por mirar con más seguridad por la salud y vigor de la 
prole, lo cual, desde luego, no és contrario a la recta razón, sino que ante-- 
ponen el fin eugénico a todo otro fin, aun de orden más elevado, y quisie- 
ran que se prohibiera por la püblica autoridad contraer matrimonio a to- 
dos los que, según las normas y conjeturas de la ciencia, juzgan que habían 
de engendrar hijos defectuosos por razón de la transmisión hereditaria 
aun cuando sean de suyo aptos para contraer matrimonio... Cuantos obran 
de este modo, perversamente se olvidan que es más santa la familia que el. 
Estado y de que los hombres no se engendran principalmente para la tie- 
rra y el tiempo, sino para el cielo y la eternidad. Y de ninguna manera se 
púede permitir que a hombres de suyo capaces del matrimonio se les coisi- 
dere gravemente culpables si lo contraen, porque se conjetura que, aun 
emp'eando el mayor cuidado y diligencia, no han de engendrar más que 
hijos defectuosos, aunque de ordinario hay que aconsejarles aue no lo 
contraigan” (21). 

f) "Malthusianismo, neomalthusianismo o limitación consciente de la 
natalidad.—Condenado por la moral católica. No se debe aconsejar en 
ningün caso esta práctica. Admite la moral el “birth”, control o abstención 
de las relaciones sexuales. En caso de enfermedad grave, puede i'ustrarse 
al matrimonio sobre la probable agenesia de la mujer, según las leyes de 
Ogino y Knauf... (continencia periódica)” (art. 18). 

El malthusianismo y el neomalthusianismo han sido condenados repe- 
tidas veces por la Iglesia (22). El Papa Pio XI, en la encíclica Cast; Con- 
nubii, del 31 de diciembre de 1930, lo reprueba enérgicamente: “Ningún 
motivo, sin embargo, aun cuando sea gravísimo, puede hacer que lo que 
va intrínsecamente contra la Naturaleza sea honesto y conforme a la misma 
Naturaleza, y estando destinado el acto conyugal, por su misma naturaleza, 
a la generación de los hijos, los que en el ejercicio del mismo lo destruven 


(21) Colección de Encíclicas y Cartas Pontificias, págs. 715-716. véase nuéstra Obra P. AGA- 
PITO DE SOBRADILLO, El Certificado médico prematrimonial, Salamanca, 1943. EET 

(22) Decretos de la Sda. Congregación del Santo Oficio, del 21 de mayo de age d 
Documenta, Series theologica, 25, editados por la Universidad Gregoriana, Roma; aie gi- 
nas 105-106) y del 19 de abril de 1853-(ib. pág. 93). La Sda. Penitenciarla, desde el 15 de no- 
viembre de 1819 hasta el 3 de junio de 1916, ha dado doce resoluciones condenando el mal uso 
del matrimonio. Véase P. AGAPITO DE SOBRADILLO, Normas de Deontología médico jemanadus, de 
la Iglesia, comunicación a la *V Asamblea de Ja Federación de Hermandades a MOTTE 
ticas de San Cosme y San Damián, celebrada en Sevilla lo días 6 al 10 de octubre pe 946” y 
publicada en el libro Quinta Asamblea celebrada en Sevilla, pág. 160. E 
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adrede de su naturaleza y virtud obran contra la Naturaleza y cometen 
una acción torpe e intrínsecamente deshonesta. Habiéndose, pues, algu- 
nos manifiestamente separado de la doctrina cristiana, enseñada desde el 
principio y transmitida en todo tiempo sin interrupción, y creyendo ahora 
que sobre tal modo de obrar se debía predicar solemmemente otra doc!ri- 
na, la Tglesia católica, a quien el mismo Dios ha confiado la enseñanza y 
' defensa de la integridad y honestidad de cóstumbres, co’ocada en medio de 
esta ruina moral, por conservar inmune de tan ignominiosa mancha la 
castidad de la unión nupcial, en señal de su divina legación, eleva su voz 
por nuestros labios y una vez más promulga que cualquier uso del matri- 
monio en cuyo ejercicio el acto, de propia industria, queda destituido de 
su natural fuerza procreadora, va contra la ley de Dios y contra la ‘ey na- 
tural, y los que tal cometen se hacen culpables de un grave delito” (23). 
La abstención de relaciones sexuales o la continencia, dice el Papa 
Pio XI en la citada eneíclica Casti Connubu, que es “permitida también en 
el matrimonio, supuesto el consentimiento de ambos esposos” (24). 

Acerca del oginoismo o continencia periódica, antes de que se forniu- 
lara dicho sistema, la Sagrada Penitenciaría, a la pregunta “¿Es lícito rca- 
lizar la cópula tan sólo en aquel momento en que se juzga ha de ser más 
difícil la fecundación?", respondió el 16 de junio de 1880: "Los esposos 
que usan del matrimonio de ese modo no se les debe inquietar, y puede el 
confesor cautamente insinuar la sentencia de que se trata a aquellos espo- 
sos a los cuales por otros medios ha tratado inútilmente apartar del cri- 
men detestable del onanismo" (25). La misma Sagrada Penitenciaría con- 
firmó esto mismo después de aparecido el sistema del oginoismo; a la pre- 
gunda “¿Es lícita de suyo la práctica de los esposos que, deseando por 
justas y graves causas evitar de una manera honesta el tener hijos, de 
mutuo acuerdo y por motivos honestos, se abstienen del uso del matrimo- 
nio, a no ser en los días en los que, según la doctrina de algunos autores 
modernos, la concepción no puede tener lugar según las leyes ‘aaturales?”, 
respondió el 20 de julio de 1932: “Ya está provisto en la respuesta de la 
Sagrada Penitenciaría del 16 de junio de 1880” (26). A la licitud de la 
continencia periódica alude también el Papa Pío XII en la citada encícli- 
ca Casti Connubu, cuando dice: “No hemos. de deciz que obran contra el 
orden de la naturaleza los esposos que hacen uso de su derecho siguiendo 
la recta razón natural, aunque por ciertas causas naturales, ya de tiempo 


D 


(23) Colección. de Encíclicas y Cartas Pontificias, pág. 711. 

(24) - Colección de Encíclicas y Cartas Pontificias, pág. 711. x 

(25) Garcia F. BAYÓN, C. M. F., Medicina y Moral, Madrid, 1941, pág. 150, 1. 193. 
(26) Textus el Documenta, pig. 95. 
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ya de otros defectos, no se siga de ello el nacimiento de un nuevo vivien- 
pee 27): 

g) “Fecundación artificial —Condenada por la moral cristiana” (at- 
ticulo 19). 

Al aparecer en el sigo pasado el método llamado fecundación artificial 
de la mujer, algunos moralistas de nota (28) lo declararon lícito. Pero lle- 
vada la cuestión a la Sagrada Congregación del Santo Oficio, a la pregun- 
ta “¿Podrá hacerse uso de la fecundación artificial de la mujer ?”, contes- 


tó el 24 de marzo de 1897: “Consideradas con gran diligencia todas as. 


cosas, y después de obtener el voto de los consultores, los eminentis'mos 
Cardenales mandaron responder: no es lícito.” Dos días después, el Papa 
León XIII aprobaba y confirmaba dicha decisión (29). 

h) *Eugenesia.—Es plausible la basada en el mejoramiento de los 
factores sociales o ambientales del individuo-o de la familia y en el me- 
joramiento del propio individuo, apartándolé de la disipación y del vicio 
por cuanto tiende al perfeccionamiento de la raza" (art. 20). 

Este artículo está conforme con las palabras del Papa Pío XI en la en- 


cíclica Casti Connubii: “Lo que se suele aducir en favor de la indicac.ón ' 


social y eugénica se debe y se puede tener en cuenta siendo los medios líci- 
tos y honestos, y dentro de los límites debidos" (30). 

No se aprueba, por tanto, en el citado artículo del Código Deontológico 
la clase de eugenesia condenada por el mismo Papa Pío XI en la referida 


encíclica y que consiste en el empleo de medios ilícitos, como el onanismo, 
aborto, esterilización, etc. (31), y que fué de nuevo condenada por decreto 
de la Sagrada Congregación del Santo Oficio del 21 de mayo de 1931 (32). 

1) « Administración del sacramento del bautismo.—A veces será mi- 
sión del médico que asiste a un parto ante necesidad extrema. En estos 
casos procurará recabar la presencia del sacerdote o proceder por si, cum- 
pliendo los ritos establecidos por la Iglesia para cada uno de los casos que 


puedan presentarse” (art. 21) 


z 


Este artículo está inspirado en el canon 743 del Código de Derecho 


canónico, que determina: “ Debe procurar el párroco que los fieles, princi- 


palmente las comadronas, los médicos y los cirujanos, aprendan perfec- 
r . . bA PP 
tamente la manera de bautizar bien para caso de necesidad. 


(27) Colección de Enciclicas y Cartas Pontificias, pag. 712. jn 
(28) Así BALLERINI-PALMIERI Y BERARDI, citados por García F. BAYÓN, Medicina y Moral, pá- 
gina 191. 

(29) “Analecta Ordinis Minorum Capuccinorum”, XIII (1897), pág. 201. 

(30) Colección de Encíclicas y Cartas Pontificias, pág. 715- 

(31) Colección de Enciclicas y Cartas Pontificias, págs. 711-716. 

(32) “Acta Apostolicae Eedis”, XXII (1931), págs. 118-119. 
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4) Conclusión.—De lo dicho se deduce el cuidado que han tenido los 
redactores del Código Deontológico en recoger la doctrina de la Iglesia 
relacionada con los deberes del médico. Sólo hemos aducido los artículos 
más salientes, prescindiendo de ótros, v. gr., los referentes a la visita mé- 
dica, honorarios médicos, secreto médico, etc., todos los cuales se adaptan 
por completo a las enseñanzas de la Teología moral. 


TI 
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1) Su fuerza francés fué pu- 
blicado por decreto n. 47-1169, el 27 de junio de 1947. Lleva la firma del 
presidente de ministros y la de los ministros de Sanidad Pública y Popu- 
lación, de Justicia y de Trabajo. ; 

Su obligatoriedad se deduce: 1) Del articulo 1.°: "Las disposiciones 
del presente Código obligan a todo médico inscrito en la lista de Sanidad. 
Sus infracciones quedan sujetas a la jurisdicción disciplinar de Sanidac." 
2) Del artículo 78: “Todo médico inscrito en la lista debe declarar ante el 
Consejo de Sanidad del distrito que tiene conocimiento del presente Códi- 
go y obligarse con juramento y por escrito de observarlo.” 3) Del articu- 
lo 79: “Los ministro de Justicia, de Sanidad Pública y Populación, de 
Trabajo y Seguridad Social, quedan encargados, cada uno en lo que le 
concierne, de la p del presente decreto, que será publicado en el 
ea “Journal Officiel? de la República francesa.” 

Por lo tanto, la obligatoriedad del Código Deontológico francés es más 
explícita que la del Código Deontológico español. 
2) Su contemdo.—El Código Deontológico francés contiene 79 ar- 
i tículos, que, a excepción del artículo 1.°, que sirve de preámbulo, estan 
. ^ distribuidos en tres títulos: 
AN Titulo I. Deberes generales de los médicos (arts. 2.'-22).—Como in- 
dica el epigrafe, trata de las obligaciones generales, tales como el respeto 
debido a la profesión, el secreto profesional, el cuidado de los enfermos, 
prohibición de los certificados de complacencia, de recurrir a supercherias, 
de ejercer profesiones ajenas a la Medicina y de servirse de la pale para 
fines profesionales. 
En este título merecen ser resaltados los principios que establece el ar- 
tículo 5.”, que, como en él se afirma, “son tradicionales en la Medicina 
es francesa” y "se imponen a todo médico". Estos principios son los siguien- 
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tes: “Libre elección del médico por parte del enfermo; libertad en as 
prescripciones por el médico; inteligencia directa entre el enfermo y el 
médico en cuestión de honorarios; pago directo de los honorarios por el 
enfermo al médico.” Estos principios, proclamados ahora precisamente 
cuando en todas partes hay una orientación marcada y profunda hacia la 
socialización de la Medicina, tienen un especial significado. 

Merecen también destacarse las medidas que se toman en este titu o 
para evitar que la Medicina se convierta en un negocio comercial. El ar- 
tículo 10 proclama: “El ejercicio de la Medicina es un ministerio; en nin- 
gún caso y de ninguna manera debe ser practicada como un comercio.” 
A continuación (arts. 5.°-18) se prohiben varias prácticas que podrían dar 


lugar o favorecer a mercantilizar la Medicina, como la propaganda ilícita, 


la colaboración con empresas comerciales, empleo de títulos no autorizados, 
la dicotomía, la inteligencia comercial entre médicos y farmacéuticos, di- 
vulgación de tratamientos no garantizados. 

Título II. Deberes de los médicos para con los enfermos (arts. 23-43). 
Los más principales son acerca del cuidado que debe prestarse a los enfer- 
mos, de la asistencia a menores e incapaces, de là profilaxis aue se debe 
aconsejar, de los diagnósticos y de los honorarios. 

En este título encontramos dos artículos que aduciremos y examina- 
remos después, al tratar de la moralidad: los artículos 32-33, acerca del 
aborto. 

Titulo IIT. Deberes de los médicos en materia de Medicina social (ar- 
tículos 44-50).—Después de recordar la obligación del médico de colabo- 
rar a la sanidad pública, se trata principalmente del ejercicio de la Medicina 
en colectividades, empresas e instituciones. | 

Título IV. Deberes de compañerismo (arts. 51-72). — El principio 
enunciado en el artículo 51 es el siguiente: “Los médicos deben mantener 
entre sí relaciones de una buena confraternidad.” 

En los artículos siguientes se establecen normas para que esta contra- 
ternidad no sea turbada: se proscriben los fraudes científicos, la calumnia, 
las denuncias sin motivo o falsas y la captación de clientela; se dan re- 
glas de comportamiento con clientes ajenos, para las constltas médicas 
y para la substitución; se permite la apertura de un solo gabinete de con- 
sulta y se regulan los contratos de asociación entre médicos. 

Título V. Deberes de los médicos con los miembros de. profesiones 
paramédicas y los auxiliares (arts. 7377 5).—Se les inculca el respeto Y la 
buena acogida hacia todos y se regulan los contratos que pudieran existir 
entre ellos. 
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“tulo VI. Disposiciones diversas (arts. 76-79)—Se extienden las 
disposiciones del Código Deontológico a os médicos-dentistas y 'se dan 
normas para la aplicación del mismo por las autoridades. 

3) Su moralidad.—El Código Deontológico francés no tiene en cuen- 
ta la doctrina de la Iglesia, a pesar de que en Francia existen sociedades 
médico-religiosas bajo la advocación de San Lucas, San Cosme y San 
Damián. 

La primera de estas sociedades fué fundada en Mans, el 25 de septicm- 
bre de 1884 (33). Pronto se fundaron sociedades semejantes, de suerte. que 
en 1946 había en Francia 3.000 médicos asociados (34). 

Uno de los fines de estas sociedades, según rezan los Estatutos, artícu- 
lo 2, 2.°, es “el estudio y discusión de cuestiones médicas, particularmente 
las referentes a la enseñanza católica, deontológica y apologética” (35). 

Fruto de este movimiento católico de los médicos franceses han sido 
los numerosos tratados de deontologia médica publicados en Francia, que 
sin duda es el país donde más se ha desarrollado esta parte de la moral 
profesional. J 

Sin embargo, los médicos católicos franceses no han logrado. inf uir en 
la moralidad del Código Deontológico. 

De la enumeración arriba hecha de su contenido se deduce que su mo- 
ral, como decimos al principio, es una moral laica, meramente humanita- 
ria y basada sólo en las relaciones sociales existentes. 

Por eso no reprueba ninguna de las prácticas eugénicas condenadas por 
la Iglesia como inmorales, como el malthusianismo, la esterilización. el 
aborto, etc. Aún más: en los artículos 32-33 positivamente aprueba el 
aborto terapéutico. 

Dichos artículos disponen lo siguiente: 

“Art. 32. Sólo se puede proceder al aborto terapéutico en el caso que 
la vida de la madre esté gravemente amenazada y con dicha operación haya 
esperanzas de salvarla. 

Se entiende por aborto terapéutico la provocación de la interrupción 
del embarazo por fines terapéuticos antes de la viabilidad del feto. 

Después de toda consulta hecha en virtud de las prescripciones del ar- 
tículo 87 del decreto de 29 de julio de 1939, con miras a examinar la ne- 
cesidad de la interrupción del embarazo, los tres médicos que han tomado 
parte en la consulta, además de los tres certificados prescritos por las dis- 


(33) Dr. Henrt Bon, Compendio de Medicina católica, traducción del Dr. SANCHEZ 
, Da" ; . SAD EZ DE RIVE 
v MosET, Madrid, 1942, pág. 559. a 
(34) Société médicale de Saint Luc, Saint Cóme et Saint Damien, París, 1946, pág. 7. 
(35) Société médicale de Saint Luc, Saint Cóme et Saint Damien, pág. 17. mit 
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posiciones legales citadas en el caso de que el aborto haya sido decretado 
y del certificado entregado a la interesada, deben redactar, en todos los 
casos y cualquiera que haya sido la decisión adoptada, un acta razonando 
la decisión y dirigida en sobre certificado al presidente del Consejo del 
distrito a que pertenecen los médicos. Si éstos pertenecieren a distintos 
distritos, debe enviarse a cada Consejo del distrito respectivo un ejemplar 
del acta. : 

En los casos de indicación del aborto terapéutico, exceptuado el de ex- 
trema necesidad, el médico tiene la obligación de atenerse a las reglas si- 
guientes : 

L' Si la enferma, previamente avisada de la gravedad del caso, re- 
chaza la intervención, el médico debe acatar la voluntad de la enferma. 

2." Si el médico sabe que la enferma consentidora es menor, antes de 
practicar la intervención debe procurar obtener el consentimiento del mari- 
do o de los familiares que ejercen la patria potestad. AE 
3." Si el médico, por sus convicciones, juzga que le está prohibido. 
aconsejar la práctica del aborto, puede retirarse, asegurando los cuidados 
por un compañero calificado.” 

“Art. 33. En el transcurso de un parto distócico o prolongado, el 
médico debe considerarse como el único juez de los intereses respectivos de 
la madre y del niño, sin dejarse influi- por razones de orden familiar.” 

El citado artículo 32, que legaliza el aborto, y el artículo 33, que inviste 
al médico de un poder que no tiene sobre la vida de la madre y del niño, 
están en pugna con la doctrina de la Iglesia, que, desde un principio, ha 
condenado y castigado severamente el aborto. 

El aborto ha sido condenado: por el Concilio de Elvira, celebrado hacia 
el año 300 (30); por el de Ancira, del 314 (37); por el de Lérida, del 
524 (38); por el II Trulano, del 692 (39); por el Papa Gregorio II, en el 
año 731 (40); por el Concilio de Worns, del 868 (41); por el decreto de 
Graciano (42); por las decretales del Papa Gregorio IX (43); por el Papa 
Sixto V en la bula Effraenatam, del 29 de de octubre de 1588 (44); por el 
Papa Gregorio XVI en la bula Sedes Apostolica, del 31 de mayo de 


(36) HEFELE, Histoire des Conciles, París, 1907 y ss., tom. I, primera parte, pág. 222. 

(37) HEFELE, Histoire des Conciles, pág. 332. r i "ACER e E 
(38) Mansi, S. Conciliorum nova et amplissima colectio, Florentiae-Parisiis-Lipsiae, 1759 

MESS, vols VIN col. 612, » E 

(39) HARDUINUS, Acta Conciliorum, Parisiis, 1714, vol. III, col. 1694. 

(40) Manst, S. Conciliorum colectio, vol. XII, col. 292. 

(41) Mast, S. Conciliorum colectio, vol. XV, col. 876. 

(49) C: 20, C= DT; qoo, £ | 

(43) C. 90, X, De homicidio voluntario el casuali, V, 12. 


(44) GASPARRI, Codicis Juris Canonici Fontes, Romae, 1923 y ss., vol. I, págs. 308-311, n. 165. 
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1591 (45); por el Papa Inocencio X, en el decreto de 4 de mayo de 1679 (40); 
por el Papa Pio IV en la bula Apostolicae Sedis, del 12 de octubre de 
1869 (47); por la Sagrada Congregación del Santo Oficio, en el decreto 
del 28 de mayo de 1884 (48); por la Sagrada C ongregación de Propagan- 
da Fide, en el decreto del 19 de agosto de 1888 (49); por la $ Sagrada Con- 
gregacion del Santo Oficio, en el decreto del 24 de julio de 1895 (50), v 
en el decreto de 4 de mayo de 1898 (51); por el Código de Derecho canó- 
nico (can. 985 y 2.350); por el Papa Pío XI en la encíclica Casti Connubii, 
del 30 de diciembre de 1930 (32), y por el Papa Pío XII, en el discurso del 
12 de diciembre de 1944 a los AEn italianos (53). 


4) Conclusión.—Como se deduce de todo lo anterior, 'os redactores 
del Código Deontológico francés han hecho caso omiso de la doctrina de 
la Iglesia, lo cual es debido a la actitud adoptada por los elementos diri- 
gentes de Francia en materia de religión. Por eso los médicos católicos 
franceses no han logrado ver sus esfuerzos coronados como los médicos ca- 
tólicos españoles; los franceses no han encontrado propicias las vicisitudes 
por que atraviesa su país; por el contrario, los espanoles han visto allanado 
el camino por el mismo Estado, que se ha declarado fiel y sumiso a las 
enseñanzas de la Iglesia. 


Fray Acariro DE SOBRADILLO 


cateurático de la Universidad Pontificia de Salamanca 


(45) GASPARRI, C. J. €. Fontes, vol. 1, págs. 330-331, n. 175 

(46) DENZINGER, Enchiridión Symbolorum, n. 1184 y 1185. 

(47) GASPARRI, C. J. Fontes, vol. III, pág. 28, n. 552. 

(48) DENziNGER, Enchiridion Symbolorum, n. 1889. i 
(49) . GASPARRI, C. J. C. Fontes, vol. IV, pág. 486, nota. 

(50) GASPARRI,’ C. J. C. Fontes, vol. IV, pág. 486, n. 1173. 

(91)  Gaspannt, C. J. C, Fontes, vol. IV, pág. 501, n. 1199. 

(92) “Acta Apostolicae Sedis", XXIT (1930), págs. 562-564. 

(93) “Ecclesia”, TV (1944), p. 1124, 
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AUDITORES ESPANOLES 
HANS LASER) TAS ROMANA 


La Rota tiene sus antecedentes, más bien que su origen, en la Carcci- 
llería Apostólica, en la cual, después del canciller o vicecanciller, había el 
"auditor contradictarum” y los "cappellani". Se confiaba a estos perso- 
najes, caso por caso, la instrucción de las causas de apelación que los fieles 
confiaban al Papa para su resolución definitiva. Al principio había pocas 
causas de apelación, pero después de! primer Concilio de Lyón, habiéndose 
el Papa reservado para sí la resolución de las causas beneficiales en última 
apelación, aumentaron considerablemente los “recursus ad Pontificem”, y 
el Papa no tuvo más remedio que crear un tribunal para ellas, establecién- 
dolo en su mismo palacio; los capellanes dejaron de ser “auditores cau- 
sarum curiae domini Papae” y pasaron a ser “auditores sacri palatii apos- 
tolici”. 

Entre tanto también había variado el concepto jurídico de estos audi- 
tores, pasando de instructores singulares de las causas que el Papa confiaba 
a cada uno a jueces que pronunciaban judicialmente la sentencia. 

El nombre de Rota aparece en el siglo xiv, cuando el Papado residía 
en Aviñón, seguraménte a causa del recinto circular donde se reunían para 
referir y discutir las causas, o quizá también (y es una opinión menos pro- 
bable) a causa del turno o rotación establecido entre los auditores para el 
estudio y resolución de las causas. 

El nombramiento de los auditores ha sido siempre un privilegio reser- 
vado al Papa, que lo hacía con la fórmula de “Motu proprio”; pero desde 
Julio II hallamos siempre dos españoles, uno de la antigua Corona de 
Aragón y otro de la Corona de Castilla, presentados por el Rey de España. 
Alemania y Francia tenían también el privilegio de presentar un auditor 
en representación de sus reinos, así como Bolonia, Milán, Venecia, Ferrara 
y Perusa. 

Los auditores debían ser “doctores iuris famosi” y, además de los 
cargos importantes que habían ejercido antes de su nombramiento, era ne- 
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cesario, y raramente se dispensó, que fueran “laureati in utroque tre 

El siglo xix fué fatal para la Rota; suprimida de hecho y de derecho 
en las ausencias del Papa de Roma a causa de las revoluciones, tan fre- 
cuentes ‘en el siglo pasado; enredado su reglamento en el tejer y destejer 
de las leyes que los acontecimientos, mas bien que la necesidad, dictaban, 
terminó la Rota Romana su larga vida el año 1870, al desaparecer del mapa 
politico de Italia los Estados Pontificios. 

En el “Anuario Pontificio” continuaron figurando como auditores de 
la Rota seis Prelados desde 1871 a 1908, en cuyo año el día 29 de junio 
Pío X promulgaba la Constitución “Sapienti consilio”, dando nueva vida 
a este Tribunal, publicando al mismo tiempo su constitución o legislación 
especial, ampliada el año 1910 con "Regulae servandae apud S. P. Rotae 
tribunalis", sustituida el año 1934 con las "normae s. R. Rotae tribuna- 
lis", en. virtud de las cuales funciona actualmente. 

Mientras damos la última mano a los auditores de la Rota españoles 
que han ejercido el cargo en los primeros siglos de vida de este Tribunal 
Romano, publicamos a continuación los nombres que tanto en represen- 
tación de la corona de Aragón como de la de Castilla han ejercido este cat- 
go desde Julio IT hasta 1870. 

Después de la restauración de la Rota, seguramente a causa de la 
coexistencia del Tribunal del mismo nombre que existia en Madrid, y que 
ha sido renovado este año, no hemos sabido hallar ningún español entre 
lós auditores de la Rota Romana. Hacia el año 1921 hubo todas las posi- 
bilidades de que fuera nombrado un español, no sabiendo a qué fué debido 
su exclusión. Parece que actualmente, a pesar del funcionamiento de la 
Rota de Madrid, los Jueces de tan alto tribunal no desecharían la propues- 
ta que se hiciese para el nombramiento de un auditor español, siempre que 
la experiencia probada en el ejercicio de causas similares a las que ha de 
tratar el Tribuna! de la Rota y los títulos académicos del propuesto fuxran 
pares a los que se exigen a los otros auditores. 

Como fuentes de estas listas hemos consultado: CERCHIART, EMMANUE- 
LE: Capellani Papae et Apostolicae sedis auditores causarum. sacri Palatid 
Apostolic: seu Sacra Romana Rota ab origine ad diem usque 20 septem- 
bris 1870, Roma, 1920. El autor ha despojado el archivo del Tribuna! de 
la Rota. Principalmente nos hemos servido del vol. TI, que citamos sien- 
pre: IT y la página correspondiente. Para completar el trabajo hemos visto 
los indices del archivo de la Embajada de España impresos por el P. Se- 
rrano, O. S. B., y por el P. Pou, O. M., y para fijar las fechas del nombra- 
miento E nos hemos servido de EunBxL, Conravo: Hierarchia sa- 
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tholica medii aevi, y de Garus: Series episcoporum. Entre los manuscritos 
del sobredicho archivo de la Embajada hay un manuscrito titulado: Obra 
Pia, llibre, 69, del “Auditorat de Rota de la Corona de Aragó", que 
también hemos consultado. 


AUDITORES DE LA CORONA DE ARAGÓN 


GUILLERMO CassaDOR. Fué admitido en junio o julio de 1311 (IT, 85-6). 
El 19 de junio de 1525 fué promovido al obispado de Alghero. Euset, III. 
104, le llama Guillermo Juan Cassiodorus y Cascadori, con facultad de 
quedar como lugarteniente en la Rota. Falleció en España el año 1528. 

Mun, aragonés. El mns. 69 sobredicho da este nombre como sucesor 
de Cascador, advirtiendo que murió sin haber tomado posesión del cargo. 

Le sucedió : 

Luis Gómez. La primera vez que aparece (II, 91) es en agosto de 152. 
Fué también Regente de la Penitenciaria Apostólica. El 24 de abril de 
1534 (EuBeL, IIT, 293) fué nombrado obispo Sarnen. Murió fuera de 
Roma el año 1543. : 

Le sucedió : 

ANTONIO AGUSTÍN, clérigó zaragozano, doctor en ambos Derechos. 
Presentó el “motu proprio” el 15 de enero de 1545. Fué hijo del Vice- 
canciller de Aragón y de doña Aldonza Albanett. Fué nombrado obispo de 
Alife el 15-XII de 1557 (Euser, III, 104), de Lérida el 61 y después de 
Tarragona. 

Le sucedió: 

CRISTÓBAL RoBusTER (II, 106), clérigo de Tarragona, canónigo de Bar- 
celona, doctor en ambos Derechos. Presentó el nombramiento el 14 de no- 
viembre de 1561. El expediente tiene la fecha de 7 de diciembre de 1562, 
probando que era hijo de Juan Samanat (Sentmanat) y de Magdalena Ro- 
buster. A 

Fué promovido al obispado de Orihuela el 17 de agosto de 1587, con 
facultad de retener el cargo de auditor. Falleció el 27 de enero de 1588, 

Le sucedió: 

Francisco Peña (II, 117). El nombramiento, en forma de Bula (caso . 
único), lleva la fecha de 3 octubre 1588. Escribió un Diario, anotarado 
los sucesos más importantes. Por esta agenda sabemos que intervino por 
primera vez en la votación el 24 de octubre de 1588. Debía tener algún 
resentimiento contra Sixto V, pues el día de la muerte de este Papa (27 de 
agosto 1590) escribió: “hora fere 23 obiit Sixtus V, tota Urbe exu'tante". 
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El 9 de junio de 1604 fué nombrado Decano de la Rota, cargo que erer- 
ció hasta el día de su muerte, acaecida el 21 de agosto de 1612. 

Tomó parte muy importante en la canonización de San Raimundo de 
Peñafort. 

Le sucedió: 

MARTÍN ANDRÉS, sacerdote, natural de Segorbe, doctor en Decretos y 
abogado de la Curia Romana. Presentó el nombramiento el 6 de junio 
de 1613. El expediente, terminado el 19 de feb. de 1614, dice que era hijo 
de Martín y de Beatriz Roldán, doctor en Derecho desde el 15 de mayo 
de 1590 (II, 140). 

Falleció en Roma el 20 de junio de 1619. Le sucedió: 


BALTASAR SEBASTIÁN MARTÍNEZ DE ARROYTA (TI, 142). Clérigo de 
Teruel, presentó el nombramiento el 9 de junio de 1621. En diciembre 
del mismo año se hizo su expediente, en el que probó que era hijo del no- 
ble Domingo y de Dorotea Sebastián, hija de Martín Martinez de Arroyta, 
doctor en Derecho Canónico' por la Universidad de Zaragoza, con bienes 
beneficiales y patrimoniales superiores a los 200 ducados. Dejó el cargo el 
19 nov. 1623 para tomar el de Consejero del Real Supremo de Aragón, 
siendo nombrado obispo de Tarazona el. mes de septiembre de 1631 (1). 

Le sucedió: 

PaBLo Durán, clérigo barcelonés, doctor en ambos Derechos. Ejerció 
el cargo desde el 19 de mayo de 1625 hasta el 9 de enero de 1634, fecha 
en que fué promovido al obispado de Urgel (II, 144) (2). 

Le sucedió: — 

FRANCISCO DE Roxas (o DE Rojas), valenciano, electo obispo de Ur- 
gel (3), presentó el nombramiento el 16 de junio de 1635, ejerciendo el 
cargo desde el 10 de diciembre de dicho año. En el consistorio del 8 de 
enero de 1653 fué preconizado arzobispo de Tarragona con derecho a 


(1) En el archivo de la Embajada figura con el nombre ed Baltasar Navarro de »Arrojlía 
(leg. 58), y así también en el mn. 69: 


(2) Las fechas que se hallan en el archivo resultan siempre algo adelantadas, debido begu- 
, ramente a que antes del nombramiento extendido por el Papa, tanto para la auditoría como 

los obispados, había la presentación del Rey. En el caso de Durán en el archivo de la Embajada 
sé halla como auditor el 18 de diciembre de 1623 (leg. 58), como obispo de Urgel el 14 de oci 
tubre de 1633 (leg. 109), figurando como fallecido el año 1652 sin haber tomado posesión del 
arzobispado de Tarragona (leg. 110». Era hijo de Esparraguera y fué arcediano del Llobregat en 
la catedral de Barcelona (mn. 69), 3 ^ : 


; (3) : En el archivo de la Embajada figura siempre como Rojas Borja. De Tarragona pasó 
di Obispado de Avila el 22 dé febrero de 1663 (leg. 97) y después a'Cartagena—17 de enero 


de 1673—(leg. 98). El año 1684 fué nombrado su sucesor por la vacante que produjo su 
muerte (leg. 99). : : £ $ à : 
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«presentado para el arzobispado de Palermo y preconizado el 
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retener el cargo. Se despidió de los auditores el 10 de marzo de! mismo 
ano 1653. Fué referendario de ambas Signaturas (H, 155). 

Le sucedió: 

PEDRO MARTÍNEZ Rubio (ll, 175), clérigo zaragozano y doctor en 
ambos Derechos. Presentó el nombramiento el 15 de mayo de 1656. No se 
conserva el expediente ni figura en el libro de juramentos de la Rota (4), 

Le sucedió : : 

VICENTE CaLaTaYUD (II, 180). Se sabe sólo que hizo los ejercicios el 
11 de junio y 2 de julio de 1666, y que prestó el juramento propio de los 
auditores el 5 de dicho julio. El 18 de marzo de 1678 se despidió del "Eri- 
bunal por haber recibido el nombramiento de Gran Canciller de Milán. 
Debía de morir pronto. 

Le sucedió: 

José Morines (II, 196), hijo de Francisco Molines y de Petronila 
Casadevall, de Barcelona. Recibió en su ciudad natal todas las órdenes, 
donde enseñó cánones, fué párroco de la iglesia del Pino, canónigo coad- 
jutor y vicario general bajo dos obispos. El nombramiento le da además 
el titulo de arcediano de To'osa. Terminado el expediente, el 8 de octubre 
iba a tomar posesión del cargo, impidiéndoselo el vice-decano Emerix por- 
que no era doctor in Utroque Jure. Se presentó al Gimnasio püblico de la 
Región de San Eustaquio y recibió el doctorado en Derecho civil, que le 
faltaba. Juró el cargo el 10 de diciembre de 1685. El 31 de octubre de 1698 
fué nombrado Decano de la Rota. El 10 de mayo de 1706 fué nombrado 
Regente de la Penitenciaría Apostólica (5). Nombrado Gran Inquisidor 
de España, falleció en Milán, en el Colegio suizo, el 11 de enero de 1717 
(aunque algunos dicen el 10 de enero de 1719). . 

Le sucedió: ! 

ANTONIO MARIMONT (II, 219), barcelonés. Hizo el juramento del cargo 
el 14 diciembre de 1718, y pronunció el discurso inaugural det Tribuna: el 
15 de septiembre de 1719. Falleció repentinamente el 10 de septiembre 
de 1920 (6). A : 


(4) Por el archivo de la Embajada sabemos que el 10 de octubre de 1656 (leg. 121) fué 
15 de enero de 1657 (Eu- 
bel, IV, 272). Nació en Ródena, diócesis de Albarracín, y falleció el 22 de noviembre de 1667 
(5) En el archivo de la Embajada abunda la documentación relativa a este auditor. En agosto 
de 1714 seguía en la Rota (leg. 164); el año 15 estuvo enfermo (legs. 165 y 166). Antes, 
en 1709, habia obtenido la naturaleza de Castilla leg. 167), siendo nombrado ministro en 
Roma (leg. 279). El 1716 se le ordena que deje el palacio para que pase a habitarlo el em- 
bajador (leg. 166). El 1716 figura como agente de Su Majestad (ley 279) y se queja de una 
desatención del Papa (leg. 279). El año siguiente pretendía el titulo de patriarea (leg. 280), 
siendo después arrestado en Milán, donde falleció el año 1719 (leg. 281): 
(6) Fué presentado por el Rey en 1717 (legs. 167, 281). 
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Le sucedió: 

Tomás Ratro OTTONELLI (II, 221). El expediente es fechado e! 27 de 
junio de 1721. Nació en Volturi el 2 de nov. de 1683, siendo hijo ea 
de Francisco Ratto y de María Ottonelli. Era sacerdote (7) y doctor en 
ambos Derechos, laurea que consiguió en Roma el 9 de agosto de 1721. 
A causa de las luchas políticas entre España y Alemania, no quiso, al in- 
gresar a la Rota, ofrecer al cardenal de Althann el obsequio que los nuevos 
auditores acostumbraban hacer a los cardenales que habían sido audito- 
res, interviniendo el mismo Papa el 4 de febrero de 1722 que continuara 
la costumbre. El año 1732 fué promovido a la iglesia de Córdoba. 


Le sucedió : 

ANTONIO PERALTA (II, 230). El expediente empezó el 2 de febrero 
de 1732. Nació el 24 de febrero de 1671 en Zaragoza, siendo sus padres 
Juan Peralta y María Alcubierre. Fué doctor en ambos Derechos, sacer- 
dote, canónigo y provisor de Zaragoza. Tomó posesión de, la auditoría 
el 12 diciembre de 1732 y murió en Roma el 20 de enero de 1745 (8). 

Le sucedió : 

Jaime Cortaba (II, 240). Fué nombrado al mismo tiempo auditor y 
prelado doméstico, presentando el nombramiento el 11 de febrero de 1746. 
Su proceso data del 26 de febrero de dicho año. Hijo de Rafael Cortada 
y de Josefa Biu, sacerdote y doctor en ambos Derechos, arcediano de Bar- 
celona, juez real del Tribunal de controversias y adjunto al Supremo Tri- 
bunal de la Cancillería del Principado. Recibió el nombramiento para el 
obispado de Zamora el 7 de febrero de 1752, pero no abandonó la Rota 
hasta el 2 de agosto de 1752, después de haber sido promovido al arzobis- 
pado de Tarragona (9). 

Le sucedió : 

Francisco BORRULL (II, 243). Presentó el nombramiento el 17 de 
noviembre de 1752. Nació en Valencia el 12 de octubre de 1699, siendo 
sus padres Pedro Borrull y María Bernarda Ramón. Fué sacerdote y doc- 
tor en Derecho civil desde 1719 y en canónico desde 1722, por la Univer- 
sidad de Valencia, de donde fué también canónigo. El 16 de octubre de 1752 


(7) En eltarchivo de lasEmbejada figura ya desde enero del 1721 como auditor (leg. 953). 
Gams dice que fué consagrado en Roma el 18'de* noviembre de 1731. El año 1734 seguía en 
Roma, ejerciendo el cargo de*ministro de Su Majestad (leg. 183). Falleció en Madrid el 17 de 
febrero dé 1738, según Gams. : i 

(8) Todos los datos concuerdan con los contenidos en el archivo de la Embajada (lega- 


.jos 182, 194, 996 y 308). 


(9) “Fué presentado el año 1745, en seguida que se tuvo noticia del fallecimiento de Pe- 
ralta (leg. 194). Fué presentado al arzobispado de Tarragona el mes de septiembre de 1753 (le- 
gajo 260). FaMeció el año 1762, abril 28, según Gams. 
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Benedicto XIV le nombró prelado doméstico. Juró el cargo el 4 de junio 
del 53 y el 9 de septiembre del 57 participó a sus colegas su nombramiento 
para la diócesis de Tortosa (10). : 

Le sucedió: 

TomAs Azpuru (Il, 251), sacerdote, noble zaragozano, doctor en am- 
bos Derechos (11). Presentó el nombramiento el 8 de octubre de 1738 y 
se incoó el expediente el 10 de octubre del mismo año. Hijo de Pedro Ni- 
colás y de Manuela Ximénez, fué bautizado el 17 de septiembre de 1713 
en la iglesia de San Pablo, de Zaragoza. Recibió el presbiterado en Orihue- 
la el 3 de marzo de 1753, y en la Universidad de la misma ciudad tres me- 
ses antes (3 marzo) había recibido e! titulo de doctor en Derecho canónico, 
graduándose en civil en Zaragoza el 7 de junio de 1754. Juró el cargo de 
auditor el 30 de marzo de 1759. Fué nombrado arzobispo de Valencia el 
I2 marzo de 1770. 

Le sucedió: 

ANTONIO DE SENTMENAT (II, 262). Presentó el nombramiento de auditor 
el 3 de junio de 1774. Nació en Barcelona, siendo sus padres los nobles 
Juan Manuel de Oms y de Santa Pau y Mariana de Sentmenat, siendo 
bautizado el 21 de abril de 1734. Recibió el carácter sacerdotal el año 1758, 
y el grado de doctor en Derecho canónico en la Universidad de Cervera 
el año 1740. Clemente XIV, el 20 de mayo, de 1774 le dispensó “ex speciali 
eratia” del doctorado en Derecho civil. Juró el cargo el 12 de mayo de 
1775, siendo arcediano de Barcelona (12). Se despidió de la Rota el 17 
de febrero de 1783 por haber sido promovido obispo de Avila. 


Le sucedió: 
Antonio DespuiG v Damero (II, 268), sacerdote de Mallorca, doctor 


en ambos Derechos; fué nombrado auditor <1 7 de mayo de 1785, siendo su 
expediente terminado a principios de junio. Juró el cargo el 2 de diciem- 
bre del mismo 1785. Nació en Mallorca .de los marqueses de Montnegre, 
don Raimundo Despuig y doña Dameto, siendo bautizado el 31 de mar- 
zo 1745, ordenado sacerdote el 3 de julio de 1774, habiendo recibido el 
grado de doctor en ambos Derechos en la Universidad de su ciudad natal 


(10) Había sido presentado por el Rey desde «el mes de abril de 1752, y para el obispado 
de Tortosa desde agosto de 1757 (legs. 201 y 261). EA is 5% 
(11) La presentación del Rey data del mismo año 1758 (leg. 371). El año 1765, “He ae 
embajador (leg. 214), abundando por esta causa la documentación del archivo de CEA Ms 
relativa a este personaje. Y la presentación para el arzobispado peepee nenea hia a diga 
de 1770 (leg. 262). Falleció en Roma, según Gams, el 7 de julio de 1772. El qño 1775 se Hack 
el inventario de sus bienes (leg. 346). We NU Mee ts 
(12) La presentación real para la Auditoría data de febrero de 1774 dog deas EE woe 
año de su promoción a Avila fué nombrado patriarea de las Indias, pidiendo el Rey el cap 


el año 1789 (leg. 360). 
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el 1 de junio de 1779. Su ultima intervención en la Rota fué el 3 de agosto 
de 1791, siendo nombrado Obispo de Orihuela, después Patriarca de An- 
tioquía y el 11 de julio de 1803 fué creado Cardenal. Pertenecia al orlen 
militar de San Juan de Jerusalén. 

Le sucedió : 

Dionisio BARDAXI Y AZARA (II, 270), presbitero de Barbastro, doctor 
en ambos Derechos, presentó el nombramiento de auditor a principios de 
diciembre de 1791. La instrucción del expediente empezó el 9 de enero 
de 1792. Nació el 9 de octubre de 1760 de los nobles José Bardaxi y Ma- 
ría Ana de Araza, señores de Villanueva y otros pueblos, siendo ordenado 
sacerdote el año 1785. El doctorado lo recibió en la Universidad de Za- 
ragoza. Hizo el juramento el 22 de junio de 1792. Era prior de la cole- 
giata. de Santa Ana de Barcelona. El 8 de marzo de 1806 fué creado 
Cardenal. 

Le sucedió: / 

Juan Francisco MARCO CATALÁN (il, 285), presbitero zaragozano, 
de noble alcurnia, doctor en ambos Derechos, fué nombrado auditor el 2 de 
enero de 1817. Nació el:24 de octubre de 1771 de Joaquín Marco y de 
Joaquina Catalán; recibió el presbiterado de manos del Obispo de Plasen- 
cia el año 1805, el doctorado en Zaragoza el 20 de octubre de 1793, + el 
10 de enero de 1817 fué nombrado Prelado doméstico. Juró el cargo 
el 27 de julio de 1817. El rey le nombró el año 1826 consejero del Supremo 
de Castilla y de la Real Cámara, pero renunció al cargo, prefiriendo el de 
auditor. El 12 de diciembre de 1828, en un consistorio privado, fué cre «do 
Cardenal. Fué también gobernador de Roma. Murió en marzo de 1841, 
legando muchos bienes para fundaciones a la iglesia de Montserrat, de 
Roma. 

Le sucedió : 

PEDRO JosÉ DE AvELLA Y Navarro (II, 303), presbítero, doctor en’ 
ambos Derechos, nombrado por el rey el 27 der830. Llegó a Roma en 
diciembre, mientras se celebraba el conclave para elegir el sucesor de 
Pio VIII, pidiendo por esta causa poder abreviar los trámites, a fin de 
tomar posesión cuanto antes. Así se hizo. El nombramiento del Papa en 
su favor fué admitido por la Rota el 21 de febrero de 1831, el expediente 
fué incoado el 8 de abril y juró el cargo el 17 de junio. Fueron sus padres 
José Mariano Avellá y Antonia Navarro, siendo bautizado eu la catedral 
de Barcelona el 27 de mayo de 1774. Estudió en Barcelona y en Cérvera, 
tomando el titulo de doctor en Huesca. Fué abogado de la Real Audiencia 
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de Barcelona, canónigo y vicario general de la misma ciudad. En la revolu- 
ción del año 20 su casa fué saqueada, pudiendo salvar su vida “per una 
speciale protezione del cielo”. El 9 de febrero de 1849 fué nombrado de- 
cano del Tribunal Rotal. Intervino aún en la sesión del 17 de noviembre 
de 1851, pero el Papa, dada su avanzada edad y su precaria sa'ud, le dis- 
pensó de su intervención en la Rota, conservándole el título de decano y los 
derechos correspondientes. Falleció el 26 de abril de 1853. 


AUDITORES DEL REINO DE CASTILLA 


Martin Espinosa (Il, 86), salmantino. Ya figura como auditor el 
afio 1512, en agosto. Murió en Gaeta, huyendo de Roma, el 4 de diciembre 
de Fs 27 

Le sucedió: i 

Juan MOHEDANO, doctor en ambos Derechos, el 27 de junio de 1533. 
El 19 de enero de 1541 fué nombrado Obispo de Ravello (II, 93, y EuBEL 
HIERRACHINA, III, 282), falleciendo en Nápoles el año 1549. 

Le sucedió: 

Dieco pE Deza (II, 99), presentando el “Motu proprio” de su nom- 
bramiento el 6 de julio de 1551. Procedía de la Cancillería Real de Gra- 
nada, de la que era auditor. Fué promovido al obispado de Canarias el 30 de 
octubre de 1554. 

Le sucedió: | 

GASPAR DE QuiroGA Y VELA (II, 102). Del expediente que se instruyó, 
empezado el 11 de enero de 1556, resulta que era canónigo de Toledo, de 
noble abolengo, que tenía treinta y ocho años y que gozaba de buena fama, 
poseyendo las rentas suficientes para el buen decoro del cargo. Se doctoró 
en Alca'á en ambos Derechos. Fué nombrado Obispo de Coria, de Jaen, 
de Cuenca y, finalmente, Arzobispo de Toledo, recibiendo la Sagrada Púr- 
pura de Gregorio XTIT. Falleció el 12 de moviembre de 1594. 

Le sucedió : i 

Luis DE MENDOAGA: SARMIENTO (II, 105), clérigo, Turgien, doctor en 
ambos Derechos, presentó el nombramiento el 21 de junio de 1560. No 
figura en el libro de juramentos. Fué nombrado Obispo de Astorga el 4 de 
junio de 1574. 

Le sucedió:> .. | ^id 

GREGORIO BRAVO DE SOTOMAYOR (II, 111), vallisoletano, hijo de Fran- 
cisco Bravo y de Francisca de Sotomayor, clérigo, con la renta suficiente 
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para el cargo. Presentó el nombramiento el 24 de octubre de 1575, siendo 
admitido en el cargo el 6 de abril de 1576. El expediente data del 7 de 
abril de 1575. Por él sabemos que se licenció en Derecho canónico en 
Salamanca el año 1567 y se doctoró en la misma Universidad el 19 de 
octubre de 1575. Falleció el 2°de diciembre de 1590. 

Le sucedió: 

ANDRÉS FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA (II, 126), el 9 de diciembre de 1592. 
El expediente fué incoado el 15 de mayo de 1593. Sus padres fueron Fran- 
cisco Fernández de Córdoba e Isabel Carvajal. Estudió Derecho canónico 
en Salamanca y civil en Sevilla. Se despidió de la Rota el 7 de octubre 
de 1602 por haber sido nombrado Obispo de Badajoz, consagrado por el 
auditor Serafín Olivario, Patriarca de Alejandría. Falleció el año 1611. 

Le sucedió : 

ALFONSO MANZANEDO DE QuIÑONES (II, 130). El “Motu propio” de 
su nombramiento data de 1604, en cuyo año era doctor en ambos Dere- 
chos, presbítero, natural de Zamora. Fué elegido Patriarca de Jerusalén 
el 26 de octubre de 1622. Falleció el 13 de noviembre de 1627. 

Le sucedió : 

Juan QUEYPO DE LLANO (II, 152), el mes de junio de 1628, presbítero, 
de la diócesis de Oviedo. En el expediente—1i0 de diciembre de dicho 
1628—se prueba que era hijo de Severo Queypo de Llano y de Maria 
Flores, ambos nobles, de Cangas; que era doctor en ambos Derechos por 
la Universidad de Salamanca, que recibió la primera clerical tonsura de 
manos del Obispo de Oviedo, y que poseía bienes beneficiales y patrimo- 
niales superiores a los 200 ducados. Dejó el cargo el 1 de abril de 1633 
por la presidencia de la Audiencia de Valladolid, y después fué Obispo de 
Pamplona en 1639 y de Jaén el 18 de febrero de 1647. 

Le sucedió : 

PEDRO CARRILLO DE ACUÑA (II, 154). Presentó el nombramiento el 
23 de diciembre de 1633, y el expediente fué terminado el 3 de jurio 
de 1634. Fué hijo de Diego Carrillo y de Catalina Burena, ambos nob'es. - 
Fué ordenado diácono por el Obispo de Valladolid el 25 de noviembre 
de 1629, y el 9 de diciembre recibió el presbiterado. Fué doctor en Derecho 
pontificio por Sigüenza el 8 de octubre de 1633 y licenciado en civil por 
Valladolid el 24 de diciembre de 1628. Nombrado presidente de la Audien- 
cia de Valladolid y al salir de Roma obtuvo el 26 de abril de 1644 conser- 
var el cargo hasta la posesión de su sucesor. El año 1648 fué nombrado 
Obispo de Salamanca y después Arzobispo de Compostela. 
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Le sucedió: 

GUTIÉRREZ DE ARGUELLES Y VaLDéÉs (II, 167), presentando el nom- 
bramiento el 14 de noviembre de 1644. Del expediente, terminado el ro de 
mayo de 1645, resulta que era hijo de Gonzalo de Argiielles y de María 
de Quirós, ciudadanos honrados de Oviedo; presbítero y doctor en ambos 
Derechos, profesor de Valladolid y auditor de la Real Audiencia y Carci- 
llería de dicha ciudad: Nombrado presidente de la Audiencia de Granada, 
falleció en Roma el 23 de abril de 1650. 

Le sucedió: 

FRANCISCO ZÁRATE Y TERÁN (II, 170), toledano, doctor en ambos 
Derechos, hijo de Pedro de Zárate y de Ana de Terán, de la cudad de 
León, clérigo, doctorado en la Universidad de Valladolid el año 1639, po- 
seyendo la renta exigida. El expediente data del 6 de febrero de 1651 y 
empezó a ejercer el cargo el 12 de mayo. Al principio de 1658 fué nom- 
brado presidente de la Audiencia de Valladolid y después Obispo de Sego- 
via (1661) y de Cuenca. Se despidió de Roma el 11 de marzo de 1658. 

Le sucedió: 

Juan ANTONIO DE OTALORA GUEVARA (II, 179). quien presentó el 
nombramiento el 13 de enero de 1662. El expediente se hizo en febrero del 
mismo año y en diciembre ya ejercía el cargo. El 15 de junio de 1670 se 
despidió de los auditores por haber recibido e! nombramiento de presidente 
de la Audiencia de Granada. 

Le sucedió : 

DiEGo DEL CasriLLo (II, 187), Falta su expediente y su juramento. 
Se hallaba en Roma el año 1671. El 8 de julio de 1673 se despidió de los 
auditores por. haber sido nombrado Obispo de Cádiz. | 

Le sucedió: 

‘Dreco FLórEz (II, 193). Tampoco existe el expediente ni el juramen- 
to de este auditor. Ejerció el cargo desde el 9 de diciembre de 1680. Nom- 
brado por el rey presidente de la Audiencia de Granada, se despidió el 6 de 
septiembre de 1685. 

Le sucedió: 

FERNANDO Manuet (Il, 198). El expediente data del 2 de octubre 
de 1686. El 16 del mismo mes se sabe que informó como abogado en una 
causa, y que juró el cargo de auditor el y de diciembre del mismo año. 
Fué promovido al obispado de Zamora el 5 de diciembre de 1693, dejando 
. ]a Rota para ir a residir a su obispado el 5 de marzo de 1694. Falta en el 
Archivo Rotal el nombramiento y el expediente. 
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Le sucedió: 

MIGUEL DEL Orwo (II, 206-7), natural de Castilla y canónigo de To- 
ledo. El expediente fué incoado el 14 de enero de 1695, y tomó posesión 
del cargo, después de haber hecho el juramento acostumbrado, el 27 de ju- 
nio de 1695. El 3 de marzo de 1702 fué promovido al obispado de Cuenca, 
nombrado además Canciller de Milán. 

Le sucedió : 

BENITO DE OmaNa (II, 215), elegido por el reino de Castilla, el 24 de 
abril de 1702, presentó el nombramiento, empezando el ejercicio del ca: go 
el 15 de diciembre. Promovido al obispado de Jaén e! 24 de septiembre 
de 1708, se despidió de la Rota el 1 de octubre del mismo año. 

Le sucedió: 

Juan DE HERRERA Y Sosa (II, 218). Por el expediente abierto el 21 
de junio de 1715 sabemos que era hijo de Juan y de María Magdalena de 
la Peña y Zevallos, nobles, nacido el 25 de noviembre de 1661 en Palen- 
cia’; recibió el presbiterado el 18 de junio de 1713 y el grado.de doctor en 
ambos Derechos en Bolonia el 26 de abril de 1686. Fué consultor del 
Santo Oficio en Bolonia, y primero Pretor y después gran Canciller de la 
ciudad de Milán, y al mismo tiempo deán de Palencia. Juró el cargo el 
22 de enero de 1716 y fué nombrado Obispo de Sigtienza el 7 de octubre 
de 1722. Se despidió del Tribunal el 10 de noviembre de 1722. 

Le sucedió: 

Tomás Núñez (II, 222-3). Presentó el nombramiento el 21 de junio 
de 1723 y el expediente fué incoado el 2 de ju'io del mismo año. Era hijo 
dé Pedro Núñez y de Toribia Ponxé, nobles de Oviedo, sacerdote y doctor 
en Derecho canónico por la Universidad de Salamanca y en ambos Dere- 
chos por el Gimnasio de Roma, Penitenciario de Salamanca y con las ren- 
tas suficientes para la dignidad del cargo. Fué decano desde el 9 de sep- 
tiembre de 1743 hasta el mes de abril del año siguiente, que falleció. 

Le sucedió: d 

ALFONSO CLEMENTE DE ARÓSTEGUI (II, 239), nombrado por el rey el 
14 de julio de 1745 para los reinos de Castilla y de León. Hijo de Pedro 
y de Isabel Canayate de la Cueva, de noble alcurnia; doctor en' anibos 
Derechos, enseñó en la Universidad de Alcalá. Era minorista cuando fué 
nombrado auditor. Fué nombrado presidente del reino de Castilla y se des- 
pidió de los auditores el 13 de febrero de 1750. 

Le sucedió : 

.. MANUEL FIGUEROA (II, 242). El eT fué incoado el 20 de oc- 
tubre de 1 750. Hijo de Manuel de Figueroa y de María Barreyro, nació. | 
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en Santiago de Compostela, recibiendo el bautismo el día 21 de diciembre 
de 1708. Doctoróse en Derecho canónico el 22 de julio de 1733 y dos años 
después en Derecho civil en la Universidad de Avila. Fué ordenado sacer- 
dote el 15 de junio de 1737. Regentó algunas cátedras en Valladolid: fué 
doctoral, vicario general y capitular de Orense, juez delegado de Cruzada, 
abad de Covarrubias y de la Santisima Trinidad, y arcediano de vendos 
en Compostela. Nombrado para la Cámara y Consejo Real de Castilla, se 
despidió de Roma el 12 de marzo de 1756. 

Le sucedió : 

José García HERREROS (II, 245), noble seguntino, presbítero y licen- 
ciado en ambos Derechos, fué nombrado por e! Papa el 8 de mayo de 1756. 
Nació en Hinojosa (Sigúenza) el 18 de diciembre de 1699, siendo sus pa- 
dres Juan García y Antonia Herreros, de noble linaje. Fué ordenado sacer- 
dote el 18 de abril de 1745. Consejero Real, Inquisidor en Murcia, donde 
además ejerció el cargo de Vicario general, Vicario general del ejército, 
Lector de las Universidades de Salamanca, Valladolid y Sigüenza. Licen- 
ciado en ambos Derechos, el Papa le dispensó del doctorado. Fué nombrado 
Prelado doméstico e! 1 de mayo de 1756. Se despidió de la Rota el 2 de 
agosto de 1765 para ir a ocupar el cargo de Consejero real. 

Le sucedió: 

Juan Díaz DE La GUERRA (II, 257). Fué nombrado por el Papa Cle- 
mente XIII el 5 de enero de 1766. Nació en Jerez de la Frontera, sierido 
sus padres Anfonio y Elvira García Vergado; fué bautizado el 5 de julio 
de 1726, ordenado de sacerdote en Toledo el 17 de diciembre de 1757 y 
recibió el grado de doctor "in utroque jure" y en Teología el año 1765. 
Juró el cargo el 20 de junio de 1766. En el Consistorio del r9 de junio 
de 1772 fué preconizado Obispo de Mallorca. 

Le sucedió: 

Francisco Azepo v Torre (II, 262). Presentó el nombramiento el 
30 de mayo de 1774, siendo admitido como auditor el 6 de junio, jurando 
el cargo el 2 de junio de 1775. Fué hijo del noble Miguel de Azedo y de 
E. de Torres; recibió el orden sacerdotal y fué canónigo de Osma. de 
Calahorra y de Toledo; examinador sinodal, juez delegado de Cruzada y 
proyisor y Vicario general de Osma. Siendo só o licenciado en ambos De- 
rechos, el Papa le dispensó del grado de doctor el 11 de septiembre de 1774. 
Las últimas noticias del Archivo de la Rota son del 9 de julio de 1787. 

Le sucedió: 

ANTONIO Francisco Garpogut (II, 269). El nombramiento da a del 
t de julio de 1789. Nació en Bilbao el 8 de octubre de 1747, siendo sus 
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padres don: Francisco Antonio y María Simeona Arriquibar. El expediente 
fué aprobado el 9 de octubre de 1789, jurando e! cargo el 12 de mayo 
de 1790. En Valladolid tomó el titulo de bachiller en Teología y después 
el grado de doctor en Derecho canónico. El 1766 recibió en Madrid el 
preshiterado: Había sido Vicario general y canónigo honorario de Palen- 
cia, fiscal de la Inquisición en Granada, inquisidor apostólico en Valladolid. 

Fué dispensado del grado de doctor en Derecho civil. Juró el cargo de 
auditor el 12 de mayo de 1790. 

Fué creado Cardenal por Pio VII en el Consistorio del 8 de marzo de 1816. 

Ite sucedio: 

MANUEL MARTÍNEZ DEL CAMPO Y GUERRA (II, 284), sacerdote, nob e 
santanderino, doctor en ambos Derechos. Fué nombrado auditor el 9 de 
enero de 1817, empezándose a los pocos días la instrucción del expediente. 
Nació el 17 de abril de 1777 de Manuel y de Francisca X. de la Guerra de 
la Vega en Santo Domingo de la Calzada; fué ordenado sacerdote el 19 de 
septiembre de 1801, obtuyo el doctorado en Valladolid el 1 de julio de 1797 
y fué nombrado Prelado doméstico e! 5 de enero de 1817. Había tenido 
antes de su nombramiento muchos cargos y honores: arcediano de Bri- 
viesca, caballero de la Orden de Carlos III, teólogo consultor del Tribunal 
de la Nunciatura, juez sinodal de los reinos de Navarra, Murcia y Galicia; 
inquisidor apostólico, etc. Juró el cargo de auditor el 23 de junio de 1817. 
Falleció repentinamente el 9 de mayo de 1826. 

Le sucedió: 


Jost ANTONIO RIBADENEYRA (II, 295), sacerdote, noble compostela- 
no, Prelado doméstico de Su Santidad, dignidad de la catedral de Santiago 
y doctor en ambos Derechos. Presentó el nombramiento del Papa el 9 de 
octubre de 1826, que el Tribunal admitió el 30 de marzo de 1827. El 27 de 
Julio empezóse la instrucción del oportuno expediente. Debía nacer en 1775, 
ya que el año 1827, diciembre 3, cuando juró el cargo, tenía cincuenta y 
dos años. Cuatro años más tarde, el 28 de febrero de 1831, fué nombrado 
Obispo de Valladolid. 

Le sucedió: 

MANUEL RODRÍGUEZ SÁNCHEZ (Il, 319), sacerdote, doctor en ambos 
Derechos, nació en Casabermeja (Málaga) el 31 de octubre de 1799, siendo 
sus padres Luis Rodríguez y María Sánchez. El 24 de septiembre de 1825 
fué consagrado presbítero en Roma, y el año siguiente, en la misma Ciudad - 
Eterna, obtuvo el grado de doctor. Pío IX le nombró auditor el 8 de abril 
de 1853, nómina que aprobó el Tribunal el 10 de junio del mismo año El 
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expediente fué incoado el 15 de agosto y prestó el juramento el 20 de enero 
del ano siguiente (1854). Falleció el 5 de agosto de 1864. 

Fué el último auditor de la Corona de Castilla. 

El lapso de tiempo que hay entre Ribadeneyra y Rodríguez se explica 
a causa de los disturbios políticos de Roma y de Europa. Esto explica 
también cómo Cerchiari (II, 308) dice que sucedió a: Ribadeneyra Juan 
Alejandro de Magno, Volaterrano, el año 1845, y que a pesar de que vió 
el fin de la Rota el año 1870, afirme el mismo Cerchiari que el último 
audito: de la Corona de Castilla fué Rodriguez. 

A causa de los trastornos por que atravesaba Europa, las naciones que 
tenían derecho de presentación no lo ejercían, y el Papa nombraba otros 
auditores para llenar el número de 12 jueces rotales. Vacante y sin proveer 
el puesto reservado a Castilla, el Papa lo asignaría a Magno, y después 
de la vuelta del Papa Pío IX a Roma, cuando el rey presentó a Rodríguez, 
el mismo Papa trasladó a otro lugar a Magno, el sitio que dejaba, que 
antes ocupara Ribadeneyra, pasó al nuevo auditor por la Corona de Cas- 
tilla, don Manuel Rodríguez. Lo mismo pasó con Seraphini, nombrado 
para ocupar el lugar reservado al Emperador de “Alemania, cuando éste, 
en 1858, presentó a uno de sus dominios. Seraphini tuvo que ceder su 
puesto, pasando a ocupar otro reservado a Cataluña, y nombrado uno para 
este puesto, pasó a ocupar el correspondiente a Bolonia, que vacaba (II, 316). 


José RIUS, Pbro. 


Archivero de la Sagrada Congregación de Ritos. 
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En octubre de 1943, y a propósito de libros parroquiales, escribía asi 
el erudito investigador HUBERT JEDIN: “Desgraciadamente, nada sabemos 
sobre la conservación de registros hautismales en España. Según informa 
Beltrán de Heredia, el más antiguo registro es el de Audicana, en el obis- 
pado de Calahorra, que corresponde al año 1502” (1). 

Efectivamente, ésa es la noticia que de modo incidental nos proporcio- 
na el ilustre dominico al hacer la crítica bibliográfica del libro de Dom Lu- 
ciano Serrano sobre los conversos Pablo de Santa María y Alonso de Car- 
tagena: “De hecho—dice alli el P. Beltran—, en la diócesis de Burgos se 
encuentran registros [bautismales] de las primeras décadas del siglo XVI, si 
bien son anteriores las que existen en la provincia de Alava. El más an- 
tiguo de que tengo noticia (1502),.mandado abrir por un visitador de la 
diócesis de Calahorra, es el de! pueblo de Audícana, en cuya parroquia re- 
cibí las aguas bautismales” (2). 

La pura casualidad, y cuando por poco mas que pasatiempo, revol- 


viamos los papeles del archivo parroquial del pueblo de Acrijos, hizo caer 


en nuestras manos un cuaderno que en seguida advertimos ser de partidas 
bautismales, y cuyo tipo de letra nos hizo instintivamente situarlo en torno 
a la primera mita! del siglo xv1 (3). No era despreciable el hallazgo, sabien- 


(1) Le origini dei registri parrochiali e it Concilio di Trento, en “1 Concilio di Tren TOr NL 
(Roma-Milán, octubre 1943), pág. 327. 

(2) “La Ciencia Tomista”, 64 (Salamanca, 1942), pág. 218. Audícana pertenece hoy a la 
diócesis de Vitoria. Hasta 1851, en que dicha diócesis fué creada, era efectivamente jurisdicción 
de la de Calahorra y La Calzada. 

(3) La aldea de Acrijos, uno de los veinticinco pueblos que integran Ja comunidad de la 
villa y tierra Sampedrana, se halla situada en un repliegue de- Ja sierra de Alcarama, per- 
tenece à la provincia de Soria y a la diócesis de Calahorra en el arciprestazgo de San Pedro 
Manrique. Su vecindario apenas llega hoy al medio centenar de familias, con unos doscientos 
habitantes, que viven penosamente sobre la pobreza de aquel terreno yermo y estéril en sum 
grado. La actual iglesía parroquial, sin ninguna impronta arqueológica, ni detalle de mayor 
interés, parece construcción del siglo xvi y está dedicada a San Sebastián mártir. La pobreza 
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Go sobte todo que corrian por esas mismas fechas, sin rebasarlas, la 
partidas de bautismo consideradas como más antiguas de las conocidas 
en España. 

Con el instintivo afán de encontrar en él cosa nueva e interesante por 
lo viejo de su fecha, pusimos en el acto manos a la obra de su estudio v 
examen. He aquí el resultado de nuestra primera investigación : 

Se trata de doce hojas en folio menor, fuertemente cosidas por su 
margen izquierdo, sin portada ni covertura o salvaguarda de ninguna clase. 
El tiempo, la humedad y el abandono han dejado en ellos huellas profun- 
das, decolorando y manchando el papel, con alguna parte de la escritura 
borrada o del todo ilegible. 

Los diez primeros folios, con excepción del noveno vuelto, contienen 
exclusivamente partidas bautismales. En los otros dos, junto a a gunas 
actas aisladas, se anotan cuentas de la fábrica de la iglesia. A la vuelta 
del doce, sobre dos bautismos que ocupan su parte inferior y la consigna- 
ción de una serie de penas impuestas por trabajar en dia festivo, se pro- 
tocoliza un contrato de los vecinos de Acrijos con el maestro fundidor de 
campanas Francisco de Landa (4). 

Ni al principio ni al fin, ni en parte a'guna de él, aparece protocolo 
o formalidad de ninguna clase que nos certifique sobre la apertura y cierre 
del libro en cuestión. Por eso, y acerca de su integridad, cabria formular 
prudentes reservas, si no aceptáramos de plano la hipótesis que hace de 
él una serie de pliegos o de hojas sueltas, sobre las que se vertió, con ante- 
rioridad a que se reunieran y sujetaran formando un todo, la mayor parte 
del contenido de sus escrituras. Es decir, que no s? trata de un cuaderno, 


documental de su archivo coincide con la escasa importancia del lugar, que al parecer nunca 
- fué mucho mayor ni más próspero. Abundan, relativamente, los papeles de diezmos y otras 
cuentas, algunas donaciones y fundaciones piadosas y apenas nada más. 


Aprovecho: gustoso la oportunidad de testimoniar aquí mi reconocimiento al dignisimo. - 


arcipreste de San Pedro Manrique, don Saturnino Rioja, y al benemérito cura encargado de la 
parroquia de Acrijos, don Matias Sáez de Ocariz, que tantas facilidades me han prestado para 
este trabajo. 

(4) Por considerarlo de alguna curiosidad, en gracia a su corta extensión, damos a con- 
tinuación el texto contractual: “A XXX dias andados del mes de mayo, anno de DXIX annos 
se convenió Francisco de Landa, campanero, vecino del valle de Gordejuela, con los sennores 
y vecinos del aldea de Acrijos en esta manera: que el dicho Francisco $e obligo a fazer una 
campana mui buena e suficiente a vista de oficiales, en que a de echar un quintal de mui buen 
cobre sobre lo que pesa la campana quebrada, pocas mas o menos:libras, a precio de commo 
lo de la campana de Navajun e de Valdenegrillos. Ansi mismo quedó que los vecinos del lugar 
de-Acrijos por sus manos e fathura de la dicha campana mill e ochocientos maravedises y cama 
. Y posada y la costa que fiziere mientre se flziere la obra y toda mano obra que fuere nece- 

sario para fazer la campana, excepto el filo del yerro que a de poner el maestro. Y para esto 
se obligaron todos los vecinos del dicho logar de Acrijos, con dar e pagar al dicho Francisco 
de Landa campanero todos los maravedises que del metal que en la dicha campana pusiere Y 
mas las manos, a los plazos siguientes: la quinta parte a la San Miguel primero que viene que 
se contara del anno de dizinueve annos, y cada quarta parte en los Todos Santos primeros, que 
vernan adelante, que se entiende cada 1 anno su cuarta parte. E para esto cumplir e pagar 
se obligaron las dichas partes sobre dichas. Testigos que fueron, ete.” + 


mM 
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dispuesto, todavía en blanco, con la mira de servir al asentamiento de di- 
versos actos y notas parroquiales. Al contrario; es una colección de. folios 
aislados, donde se escribió y anotó, quizá con relativa determinación de. 
materias, aunque con criterios poco definidos ni estables, y que luego, a 
impulso de una constitución sinodal que así lo mandaba, o a requerimiento 
de un leguleyo visitador que así lo exigía, o simplemente por el espíritu 
ordenado y metódico, aunque no sea lo más probable, de alguno de los 
curas servidores de la iglesia, se agrupó, por cierto con desorden admira- 
ble, y dió por resultado el desmedrado y cabalístico libro que hoy ponemos 
a ponderación. Prueba irrefragable de esta hipótesis parece ser la circuns- 
tancia de encontrarse algunos finales de margen, adonde llegó con mucho 
la escritura, doblados y perforados por el hilo que les sirvió de trabazón. 
Unida a lo cual otra serie de pormenores, raros y excepcionales, que irán 
saliendo a lo largo de nuestro trabajo, nos hace todo ello concluir el origen 
ocasional y posterior del libro como tal (5). 

La escritura de todo el conjunto es obra de diversas manos. Asi tenía 
que ser en buena lógica, siendo también más de veinte los clérigos que 
autentican y dan fe de las diversas actas asentadas en el decurso del libro. | 
Y no creemos exagerado decir que llegan igualmente a la veintena los 
fragmentos gráficos que acusa nprocedencia clara de otras tantas y distin- 
tas manos. 

Paleográficamente, no difieren, sin embargo, ni en la substancia men 
los accidentes. Son todas muestra evidente de aquel género de letras que 
invadió en España el campo de la diplomática particular en los siglos Xv 
y XVI, conocidas con los nombres de “cortesana” y “procesal”, según pe- 
queñas diferencias de trazado y complicación. Su nativa y originaria dificul- 
tad de lectura, ciertamente no llevada al extremo en el presente caso, se 
acentúa en cambio ante las circunstancias externas que crean lo deteriorado 
de los márgenes, las manchas del pape! y la decoloración de las tintas, tan 
absoluta en algún momento, que hace del todo imperceptible el pasaje 
afectado. | 

Cifiéndonos a las actas de bautismo, que constituyen el objeto primor- 
dial de nuestro trabajo, hay no poco que observar y mucho que someter 
a. interesante glosa: 


(5) El mismo Jedin hace notar cómo en la 'redacción' tercera del decreto A es teres 
ocupó de los registros parroquiales, presentada el 3 de de toan se be i KU 
ducido a propuesta de los españoles las palabras “in libro”, para sign Avion à md 
nombre de los padrinos debía ser escrito en el cuerpo. de un libro encuadernado dO D 
sobre hojas sueltas, como sucedía en muchas ocasiones, con grave peligro para su K i rac 12 


7j £ E Ab 
(Le origini dei registri parrochiali..., en “T Concilio di Trento”, VI, págs. 334-335.) 
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Hacen un total de ciento cuarenta y una, y aparecen yuxtapuestas en 
el más admirable desorden cronológico. La primera pagina, por ejemp o. 


. consigna bautismos que tuvieron lugar en 1524 y 1525, mientras que en 


la segunda se certifica de los ocurridos entre 1510 y 1515, y la tercera 
nos transmite sin género de duda otros celebrados a partir del año 1500. 
En análoga proporción de falta de orden y jerarquización de. fechas se 
mantiene el contenido de los restantes folios. 

Ello encontraría inmediata explicación si se tratara sólo de un puro 
desorden interpaginal. Bastaría acudir a la hipótesis enunciada, de. enjui- 
ciar el conjunto que estudiamos como resultade de un acoplamiento de 
páginas hechas con independencia de tiempo y de personas, y presidida por 
la más lamentable ausencia de cuidado y criterios cronológicos. 

Mas no vale esta puerta de salida, porque, como decimos, al deso-der 
interpaginal acompaña otro parecido, bien que en menor grado, dentro de 
cada uno de los folios. Véase, si no: El folio segundo vuelto se encabeza 
con un acta del año 1511. Siguen otras en buen orden de fechas; pero de 
repente nos sorprende una de 1515, seguida por la última de la página, 
echada nada menos que en 1499. 

¿Ha de haber aquí alguna explicación? Intentémosla. Cuando se trate 
de partidas fuera de lugar, pero con fecha posterior a la de aquellas en- 
tre que está intercalada, se sugiere y admite sin dificultad una solución: la 
de aprovechar un espacio de papel en blanco que quedó en un final de 
página o simplemente entre dos actas, que, sin saber por qué. se espacia- 
ron más de !o acostumbrado. Aun en los registros parroquiales de nuestros 
días: no sería tan raro encontrar casos semejantes de economía de pap?l, 
cuanto más en aquellos tiempos en que se cotizaba más y corría mucho me- 
nos nuestra principal materia escriptoria. 

5i el acta intercalada ostenta fecha anterior a todas cuantas le prece- 
den, no ocurren en obvio pensar más que la siguiente explicación: La no- 
ticia trascordada de un bautismo celebrado con anterioridad o anotado en 
otro lugar provisional e interinamente hizo en fecha posterior buscar un 
hueco donde poder acoplarlo dentro del que pudiéramog llamar registro 
general. Y si ese hueco se ha encontrado precisamente delante de las par- 


tidas que por su fecha habían de seguir exacta e inmediatamente después 


de la intercalada, la suposición adquiere extraordinairos visos de verosimi- 
litud. Tal ocurre con nuestra partida de 1499, seguida a las inmediatas 
por las de 1500 y 1501; y tal viene a confirmar el tenor de esta otra par- 
tida, que parece puesta aquí expresamente para solucionar la dificultad que 
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"X días de noviembre del anno de XXII. [1532] se bautizo Maria 
hija de Juan Ximenez y.de Maria Ximenez su muger. Bautizola Juan 
Conde. Fueron sus madrinas Antona muger de Diego Conde de Villa- 
rij e Juan Ximenez de la Fuente. Rogaron my, Juan Gonzalez, que 
lo escribiese por que se le avia olvidado al dicho Juan Conde de lo 
escrevir” (6). 


En apoyo de esta hipótesis del olvido o falta momentánea de datos, 
que se llenaban más tarde o se trascordaban definitivamente, vienen tam- 
bién otras tres actas de muestro registro, cuya redacción se corta al lle- 
gar al nombre de los padrinos, dejando el correspondiente espacio en blan- 
co para anotarlos después, sin que jamás llegara la oportunidad (7). 

Y para que todo esto nos parezca menos extraño y más perdonable, no 
olvidemos que debía ser muy peculiar la fisonomía que la caracterizaba y muy 
rudimentarios los cauces por donde corría la vida ministerial de las iglesias 
rurales en aquel entonces. 

Los extremos de tiempo que encuadran estos ciento cuarenta y un suce- 
sos bautismales corren del año 1499 al de 1546. Al primero corresponde una 
sola partida bautismal; lo mismo que a 1500. En cambio, constan seis 
de 1501. En general, la distribución por años es bastante proporcionada; 
sin que dejen de señalarse varios, muy pocos, en los que no existe partida 
alguna. Los años que más acaparan, llegando a un máximo de ocho, son 
los de 1519, 1533 y 1542 (8). . ; 

A los ültimos meses, pues, de la centuria décima quinta ha de adjudi- 
carse ésta, que, según los datos poseidos y enunciados, es hoy la más anti- 
gua partida bautismal conocida y publicada en España. Su texto es dei 
siguiente tenor: 


"A XXV de mareco de mill e quatrocientos e novenla e nueve, yo 
Miguel Conde clerigo baptize a Sebastian fijo de Anton de la Fuente 
e de su muger Maria Ximenez. Fueron sus padrinos Pedro Penna @ 
Juan de la Fuente el moco, la madrina Maria de la Fuente. En ver- 
dad de lo qual firme agui mi nombre. Miguel Conde [rubricado]” (9). 


' Junto a ella,zen el folio inmediato posterior, que es el tercero, encon- 
tramos las primeras partidas del siglo xvt, concebidas asi: 


(6) FL y: : , 
(7), r FOIS 94 v2.5. Y, 102r: 


(8) Habida cuenta de lo que dejamos dicho en la nota tercera sobre el actual y antiguo - 


vecindario del pueblo a que se refieren las partidas en cuestión, no es desproporcionado el nú- 
mero de bautismos consignados aquí, reducidos a término-medio por año. Ni siquiera el hecho 
de encontrarse años en los que no se consigne ninguno, es fenómeno estadísticamente raro nz 
extraordinario en el conjunto de este número de habitantes. 

(9) Fol. 2 v. : 


E 
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“Anno de mill e quinientos annos se christiano Diego fijo de Pe- 
dro Roman, e fueron padrinos Pedro e Juan de la Fuente e madrina 
su tia - Poda.” 

‘Anno de mill e quinientos e uno ehristiano Juan Martinez, Carni- 
cero, a su fijo Anton. Fueron p Gil Ferrandes e Juan Roman 
e fue madryna Toda Goncalez.. 

“A veinte e ocho dias del mes de abril de mill e quinientos e uno 
annos christiano Juan Ximenez a su hija Maria. Fue padrino Juan 
Ximenez Moreno, clerigo, e madrinas Maria muger de Ferran Mayor 
e Mari Ximenez muger de Juan de la Fuénte el viejo...” 

“A veinte e seys dias del mes de setiembre anno de quinientos e 
uno se christiano Juan fijo de Juan Ridruejo e su madre Anna, e fue- 
ron padrinos Gil Ximenez e Ferran Mayor e madrina la de Juan de 
la Fuente el moco. Martinus Martin, elerigo [rubricado].” 


Para completar este cuadro de muestras reproducimos a continuación 
otras partidas, las que pueden ofrecer novedades más particulares en su 
redacción, y correspondientes a las diversas épocas que abarca el registro: 


“Sabado de carnestollendas que se conto a veinte e un dias dei 
mes de febrero de mill e quinientos e doce annos se batizo Mygue! 
fijo de Domingo Perez. Fueron padrinos Pedro Penna e Juan del Mon- 
te e su madrina Ynes fija de Pedro Penna. E porque es verdad yo 
Pedro Ruiz capellan cura del dicho lugar firmelo de my nombre. Fue 
dia e mes e anno suso dicho. Pedro Ruiz capellán [rubricado]” (10). 

“En diez dias de noviembre anno de mill y quinientos y diez Juan 
del Monte fizo baptizar una su fija. y de Mary Perez su muger. Pu- 
sieronla por nombre Maria. Fueron sus padrinos Miguel Romero, Juan 
de Juan Perez e Anna de Ruyzes. Y porque es verdad yo Joanes de 
Barte clerigo servidor en el dieho logar de Azrijos que !a baptize lo 
firme de mi nombre. Joanes de Barte [rubricado]” (11). 

a *En... dyas del mes de noviembre de quinientos y XXXIII annos 
yo Juan Ruiz clerigo beneficiado de Santa Maria bautize a Pedro yjo 
de Juan Perez el moco y Catalina de Ayala su madre. Fueron sus pa- 
drynos Miguel Romero y Juan Ferrandes texedor y su madrina la de 
Juan Ridruejo, y es verdad. Lo firme de mi nombre. Juan Ruiz cle- 
rigo [rubricado]” (12). 

“A diez y ocho dias del mes de abril de myl quinyentos e qua- 
renta y seys annos se batizo Diego ijo de Gil Martines. Fueron sus 
padrinos - Juan de la Fuente Pedro Martines, madrina la de Miguel 
homero. Francisco Gonzalez [rubricado]” (13). 


El hecho de ser territorio jurisdiccional de la diócesis de Calahorra la 
iglesia que nos ha consérvado este viejo registro bautismal, nos.lleva a 


4 (10) Fol. 1 
(11) Fol. 4 
6 

1 


MER: (19; Fol. 
"ATO (13) Fel. 


UN REGISTRO DE PARTIDAS BAUTISMALES ANTERIOR AL CONCILIO TRIDENTINO 


examinar aquella legislación diocesana en materia de libros parroquiales. 

Ciertamente, hasta 1539 no podemos asegurar que se legislara nada 
sobre el tema. Es de ese año la constitución sinodal del obispo don Alonso 
de Castilla que dispone: 


“Desseando apartar toda materia de pleitos, mayormente en los 
casos matrimoniales, y porque somos informado, que por no aver me- 
moria de los compadres que tienen en la pila los que se baptizan, se 
siguen muchos illicitos ayuntamientos, y se impiden otros licitos,. por 
malos testigos. Estatuimos y mandamos. que de aquí a delante lodos 
los'curas y sus lugares tenientes, en nuestro obispado, tengan per- 
petuamente en sus yglesias, un libro a costa de las yglesias, en el 
qual assienten los que se baptizan y el nombre del clerigo que los 
baptiza, y de los baptizados, y de sus padres v madres si'se supieren, 
y de la persona, o personas que los tuvieren en la pila, y a los otros 
pongan y señalen por testigos y también señalen los que lo tuvieren 
al cathecismo y exorcismo, porque en ellos se causa impedimento, 
v assientelo el clérigo que al tal baptizare, so pena de tres reales 
por eada uno que dexare de assentar en el dicho libro. aplicados a 
la fábrica de la tal yglesia" (14) 


Sin embargo, el Hecho de un visitador episcopal de Calahorra que man- 
da en 1502 abrir el registro parroquial de Audicana (15) nos hace sospe- 
char con fundamento en la existencia de anteriores disposiciones en el 
sentido que interesamos. Tanto más que no faltaron alli, en el siglo xv, 
'os sínodos diocesanos, y de ellos pudo muy bien salir la disposición orde- 
natoria de los citados registros. 

Para esa fecha habíalos decretado en su archidiócesis el Cardenal Ji- 
ménez de Cisneros (16). Dicho decreto se consideraba como el primero 
dado en España sobre el particular. Pero le lleva muchos años de ventaja 
otro análogo de la diócesis de Burgos disponiendo que se tenga "en la 
sacristía un libro donde se apunten las actas de bautizos especificando 
el nombre de padrinos y madrinas" (17). Y creemos firmemente que quizá 
no sea éste el vestigio más antiguo de semejante legis'ación y que, desde 


(14) Constituciones Sinodales del obispado de Calahorra (Lyón, 1555), lip. LC AD A 


rávina 35 v. 
> (15) BELTRÁN DE HEREDIA, “La Ciencia Tomista”, 63 (Salamanca, 1942), pág. 218. T 
(16) Véase el texto de las constituciones XV y XVI del sínodo de Talavera de 1498: ^3la- 
tuimos que de aquí en adelante todos los curas y lugares tenientes de la ciudad de. Toledo 
y de.toda nuestra diócesis, tengan. perpetuamente en cada: iglesia un libro de. papel blanco 
encuadernado, y que lo pague el mayordomo de la iglesia; en el cual el cura O Su lugarte- 
niente escriban los nombres de los bautizados y de sus padres y. madres si saben, y de los 
padrinos y madrinas que los tienen al sacro fpnte y ¡mandamos a nuestros. visitadores que 
cerca desto con mucho euidado: miren como”. se cumple; y que-los dichos.curas y Sus tenientes 
que así no lo fizieren, incurran en pena por cada vez que lo dexaren de fucer, de dos reales. 
Véase. F. DE RETANA, Cisneros y su siglo, I (Madrid, 1929)». pags. 275-276. E i i 
(17) Constituciones sinodales del obispado de Burgos (Alcalá, 1534)... Véase, he) SERRANO? Los 
conversos don Pablo de Santa Maria y don Alonso de Cartagena (Madrid, 1942), pág. 200. 
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juego, por esas mismas fechas hubieron de tomarse análogas medidas en 
otras diócesis. Acaso se haa perdido o sencillamente no se han buscado 
ni parado mientes en su contenido; pero seguro que una investigación 
constante y sistemática tras de su búsqueda daría buenos y apreciables 
frutos (18). 

Para cerrar esta breve noticia que nos proporciona y nos sugiere el 
fragmentario registro bautismal de la iglesia de Acrijos, hagamos notar 
en él las particularidades más salientes: 

Extraña a primera vista el exorbitante número de clérigós que a lo 
largo de estos cuarenta y siete años aparecen bautizando y dando fe de los 
respectivos bautismos celebrados. Aun admitiendo algún error por aparente 
desemejanza de apellidos o por otro cualquier motivo, cierto que no bajan 
de veinticinco los ministros que se reparten la labor de estos ciento cuarenta 
y un bautismos, y que “en testimonio de verdad” firman allí su nombre. 
Por si esto fuera poco, ocurre en ocasiones que dentro de un período de 
pocos meses desfilan dos y tres clérigos distintos en misión y acto de bau- 
tizar, y que.al cabo de dos, tres o más años, cuando ya han surgido de por 
medio otros bautizadores y fehacientes del hecho bautismal, reaparecen de 
nuevo aquellos que lo fueron en épocas anteriores. 


Bastaría todo ello a hacernos sospechar, para buena parte al menos de 
estos ministros bautismales, su calidad de clérigos pasajeros, no residentes 
de modo habitua! en el lugar de su ministerio. Pasarían en él temporada 
más o menos corta a título de capellanes servidores, bien por ser benefi- 
ciados de su iglesia con cura de almas aneja, bien por encargo y a cuenta 
del verdadero beneficiado, que jamás visitaba su beneficio sino para el co- 


_ bro y administración de las saneadas y. apacibles rentas del mismo (19). 


Esto, que pudiera quedar en sospecha nada más, acentúa de manera 
flagrante sus indicios de realidad, observando que entre las partidas asen- 


tadas, y al hacer constar el nombre del bautizante, con frecuencia nos sor- 
prenden apostillas como esta: . 


(18) Otro tanto decimos no sólo de los monumentos legislativos, sino de los frutos prác- 
ticos que hubieron de seguirles. Es más que probable que en tantos inexplorados archivos de 
viejas iglesias se encuentren vestigios de. libros o al menos de pliegos sueltos donde hayan 
quedado anotadas tales o cuales actas bautismales, correspondientes por lo menos a la segunda 
mitad del siglo xv. Su invención y estudio, junto con el de las fuentes legislativas correspon- 
dientes y de las causas que motivaron en España estas leyes y su aplicación más o menos 
lenta, sin duda darían pie para: un interesante y meritísimo trabajo. 

(19) Recuerdése a este propósito la gran batalla que hubo de librar el Concilio Tridentino 
en torno al problema de la irresidencia y las cláusulas de sus decretos “super reformatione", 
que tienden precisamente a hacer residir en sus lugares e iglesias respectivas u los clérigos 
titulares de beneficios curados. 
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“Yo Diego de Soria elerigo de la yglesia del sennor San Juan- de 
la villa de San Pedro” (20). 

“Yo Juan Rodriguez clerigo capellan de san Blas teniente de cura 
por Pedro Ruiz capellan de (ilegible) servidor en el lugar de Acri- 
HOS oe (240) 

“Pedro Fernandez clerigo beneficiado de la iglesia de sennor sani 
Martin”. “Juan Saez de la Mata, clerigo dé sanct Miguel”. “Yo Juan 
Ruiz clerigo beneficiado de la iglesia de santa Maria”. “Jonnes de 
Barte clerigo servydor en la dicha aldea de Azrijos”. “Miguel Conde 
clgrigo servidor al tiempo que lo bautize” (22). i 


Parecen, en cambio, indicar situación distinta de los clérigos a que se 
refieren, corroborando a un tiempo cuanto dejamos dicho estas cláusulas 
menos frecuentes: 

“Francisco Gutierrez clerigo residente en el lugar de Azrijos”. “Yo 
Pedro Ximenez clerigo habitante en este lugar de Azrijos”. “Yo Juan 
Ferrandez de Cornago rresidente en Azrijos” (23). 

Subrayemos por lo demás sobre el texto y cláusulas de estas viejas par- 
tidas bautismales lo adelantado y relativamente completo de su redacción. 
Se hace constar en todas el nombre del padre, generalmente con sus ape- 
llidos, y muchas veces con su oficio o circunstancia distintiva, sastre, car- 
nicero, tejedor, alcalde, etc.; el nombre de la madre figura en más de dos 
terceras partes del número total de actas, si bien el apellido se le apone mu- 
chas menos veces. Los padrinos se especifican con todo detalle de nombre, 
apellido y alguna otra circunstancia: ordinariamente son tres, dos padrinos 
con una madrina o dos madrinas con un padrino, en aproximada propor- 
ción de veces. El denominativo de compadre y comadre para designarlos 
se aplica menos frecuentemente. 

La fecha de cada partida va en cabeza, rara vez al fin, expresándose 


de ordinario día, mes y año. La substancia del acto bautismal 'se anotaba ` 


bajo esta cuádruple variante: "bauticé.a" o “Se bautizo”, “cristiané a” o 
“se cristianó Fulano”, o bien, “Fulano hizo cristianar a...” 
! 


(20) Fol. 4 v. 


(21) Fal foy. 
(29) Fols. 1 r, 3 v, 7 r, etc. Estas tres iglesias, &an Marfín, San Miguel y Santa María, 


junto.con la de San Juan arriba citada, existían en la villa de San Pedro Manrique. Induda- 
plemente a ellas pertenecen: y en ellas residían estos clérigos que aparecen de vez en cuande 
y en plan ministerial en la iglesia de San Sebastián de Acrijos. Hace aün menos de un siglo 
las iglesias de, todos los pequeños pueblos que circundan esta cabeza de Arciprestazgo eran 
jurídicamente iglesias anejas de aleuna de las de San Pedro. La de Acrijos lo era de la de 
San Martín. Y a cargo de los beneficiados de éstas solía correr el cuidado pastoral de aquéllas. 
Así se explica que fueran más de veinte los clérigos residentes en San Pedro Manrique. Quizá 
en el siglo xvi no era la cosa exactamente igual. Basta con que lo fuera substancialmente, y esu 
nos consta a través de no pocos documentos. Ello nos basta para encontrar la clave exnli- 
cativa de este ininterrumpido desfile de clérigos bautizantes. 
(23) Fols. 10 r, 8 r, 7 v, etc. - 


editi ura i 


E 
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Comparando con nuestras modernas actas bautismales, echamos en fal- 
ta la consignación del nombre de los abuelos, la presencia de testigos di- 
ferente de los padrinos y la fecha de nacimiento. 

En cambio, nos encontramos ya con los siguientes singulares casos: 
Bautizo de dos gemelos, certificado en esta forma: 


“En dyez ocho dyas del mes jullyo anno de mill y quynyentos v 
seys annos se bautizaron dos fyjos de Juan Calvo. Fueron gus padri- 
nos: de Pedro, Pero Penna y Juan de la Fuente y Juana muger de 


Juan Perez; y de Franeysco, Juan Perez el vyejo y Juan Perez VICO 


madre Elvyra Perez muger de Pedro Perez Penna. Y yo Miguel Con- 
de clerigo servidor ete." (24). 


Supleción de las ceremonias solemnes y rituales, expresada asi: 


“Domingo a quatro de noviembre del dicho anno [1543] fue sup- 
plido el Saeramento del santissimo baptismo en Pedro hijo de Juan 
Romero. Fueron compadres Diego Ridruejo y Diego Roman, comadre 
Cathelina muger de Anton Martinez vecinos de Azrijos, y yo Pedro 
Gordo clerigo etc.” (25). A E 


Consignación del bautismo de un ilegítimo en esta discreta forma: 


“A diez dias andados del mes de agosto anno de mil y quinientos 
y ocho .annos christiane yo Diego de Soria clerigo, un fijo de Mari 
Cuello fija de Gonzalo Cuello de Ja villa de Cornago. Pusele por nom- 
bre Francisco. Fueron sus padrinos etc.” (26). 


Como dato curioso más que trascendente trasladaremos el de una par- 
tida, en que después de la firma y rubrica certifica de.nuevo el capellán 
Pedro Gordo: “Púsele el óleo y chrisma a XXVI”, es decir, cuatro días 
más tarde que el bautismo como tal; y el de otro agradecido clérigo bau- 
tizante, que no pudo menos de hacer constar al término de su acta, refi- 

_ riéndose al padre de! nuevo cristiano: “e dionos muy bien a yantar” (27). 

No tuvo, pues, según todo lo expuesto, que añadir el Concilio Triden- 
tino en su legislación acerca de los, registros parroquiales extraordinario 
caudal de cosas sobre lo que ya existía y se practicaba en algunas partes. 

Su mérito y acierto está en haber hecho ley general de la iglesia la que 

, era particular de determinados territorios y en haber urgido su realidad 
y cumplimiento. Gloria fué también de la diócesis de Calahorra y La Cal- 


(24) Fol. 4 r. 
^ (25) FOL 10 T: 
v Pes -(26)" Fol. 4 v. 
: (27) Fols. 11 y y 5 v. 
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zada poseer en sus constituciones sinodales disposiciones sobre la implan- 
tación de libros parroquiales que coincidieron en su fundamento y razones 
con las que años más tarde había de esgrimir y ponderar el Concilio al 
enjuiciar y decretar este punto en su sesión XXIV. La constitución del 
Obispo don Alonso de Castilla en 1539, transcrita queda en otro lugar. 
A ella añadió nuevo vigor y la completó con nuevas disposiciones el sí. 
nodo de 1553, celebrado en Logroño bajo la presidencia del Obispo Díaz 
de Luco. Su texto, en la parte que nos interesa, dice así: 


“Que en cada yglesia aya un libro en que escriuan los curas, los 
baptizados, v confirmados, y casados, v los muertos, y las obras pias 
que mandaron hazer.” ` 

“Porque muchos en este nuestro obispado, especialmente en las 
montañas se desposan, y después por-algunos descontentamientos que 
entre ellos acontecen, tratan en nuestra audiencia, de se apartar y 
quitar. Y queriendo probar que al tiempo que se desponsaron eran 
mayores 0 menores, de edad: procuran de aver testigos que testifi- 
quen lo que ellos quieren. De lo cual se siguen grandes cargos de 
conciencia, assi a los que lo testifican, como a los que los presentan, 
y los juezes están en mucha duda, no sabiendo lo que con buena con- 
ciencia deuan determinar. Y lo mismo acontece en los que han de pro- 
bar la edad que tienen para se ordenar y para probar naturalezas. 
Porende considerando lo que emos dicho, y otros muchos inconve- 
nientes y peligros que dello se siguen, y que donde ay más peligro se 
ha de poner más remedio. Ordenamos y mandamos 8. S. A. que de 
aquí adelante todos, y cada uno de los curas de las yglesias parro - 

, chiales deste nuestro obispado, tengan un libro grande en sus ygle- 
sias, en el qual pongan y escriuan las personas que baptizan con dia, 
mes y año, y en nombre del baptizado y de sus padres y abuelos y 
los padrinos, y lo firmen los curas de su nombre, porque por alli se 
sepa la edad cierta de los tales bautizados. Y assí mesmo en la se- 
gunda parte del dicho libro assienten los confirmados con sus padri- 
nos. Y en la tercera assienten los que cada un año se casan, y velan, 
con el nombre de sus padres y madres. Y en la quarta parte assienten 
los que mueren, y las sepulturas donde fueren sepultados, y las obras 
pias que por sus animas mandaron hazer. Lo qual mandamos que assi 
hagan y cumplan siempre, después de la publicación destas nuestras 
constituciones en virtud de sancta obediencia, y so pena de dos reales 
para la fábrica al cura por cada uno que dexare de assentar en el 
dicho libro, de la manera que dicha es, y Jos curas tengan la guarda 
deste libro de la manera que dicha es, al qual mandamos se ce entera 
fe por nuestros provisores” (28). 


. Tomás MARIN 


Secretario del Instituto Enrique Flórez 


(28) Constituciones Sinodales del Obispado de Calahorra (Lyón, 1555), lib. III, cap. 5, pág. 56. 
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I RECENSIONES (*) 


EL *ANUARIO DE ESTUDIOS AMERICANOS" (3 


La Escuela de Estudios Hispano-Americanos, de Sevilla, prosigue, después 
del decreto de 11 de enero de 1946 que le dió organización definitiva, desli- 
gándola de toda función docente (1), su labor editorial, de la que va nos hemos 
ocupado anteriormente en estas mismas páginas (2). En esta labor, muy meri- 
toria toda ella, destaca el Anuario de estudios americanos, cuyo último número, 
recién llegado a nuestras manos, presenta un volumen externo v un interés 
intrínseco difícilmente superable en esta clase de publicaciones. 

Como ya advertimos al enjuiciar por primera vez al Anuario. “su orienta- 
ción es marcadamente histórica. Por consiguiente, es escaso el interés directo, 
inmediato pudiéramos decir, para el canonista... Con todo. gran parte del vo- 
lumen se leería con mucho fruto por nuestra parte”. Lo mismo podríamos re- 
petir a la vista de este tercer tomo. 

Se distribuyen los trabajos en seis secciones: Estudios, que comprende tra- 
bajos de gran extensión, que son objeto de edición y venta separada (3); Ar= 
tículos, Varia, Documentos, Bibliografía y Crónica de la Escuela. De entre los 
diecisiete trabajos que comprenden las cuatro primeras destacaremos nosotros 
tres que presentan particular interés para Jos lectores de nuestra REVISTA, 

Versa el primero, de GUILLERMO CÉSPEDES DEL CASTILLO, sobre La visita 
como institución indiana (4). Empieza diferenciando, a nuestro entender con 
gran acierto, las residencias, las visitas y las pesquisas, para ocuparse des- 
pués de las diversas clases de visitas. De entre todas ellas destacan las visitas 
generales, “la variedad más ambiciosa e interesante”, que estudia con deten- 
ción; primero en sus características generales y después en las aplicaciones 
que tuvo en la práctica, su abandono y su postrer resurgir en tiempos de Car- 
los III. Los inconvenientes, ventajas, dificultades y resultados de este sistema 
se examinan con gran acierto y profundo conocimiento de causa. Viene así este 


(*) Según la práctica usual, daremos aquí una recensión de cuantos libros de Derecho ca- 
nónico o materias afines se nos envíen en doble, ejemplar (caso de no tratarse de obras de su- 
bido precio). De las demás obras daremos únicamente noticía de haberlas recibido. 

(**) Anuario de estudios americanos. Publicaciones de la Escuela de estudios hispano-ameri- 
canos de Sevilla (Consejo Superior de Investigaciones Científicas), n. XXXI, Serie I (Anuario), 
temo III. Sevilla, 1946. Vol de XVI + 1.288 págs. y 59 de láminas. i 

(1) Cfr. págs. 1267-1280 del Anuario que resefiamos. : 

(2) Tres Anuarios. REV. Esp. DE DERECHO CANÓNICO 2 (1047) 308-313 y en especial 310-311. 
(3) Cfr., por lo que atañe a este volumen, los núms. 29, 30, 32, 33, 34 del catálogo de publi- 
caciones de la Escuela. 1 

(4) Págs. 984-1025. i 
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. (pág. 524), aunque en la Crónica sólo se le asignan cinco (pág. 1985). 
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estudio a resultar muy interesante para el canonista, toda vez que la visita, 
hoy totalmente desaparecida del ámbito del Derecho secular (en el que acaso 
pudiera prestar servicios muy necesarios) (5), continúa, sin embargo, siendo 
una institución viva en el Derecho eclesiástico. Prescindiendo de las visitas 
regulares del superior eclesiástico (Obispo a su diócesis, Provincial a sus súb- 
ditos, ete.), que respondén más bien a la idea de inspección, carente de par- 
ticular relieve, continúa la Santa Sede enviando en circunstancias extraordi- 
narias visitadores cuyo oficio, facultades y características responden plena- 
mente a Jos Visitadores generales de Indias. No puede, por tanto, la historia 
de éstas dejar de ilustrar en gran manera a quien piense en aquéllas. Cierto 
que los defectos son mucho menores, por el ambiente tan diverso en que se 
desenvuelven. Pero las dificultades, posibilidades de error, ete., son las mis- 
mas y estará bien tener en cuenta el estudio de CÉSPEDES. 

Los otros dos trabajos de los que queremos ocuparnos han brotado de la 
fértil pluma del insigne catedrático de Derecho canónico de la Universidad de 
Sevilla, D. MANUEL GIMÉNEZ FERNÁNDEZ. Siempre tuvo el Sr. GIMÉNEZ FER- 
NÁNDEZ especial afición a los temas canónicos americanos, y esta afición se ha 
visto robustecida y revestida, por decirlo así, de un cierto carácter oficial al 
anexionarse a su cátedra en la Facultad de Derecho otra nueva, creada en la 
de Filosofía y Letras (Sección de Historia de América), denominada oficial- 
mente Historia de la Iglesia y de las Instituciones canónicas hispano-ameri- 
canas, denominación que él propone se cambie por Instituciones canónicas em 
el Derecho indiano. Dirige, además, la sección séptima de la Escuela de Estu- 
dios Hispano-Americanos, dedicada a Instituciones canónicas .hispano-ameri- 
canas. No es de extrañar, por tanto, que sea él quien nos ofrezca en este Anuario 
los dos trabajos de mayor interés para nosotros. 

El primero de ellos, que por su extensión ha sido objeto de amplia edición 
separada, puesta a la venta independientemente, se refiere a Las doctrinas po- 
pulistas en la independencia de Hispanoamérica (6). Se trata de seis conferen- 
eias pronuneiadas por el autor en los IV Cursos de la Universidad de La Rábi- 
da (7), con tal aceptación por parte de los oyentes que se vió obligado a pre- 
pararlas inmediatamente para su publicación en el Anuario. Y en verdad que 
lo merecía este estudio, lleno de originalidad e interés, que da un plantea- 
miento nuevo al problema de los orígenes doctrinales de la independencia his- 
pano-americana, resolviéndolo en el sentido “de que la base doctrinal general 
y común de la insurgencia americana, salvo ciertos aditamentos de influencia 
localizada, la suministró, no el concepto rousseauniano del pacto social pe- 
rennemente «constituyente, sino la doctrina suareziana de la soberanía popular, 
tendencia —perfectamente ortodoxa dentro de su inflexión voluntarista—de la 
teoría aquiniana del poder civil, que exige (al contrario de la heterodoxia pac- 


(5) Unicamente en la organización del Movimiento de Falange Española Tradicionalista y de. 


las J. O. N. S. podría encontrarse algún ejemplo. Pero aunque perdure su vigencia legal. la 
aplicación práctica de tales normas parece haber caído en desuso. 
(6) Págs. 517-666. : E 


(7) Celebrados del 1 al 26 de septiembre de 1946. El autor habla de seis conferencias 


En el texto nos atenemos 
a lo que dice el mismo autor. , è 


e du 


A 
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ticta) una coyuntura existencial para que revierta al común del pueblo la so- 
beranía constitucionalmente entregada a sus órganos” (8). 

Distribuye el autor su estudio en dos partes: Antecedentes y factores de la 
independencia en Hispanoamérica y Las doctrinas populistas en la controversia 
ideológica por la Independencia. Aunque la segunda es la más importante, pues 
en ella radica precisamente la tesis del autor, que la primera no hace sino 
preparar, es en ésta, sin embargo, donde reside el mayor interés para nos- 
otros. Hace en ella, en efecto, el autor una apretada síntesis del Concepto de 
la soberanía política en el Derecho indiano, diferenciando (con distinción tan 
clara como desusada) la doctrina escolástica y tradicional de sus desviaciones 
durante el siglo xvi, que ie permite luego ir mostrando la pervivencia de la 
doctrina tradicional a lo largo de las tres hondas crisis (1808, 1814, 1820) (9) 
que jalonan la historia de la independencia americana. 

Sentimos que la falta de espacio no nos permita extendernos cuanto qui- 
siéramos en el examen de este estudio. No-todas las afirmaciones del autor 
(él mismo lo admite con lealtad) están igualmente documentadas En alguna 
ocasión las hace ir más allá de lo que las fuentes permiten. En otras se deja 
llevar de cierta vehemencia (p. ej., cuantas veces roza las doctrinas regalistas), 
que si bien es ¡justificada en el fondo, no deja de impedirle la deseada sere- 
nidad que le permitiría hacerse cargo de ciertos matices. Defectos, como se ve, 
muy accidentales todos ellos y que apenas pueden deslustrar la originalidad 
de la tesis establecida por el autor y demostrada ampliamente en sus líneas 
esenciales. 

El segundo trabajo del mismo autor en el que queremos detenernos tiene 
como título Introducción al estudio de las Instituciones canónicas en el De- 
recho indiano (10). “Constituye esle ensayo—nos dice el autor—un primer es- 
bozo de lo que, con las necesarias correcciones, será en su día el capítulo nri- 
mero de nuestro manual en preparación..." Yà en otra parte ponderamos hace 
liempo la necesidad de un manual como el que GIMÉNEZ FERNÁNDEZ anunciaba 
ya entonces y al que nos referíamos en concreto (11). Ahora el autor publica 
una amplia introducción que comprende: Noción, problemática, método, plan, 
trascendencia, y se completa con un detallado cuestionario para un curso so- 
bre estas materias. “Al someterlo—dice—al conocimiento de los doctos espe- 
ramos de ellos útiles críticas y observaciones para corregir las imperfecciones 
de este esbozo” (12). ^ 

Aun no pudiendo contarnos en el nümero de los doctos, diremos algo. En 
primer lugar sefialaremos el interés que tiene este intento del autor. Basta 


(8) Pág. 521. 2 

(9) Las fechas de la crisis monárquica están equivocadas en el índice (pág. XII). Aprove- 
chamos la ocasión para indicar la conveniencia de un mayor cuidado en la corrección de prue- 
bas, que no está ciertamente a la altura de los demás aspectos del Anuario. À 

(10) Págs. 911-956. n 

` (41) Orientaciones bibliográficas en Derecho canónicó (Madrid, 1945), pág. 19, y, en espe- 

.cial, nota 79. : : 

(12) Pág. 911. 
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una mirada a la bibliografía manejada por él para darse cuenta de que, si se 
exceptúa el libro de Gómez Hoyos, marcha aislado, por un camino nuevo. To- 
dos sabemos lo difícil y arriesgado de tales trances. Y por eso es más de alabar 
la loable precisión del autor al fijar los temas, el resuelto gesto eon que se 
deshace de los que son extraños, superfluos o accidentales; la plenitud con que 
alcanza en su plan a abrazar todo lo que de alguna manera pueda considerarse 
fundamental. El cuestionario con que termina el autor su ensayo es fan suges- 
tivo que el lector no puede menos de desear vivamente que no se relrase la 
aparición del anunciado manual. : 

El capítulo de reparos va a ser breve. Nos parece que a esta- Introducción 
le sobran páginas. Muchas de las cosas que dice hubiera bastado indicarlas 
someramente, sin llenar páginas que están en una Introducción a las Institu- 
ciones canónicas indianas como podían estar en una Metodología general o en 
un folleto polémico. Acaso perjudique lambién a este ensayo este mismo tono 
polémico que en muchas partes toma el autor. Comprendemos que ocurra esto 
a quien ha sido frecuente término de discusión. Pero ¿no sería por eso mismo 
preferible acaso una exposición más llana y carente de alusiones, algunas de 
las cuales escapan al lector medio? A nuestro modo de ver, sí. Lo decimos como 
lò sentimos. E insistimos en rogar al autor que no demore la publicación de 


su manual. 


En el mismo Anuario recogemos la noticia de que la Sección de Institucio- 
nes Canónicas de la Escuela, dirigida por el autor, “estudia el Regalismo es- 
pañol, y monográficamente los Concilios americanos del siglo xvin". Esta no- 
ticia y la reseña de una conferencia de M. GUTIÉRREZ DE ARCE sobre Las Ins- 
tituciones de Indias en el Derecho conciliar hispano-americano (13), que espe- 
ramos ver publicada, nos permiten esperar que los lemas canónicós seguirán 
presentes en una publicación que, como el Anuario, es claro exponente del 
actual resurgir de los estudios americanos en nuestra Patria. 


LAMBERTO. DE ECHEVERRIA, Pbro 


NUEVA EDICION DEL CODIGO DE LA B. A. C. (*) 


En el corto espacio de menos de dos años ha visto agotada su copiosa pri- 


mera edición de 14.000 ejemplares este texto bilingúe comentado del Código 


de Derecho canónico, Este solo dato demuestra la buena acogida que al libro 
han dispensado las clases cultas de habla española. Acogida, por cierto, b'en 


(13) Págs. 1:974 y 521. 


(©) Código de Derecho Canónico y Legisleción Complementaria. Texto latino y versión cas- 
tellana coa jaiisprudencia y comentarios. Por los Catedráticos de texto del Código en la. Pon. 
tificia Universidad eclesiástica de Salamanca, doctor LORENZO MIGUÉLEZ DOMINGUEZ,’ Rector Mag- 
nífico de la Universidad; doctor SABINO ALONSO MORÁN, O. P., y doctor MARCELINO CABREROS DE 
ANTA, C. M. F. Prólogo del Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. Fr. Josh LÓPEZ ORTIZ, O. S. A., Obispo de. 
(Tuy. (Biblioieca de Autores Cristianos. Madrid. 1947.) 
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¿ merecida: por su contenido y por su plan puede decirse que es un libro en su 
género perfecto; la oportunidad de su aparición difícilmente podría encontrar 
semejante; la aureola de prestigio de que lo revisten los solos nombres de sus 
autores y prologuista es con justicia envidiada por otras publicaciones simi- 
lares. 

Sale la segunda edición aumentada en más de 200 páginas. Este aumento 
corresponde al comentario de los cánones, a la extensa reseña que se hace de 
algunos documentos pontificios, que o carecían de ella o era muy reducida en 
la edición anterior, y, finalmente, en su máxima parte (págs. 886-1.005), a la 
incorporación a la obra en texto bilingúe de todos los documentos pontificios 
referentes a la tramitación de causas matrimoniales. 

El libro es obra de colaboración de los tres egregios catedráticos de fexto 
de la Universidad Pontificia de Salamanca: Miguélez, Alonso, O. P; y Cabre- 
ros, C. M. F. “El estilo es el hombre", recuerdan en una advertencia preliminar 
los ilustres autores, pidiendo con ello excusa de las difereneias de estilo que 
en la obra pudieran advertirse. Y, efectivamente, si es difícil coincidan los 
estilos de tres hombres, más difícil podría parecer coincidiesen los de tres 
fuertes personalidades. En cuanto a lo que nosotros hemos podido apreciar, la 
traducción de Miguélez es, por lo general, suelta y desenvuelta; la de Cabreros, 
y especialmente la de Alonso, nos parecen, a veces, más literal y ceñida al giro 
latino; las tres, claras y correctas siempre. El valor científico de los comenta- 
rios es vario también. A la cabeza nos parecen ir, bajo este aspecto, los del 
libro I y IV, debidos al P. Cabreros; en medio nos parece encontrar aquí los 
de Miguélez, salvo el título del matrimonio, que denota gran dominio de la 
materia y competencia; los del P. Alonso (véase, por ejemplo, el libro de reli- 
giosos y el capítulo de párrocos), sin duda por tratarse de materias de carácter 
más práctico las que le cayeron en suerte, parecen poseer, en general, un ca- 
rácter más positivo. El libro posee, con todo, la suficiente, y más que suficiente, 
unidad. Las diferencias quedan absorbidas por la uniformidad del plan v- por 
el mismo objeto y naturaleza de la obra. 

Superfluo nos parece notar que tratándose de profesores de Universidad, 
los comentarios están, por lo general, a tono con el punto actual de los estudios 
canónicos, dado el ambiente a que la obra se destina; y que la jurisprudencia 
se presenta “al día”. ¡Cuánto podría ganar, con todo, si sus autores se pusie- 
sen en contacto más estrecho con los órganos vivos de la jurisprudencia y del 
derecho, que son las Congregaciones romanas! En su seno vive la “praxis Cu- 
riae”, y de ellas brotan continuas respuestas particulares, que representan una 
riqueza insóspechada para los que viven lejos de ellas. Nos sería fácil aducir 
una ejemplificación abundante. 

El libro se recomienda por sí mismo bajo todos los aspectos, y no necesita 
de frases ponderativas nuestras de ningún género; cosa, por otra parte, poco 
a tono con una revista científica. 

ANASTASIO GUTIERREZ. C. M. F. 
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UN ESPANOL AL SERVICIO DE SANTA SEDE, DON JUAN 
DE CARVAJAL, CARDENAL iid SA AS PAN: LEGADO EN 
ALEMANIA Y HUNGRIA (13992-1469) <*) 


En la densa constelación de españoles residentes durante el siglo xv en la 
Quria pontifieia—venero riquísimo e inexplorado para el estudio de los orígenes 
de nuestro renacimiento—brilla como luminar mayor el extremeño Juan de Car- 
vajal, que desde 1438 comienza su labor diplomática al servicio de la Santa 
Sede con una misión en Florencia. “Defensor incansable de Eugenio IV durante 
el cisma de Basilea, afronta con la misma decisión, aunque con menor fortuna, 
la gravísima cuestión husita en Bohemia, y es más adelante el gran animador de 
la cruzada contra el peligro turco. De 1455 a 1461 soporta penalidades indeci- 
bles en Hungría, sirve con heroica constaneia en la infausta expedición de 1464, 
y bajo Paulo II forma parte, con Bessarion y Estouteville, de la Comisión car- 
denalicia encargada de coordinar los trabajos para la cruzada. Ante el conflicto 
de Paulo II con Venecia y el temor de que ésta pactase con los tur "cos todavia 

el viejo Carvajal es el designado en 1466 para la difícil misión de tratar con 

la Serenísima.” Esta semblanza del insigne eclesiástico, tejida por el P, GÓMEZ 
CANEDO (p. 15), representa una completa síntesis de su trabajo y que, a pesar 
de la brevedad de las líneas en que va contenida, rellena lagunas hasta ahora 
abiertas en la biografía de Carvajal. E 

Años difíciles y erizados de problemas trascendentales en la cristiandad es- 
tos centrales del cuatrocientos. El conciliarismo hace de Basilea su último re- 
ducto, que defiende con astucia, aprovechándose de las mismas situaciones pro- 
vocadas por husitas y checos en circunstancias en que los turcos empujan cada. 
vez con mayor vehemencia por la Europa oriental. Se ventilan asuntos compli- 
cados y entretejidos por la religión y la política, y en la solución debía ponerse 
el máximo de tacto y diplomacia. 

Con labor paciente y gran preparación técnica el P. GÓMEZ -CANEDO ha reco- 
rrido las rutas diplomáticas de Carvajal por Italia y Hungría buscando las hue- 
llas que quedaron a su paso. Ya Volar, en su biografía de Pío II, había pedido 
que alguien se cuidara de poner en relieve la gran figura del purpurado español, 
que ahora tiene ya su monografía, aunque el autor confiesa (p. 19) que su 
estudio no puede llamarse definitivo y que sólo es un ensayo bio-bibliográfico. 
Si bien es verdad que quedan todavía muchos lunares por esclarecer, es tam- 
bién cierto que el autor ha logrado contribuir con notables aportaciones sobre 
el número de sus embajadas, con la identificación de algunos escritos como 
propios de Carvajal; ha sabido aprovecharse de los estudios publicados sobre 
los grandes personajes que vivieron en contacto con Carvajal, tales como Pío II, 
Matías Corvino, Juan Hunyadi, ete., etc., y apurar toda la documentación reco- 
gida en las fuentes impresas y en una gran parte—en su mavoría de gran 
valor a rhe ape LN 


(*) GÓMEZ CANEDO, L., O. F. M. Un español al servicio de la Santa Sede, Don Juan de Carva- 
jal, Cardenal de Sant' Angelo, Legado en Alemania y Hungría (13992-1469). Madrid, Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas, 1947, 372 págs., 17 lám. 
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El P. GÓMEZ CANEDO, especialista en estas cuestiones del siglo xv, debió ha- 
ber tenido presente que no todos los lectores habíamos alcanzado ni con mucho 
ese grado de saturación y hubiera sido conveniente que nos hubiera expuesto 
con un poco más de amplitud introductoria las diversas facetas de los problemas 
en los que Carvajal intervino, pues nos encontramos de buenas a primeras con 
el desarrollo de unas intrincadas negociaciones, cuyo origen no siempre cono- 
cemos con claridad. 

Esto de parte de los lectores. De parte del autor, conviene acusar como 
aval que la presente monografía es su tesis doctoral—y, por cierto, espién- 
dida—,. defendida en la Facultad de Historia Eclesiástica de la Universidad 
Gregoriana de Roma y que ha sido galardonada con el Premio Menéndez y Pe- 
layo por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas en el 1945. 

Al añadir a sus publicaciones el Instituto “Jerónimo Zurita” la biografía 
de Juan de Carvajal, enriquece la colección con una obra meritísima y digna 
de toda loa. à 

JUAN FRANCISCO RIVERA RECIO 


Canónigo archivero de la S. 1. M. Primada de Toledo. 


SAN MARTIN DE LEON Y SU APOLOGETICA ANTIJUDIA (*) 


Constituye el presente volumen, puleramente editado, una investigación eon- 
cienzuda sobre un teólogo y exegeta del siglo xn casi por entero ignorado: Mar- 
tín de Santa Cruz o Santo Martino de León, que, al certero decir del prologuista 
de la obra, el ilustre historiador eclesiástico P. G. Villoslada, “resulta como el 
arco más esbelto y airoso de aquel acueducto secular que fué transmitiendo las 
ideas y la cultura teológica de la España visigótica a la España reconquista- 
dora”. / 

El trabajo (que constituye la tesis doctoral presentada en la Universidad 
Pontificia de Salamanca por el autor) ha sido realizado-en un honrado y cien- 
tífico análisis y estudio directo de las propias fuentes y con gran veneración 
y Cariño y abarca cuatro partes. 

La primera de ellas—a base, sobre todo, de rico material inédito sacado de 
los archivos leoneses, etc.—presenta la sugestiva figura de San Martin en sus 
distintas facetas: como hombre, como santo y como escritor, resolviendo, ade- 
más, el difícil problema de fijar Ja cronología del biografiado. 

En la segunda parte, con el fin de ambientar el estudio en marco histórico 
adecuado, trata de la creencia del pueblo hebreo en el reino leonés durante la 
formación y producción de San Martín, resumiendo con tino cuanto hoy sabe- 
mos sobre las comunidades hebreas de la época, especialmente en León, y las 
relaciones entonces existentes entre judíos y cristianos. 

La tercera y principal sección del trabajo está consagrada a la obra apolo- 
gética de San Martín. El Dr. Viñayo se adentra con sobriedad y objetivo crite- 
rio en el ideario apologético del Santo, sintetizando los cauces por donde aquél 
discurre, las objeciones judías y las soluciones de San Martín. La labor no era 


(*) ANTONIO VINAYO GONZÁLEZ.—San Marlin de León y su apologyélica antijudia. Madrid, n=- 


tituto Arias Montano, 1948. 350 ps. + 17 láms. 45 pts. 
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fácil. ya que tal ideario no forma una obra sistemática dirigida a los judíos, 
sino que aparece disperso en los eseritos del leonés, sin sujeción a plan metó- 
dico y dedicados a los canónigos de la Colegiata leonesa de San Isidoro como 
materia de lectura espiritual. 

La última parte del trabajo de Viñayo expone la personalidad literaria de 
San Martín: algunos parcos rasgos de su producción científica, análisis de. su 
estilo y formación literaria y la dependencia respecto a otros autores, y espe- 
cialmente San Isidoro; pues, como escribe el citado P. G. Villoslada, dos ras- 
gos característicos del leonés son su isidorianismo y su europeísmo, demostrado 
éste en largos viajes en que San Martín llega a vivir dos años en Palestina, etc. 

Acompañan a la obra de Viñayo diversos apéndices, entre los que destaca la 
biografía latina de San Martín por Lucas de Túy y la traducción castellana 
de Juan de Robles, impresa en Salamanca el 1515. Siguen útiles índices y una 
selecta colección de ilustraciones. 

Tal es un esquema del trabajo del joven Profesor del Seminario de Ovi.do. 
Quizá el especialista habría querido hallar en la parte de historia judaica más 
definidos perfiles con una honda utilización de obras recientes, como las de 
Neuman, Baer, etc., o alguien eche de menos en el bosquejo de la literatura po- 
lemístiea judeo-cristiana un mayor ahondamiento en la maleria; pero no cabe 
duda que la investigación del Dr. Vinayo representa una aportación seria y 
valiosa a la historia cultural del medievo español. j 


Francisco CANTERA BURGOS 


Director del Instituto “Arías Montano” 


EL CINCUENTENARIO DE LA FACULTAD 
DE DERECHO CANONICO DE PARIS (1) 


Con motivo de la celebración del cincuentenario de la fundación de la Fa- 
cultad de Derecho Canónico, el Instituto Católico de París celebró en el mes 
de abril del año pasado diversos actos conmemorativos, entre los cuales. desta- 
có el Congreso o Semana de Estudio, en la cual intervinieron diversos eano- 
nistas franceses y de otros países europeos. 

Al recibir en nuestro Instituto el “Compte-rendu des Solemnilés et des Tra- 
vaux”, nos sentimos obligados a dar cuenta a los lectores. de nuestra REVISTA 
del contenido. del mismo, por resultar de sumo interés bibliográfico para Jos 
cultivadores de la ciencia jurídica canónica. 


El opúsculo de cuarenta y Ires páginas no es más que un anticipo del me- 
morial donde se publicarán la historia de la Facultad de Derecho Canónico de 
París y los trabajos del Congreso Internacional de Derecho Canónico. Se di- 
vide la publicación en tres partes, estando' dedicada la primera a dar un resu- 


men de las solemnidades del cincuentenario: ‘en la segunda se da tin resumen 


(1) Le Cinquentenaire de la Faculté de Droit canonique de Mia Compte-rendu. des Solem- 
nités et des Travaux. Paris, Recueil Sirey. 1947. 
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de las comunicaciones enviadas al Congreso, y sigue al final el programa de 
las ponencias que se desarrollaron durante la Semana. 

Para utilidad de nuestros lectores damos un eleneo de las ponencias v co- 
municaciones, distribuyéndolas por materias. 

Historia de la Facultad. —Andrieu-Guitancourt: “Los orígenes de la Faeul.- 
tad”.—Denis: “Historia del profesorado del futuro Cardenal Gasparri”.—Gui- 
zard: “El abate A. Boudinhon, profesor de Derecho canónico”.—Des Graviers: 
“Biografía de M. E. Many, sacerdote de San Sulpicio" 

Derechy canónico y Derecho romano —Imbert: “Carácter del proceso de 
Nuestro Señor Jesucristo”.—Dauvillier: “La parábola del hijo pródigo” (apo- 
Le Bras: “La formación del 


yada en una institución de origen sumeriano). 
Derecho romano-canónico”.—Gaudemet: “Relaciones entre el Derecho romano 

el Derecho canónico en Occidente durante los siglos rv AS 

Derecho canónico y. Derecho medioeval.—Arquilliere: *Sentido jurídico del 
drama de Canossa”.—Kuttner: “Observaciones acerca de las diferentes partes 
del “Corpus Turis canonici”.—De Bouard: “Las instituciones de jurisdicción 
graciosa enda Francia “coutumière” —Olivier Martin: “Algunos ejemplos de 
la influencia del Derecho canónico sobre el Derecho público de la antigua 


Francia”.—Fournier: “La función histórica, jurídica y notarial del secretario 
del Obispado en Francia”.—Rigaud: “Influencia de los canonistas en las más 


antiguas doctrinas de Derecho internacional privado y la influencia de este 
Derecho en el Código de Derecho Canónico” —Gabriel: “La influencia de los 
canonistas franceses en la Edad Media”. 

Derecho canónico y Derechos nacionales modernos —Bernier: “La condi- 
ción jurídica de la parroquia en el Canadá”. —Caron: “El carácter religioso 
del matrimonio y el Derecho civil de la provincia de Quebec”. .—Clere: “El 
Derecho, canónico en la legislación suiza”.—Brulliard: “Aspectos fundamenta- 
les del nuevo Código de procedimiento civil de la Ciudad del Vaticano”.— 
Brethe de la Grssaye: “El derecho disciplinar del Estado y el derecho ecle- 
siástico”.—Naz: “A propósito de los “cartelles” de Cerdeña”.—Chassagnade 
Belmin: “La situación de las asociaciones culturales de Francia delante del 
Consejo. de Estado”.—Lalou: “Historia de la legislación matrimonial en Fran- 
cia”.—Rouast: “El consentimiento de los padres en el matrimonio”.—Mazeaud : 


“Importancia de la rescisión de los contratos por lesión”. : / 


Doctrinas canónicas contemporáneas —Jombart: “La PAE, de la Tgle- 
sia, fuente de tradición y progreso".—Creusen: “El problema de la reserva- 


ción de las censuras "latae sententiae? sancionando un precepto particular en 


el Código de Derecho Canónico”.—Lefebvre: “La equidad en el Derecho ca- ` 


nónico”.—Onelin: “La organización de los poderes en la Iglesia”.—Wagnon : 
“Nuevas controversias en doctrina concordataria”.—Corsanego: “Contribución 
del cristianismo al. progreso del Derecho penal” —Aderville-Bureau: “ Natu- 
raleza y extensión de varios impedimentos matrimoniales”. : 


Manuren BONET: MUIXT. Pbro. 
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La historia de las misiones se halla de enhorabuena al enriquecerse con 
los dos trabajos reseñados. Los dos se refieren a la época colonial de España 
y Portugal, pero se distinguen en que uno de ellos trata de -sus mismos co- 
mienzos, y el otro a su ocaso. 


Como su mismo título lo dice, el primero es un comienzo de una gran €o- 


lección de documentos referentes a la historia del Patronato portugués en 
Oriente existentes en archivos nacionales y extranjeros. Y ello no vendrá a 
ser más que el fundamento de una *Historia de las Misiones del Patronato 
Portugués de Oriente", que la misma Agencia General de Colonias del Minis- 
terio de Colonias de Portugal ha de emprender más-tarde. La importancia de 
semejante empresa no se oculta a nadie algún tanto versado en estos temas. 

En euanto a este primer tomo de la colección de documentos, abarca sola- 
mente los veintitrés primeros años de la India. La edición. del texto va acom- 
pañada de las consabidas indicaciones del lugar donde se conserva el original 
o la copia de referencia y de los autores que ya antes lo han publicado. Asi- 
mismo, al pie de cada página se anotan las aclaraciones históricas más im- 
prescindibles, así como las variantes textuales 0 abreviaturas más interesantes. 

Una. cosa nos ha llamado la atención: dice el autor en el prólogo que, salvo 
raras excepciones, excluyen de la publicación las bulas pontificias porque, ade- 
más de hallarse publicadas en otras colecciones, no representan un testimonio 
directo de la acción misional portuguesa. No comprendemos cómo se puede 
decir que tratándose de la historia del Patronato portugués se pueda decir que 
las bulas pontificias no son testimonio directo de la acción misional portu- 
guesa. ¿Tan ligeramente se excluirá también el resto de la documentación re- 
ferente al Patronato que se encuentre en los archivos vaticanos? Por otra par- 
te, el hecho de excluirlas de la colección por hallarse ya editadas en otro lu- 
gar, disminuye en gran parte el valor a este monumental trabajo, 


El segundo trabajo es de otra contextura: un estudio monográfico de la 
acción misionera de los padres franciscanos en Nuevo Santander a fines del 
siglo XVII. i 

Conocidos son la organización y el funcionamiento de los colegios misio- 
neros de los padres franciscanos erigidos en España y América a fines del si- 
glo xvm y principios del siglo xvni. Recibían en su recinto al personal reli- 
. gioso de las provincias franciscanas mejor dispuesto para las arduas tareas mi- 
sionales, y después de una concienzuda preparación espiritual y pastoral, les 
lanzaba a la evangelizaeión de los territorios donde habitaban gentes incultas 
"que todavía no habían recibido la luz del Evangelio. 

! ~ 


(*). REPÚBLICA PORTUGUESA. MINISTERIO. DAS COLÓNIAS. Documenteigao para a História das Mis: 
sues do Padroado portugués do Oriente, Coligida e anotada por ANTONIO DA SILVA REGO. India. 
1 (1499-1522), Lisboa, Agência geral das Colónias, 1947, 8.5, XXVIII + 476 págs.—LEJARZA (Fiber 
DE), O. E, M.: Conquista espiritual del nuevo Santander. C. S. de I. C., Instituto de S. Toribio 
de Mogrovejo (Madrid, 1947), 8.0, XVI-440 + 184 pies. i 
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Uno de estos territorios es el del Nuevo Santander, región que coincide casi 
con el actual estado de Tarnaulipas, en Méjico. El colegio misional que tomó 
sobre sí casi exclusivamente la empresa fué el de Zacatecas. 

El autor describe con singular maestría las vicisitudes de esta gran labor 
misional de los padres franciscanos: los artífices de la conquista, el campo de 
operaciones, los primeros tanteos de reconocimiento y población, las primeras 
conversiones, la organización de pueblos y misiones, las. deficiencias de la or- 
ganización y la realidad innegable de los frutos. Todo ello con una gran im- 
parcialidad, mezclada con un intenso amor hacia aquellos valientes pregoneros 
de la fe en tiempos tan remotos. Al final presenta una rica colección de do- 
cumentos justificativos, que avaloran extraordinariamente su estudio. 

Trabajos como éste hacen falta para ir haciendo luz sobre la labor misio- 
nera de las órdenes religiosas españolas en América durante la época colonial. 
Tan sólo el día que se multiplicasen los estudios de esta envergadura, que 
abarcasen el continente americano de uno a otro confín, podríamos apreciar en 
su justo.valor tamaña empresa realizada por España en América. 


JOSÉ ZUNZUNEGUI ARAMBURU, Pbro. 


Profesor del Seminario de Vitoria. 


II REVISTA DE REVISTAS 


SATISFACCION Y REDUCCION DE MISAS (*) 


En un detallado estudio publicado en tres números distintos de la revista 
“Ephemerides Turis Canonici”, el oficial de la Sagrada Congregación del Con- 
cilio monseñor Florencio Romita nos hace un interesantísimo, razonado, com- 
pleto y documentado resumen de la disciplina y prácticas vigentes en esta ma- 
teria. La naturaleza del estudio y su carácter eminentemente práctico hacen 
difícil resumirlo; creemos, sin embargo, que será muy útil a nuestros lectores 
darles un esquema completo del mismo. 

A) SATISFACCIÓN DE MIsas.—I. Principios sobre la obligación de satisfacer 
a las cargas de misas.—1. Naturaleza de la obligación.—2. Objeto.—3. Su- 
jeto—4. Cargas taxativas y Causas o fuentes de obliga- 
ción.—6. Cumplimiento de la obligación.—7. Remedios contra los negligentes. 

II. Principales abusos acerca de la satisfacción de misas. —8. a), por de- 
fecto; b), por disminución del número de misas o de su limosna; o), por falta 
de título. 

UL Estudio histórico-jurídico de la legislación canónica.—9. A) Leyes ge- 
nerales: a), Corpus Turis y Concilio Tridentino; b), Urbano VIII; c), Inocen- 
cio XIL—40. d), Concilio Vaticano; e), Decretos de 25 de julio de 1874, 25 de 
mayo de 1893, 28 de agosto de 1897 y 11 de mayo de 1904.—11. B) Leyes es- 
peciales: a), contra la avaricia y la negligencia. —42. b), sobre el estipendio 


en casa de binación.—13. c), sobre las misas de: obligación. —14. d), normas 


(EDT ROMITA, De Missarum satisfactione et reductione. “Ephemerides Iuris Canonici”, Tie 
3-4, págs. 388-408; III, 1, págs. 181- 200; III, 3, pág. 949-572. 
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procesales y penales.— 15. ©) Jurisprudencia. — 16. D) Derecho vigente: 
a), Código y respuestas de la Comisión; b), Decreto de la Sagrada Congregación 
del Concilio e Instrucciones de 1 de agosto de 1941. 

B) REDUCCIÓN DE MISAS.—IV. Cuáles innovaciones y cuándo pueden ser 
introducidas por la autoridad eclesiástica en la satisfacción de misas. —17. Cuá- 
les: interpretación y declaración; conmutación; reducción para el futuro; sana- 
ción para lo pretérito.—18. Cuándo: teológica y jurídicamente. 

V. Competencia.—A)  Administrativa.—19. Por derecho propio: Santa Se- 
de.—20. a), “in utroque foro": el Romano Pontífice.—21. bj, en el fuero in- 
terno: la Penitenciaría.—22. .c), en el fuero externo: para los territorios de 
derecho común: la Sagrada Congregación del Concilio.—23. La Sagrada Con- 
gregación Consistorial—24. La Sagrada Congregación de Religiosos.—25. La 
Sagrada Congregación de Seminarios.—26. Para los territorios particulares: 
las Sagradas Congregaciones Oriental y de Propaganda.—27. Por derecho dele- 


gado: Nuncios, Internuneio y Delegados a ss —28. Ordinarios de los lu-. 


gares.—29. B) Judicial.—30. Anotaciones “de iure condendo” 

VI. Causa.—31. Causa justa y necesaria en general—32. En especial: 
a), pública necesidad o utilidad: decoro de la.Iglesia.—33.  Congrua sustenta- 
ción de los sacerdotes.—34. b), equidad canónica y caridad cristiana. 

VII. Impetración del indulto. —A) Normas generales.—35. Preces: ins- 
eripción; factispecies; impetración; recomendación del Ordinario; documentos 
acompañantes. B) Normas peculiares.-36. De la distinción de peticiones.— 
37. De las misas de obligación por disposición legal.—38. De las fundacio- 
nes piadosas.—39, De los legados autónomos.—40. De las misas por contrato. 


41. De las misas por voto, promesa u obediencia.—42. De la prórroga de los 


indultos.—43. , De las sanciones.—44. De las misas manuales.—45. De las 
misas de binación.—46. De la traslación de misas. 

VIII. De la concesión y ejecución del indulto —A) Normas generales: 
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"la prórroga del indulto.—57. De las sanciones.—58. De las misas manuales 
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ha de reducir.—60. De las misas de binación.—61. De la traslación de misas. 
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III LIBROS RECIBIDOS 


RALPH F, BALZER: The computation of time in a canonical novitiate. The Ca- 


tholic University of America. Canon Law Studies. Un vol. de 227 pags. 
(Washington, D. C., 1945). 


— 808 — 


BYL B IS I ONGIR FEA X 


THOMAS Aquinas BROCKHAUS: Religious who are known as conversi. An histo~ 
rical synopsis and commentary. The Catholic University pf America. Canon 
Law Studies. Un vol. de 127 págs. (Washington, D. Œ., 1946). 


PauL R. COYLE: Judicial Esceptions. Canonical Commentary with historical 
Notes. The Catholic University of America. Canon Law Studies. Un volu- 
men de 142 págs. (Washington, D. C., 1944). 


IOANNE WHELAN lOSEPES DOUGHERTY: De Inquisitione speciali. The Catholic 
University of America. Canon Law Studies. Un vol. de 195 págs. (Wásh- 
ington, D. C., 1945). 


MICHAEL W. DzioB: The sacred congregation for the Oriental Church. The Ca- 
tholic University of America. Canon Law Studies. Un vol. de 181 pags. . 
(Wáshington,: D. C., 1945). 


JOHN ALBERT EIDENSCHINK: The election of Bishop in the letters of Gregory 
the Great with an appendix of the pallium.: The Catholic University of 
America. Canon Law Studies. Un vol. de 200 págs. (Washington, D. C. 1945). 


BARTOLOMEW FRANcis L. Fair: The impediment of Abduction. An historical 
synopsts and commentary. The Catholic University of America. Canon Law 
Studies. Un vol. de 122 págs. (Washington, D. C., 1944). 


Basin M. Frison: The retroactivity of law. The Catholic University of America. 
Canon Law Studies. Un vol. de 221 págs. (Washington, D. C., 1946). 


NICOLÁS GILL: The spiritual prefect in clerical religious houses of study. The 
Catholic University of America. Canon Law Studies. Un vol. de 146 págs. 
(Wáshington, D. C., 1945). 


HARRY G. Hynes: The privileges of Cardinals. The Catholic University of 
America. Canon Law Studies. Un vol. de 183 págs. (Washington, D. C., 1945). - 


JOSEPH FRANCIS MARBACH: Marriage Legislation for the Catholica of Oriental 
Rites in the Unites States and Canada. The Catholic University of America. 
Canon Law Studies. Un vol. de 316 págs. (Washington, D. C., 1946). 


Justin D. Me CLUNN: Administrative recourse. The Catholic Universily of 
America. Canon Law Studies. Un vol de 142 págs. (Washington, D.C, 1940) 


GEREALD V. Me Devirr: The renunciation of an ecclesiastical office. The Ca- 
- tholie University of America. Canon Law Studies. (Washington, D. C., 1946). 


James Mc GRATH: The privilege of the canon. The Catholic University of 
America. Canon Law Studies. Un vol. de 156 págs. (Wáshington, D. C. 1946). 


Louis G. MEYER: Alms-Gathring by religious. The Catholic University of Ame- 
rica. Canon Law Studies. Un vol. de 163 págs. (Washington, D. C., 1946). 


— 809. — 


Belen ie; IFOSG RANES A 


Tuomas M. MunbY: The union of Parishes. The Catholic University of Ame- 
rica. Canon Law Studies. Un vol. de 164 pags. (Washington, D. C., 1945). 


CLETUS Francis O'DONELL: The marriage of minore. The Catholic University 
of America. Canon Law Studies. Un vol. de 268 págs. (Wás.n, D. C., 1945). 


JosepH PRUNSKIS: Comparative Law, ecclesiastical and civil, in Lithuanean 
concordat." The Catholic University of America. Canon Law Studies. Un vo- 
lumen de 161 págs. (Washington, D. C., 1945). 


Henry JoHN VOGELPOHL: Tue simple impediments to holy orders. The Catho- 
lic University of America. Canon Law Studies. Un vol. de 190 págs. (Wásh- 
ington, D. €., 1945). 


José Vives: Oracional visigótico. Monumenta Hispaniae Sacra. Serie Litúrgi- 
ca: Vol. I (Barcelona, 1946). Un vol. de 433 págs. 


ZARAGUETA, GONZÁLEZ, MINGUIJON y CORTS GRAU: Balmes, filósofo, social, apolo- 


gista y político. Instituto Balmes, de Sociología (Madrid, 1945). Un vol. de 
484 págs. 


JOSÉ SALMANS, S. J.: Deontología jurídica, o Moral profesional del abogado (Bil- 
bao, 1947). Un vol. 297 págs. 


JOSÉ CREUSEN, 8. J.: Religiosos y religiosas, según la disciplina del Código de 
Derecho canónico (Bilbao, 1947). Un vol. de 313 págs. l 


ANTONIO DE NEBRIJA: Gramática castellana. Texto establecido sobre la ed. “ prin- 
. ceps? de 1942 por Pascual Galindo Romeo y Luis Ortiz Muñoz (Madrid, 1946). 
Dos vols. 


M. BARBADO, O. P.: Estudios de psicología experimental. Publicaciones del Ins- 
tituto Luis Vives, de Filosofía. Tomo I (Madrid, 1946). Un vol. de 818 págs. 


FRANCISCO JAVIER CONDE: El saber político en Maquiavelo. Publicaciones del 
Instituto Nacional de Estudios Jurídicos: Serie 8.*, Estudios de Historia del 
Pensamiento Jurídico. Núm. 1 (Madrid, 1948). Un vol de 281 ‘pags. 


Juan DOMÍNGUEZ BERRUETA: Filosofía mística española. Instituto Luis Vives, 
de Filosofía (Madrid, 1947). Un vol de 175 págs. 


IGNACIO ORTIZ DE URBINA, S. J.: El símbolo Niceno. Patronate Raimundo Lu- 
lio. Instituto Francisco Suárez (Madrid, 1947). Un vol. de 300 págs. 


Tomás GARCÍA FIGUERAS: Africa en la acción española. Premio Africa de Lite- 
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ACTUALIDAD 


I INVESTIGACION Y ESTUDIO DEL DERECHO 
CANONICO 


EL PONTIFICIO INSTITUTO ORIENTAL DE ROMA 


1° Durante el año académico 1947-1948 ha sido conmemorado el trigé- 


simo aniversario de la erección del Pontificio Instituto Oriental de Roma, y 
diversas revistas y periódicos en varias naciones han querido llamar la aten- 
ción a sus lectores sobre esta institución, menos conocida, por cierto, de lo que 
merece. También en España, donde el interés por las cosas del Oriente va to- 
mando tanto auge, en no pocas publicaciones el Instituto Orienta!. con su his- 
toria y actividad, ha tenido una digna conmemoración. Aceptando gustoso la 
invitación, voy a dar a los lectores de la Revista ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓ- 
NICO una breve síntesis del “curriculum vitae” de este Pontificio Instituto 
Oriental, con particular referencia, en cuanto lo permitan el carácter y la 
estructura del mismo, a su actividad en el campo del Derecho canónico. 

2° Antecedentes y datos históricos ——El Pontificio Instituto Oriental no 
surgió como por encanto, ni mucho menos fué creado para hacer una obra más; 
al contrario, fué el fruto de una idea por largo tiempo madurada y la exigencia 
de una necesidad profundamente sentida. Todos aquellos, especialmente de fines 
del siglo pasado y principios del actual, que tenían muy en el corazón la cau- 
sa del Oriente cristiano, y se interesaban en el estudio de sus cosas, cuestiones 
y problemas, no tenían reparo en manifestar claramente cuánto urgía el que 
Roma poseyese una institución de altos estudios orientales; sólo así, decían, 
será posible trabajar con eficacia en la ruda .y secular empresa de devolver 
a la Iglesia Madre de Roma aquellas Iglesias del Oriente, que en otros tiempos 
habían sido sus hijas. Era necesario que el Occidente y el Oriente, que se des- 
conocían, llegasen a un mutuo conocimiento. La barrera de seculares prejuicios 
que se levanta entre el Oriente y el Occidente, y que impide la vuelta de los 
orientales a Roma, principalmente, supuesta la gracia divina, con la ciencia 
debe ser derribada. 


Añádase, que, a la casi total ignorancia que de hn cosas de Oriente, de sus 
costumbres, de su carácter, de sus lenguas, de su tradición, de sus glorias, 
etc., tiene el-Occidente, se debe en gran parte el que los católicos latinos hayan 
eooperado tan escasamente y con tan poco interés a la obra de reconeiliac.ón 
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del Oriente cismático, y, lo que és tal vez peor, el que muchas veces, aun los 
mismos que han consagrado su vida a la obra apostólica entre los orientales 
hayan contribuído, por falta de una conveniente preparación científica, a conso- 
lidar aun más, en vez de disiparlos, esos prejuicios de los orientales. Había, 
pues, una imperiosa y urgente necesidad de hacer luz' sobre el Oriente, en el 
mismo Oriente, y en el Occidente. 

Sentíase, finalmente, la necesidad de una institución, que con.sus estudios 
serios y objetivos, y con sus publicaciones científicas, no solamente contri- 
buyese a la lenta labor de destruir los prejuicios, sino que además pudiese 
servir y ayudar a todos aquellos que se ocupan del Oriente, proporcionándoles 
los documentos y medios necesarios para poder proseguir en el terreno cientí- 
fico el estudio de las cuestiones orientales, y así ejercer en el mundo inte- 
leetual, y en bien de esta noble causa, un influjo siempre más profundo (1). 

Así pensaban hombres tan bien conocedores,de las cosas de Oriente, como 
P. Desprez, el P. Delpueh, monseñor Evaeinow y particularmente monseñor 
Marini, fundador y por muchos años director de la revista orientalista “ Bessa- 
rione”. 

El terreno estaba, por tanto, preparado, y la Santa Sede no podía mirar 
con indiferencia esos deseos y esas sugerencias, que tan de cerca la tocaban. 
Ya, León XIII había pensado en la erección de un Instituto de literatura griega 
en Constantinopla, pero por las circunstancias desfavorables del tiempo no le 
fué posible llevarlo a cabo. No fué, sin embargo, del “todo inútil esa tentativa. 
Fué precisamente entonces, en 1898, cuando los Padres agustinos de la Asun- 
ción, tan beneméritos del Oriente, iniciaron la publicación de la revista “Echos 
d'Orient”, órgano de primera importancia para todas las cuestiones científicas 
que se relacionan con el Oriente greco-rumano-eslavo (2), y que poco a poco 
se fué convirtiendo en el Instituto de estudios bizantinos. 

Pero esto no satisfacía plenamente, y cuando en 1916 fué creado Cardenal 
el mencionado Mons. Marini, pareció llegado el momento oportuno para reali- 
zar lo que desde tanto tiempo se esperaba. De hecho, el primero de mayo de 
1917 Benedicto XV constituía solemnemente la Congregación Pro Ecclesia 
Orientali (3), y el mismo año, el 15 de octubre, firmó el Papa el Motu Proprio 
"Orientis eatholiei" de erección del Pontificio Instituto Oriental (4). Dos obras 
íntimamente relacionadas entre sí. 


He aquí las palabras introductorias del documento: 


(1) El Cardenal Langénieux, en 1893 y a su vuelta de Jerusalén, donde había estado como 
Legado Pontificio, en su relación oficial a la Santa Sede, en lo tocante 4 nuestro caso escribía: 
“Des hommes particulierment voués aux oeuvres (Orient regrettent de n'avoir pas a leur 
portée les documents sufflsants pour poursuivre avec autorité, sur le terrain scientifique, dans 
les revues savantes ou dans des ouvrages spéciaux, l'étude des questions orientales, et exercer 
‘ainsi-dans le monde intelligent, aut profit.de cette cause, une influence aussi discrete que pro-. 
fonde. Ils souhaitent vivement qu'un centre d'études soit créé—a Rome—avec une. bibliotheque 
ou seraient ressemblés tous les documents historiques, liturgiques et théologiques nécessaires 
à ceux qui voudraient se consacrer par l'enseignement ou la propagande à cet apostolat.” Véase: 
Opinamenta el Vota quoad Pontificiam in Urbe pro Ecclessiarum Orientalium Dissidentium Con- 
cordia Institutionem, Romae, 1917, pág. 123, not. 1. 

(2) El Oriente Cristiano, Madrid, 1947, pág. 370. 

(3) Benedicto XV, “Dei Providentis”, de 1-V-1917, en AAS, IX, (1917), 599. s. 
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"Orientis catholici ad spem veteris prosperitatis exeitandi causa, 
mense maio vertentis anni Sacram Congregationem pro Ecclesia Orien- 
tali instituimus. Sed quod habemus propositunr cerle eveniet facilius 
uberiusque, si, qui in eo persequendo Nobis navaturi sunt operam, illi 
optime parati instruetique ad laborandum devenerint. Itaque pro- 
prium altiorum studiorum domicilium de rebus orientalibus in Urbe, 
christiani nominis eapite, condere decrevimus, idque et omni appa- 
ratu, quem huius aetatis eruditio postulat, ornatum, et doctoribus. in 
uno quoque genere peritissimis Orientisque perstudiosis insigne" (5). 


Así naeio el Pontifieio Instituto Oriental, una de las más puras y lumi- 
nosas glorias de Benedictino XV. 

¿Cuál ha sido su historia? Erigido e! P. I. O., fué confiada su dirección a 
un eminente orientalista, el P. Delpuch, de los Padres Blaneos de Afriea, que 
había pasado no poca parte de su vida en tierras de Oriente. A] año siguiente, 
por haber tenido que cambiar su puesto por otra misión que le confiara la 
Santa Sede, cedió la dirección al Rdo. P. Ildefonso Schuster, O. S. B., hoy Car- 
denal Arzobispo de Milán, y entonces Abad de San Pablo, extramuros de Roma, 
que la conservó hasta el año 1922. El cuerpo docente fué desde el principio 
formado eon miembros del clero secular y regular, todos ellos muy competen- 
tes en los problemas de Oriente. Algunos de ellos; eomo el P. Jugie, de los 
agustinos de la Asunción; los PP. Spácil, S. J., y De Jerphanion, S. J. (este 


último todavía how profesor en el P. L O., meritísimo arqueólogo bizantino, 


y que el año pasado ingresó como miembro numerario en la “Académie des 
Inseriptions et Belles Lettres” de Francia) el P. R. Souavn, de los Aguslia08 
de la Asunción, el primero que ocupó la cátedra de Derecho canónico oriental 
en el Instituto, el Prof. Silvio José Mercati, son bien conocidos y estimados 
por todos los orientalistas. En este período, en 1920, el Papa Benedieto XV 
concedió al Instituto la facultad de conferir el doctorado en ciencias eelesiás- 
ticas orientales, que es el que todavia hoy es conferido (6). 

Los primeros cinco años fueron no poco abundantes en opimos frutos; 
pero la experiencia había dado sus lecciones. Se habían palpado las dificultades, 
y se había también visto mejor lo que podía esperarse de esta obra. De todos 
modos, lo uno y lo otro aconsejaban una nueva orientación. Ante esto; Pío XL 
y por sugerencia del mismo director, P. Schuster, decidió contiar el DADO 
a la dirección de la Compañía de Jesús, del mismo modo como ya Pío X le había 
confiado el Instituto Bíblico. Sólo la voluntad clara y decidida del Sumo Pon- 
tífice pudo obligar al entonces Prepósito General, P. Ledóchowski, a aceptar 
esta nueva obra. 

En su Carta al P. General de la Compañía de Jesús, Pío XI disponía: Prime- 
ro que la Compañía de Jesús tomara la plena dirección del P. I. O., y segundo, 
que su sede, hasta entonces en un local junto al Vaticano, fuera la misma 
del Instituto Bíblico, aunque permaneciendo autónomos los dos Institutos. 
De este modo, en la mente del Sumo Pontífice, estos dos Institutos, que tantos 


(4) Td., “Orientis Catholici”, de 15-X-1917, en AAS, IX (1917), 533 S. 


ME PRI. > 
(6) Id., “Quod Nobis", de 25-IX-1920, en AAS, XII (1920), 440 s. 
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puntos lienen de contacto, se podrían ayudar mutuamente. y el P. I..O en 
particular, que carecía aún de una propia y conveniente biblioteca, podría 
aprovecharse de la va bien abastecida del T. Bíblico (7). i 

A partir de esta fecha, gracias a la generosa y benévola protección de 
Pío XI, y sobre todo, a la, fecunda bendición de Dios N. S, el P. I. O. empren- 
dió decididamente la marcha ascensional, en tal forma, que, transcurridos muy 
pocos años, fué preciso pensar en otro local mucho más amplio, donde el 
P. I. O. pudiese desenvolverse eon mayor libertad, y donde fuese posible pro- 
ceder a una sistematización definitiva y conveniente de la biblioteca va notable- 
mente aumentada. Mérito fué éste, en gran parte, y me eomplazeo en recor- 
darlo, del P, Miguel D'Herbigny, S. J., que en 1922 había tomado la dirección 
del P. I. O., y había sabido darle una organización sabia y fuerte. También a 
esta nueva necesidad proveyó la generosidad del Papa Pío XI, señalándole 
como nueva sede la actual, junto a la antigua iglesia de San Antonio, y frente 
a la Basílica de Santa María la Mayor. Terminados los trabajos de preparación, 
en 1930, el Cardenal Sincero, Secretario de la Congregación pro Ecclesia Orien- 
tali, presidía la solemne inauguración del nuevo local. 

No se había limitado Pío XT a la ayuda material; más apreciables son, sin 
duda, el afecto y el entusiasmo con que recomendó el Instituto varias veces, 
y particulamente en su Carta encíclica “Rerum Orientalium" de 1928, en là 
cual, después de haber elogiado püblieamente a aquellos Obispos v Superiores 
regulares que habían enviado a Roma algunos de sus alumnos para ser instruí- 
dos en las eosas orientales, exhortó a los Superiores de las órdenes religiosas 
más extendidas por el mundo a seguir semejante ejemplo, enviando ^a, las 
clases de este Nuestro Instituto Oriental" algunos de entre aquellos que se 
juzguen ser más aptos para esta elase de estudios (8). Pocas semanas después 
quiso corroborar y como sellar aquella recomendación, con el solemne aeto de 
consociar este P. I. O., juntamente con el Instituto Bíblico a la Pontificia 
Universidad Gregoriana, para que estos tres Ateneos en adelante “unam. son 
palabras del Papa, efficiant Pontificiam studiorum ecclesiasticorum Univer- 
sitatem, ea tamen lege ut utrumque Institutum, Biblicum scilicet et Orientale; 
sui iuris esse pergat ac Nobis dumtaxat Nostrisque suecessoribus proxime 
subiiciatur et pareat" (9). 


En 1934 fueron aprobados los nuevos Estatutos, elaborados en conformidad 
con las prescripciones de la Const. “Deus seientiarum Dominus". 

Si este año, el 25 bajo la dirección de la Compañía de Jesús, volvemo- la 
vista alrás, podremos comprobar que la actividad de esta Institución ha’ sido 
siempre, exceptuados en cierto modo y bajo algún aspecto los años de la na- 


(7) Pío XI, Epist. *Decessor Noster^, de 15-1X-1922, en AAS, XIV (1992), 545. Otra razón que 
movió al Papa Pío XI a confiar; el Instituto Oriental a la Compañía de Jesús la indica el mismo 
en su Encíclica “Rerum Orientalium”: “Porro praecaventes ne umquam virorum copia in pos- 
ierum deesset qui orientalibus disciplinis tradentis pares essent, idque facilius rati. Nos esse 
assecuturos si unam Religiosorum familiam tantae rei gerendae praeflceremus, Nostris Ipsi Lit- 
teris, die 14 septembris anno 192? datis, Praeposito Generali Societatis Iesu praecepimus ut, 
pro amore suo debitaque Sanctae Sedi Christique Vicario obedientia, difficultatibus quibuslibet 
superatis, omnem Instituti administrationem susciperet.” AAS, XX (1928), 282, 

(8) “Rerum Orientalium", 1. €., pág. 283. 
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sada guerra, muy intensa y plenamente conforme con los deseos y los fines 
que la Santa Sede en su erección se había propuesto. : 

32 Fin y Organización —Fácil es adivinar, después de cuanto llevamos 
escrito, el fin señalado al P. I. O. El Motu Proprio de Benedicto XV, que es cumo 
la Ley básica del Instituto, después de las palabras más arriba citadas, lo 
describe en los términos siguientes: 


in quo (es decir, en el Instituto 0.) quidem. Latini primum 
sacerdotes qui apud Orientales sacrum ministerium obire voluer'nt, 
eongruenti, quae omnes numeros habeat, institutione formentur. Haec 
porro studiorum domus pateat etiam Orientalibus tum unitis, tum 
orthodoxis qui appellantur: illis quo ordinarium doctrinae curricu- 
lum harum disciplinarum accessione perficiant; hi vero ut possint, 
omni praeiudicata opinione deposita, veritatem penitus perscrutari. 
Volumus enim ibi doctrinae catholicae simul et orthodoxae una pa- 
riter procedat expositio, ut euivis suii iudicii viro evidens fiat quibus 
e fontibus utraque manaverit, ex Apostolorumne praedicatione, Ec- 
clesiae perenni magisterio ad nos tradita, an aliunde" (10). 


Este fin, aun permaneciendo siempre el mismo, fué mejor determinado en 
los nuevos Estatutos de 1934: 


“Finis Instituti proprius est altiora studia ad Orientem Christia- 
num pertinentia excolere et promovere atque selectis iuvenibus. eam 
scientificam plenamque in his disciplinis tradere institutionem, ul et 
ipsi postmodum sacra haee studia efficaeiter provehere et Eccle:iae 
Unitatem in Oriente roborare ef dilatare valeant" (11). 


El doble fin aquí indicado se especifica más en el artículo siguiente en con- 
formidad con lo prescrito por Benedicto XV: 


“In specie vero ad hune finem pertinet, ut in Instituto: 4. Qui 
Orientales disciplinas sive in Universitatum Facultatibus, sive in theo- 
logicis seminariis tradere debent, opportunam ad docendum nancis- 
eantur praeparationem (12). 2.” Latini sacerdotes qui apud Orientales 
sacrum ministerium obire voluerint, congruenti, quae omnes numeros 
habeat, institutione formentur. 3.” Orientales catholici ordinarium doc- 
trinae curriculum altiorum disciplinarum aecesione perficiant (13). 


(9) Pio XI, *Quod maxime", de 30-IX-1998, en AAS, XX (1928), 309 s. 

(10) “Orientis Catholici",.l. c., pág. 532. É 

(11) Statuta Pontificii Instituti Orientalium Studiorum, Romae, 1935, tit. 1, art. 3. 

(12) “Rerum Orientalium", 1. ¢., pág. 283 s. | 

(13) A este punto escribe el P. Herman: “No menos importante es el segundo cometido 
asignado al Instituto: éste debe ser, segün la mente de su fundador, una alta escuela para 
los orientales católicos que desean completar su formación, ya sea en las disciplinas qu. se 
refleren a su rito particular y a su propia Iglesia, ya sea al Oriente: en general. En realidad, 


en ninguna parte existía entonces, y ni aun hoy existe, una institución semejante. La falta de, 


un Instituto científleo: propio era para los orientales católicos causa de grandes inconvenientes. 
Admitidos en Seminarios latinos o en las Facultades universitarias latinas, recibían, es cierto, 
una sólida formación teológica y ascética, pero al mismo tiempo adoptaban una buena parte 
de las costumbres y la mentalidad latina que allí reinaba; y ésta es una de las: principales ra- 
zones de la latinizarión que se observa, más 0 menos fuertemente manifestada, en muchas 
Iglesias orientales unidas” (El Oriente Cristiano, pág. 372). Efectivamente, en nuestros Semi- 
narios. y Facultades latinas las diversas materias son estudiadas desde un punto de vista latino: 
la Teología, la Historia, el Derecho, etc., se consideran y estudian bien en relación con el pro- 
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4^ Orientales orthodoxi qui appellantur, habeant unde omni pranm 
dicata opinione deposita veritatem penitus perserutari possint 14y. 


Más aun. Al P. I. O. incumbe también la noble y apostólica tarea de pro- 
mover por medio de una seria investigación científica y de la publicación de 
libros el conocimiento y aprecio del Oriente, y de ofrecer medios de trabajo 
a cuantos se dedican al estudio del Oriente en sus diversos aspectos, prin- 
cipalmente eclesiásticos. 


*59 Per investigationes scientificas et scriptos libros Orie. tis 
christianis cognitio et amor augeatur et diffundatur, simul vero ubi- 
que notitia promoveatur constantis illius curae et sollieitudinis in- 
defessae, quam Romani Pontifices semper versus christianos Orientis 
manifestaverunt. 6." Tli. qui Orientis christiani studiis disciplinisque 
eum illis connexis operam dant, opportuna inveniant subsidia et ad- 
jumenta" (15). 


Para quien tenga unas pocas nociones de lo que es el Oriente cristiano y 
comprenda lo que estas dos palabras signifiean, no le será difícil entender que, 
para conseguir plenamente el fin que acabo de señalar, se imponen estudios 
serios y largos. Ya Benedictino XV en su “Orientis catholici” señalaba, en 
orden a la formación inmediata de los alumnos, un nümero muy considerable 
de disciplinas, que difícilmente podían tener una adecuada exposición en solo 
un bienio. A ellas afiadió Pío XI en 1926 una cátedra de Islamología (16). Segün 


testantismo, con el racionalismo, con el modernismo, etc., pero en rarisimos casos se estudian 
a fondo en sus relaciones con el Oriente cristiano y desde el punto de vista oriental. De esto 
se sigue, como consecuencia necesaria, que los alumnos orientales salen de nuestras Facultades 
con un casi total desconocimiento de aquellas cuestiones y de aquellas disciplinas que, como, 
por ejemplo, la Liturgia, el Derecho canónico, más íntimamente se relacionan con el que hu de 
ser su campo de apostolado. Llenar este vacío y completar esa formación es uno.de los fines 
del PELO. e 2 

(14) Statuta..., tit. 1, art. 3, nn. 1-3. 

ij (19) Statuta..., 1. ©., nn. 5-6. Que el Instituto ha procurado siempre, ya desde sus principios, 
el perfecto cumplimiento de este fin, lo prueban claramemente, además de la *Orientalia Chris- 
tiana Analecta" y de la “Orientalia Christiana Periodica”, de que hablaremos más adelante, y de 
la revista *Bessarione", que en los primeros tiempos fué la del Instituto O.; además de la pu- 
blicación de obritas v folletos de propaganda, y de la participación activa en los Congresos de 
carácter oriental, lo prueban claramente las ediciones: críticas y la publicación de obras de 
carácter científico. A las primeras pertenecen la edición crítica de las Anaphorae syriacae quot- 
quót in codicibus adduc repertae sunt, obra fundamental para la historia de la Liturgia siria; 
la edición Concilium Florentinum: documenta et seriptores, obra de suma importancia en la 
historia del O. cristiano, y en la cual serán editadas todas las actas y los documentos que se 
refleren a la unión de los orientales cismáticos con Roma, efectuada en el Concilio de Florencia; 
son ya varios los volúmenes publicados, uno de los cuales, cuyo autor es el español P. Manuel 
Candal, S. J., profesor en este Instituto O., está dedicado al estudio del Cardenal español v do- 
minico Fr. Juan de Torquemada, el más insigne teólogo latino en dicho Concilio, v de su 
“Apparatus”. Entre las segundas mencionaremos solamente la obra, en seis -tomos, del 
P. Guillermo de Jerphanion, S. J., Les Eglises rupestres de Cappadoce (París, 1925-1942) y la 
otra del mismo autor La voir des Monuments, en dos volúmenes (París-Roma, 1938); el Com- 
pendium Theologiae orientalis, del P. Mauricio Gordillo, S. J., que ha tenido ya varias edicio- 
nes; El Simbolo Niceno (Madrid, 1947), que acaba de publicar el P. Ignacio Ortiz de Urbina, S. J.; 
la Storia della Chiesa Russa (Torino, 1947), del P. Alberto M. Ammann, S. J.; y, para citar aqui 
alguna obra más íntimamente relacionada con la sección canónica, mencionaré la obra, en tres 
volúmenes, del P. Juan M. Hanssens, S. J., Institutiones Liturgicae de Ritibus orientalibus (Ro- 
mae, 1930-1932) $ 

(16) De este hecho, como de cosa muy importante, quiso hacer pública mención el Papa 
Pío XI en su citada Encíelica *Rerum orientalium" con palabras muy encarecedoras: “... ¡Mud 
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los ya mencionados Estatutos deben ser explicadas: Teología fundamenta: y 
dogmática comparada con la teología de los disidentes orientales, Patrología 
oriental, Derecho canónico oriental, Liturgias orientales, Historia eclesiástica 
oriental, Ascética y mística orientales, Arqueología oriental, Paleografía orien- 
tal y latina. Lenguas orientales, Instituciones islámicas, sin contar las otras 
cuestiones que alrededor de aquellas y como complemento son enseñadas, por 
ejemplo, filosofía rusa, cuestiones morales orientales, efe. Si, además, se tiene 
en cuenta la gran diversidad de las Iglesias orientales, se verá que con mucha 
razón el bienio señalado por Benedicto XV se ha convertido en los nuevos Es- 
tatutos en un trienio. : 

El plan general de estudios para este trienio los divide en dos grandes 
partes: la primera abarca un estudio extenso y comprensivo de todas aquellas 
materias que se consideran necesarias para quien quiera pasar a un más 
profundo estudio de las cosas orientales; la segunda, propia de los cursos 
segundo y tercero, se divide en tres secciones: teológica, histórica y liturgico- 
canónica, en cada una de las cuales se tratan con una mayor profundidad y 
extensión las respectivas disciplinas. Mientras que la primera parte es' para 
todos indistintamente, en la segunda cada uno puede escoger aquella que 
más le plazca, aunque con la obligación de frecuentar, además de las materias 
de su propia sección, algunas de las otras dos secciones (17). q 

Por lo que toca a la sección litürgico-canónica, y. dentro de ella a la parte 
canónica, aunque ésta no forma aún facultad aparte, esperamos que, a no 
tardar mucho, con la promulgación del Código de derecho oriental, pueda pre- 
sentarse como, tal. El interés que hoy día despiertan estos estudios, y par- 
ticularmente en vista a una próxima publicación del derecho oriental codifica- 
do, hace que esta sección sea muy frecuentada, y que los alumnos en general 
se apliquen a ellos con seriedad. 

El método adoptado en esta sección, y nos limitamos a la parte estricta- 
mente canónica, es similar en sus generalidades, al seguido en las otras dos 
secciones. Después de haber dado en el primer año un curso compendiado de 
lodo el derecho canónico oriental, una especie de instituciones, a los alumnos 
de los, cursos segundo y tercero se les propone tratados particulares, de ma- 
nera que, al finalizar el trienio, hayan podido conseguir un cabal y profundo 
conocimiento de todas o de las más principales partes del Derecho, así privado 
como público, y de aquellas disciplinas, que a un estudioso del derecho canó- 
nico oriental es conveniente conocer, El Seminario 0 Ejercicio práctico intro- 
duce a los alumnos al estudio científico y al manejo de las fuentes, como pre- 
paración inmediata al trabajo de tesis, que se requiere para conseguir el Doc- 
torado. 

La falta de un Código que, como en las clases latinas, sirva de guía en 
las explicaciones, queda por el momento y en parte remediada por una más 
o menos libre adaptación al orden seguido en el Código latino, que, por lo 


prae ceteris libentissime commemoramus, 
romanis Athenaeis «ad haec usque tempor 


tuisse” (l. c., p. 286). 
(17) Statuta..., tít. IM, cap. 2, arts. 34-41. 


pyzantinis institutionibus islamicas etiam—quod in 
a fuerat forte inauditum—Nos tandem adiicere po- 
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demás, ha servido también de norma en la formación del futuro Código orien- 
tal, Y porque, por la misma razón, no es posible explicar en nuestras clases 
según el método exegético, se ha adoptado el que ha parecido más apto, a saber. 
dando al derecho actualmente vigente en las diversas Iglesias, y no sólo entre 
los católicos, sino también entre los disidentes, el lugar y la amplitud que le 
corresponde, dar especial importancia al estudio de la formación y evolución 
que los diversos institutos jurídicos han sufrido con el correr de los tiempos 
v en las diversas Iglesias. De este modo se da al alumno una base sólida y 
muy jurídica para el conocimiento y la interpretación del derecho moderno. 
Con la publicación del nuevo Código oriental se impondrá, sin duda, en el 
método alguna modificación, aunque a mi parecer meramente accidental. 

4. Alumnos y tesis —Por el fin propio del Instituto, por la especialidad de 
los estudios que en él se hacen, y por la categoria de los alumnos que frecuen- 
tan sus clases, se sigue que necesariamente el número de éstos será siempre 
muy reducido, sobre todo si se compara con el de los que acuden a otros cen- 
tros docentes de formación más general (18). Estos últimos años, además, el 
Instituto Oriental, como los demás Aleneos romanos, ha experimentado fuer- 
temente los efectos de la guerra, viendo descender notablemente el número de 


«sus alumnos, y, lo que es peor, es de temer que, dado el aspecto que actual- 


mente ofrece el Próximo Oriente, que es de donde procede una grande parte 
de nuestros alumnos, tenga el Pontificio I. Oriental que seguir experimentando 
aún por algunos años más las consecuencias de semejante situación. 

Por lo que se refiere al curso de 1947-1948, el número total de los inscri- 
tos ha sido 61, de los cuales eran ordinarios 30. De éstos, 18 formaban los 
cursos segundo y.tercero, siendo 6, es decir, una tercera parte. los que se- 
guían los estudios en la sección litürgico-canónica. 

A nadie extrañará, por tanto, si no podemos presentar un largo recuento 
de tesis con argumento canónico defendidas o ya además publicadas por nues- 
tros. alumnos. Con todo, en estos últimos veinticinco años, y a pesar de las 
difíciles condiciones de muchos de los pueblos orientales, las tesis pública- 
mente defendidas en todas las secciones del Instituto han sido 94, de las cua- 
les 23 en la parte estrictamente canónica, y de éstas han sido publicadas las 


Siguientes: 


. LJ 
CHEIKHO, Paül—Les peines ecclesiastiques dans l'ancien droit de l'Eglise 
Chaldéenne. Roma, 1935. h 


DARBLADE, J. B.—La Collection Canonique Melkite d'aprés les manuscrits 
arabes des XITI-XVII siècles. Roma, 1938.. 


SARUGA, M.—De notione et dissolutione necnon de fine matrimonii in Eccle- . 
sia Orientali Serbica. Roma, 1939. 


BELLO, Stéphane.—La Congregation de S. Hormisdas et l'Eglise Chaldéenne 
dans la première moitié du XIX siècle. Roma, 1939. 


(18) Me parece oportuno copiar aquí unas palabras de Pío XI, por ser ellas el mejor co- 
mentario a este punto: “Tamvero sexto mox anno elapso, cum haec decernere, nec sine quodam 
divino instinctu, placuit, licet Nobis gratias Deo maximas agere quod Nostris laboribus mes- 
sis tam laetissima arriserit. Alumnorum enim auditorumque, quamquam—ut fert natura ipsa 
Instituli—nwumerus ingens nec fuerit nec sit futurus—” (“Rerum orientalium", l. C., pág. 983). 
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DELIMAN, Joannes—De impedimentis matrimonium. dirimentibus apud Ro- 
menos cum dissidentes tum catholicos, a saeculo XVII ad nostra usque tem- 
pora. Romae, 1941. i 

Prassko, Joannes.—De Ecclesia Ruthena Catholica, sede metropolitana va- 
cante: 1655-1665. Romae, 1944. 

5. Publicaciones de los Profesores——Ya queda indicado más adelante que 
las publicaciones forman una parte del fin del Instituto. Al principio los pro- 
fesores del P. I. O. se servían de la revista * Bessarione". Cuando en 1923 cesó 
esta revista, el Instituto inició la publicación de una serie de monografías, con 
el título general de “Orientalia Christiana", que en 1934 ya habían llegado al 
respetable número de 99, en 36 volúmenes. A partir de esta fecha y para dar 
mayor impulso a las publicaciones de este género, se hizo una división: con 
tinuaba la serie de monografías bajo el título de “Orientalia Christiana Ana- 
lecta”, y comenzó la revista periódica “Orientalia Christiana Periodica”, de 
carácter estrictamente científico, y escrita en las diversas lenguas europeas 
neis corrientes: latín, francés, alemán, «inglés, español, ete. 

En ambas, especialmente en Ja segunda, han aparecido trabajos de carácter 
canónico, casi todos del R. P. Emilio Herman, 8. J., Director desde el año 1032 
del P. I. O., Profesor de Derecho Canónico Oriental y activo colaborador en 
la obra de codificación del Derecho Canónico Oriental. Citaré unos cuantos 
de los publicados en la revista “Orientalia Christiana Periodica”, de la cual 
iré indicando el tomo, el año wv las páginas donde se encuentra el trabajo 
citado: 

De impedimentis matrimonialibus secundum codificationes iuris ecclesias- 
lici recentes “orthodoxorum”, TII (1937), 233-259; Das bischófliche Abgaben- 
wessen im Patriarchat von Konstantinopel vom XI bis zur Mitte des XIX 
Jahrhunderts, V (1939), 434-513; Die Regelung der Armut in den byzantini- 
schen Klöstern, VII (1941), 406-460; “Chiese private” e diritto di fondazione 
negli ultimi secoli dell'impero bizantino, XI (1946), 302-321; Zum Asylrecht 
im byzantinischen Reich, I (1935), 229-248. 

En “Orientalia Christiana”, vol. 32 (1933), págs. 96-158, está su artículo: 
De “Ritu” in iure canonico; y otros artículos del mismo P. Hermán pueden 
verse en “Periodica de re morali canonica liturgica”, por ejemplo, vol. XXVII 
(1938), 7-20; XXIX (1940), 1-16; y en otras revistas de Italia, Etem 

Son del mismo P. Hermán dos volúmenes, ciclostilados, con el título gene- 
ral Conspectus iuris canonici orientalis, en el primero de los cuales trata de 
las fuentes del derecho canónico oriental bizantino, y también del no bizan- 
tino; de los ritos orientales y de la jerarquía oriental; en el segundo, después 
de un breve tratado De Sacramentis in genere, expone la disciplina canónica 
de los Sacramentos del Bautismo, Confirmación y Matrimonio. — . 


El P. Hermán ha publicado también en la colección “S. Congregazione per 


la Chiesa Orientale—Codificazione Canonica Orientale—Fonti", el volumen VI. 


de la serie IT, y que lleva por título: De Fontibus iuris ecclesiastici Russo- 


rum. Commentarius Historico-Canonicus, año 1936; suya es también la larga ' 


introducción del vol. V, de la misma serie II, en la citada colección; y, por 


Sol: 
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fin, al mismo P. Hernán, en colaboración con el otro profesor de Derecho ca- 
nónico del P. I. ©., P. Antonio Wuyts, S. J., se debe el volumen VII de las mis- 
mas serie y colección: Textus selecti iuris ecclesiastivi Russorum. Romae, 1944. 

Otro profesor, el ya mencionado P. Antonio Wuyts, S. J., además del volu- 
men que acabamos de citar, y de algún artículo en “Orientalia Christiana 
Periodica”, por ejemplo, en VIII (1942), 441-488. Theses “orthodoxes” sur 
les relations entre VEglise et VEtat, publicó en 1941 Le Patriarcat Russe au 
Concile de Moscou de 1917-1918. Roma, 1941. 

El P. Pujol, C. S. J., también profesor de Derecho canónico oriental en el 
P. I. O., acaba de publicar en esta misma Rev. Esp. DE DERECHO CANÓNICO 
una serie de artículos con el título El problema del bautismo de los fetos abor- 
tivos informes (véanse: 1946, III, págs. 697-720; 1947, I, págs. 53-75; III, pá- 
ginas 803-818). 

6. Biblioteca.—Una abundante y escogida biblioteca era para el POI 
un elemento indispensable, y a su formaeión han ido dirigidos todos los es- 
fuerzos, sin perdonar sacrificio. Ya Pío XI, tan insigne bienhechor del Institu- 
to, se daba perfecta cuenta de la importancia de la biblioteca, cuando en la 
tantas veces mencionada Encíclica “Rerum Orientalium", no sólo manifes- 
taba su firme voluntad de poner todos los medios a su alcance hasta poder 
Ofrecer a profesores y alumnos del P. I. O. una biblioteea riea en todo cuanto 
se relacionaba con el Oriente cristiano, sino que además exhortaba a todos 
a cooperar en una obra de tanta importancia. Y el mismo Papa, adelantán- 
dose a todos con el ejemplo, “en 1923 mandó al Oriente para comprar manus- 


. eritos y libros para la Biblioteca Vaticana y para el Instituto Oriental al 


Pro-Prefecto de la Biblioteca Vaticana, hoy Su Eminencia el Cardenal Euge- 
nio Tisserant, Secretario de la S. Congregación de la Iglesia Oriental, y a 


.D. Cirilo Korolevsky, sacerdote de rito oriental y profundo conocedor de 


las cosas orientales. En este viaje, en el que fueron visitados los países bal- 
cánicos, Constantinopla, Atenas, Siria, Palestina, Egipto, Rumania, la parte 
oriental de Polonia, ete., fué recogido un preciosísimo fondo de más de 2.000 
obras griegas, eslavas, rumanas, etc.” (19). 

La actual dirección del Instituto, que no ha cesado ni por un momento en 
la tarea de acrecentar y enriquecer la biblioteca, puede hoy, en este 25 ani- 
versario, poner a disposición “de todos una biblioteca, si no del todo completa, 
ciertamente muy buena, no sólo por el número de volúmenes, que han llega- 
do a los 61.000, sino principalmente por lo selecto de las obras v colecciones 
reunidas, merced a lo cual, no será fácil encontrar, no sólo en el Occidente, 
mas aun en los países “ortodoxos”, otra biblioteca tan bien provista: de obras 
relativas al Oriente cristiano y en especial a Rusia. 


Ya que estas líneas 'van dirigidas a lectores principalmente españoles, con 
gusto iranseribo unas lineas de ia Encíclica “Rerum orientalium”, escritas 
a proposito de ‘nuestra Biblioteca: “Neque illud silentio praétereundum, quod 
ex Hispania Nobis suppeditatum est unde ampliorem atque honestiorem in 


(19). EL Oriente Cristiano, pág. 378. A : * 
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nova ipsius Instituti sede bibliothecam adornaremus” (20). Y una lápida co- 
locada sobre la puerta de entrada de la Biblioteca recuerda a todos el delicado 
acto de amor al Papa y al Oriente de una dama española, la señora doña Vic- 
torina de Larrinaga y Arriaga, Vda. de Basabe, que es a la que alude el Papa 
en las palabras que acabo de copiar, y que quiso sufragar todos los gastos de 
instalación de la Biblioteca y de la adjunta Sala de trabajo. He aqui el texto 
íntegro de la lápida: “PIO Pp. XI. P. M.—pre suo—erga Orientalia Studia 
zelo—VICTORINA DE LARRINAGA ET ARRIAGA—Vid. de Basabe—Humilis 
et devota dabat.” a 
CLEMENTE PUJOL, $. J. 


Catedrático del Pontificio Instituto Oriental 


LEAN OS ANDO 
NOMBRAMIENTO Y CONSTITUCION DEL COMITE CENTRAL 


El día 28 de junio de 1948 (1) expedía la Secretaría de Estado, por orden 
de Su Santidad, los nombramientos de las personalidades que han de integrar 
el Comité Central para el próximo Año Santo. El Año Santo de 1950 no sólo 
será un año de peregrinaciones a la Ciudad Eterna, sino que quiere el Papa 
que sea un verdadero año de renovación de vida cristiana. En la REVISTA pro- 
curaremos dar cuenta de cuanto en relación con el Año Santo pueda tener un 
carácter jurídicodisciplinar, por creer que es lo que más encaja con el carácter 
de la misma. 

El Comité Central queda constituído en la siguiente forma: 

Presidente honorario, Emmo. Cardenal Francisco Marchetti-Selvaggiani, 
Obispo suburbicario de Ostia, y Frascati, decano del Sacro Colegio, Vicario ge- 
neral de Su Santidad para la ciudad de Roma y su distrito. 


Presidente efectivo, S. E. R. Mons. Valero Valeri, Arzobispo titular de Efe- 


so, Nuncio apostólico. 
Vicepresidente, S. E. R. Mons. Luis Kaas, Ecómono y Secretario de la Sa- 
grada Congregación de la Reverenda Fábrica de San Pedro. 


Miembros: 


Excelentísimos señores: 
Monseñor Alberto di Jorio, Auditor general de Rda. Cámara Apostólica, Se- 


cretario del Instituto para las Obras de Religión; 


Monseñor Celso Costantini, Arzobispo titular de Teodosiópolis, Secretario de. 


la Sda. Congregación de Propaganda Fide; 

Monseñor José Rossino, Arzobispo titular de Tesalónica, Secretario de la 
Sda. Congregación de Seminarios y Universidades de Estudios; 

Monseñor Antonino Arata, Arzobispo titular de Sardi, Asesor de la Sda. Con- 


gregación para la Iglesia Oriental; À 


(20) “Rerum orientalium”, l. €., pág. 285. 
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Monseñor Lucas Hermenegildo Passetto, Arzobispo titular de Iconio, Secre- 
tario de la Sda. Congregación de Religiosos; 

Monseñor Alfredo Ottaviani, Asesor de la Suprema Sda. Congregación del 
Santo Oficio; 

Monseñor Beníio Renzoni, Asesor de la Sda. Congregación Consistorial; — 

Monseñor Francisco Bracci, Secretario de la Sda. Congregación de Sacra- 
mentos; Í 

Monseñor Francisco Roberti, Secretario de la Sda. Congregación del Concilio; 

Monseñor Benjamín Nardone, Secretario de la Sda. Congregación Ceremonial; 

Monseñor Domingo Tardini, Secretario de la Sda. Congregación de Negocios 
Eclesiásticos Extraordinarios; i 

Monseñor Juan Bautista Montini, Sustituto de la Secretaría de Estado; 

Monseñor Martín Juan O'Connor, Obispo titular de Tespia, Rector del Pon- 
tificio Colegio Americano del Norte; , 

Monseñor Juan Urbani, Obispo titular de Assume, Consiliario general de la 
Acción Católica Italiana. 
Ilustrisimos y reverendísimos señores: 

Monseñor Federico Callori di Vignale, Camarero secreto participante de S. S.: 

Monseñor Enrique Dante, Prefecto de las ceremonias pontificias; 

Monseñor Carlos Grano, Jefe del Protocolo de la Secretaría de Estado; 

. Monseñor Renato Fontenelle, Canónigo vaticano; 

heverendísimo P. Anselmo María Albareda, O. S. B., Prefecto de la Biblio- 
teca Apostólica Vaticana. 
Excelentísimos señores: 

Príncipe Aspreno José Colonna, Príncipe asistente al Soiio Pontificio; 

Príncipe Carlos Pacelli, Consejero general del Estado de la Ciudad del Va- 
ficano; 

Marqués Juan Bautista Sacchetti, Furriel mayor de los Sagrados Palacios 
Apostólicos; 

Príncipe Francisco Chigi della Rovere, Comandante de la Guardia Nobile 
Pontificia; 

Ilustrífsimo Sr. Conde Dr. Ing. Enrique Pedre Galeazzi, Director general de 
los Servicios Técnicos y Económicos del Estado de la Ciudad del Vaticano. 

Secretario, Rvdmo. Mons. Sergio Pignedoli, encargado asimismo de la Ofi- 
cina para el Año Santo, instalada en la Secretaría de Estado. 
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ESTUDIOS : 


Lorenzo MicuÉéL«z Domincuez (Auditor del Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apos- 
tólica) : El “favor iuris” en el matrimonio. Págs. 353-409. 


El autor estudia la cuestión importantísima planteada por el canon 1.014. 

El estudio, que se divide en tres partes, considera primeramente la doctrina general del 
"favor iuris", pasando luego a estudiar su relación con la nulidad del matrimonio y con la 
separación conyugal. 

He aquí el sumario del mismo: 

L El “favor iuris" del matrimonio, en gexcral—I1. Noción del “favor iuris".—2. El 
“favor iuris”, las presunciones y los favores de! derecho.—3. Obieto del "favor iuris".— 
4. Origen y ámbito del "favor iuris".—5. E] "favor iuris", norma de interpretación. 


II. EI “favor iuris" y la declaración de nulidad.—Respuesta de la Comisión de Intér- 
pretes de 26 de junio de 1947 —1. Duda positiva.—2. Duda insoluble.—3. Procedi- 
miento ordinario.—4. Declaración de nulidad.—5. Particu'aridades del proceso (acción, 
tribural competente, introducción de la causa y participantes en el proceso, el defensor del 
vínculo, el fiscal; fijación del dubio y resolución de la causa, ape'ación).—6. Efectos de 
la declaración de nulidad. 


III. El “favor iuris" y la separación congugal.—1. La comunión de vida o cohabita- | 


ción.—2. La separación conyugal.—3. Intervención de 'a potestad püblica.—4. Proce- 
dimiento en la intervención.—5. El "favor iuris" en el derecho civil español. 


GERARDO OESTERLE, O. S. B. (Catedrático de la Universidad Pontificia de San Anselmo 
de Roma): De praesumptionibus in iure matrimoniali. Págs. 411-455. 


El autor divide su trabajo en cuatro partes. Considera el tema en su aspecto general, 
dando la definición que exp'ica de presunción con erudito análisis de la doctrina antigua 
sobre la materia, para tratar luego de la división de la presunción en presunción “hominis” 

Lay? a eer . 99 * L4 ua d d “ee 2 s 1; E ” cer s d . ” 
y presunción "iuris", subdividiéndose la segunda en "iuris simpliciter" y “iuris et de iure”. 
siempre recogiendo el contenido histórico, tanto doctrnal como legal. 

A continuación trata de los efectos de la presurción, estudiando en particular el ca- 
non 1.972, acerca del cual propone cuatro cuestiones, que luego estudia detenidamente 


. En otro apartado trata el autor de la presunción “hominis” en particular. 


CASIMIRO SÁNCHEZ ALISEDA (Profesor del Seminario de Toledo): Precedentes toleaanos 
de la reforma tridentina. Págs. 457-495. 


La tesis de que fué Lutero quien lanzó e! grito de reforma ha sido modernamente ob 
jeto de revisión, ya que cabe buscar una porción de antecedentes, como de hecho se está ya 
haciendo por los investigadores. El autor se ocupa de la diócesis de Toledo, examinando 
para ello: 

1) El Concilio provincial de Aranda de 1473. 
|: 2) La labor reformadora del Cardenal Jiménez de Cisneros. 

3) El catecismo editado por el mismo Cardena'. 

4) Los sucesores de Cisneros. ; 


5) El Cardenal Tavera. 
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6) El Sínodo diocesano de 1536, en cuyo estudio se detiene de un modo especial, para 
lo cual inserta a dos columnas el indice de las constituciones de Tavera y los lugares co- 
rrespondientes del tridentino, 

Termina recogiendo en breves conclusiones las que parecen deducirse del estudio rea- 


lizado. 


DOCUMENTOS Y JURISPRUDENCIA COMENTADOS 


ZACARÍAS DE VIZCARRA ARANA (Obispo titular de Eresso y Consiliario general de la Ac- 
ción Católica Española): Los religiosos y la Acción Católica. Ultimas normas de la 


Sagrada Congregación de Religiosos, dictadas el 2 de febrero de 1947. Págs. 499-576. 


El Emmo. Er. Cardenal Lavitrano, Prefecto de la Sgda. Congregación de Religiosos, 
dirigió el 2 de febrero de 1947 ura extensa carta a los Superiores y Superiores de las 
órdenes y congregaciones religiosas acerca de sus relaciones con la Acción Cató'ica, cuya 
traducción inserta íntegramente el autor, quien desenvuelve a continuación un amplio co- 
mentario. 

Después de examinar la autoridad de Sgda. Congregacién de Religiosos y la consi- 
guiente fuerza local de sus documentos, expone uno por uno, insertándolos íntegramente, to- 
dos los que a manera de antecedentes se citan en la carta que es objeto del comentario. Se 
detiene muy en especial en la carta que el entonces Cardenal Pacelli dirigió a los mismos 
Superiores el 15 de marzo de 1936. 

Después examina sucesivamente todos y cada uno de los puntos que toca la nueva carta 
de la Sgda. Congregación, terminando por recoger las conclusiones que pueden deducirse de 
todo lo expuesto en un capitulo final, que titula: Una regla actualisima para “sentir con 


la Iglesia”. 


SEVERINO GONZÁLEZ Rivas, S. I. (Catedrático de la Universidad Pontificia de Salaman- 
ca): La materia del sacramento del Orden. Págs. 607-634. 


Se trata de un comentario a la reciente Constitución apostólica “Sacramentum Ordinis”, 
que se distribuye así: 

1) Hechos históricos. —En cuanto a la administración del sacramento del Orden. 

2) Interpretación de los hechos—Bajo cuyo epígrafe el autor trata las seis diferentes 
teorías formuladas acerca de cuál es el rito esencial en la ordenación. 

3) El problema.—La clave ha de buscarse en la interpretación del Decreto para los 
armenios dado por Eugenio IV, en torno a la cual se han formulado tres diversas teorías, 
que el autor expone. 

4) La solucién—Ha sido dada por la reciente Constitución, que el autor comenta 
por este orden: 

a) Parte preliminar o doctrinal (capítulos 1-3). 

b) Parte dispositiva o práctica (capítulos 4-6). 

5) Conclusiones.—En ellas se sintetiza el fin perseguido por la Constitución, su ob- 
jeto y forma para obtenerlo, su irretroactividad y su extensión en cuanto a la Iglesia oriental, 


José Srna, O. F. M. Conv. (Profesor en la Facultad Pontificia de los Menores Cone 
ventuales de Roma): De confessione in itinere aerio. Págs. 635-646. 


a 656 i. 


ARAN 


Se trata de un comentario al “Motu propio” de 16 de diciembre de 1947. que extiende 
a los viajes en aeroplano las facultades contenidas en el canon 883. El autor, después de 
reproducir el texto legal, trata de la causa motiva del “Motu propio”, de su figura jurídica, 
de su objeto, del Ordinario propio en esta materia, del sujeto pasivo del “Motu propio”, del 
adverbio “obiter”, de la potestad: de absolver durante todo el viaje, del tiempo de ejercicio 
de las facultades concedidas y, finalmente, de la vacación de la Ley recientemente pro- 
mulgada. 


Cada una de estas cuestiones es estudiada en artículos distintos, con acopio de citas 
de legislación y de doctrina. 


EDUARDO FERNÁNDEZ RecatiLLo, S. I. (Catedrático de la Universidad Pontificia de Co- 
millas) : Ministro extraordinario de la Confirmación en tierra de Misiones. Págs. 647-678. 


El autor comenta el Decreto de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide de 
18 de diciembre de 1948. 

Después de anticipar algunas nociones canónicas relativas al territorio de Misiones, 
estudia en primer lugar cuáles sean los Ministros extraordinarios confirmantes, deteniéndose 
especialmente en la consideración de los asimilados a Párrocos. Pasa luego a estudiar los 
sujetos confirmandos, considerando en particular el alcance de la frase en peligro de 
muerte. Sigue la explicación de la ausencia del Obispo que se requiere para que pueda 
actuar el Ministro extraordinario, analizando detenidamente el texto legal, y prosigue 
estudiando detenidamente el alcance del aforismo “supplet Ecclesia”, para acabar exponien- 
do varias disposiciones relativas a las facultades especiales de los Ordinarios en tierras de 
Misiones, así como la obligación que incumbe a los diversos Ministros de administrar la 
Confirmación. 


Juan ARRATÍBEL BEGUERISTÁIN, S. S. S. (Superior de la viceprovincia española de la 
Congregación del Santísimo Sacramento): Indultos acerca del número de misas y hora 


de celebracióz. Págs. 679-698. 


El pontificado de Pío XII aparece lleno de actuaciones eucarísticas del Sumo Pontí- 
fice, entre las que destaca la concesión de numerosos indultos que tienden a facilitar la vida 
eucarística. Para comentar algunos de ellos referentes al número de misas y hora de su 
celebración, el autor distribuye su estudio en tres partes: 

1) Historia del número, de la hora y del ayuno de las misas. 

2) Legislación canónica hoy vigente en estos puntos. 

3) Indultos recientes: a) de trinación y consiguiente mitigación del ayuno; b) de ce- 
lebración en las tardes festivas de precepto, y c) de binación entre semana con ocasión 
de matrimonios y funerales. 

El autor termina formulando las tres conclusiones que pueden deducirse de todo 'o 


expuesto por él, 


Narciso JUBANY ARNAU (Presbítero, Profesor del Seminario de Barcelona): A propósito 
del canon $1. Págs. 699-725. > 


Se trata de un amplio comentario a la reciente interpretación de la Comisión sobre 
este canon. El trabajo se halla dividido en dos partes: la primera, dedicada a estudiar la 
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doctrina anterior a’ Código, y la segunda, consagrada a estudiar la de los autores con-: 
temporáneos, para lerminar con la respuesta mencionada. 

En la primera parte trata de la potestad episcopal de dispensar de las leyes generales 
a partir de Graciano, pasando por los decretistas, doctrina de las decretales. decretalistas, 
hasta llegar a las fuentes más modernas, sin olvidar las diversas disposiciones pontificias sobre 
la materia. Dedica un apartado especial al estudio de la potestad episcopal en los impedi- 
mentos matrimoniales. Acaba esta primera parte estudiando particularmente el concepto de 
imposibilidad del recurso a la Santa Sede en el caso urgente. 

La segunda parte está dedicada a exponer la doctrina contenida en el Derecho vigente. 
En ella explica las condiciones exigidas por el canon 81, el recurso a la Santa Sede según 


el mismo canon y, por fin, la Ultima respuesta que se comenta. 


ALoNso García MoLano (Profesor del Seminario de Badajoz): Penas contra los duelistas. 
Péginas 727-737. 


Se trata de un comentario a una reciente respuesta de la Comisión del Código. El autor 
empieza con una pequeña introducción histórica acerca del duelo en los tiempos anteriores 
al cristianismo; resume después la legislación eclesiástica antigua y moderna hasta León XIII. 
Expone luego las normas del Código acerca: del duelo, insistiendo sobre su concepto, y 
explica las anteriores respuestas de la Comisión. Finalmente se plantea el problema del 
duelo por provocación o aceptación cuando la sentencia de batirse está reservada a un tri- 
bunal de honor, para exponer la doctrina de la respuesta comentada. 


Fr. AGAPITO DE SosRADILLO, O. F. M. Cap. (Catedrático de la Universidad Pontificia. de 
Salamanca): Dos códigos de deontología médica. Págs. 749-764. 


El 8 de diciembre de 1945 fué aprobado en España por Orden ministerial el Regla- 
mento de la organización médica colegial. Este Reglamento tiene a! final un apéndice, ti- 
tulado “Normas deontológicas”. Posteriormente, el 27 de junio de 1947, fué también apro- 
bado en Francia por Decreto ministerial un Código de deontología médica. Se trata de 
dos códigos redactados con orientación muy diferente, pues mientras el español se conforma 
por completo con la mora! católica, el francés contiene una moral laica, simplemente hu- 
manística y opuesta en algún caso a la verdadera. i 

De cada uno de los dos códigos examinar el autor, separadamente : 

1) Su fuerza obligatoria. 

2) Su contenido. 

3), Su moralidad, deteniéndose en particular en a'gunos preceptos. 

4) Conclusiones. 


NOTAS 
José Rius SERRA (Archivero de la Sagrada Congregación de Ritos): Auditores españoles 


en la Rota Romana. Págs. 767-781. 


Empieza el autor exponiendo los antecedentes necesarios para su trabajo, explicando la 

disciplina histórica acerca del nombramiento de auditores de la Rota Romana. En seguida 
1 . ia L | r ^ * LI 

presenta el e'enco de auditores, con interesantes notas de carácter biográfico. Aparecen pri- 


meramente los auditores de la corona de Aragór, y siguen luego los del reino de Castilla. 
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M ís Marín MARTÍNEZ (Secretario del Instituto Enrique Flórez): Un libro de partidas 
bautismales anterior al Concilio Tridentino (1499-1546). Págs. 783-793, - 


Partiendo de una alufión hecha por e' Dr. Hubert Jedin en su Estudio sobre el Con- 
cilio de Trento y los registros parroquiales, a la existencia de éstos en España, el autor 
da la- noticia de un antiguo registro bautismal existente en la diócesis de Calahorra, con 
actas a partir de 1490. 4 


Se fija en los siguientes aspetcos: : 
E 1.° Descripción del libro en cuestión e hipótesis sobre su origen. ; ; 
2." Transcripción y comentario de las partidas más antiguas y notables contenidas en él. 


3.” Noticias sobre la legislación española más antigua a propósito de libros parro- 
quiales. 5 f 


4^ Problemas histórico-jurídicos suscitados por el conjunto del libro. 


Le SEL UDI 


Laurentius MicuELEz Domincuez (Auditor Tribuna'is Rotae Nuntiaturae Apostolicae) : 


Favor iuris in matrimonio. Págs. 353-400. 


Auctor considerat momentosam quaestionem a canone 1014. propositam. 

Studium dividitur in tres partes, quarum prima complectitur doctrinam genera'em circa 
favorem iuris, in secunda consideratur eius relatio cum nullitate matrimonii et in tertia ipsius 
relatio cum separatione coniugali. 

En summarium studii. 

I. Favor iuris matrimonii in genere.—]1. Notio favoris iuris.—2. Favor iuris, praesump- 
tiones et favores iuris.—2. Obiectum favoris iuris.—4. Origo et ambitus favoris iuris.—5. Fa- 
vor iuris norma interpretationis. 

II. Favor iuris ct declaratio nullitatis.—Responsum Commisionis Interpretationis diei 26 
iunii 1947.—1. Dubium positivum.—2. Dubium insolubile.—3. Processus ordinarius.—4. De- 
claratio nullitatis.—5. Singularitates processus (actio, tribunal competens, introductio causae 
et intervenientes in processu, defensor vinculi, promotor iustitiae, concordatio dubi resolutio 
causae, appellatio) —6. Effectus declarationis nullitatis. 


TI. Favor iuris el separatio coniugalis.—1. Communio vitae seu cohabitatio.—2. Se- 
paratio coniugalis.—2. Interventus potestatis publicae.— 4. Processus irteryentionis —5. Fa- 


vor iuris in iure civili hispanico. 


GERARDUS OksTERLE, O. S. B. (Professor in Universitate Pontificia Sancti Anselmi 
Romae): De praesumplionibus in iure matrimoniali. Págs. 411-455. 


Auctor dividit suum studium in quatuor partes. Considerat quaestionem sub aspecto 
generali, praesumptionem definiendo, cuius definitionis explicationem proponit analysim fa- 
ciendo doctrinae veteris circa talem materiam, ut postea agat de divisione praesumptionis, 
in praesuptionem “hominis” et praesupmtiones "iuris", et hanc subdividit in “iuris simpli- 
citer" et "iuris et de iure", semper complectens doctrinam et leges historicas. Postea agit 
de effectibus praesumptionis, speciatim considerando canorem 1972, circa quem proponit 
quatuor questiones, quas denique particulari studio tráctat. 

“Tandem in alio epigraphe agit de praesumptione hominis in particulari. 


CASIMIRUS SÁNCHEZ ALISEDA (Professor in Seminario Toletano): Praecedentia toletana 
reformationis tridentinae. Págs. 457-495. 


Thesis quae asserit Luterum fuisse primum in propugnanda reformatione hodie iam a 
pluribus in trutiram revocatur; potius quaerenda sunt antecedentia, sicut passim fit a culto- 
ribus scientiae. Auctor hoc facit pro archidioecesi Toletana, et ita considerat: 

1) Concilium provinicale Arandae anni 1473. 

2) Laborem reformationis cardinalis Jiménez de Cisneros. 

3) Catechismum ab ipso cardinali editum. 

4) Sucessores cardinalis Cisneros. e 


5) Cardinalem Tavera. 


6) Synodum dioecesanam anni 1536, cuius studio speciatim incumbit, inserendo etiam 
textum constitutionum una cum locis paralellis concilii tridentini. 
Conclusiones breves auctor affert quae videntur deduci ex suo labore. 
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Il. DOCUMENTA ET IURISPRUDENTIA: COMMENTARIA 


ZACARIAE DE VIZCARRA ET ARANA (Episcopus titularis Eressiensis et Consiliarius generalis 
Actionis Catholicae Hispanicae) : Re'igiosi et Actio Catholica. Normae recentes Sacrae 


Congregationis de Religiosis, diei 2 februarii 1947. Págs. 499-576. 


Emus. Card. Lavitrano, praefectus Sacrae Congregationis de Religiosis die 2 februarii 
1947 epistolam misit superioribus et superiorissis ordinum ac congregationum religiosarum 
circa earum relationes cum Actione Catholica, cuius versio hispanica inseritur integra ab 
auctore, qui postea adiungit de ipsa amplissimum commentarium. 

Post examen auctoritatis Sacrae Congregationis de Religiosis et proinde circa vim do- 
cumentorum ipsius, exponit sirgillatim, ipsa integre inserendo, omnia documenta quae tam- 
quam antecedentia ipsius citantur in epistola quae commentatur. Speciatim considerat epis- 
tolam tunc Emi. Cardinalis Pacelli ipsis superioribus missam die 15 martii-1936. .. 

Deinde examinat ordinatim omnia et singula puncta quae attingit nova epistola Sacrae 
Congregationis, et in fine statuit conclusiones quae deduci possunt suae expositionis in capi- 
tulo postremo laboris sub hac epigraphe: Una ex regulis maioris actualitatis ad sertiendum 
cum Ecclesia. 


SEVERINUS GONZÁLEZ Rivas. S. J. (In Universitate Pontificia Salmanticensi Antesessor) : 
* Materia sacramenti Ordinis. Págs. 607-634. 


Agitur in hoc commentario de recenti Constitutione Apostolica "Sacramentum Ordinis"; 
et ita dispescitur: 

1) Facta historica: quoad admiristrationem sacramenti. Crdinis. s 

2) Interpretatio factorum: sub qua epigraphe auctor agit de sex theoriis diversis elu- 
cubratis circa ritum essentialem ordinationis. 

3) Problema: eius clavis quaerenda est in interpretatione decreti pro armenis Euge- 
nii IV, circa quod cönfectae sunt tres theoriae quas auctor exponit. 

4) . Solutio: data a recenti Constitutione quam auctor commentatur hoc ordine: a) pars 
prima seu doctrinalis (cap. 1-3); b) pars dispositiva seu practica (cap. 4-6). 

5) Conclusiones: in ipsis apparet finis a Constitutione intentus, eius obiectum et forma 
ad hoc adhibita, necnon eiusmodi irretroactivitas atque ipsius extensio quoad Ecclesiam 


orientalem. 


JosEPHUs Sirna, O. F. M. Conv. (In Facultate Pontificia Minorum Conventualium. Ro- 
mae Antecesso): De confessione in itinere aereo. Págs. 635-646. 


Agitur in hoc commentario de Motu Proprio diei 16 decembris 1947, qui extendit ad 
itinera aerea facultates contentas in canone 883. Auctor postquam integre edidit textum 
novae dispositionis, agit de causa motiva Motu Proprio, deque ipsius figura iuridica, de 
obiecto, de Ordinario proprio in hac materia, de subiecto passivo Motu Proprio, de ad- 
verbio "obiter", de potestate absolverdi durante itinere, de tempora exercitii facultatum 
concessarum et tandem de vacatione legis nunci promulgatae. 

Circa quamlibet ex his questionibus distinctis articulis fit particulare studium. abundanti 


acervo citationum tum doctrinalium tum legalium. 3 n 
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Epuarpus FERNANDEZ REGATILLO, S. J. (In Pontificia Uriversitate Comillensi Antecessor) : 
Minister extraordinarias Corfirmationis in territorio missionum. Págs. 647-678. 


Auctor commentarium facit Decreti Sacrae Congregationis de Propaganda Fide diei 18 
decembris 1947. 

Post expositionem aliquarum notiorum circa territoria missionalia, considerat imprimis: 
quinam sint ministri extraordinarii confirmationis, speciatim agendb de iis qui parochi; 
assimilantur. Postea agit de subiectis confirmandis, speciatim agendo de verbis "in periculo 
mortis", extraordinariae ministri, textum legis analytice considerando, et post explicationem 
accuratam aphorismi "supplet Ecclesia”, concludit expositione diversarum  dispositionum 
quae referuntur ad facultates speciales Ordinariorum in territorlis missionum, necnon agen- 
do de eb'igatione diversorum ministrorum administrandi sacramentum Confirmationis. 


JOANNES ARRATIBEL BEGUIRISTAIN, S. S. S. (Superior vice-provinciae hispanicae Con- 
gregationis Sanctissimi Sacramenti): Indulta circa numerum missarum et horam ce- 


lebrationis. Págs. 679-698. 


Pontificatus Pii XII abundat activitáte eucharistica Romari Pontificis in qua superaem:- 
net concessio diversorum indultorum quibus vita eucharistica promovetur et facilis redditur. 
Auctor commentarium init circa numerum missarum et horam celebrationis, quod com- 
mentarium inii circa numerum missarum et horam celebrationis, quod commertarium in 
tres partes dividitur: 

1) Historia numeri, horae et ieiunii missarum. : . 

2) Legislatio canonica nunc vigens circa haec puncta. 

3) Indulta recentia: a) trinationis et consequenter mitigationis legis ieiunii; 

b) celebrationis, in horis postmeridianis diebus festis de praecepto; 

c) binationis infra hebdomadam occasione matrimoniorum et exequiarum. 

Auctor concludit proponendo tres conclusiones quae deduci possunt ex allatis ab ipso. 


Narcissus JUBANY ARNAU (Professor in Seminario Barcinonensi): Circa canonem 8l. 
Páginas 699-725. 


Agitur de commentario in recentem interpretationem huius canonis a Pontificia Com- 
misione factam. Labor dividitur in duas partes, quarum prima agit de doctrina Codici 
antecederti, secunda vero consecratur studio auctorum hodiernorum ac tandem finit expo- 
sitione novissimae responsionis. 

In prima parte agitur de potestate episcopa'i dispensandi leges generales post Gratianum, 
excursum faciendo per commentatores decreti, decretalium. doctrinam, decretalistas, usque 
ad fontes recentiores, simul considerando diversas dispositiones pontificias de hac re. In 
particulari epigraphe agitur de potestate episcopali quoad impedimenta matrimonialia. 

Haec prima pars concluditur particulari studio conceptus impossibilitatis recurrendi ad 
Sanctan Sedem in casu urgenti. 

Secunda pars exponit doctrinam in iure vigente contentam, In’ ipsa explicantur condi- 
tiones requisitae a canonem 81, recursus ad Sanctam Sedem iuxta ipsum canonem et tandem 
recens responsio, quae commentatur. j 


ALonsus García Morana (In Seminario Pacersi Antecessor): Poenae in duellistas. 
Páginas 727-764. : 


Agitur de commentario in recentem responsionem Pontificiae Commissionis interpreta- 
tioms Codicis luris Canonici. Auctor incipit parva introductione historia circa duellum 


, * 


temporibus christianismo antecedentbus ; postea synthetice exponit evolutionem legislationis 
ecclesiasticae usque ad Leonem XIII. Proporuntur deinde normae Codicis circa. duellum, 
praesertim agendo de ipsius duelli conceptu seu notione; et explicantur anteriores respon- 
siones ipsius Pontificiae Commissionis Interpretationis. Tardem proponitur problema duelli 
ex provocatione seu acceptatione, si sententia reservata sit Tribunali Honoris, ut ita per- 
veniatur ad expositionem doctrirae contentae in Responsione 


Pontificiae Commissionis quae 
hoc articulo. commentatur, 


BRITAGAPITOS A SoBRaAbiILEO SO E: M. Cap. (In Pontificia Universitate Sal 
Antecessor) : Duo codices deontologiac medicae. Págs. 749-764. 


manticensi 


Die 8 decembris 1945 Ordine ministeriali approbata fuit in Hispania Instructio pro 
regimine Organizationis medicae collegialis. Haec Instructio habet appendicem ubi conti- 
nentur “Nprmae deontologicae”. Postea die 27 iunii 1947 Decreto ministerial; approbatus 
fuit in Gallia Codex deontologiae medicae. Agitur de duobus codicibus diversissima ratione 
redactis, hispanus enim omnino inspiratur et coincidit cum normis moralis catholicae, gall:- 
cus autem continet mora'em laicam, simpliciter humanisticam et aliquando veris normis 
morum oppositam. j 

De singulis codicibud auctor examinat ordinatim: 

1) Vis obligatoria. 

2) Materia in ipso contenta. : 
3) Eiusdem moralitas, speciatim considerando aliqua praecepta. 
4) Conclusiones. 


ILI N OSEO LC AE 


losEPHus Rius SERRA (Sacrae Congregationis Rituum Archivista): Auditores hispani in 
Roia Romana. Págs. 767-781. 


Incipit auctor expositione notionum praeviarum ad intellegentiam proprii laboris, et ita 
exponit disciplinam historicam circa nominationem Auditorum Rotae Romanae, Statim offert 
elenchum auditorum cum eruditis notis biographicis. Prius agitur de auditoribus Coronáe 
Aragoniae et postea de Auditoribus Regni Castellae. 


Thomas Marin Martinez (Secretarius Instituti “Enrique Flérez” Historiae Ecclesiasticae) : 
Liber attestationum baptismi Corcilium Tridentinum antecedens. Págs. 783-793. 


Incipiens a notitia data a Dre. Hubert Jardin in suo studio circa Concilium Tridenti- 
num et regesta paroecialia de exsistentia talium resgestorum in Hispania, auctor scientiae 


` cultoribus communicat exsistentiam una cum materia in ipso contenta veteris regesti baptis- 


morum diocesis Calaguritanae, qui protrahitur ad annum 1490. 


Ipse considerat hos aspectus: 

1) Descriptionem libri et hypotheses circa sua originem. n Lie 

2)  Transcriptio et commentarium attestationum antiquiorum et notabiliorum in libro 
praedicto contentarum. HEN 

3) Notae circa legislationem hispanicam antiquiorem circa libros paroeciales. 

4) Problemata historico-iuridica ex posideratione totius libri praedicti exorta. 


— 835 — 


Lo UTD HEIS 


Lorenzo MicueLez DoMíNcUEZ (Auditor of the Rota of the Apostolic Nuntiature) : 
The “favor iuris” in Matrimony. Págs. 353-409. 


The author studies the very important question set up by canon 1014. 

The study which is divided into three parts, considers first of all the genera! doctrine 
of the “favor iuris" going on to study its relation with the nullity of marriage and with 
separation. 

The following is a summary: 

l. The “favor iuris” in marriage, in general. 1) The idea of “favor iuris". 2) “Favor 
iuris", presumption and favours in law. 3) The object of “favor iuris". 4) Its origin and 
extent. 5) The “favor iuris" as a norm of interpretation. ; i 

2. The “favor iuris" ard the Declaraiion of Nullity.-Reply of the Code &ommission 
of June 26th., 1947. 1) Positive doubt. 2) Insoluble doubt. 3) Ordinary procedure. 4) De- 
claration of nullity. 5) Details of the process. The action, the competent tribunal, the in- 
troduction of the suit, those taking part in the process, the deferder of the bond, the 
public prosecutor, formulation of doubts, and the solution of the case, appeal. 6) Effects 
of the declaration of nullity. i 


3. The “favor iuris” and Separation. 1) Cohabitation. 2) Separation. 3) Intervention 
on the part of the public authority. 4) Procedure in this intervention. 5) The “favor 
iuris” in Spanish Civil law. 


GERARD OESTERLE, O. S. B. (Professor at the Papal University of St. Anselm, Rome): 
Presumptions in Matrimonial Law. Págs. 411-455. 


The author divides his work into four parts. He deals with the matter from a general 
point of view, giving and explaining a definition of presumption, ski'fully analysing the old 
teaching on the point. He goes on to deal with the division of presumption into “Presumptio 
hominis” and "Presumptio iuris”, subdividing the latter into “iuris simpliciter" and “iuris 
e de jure”, being careful in each case to deal with the point historically, both from a 
doctrinal and from a legal point of view. He then deals with the effects of presumption, 
paying particular attention to canon 1972 with regard to which he proposes four questions, 
each of which he studies in detail. 


The author deals separate'y with “presumptio hominis”. 


CasiMIR SANCHEZ ALISEGA (Professor at the Seminary of Toledo): Antecedents of the 
_ Tridentine Reform, in Toledo. Págs. 457-495. 


The thesis that it was Luther who first raised the cry for reform, has recently been 
the subject of revisién, since we are now able to seek antecedents, as is actually being done ' 
by investigators. The author-is concerned. with the diocese of Toledo. He examines: the 
following points: 

1) The Provincial Council of Aranda, 1473. 

2) The reforms of Cardinal Jiménez de Cisneros, 

3) The catechism edited by the same Cardinal. 


4)  Cisneros's successors. 


5) Cardinal Tavera. 


N 
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6) The Diocesan Synod of 1536. To this he pays special attention, giving in parallel 
columns the index of the Constitutions of Tavera and the corresponding ones of the 
Council of Trent. 


Finally, he gives some brief conclusions, setting out what he has found as the result 
of his study. 


II. COMMENTS ON DOCUMENTS AND JURISPRUDENCE 


ZACARÍAS DE VIZCARRA ARANA (Titular Bishop of Eresso and Chief Ecclesiastical As- 
sistant for Sparish Catholic Action): Religious and Catholic Action. The latest Rules 
of the Sacred Congregation of Religious, given on Feb. 2 ard., 1947. Págs. 499-576. 


On the*second of February, 1947, H. E. Cardinal Lavitrano wrote a long letter to the 
Superiors of all religious Orders and Congregations, concerning their relatione with Catho- 
lic Action. The present author gives us the full text and then an ample commentary on it. 


After examining the authority of the Sacred Congregation of Religious and the conse- 
quent binding force of its documents with regard to the places they affect, he explains, one 
by one, all the documents which are cited as precedents in the letter upon which he is 
commenting, giving us, in each case, the text of the documents concerned. He pays special 
attention to the letter which the then Cardinal Pacelli wrote to the same Superiors on 


March 15th. 1936. 


After examining each of the points raised by the new letter, he resumes the whole matter 
in a final chapter entitled: “4n"up-to-date Rule for Following the mind of the Church.” 


SEVERINO GONZALEZ Rivas, S. J. (Professor at the Papal University of Salamanca): 
The matter of ihe Sacrament of Orders. Págs. 607-634. 


This commentary on the recent Apostolic Constitution “Sacramentum Ordinis” is di- 
vided as follows: 


1) Historical facts concerning the administration of the sacrament of Orders. 


2) Interpretation of the facts: in this section, the author deals with the six different | 


theories regarding the essential rite of Ordination. 

3) The Problem. The key is to be found in the “Decretum pro Armenis” of Euge- 
ne IV, concerning which three theories have been formulated, each of which is dealt with 
by the author. —— 

4) The solution has been given by the recent Constitution, upon which the author 
comments in the following order: 

a) The preliminary or doctrinal part (chapts. 1-3); 

b) The dispositive or pratcical part (chapts. 4-6). 

5) Here we have a synthesis of the purpose intended by the Constitution, its object 
and the method emp'oyed to obtain it, its irretroactivity and its extension as it affects the 


Oriental Church, 


/ 


JosepH Sirna, O. F. Conv. (Professor at the Papal Faculty of the Friars Minor Con- 
ventuals, Rome): Confessions on Air-journeys. Pags. 635-646. 
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This is a commertary on the “Motu Proprio” of Dec. l6th., 1945 extending to jcur- 
neys-by-air the faculties contained in canon 883. 


After reproducing the legal text, the author deals with the motive cause of the “Motu 
Proprio”, its juridical form, its object, “the proper Ordinary” in this matter, the passive 
subject of the "Motu Proprio", the adverb "obiter", the power to absolve throughout th. 
whole jorney, the time the faculties granted last, and the coming-into-effect of the recent'y- 


promulgated law. 


ERE 1 e" . 
Each of these points is treated in a sepaarte article, containing an abuncance of quo- 


tations from legislation and from doctrine. 


Epwarp FERNANDEZ REGATILLO, S. J. (Professor at the Papal University of Comillas): 
The Exira-ordinary Minister of Confirmation in Mission-lands. Págs. 647-678. 


This is a commentary on the decree of the: Sacred Congregation of Propaganda Fide 


of Dec. 18th., 1948. 


After giving some canonical notions concerning mission territories, he studies first of all 
the extra-ordinary minister of confirmation, paying special attention to those who, in law, 
are given the standing of Parish Priests. He ther gces on to study the subjects to be, con- 
firmed, carefully considering the 'imits of the phrase “in danger of death". He then cxpleins 
ihe abscence of the Bishop which is necessary before the extra-ordinary minister can con- 
firm, analysing in detail the legal text and going on to study the application of the “supplet 
ecclesia". Finally, he exp'ains several rules concerning the special faculties of Ordinaries in 
in Mission-territories, and a'so the obligation which the vorious ministers have of administering 
Confirmation. i 


JOHN ARRATIBEL BEGUIRISTAIN, S. S. A. (Superior of the Spanish Vice-Province of the 
Congregation of the Most Blessed Sacrament): /ndults concerning ihe Numbe of Mas- 
ses and the Time of Celebration. Págs. 679-698. 


The Pontificate of Pius XII seems to be full of the Pope's dealings with the Blessed 
Eucharist, particularly the granting of numerous indults tending to facilitate the Eucharistic 
life. Commenting on some of them—those dealing with the'number of Masses and the time 
for celebrating Mass—, the author divides his study into three parts: 

1) History of the number of Masses, the time for Mass and the Fast before It. 

Z) The canon law in force today on these points. 

3) Recent indults: a) trination and the subsequent mitigation of the fast; b) evening 
Mass on Days of Obligation; y c) binatior during the week for weddings and funerals. 

The author ends with three conclusions which can be deduced from what he has said. 


v 


Narciso JUBANY ARNAU (Professor at the Seminary of Barcelona): On Canon 81. Pá- 
ginas 699-725. | 


This is a very full commentary on the recent interpretation of the Commission on this 
canon. The work is divided into two parts, the first of which is dedicated to the study of 
the pre-Code discipline whilst, in the second, the modern authors are studied and, finally, 
we have the decree mentioned. 

In the first part he deals with the Bishop’s power of dispensing from general laws, from 
the time of Gratian, going on through the Decretists, the Decretals and the Decretalists 
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right up to the modern sources including the different papa! dispositions on -the matter, 
A special section is dedicated to the power. of Bishops in matrimonial impediments. 


This first part ends with a study of what is meant by recourse to the Holy See being 
impéssible in urgent cases. 


The second part is dedicated to the explanation of modern law, dealing with the cordi- 


tions demanded by canon 81, recourse to the Holy See according to the same canon and 
finally the reply upon which he is commenting. 


ALONSO García MoLano (Professor at the Seminary of Badajoz): Penalties against those 
taking part in Duels. Págs. 727-737. 


This is a commentary on a recent reply of the Code Commission. The author begins 
with a brief historica! introduction or duelling in pre-Christian times and then he makes 
a resumé of ecclesiastical legislation both ancient and modern up to the time of Leo XIII. 
He then explains the Code's ruling on duelling, insisting on the precise nature of this, and 
then the former replies of the Commission. Finally we have the problem of provoked and 
accepted duel when the decision is reserved to a Court of Honour, and then the reply on 
which the author is commenting. 


i Fr. AcaPiTO DE SoBRADILLO, O. F. M. Cap. (Professor at the Papal University of Sala- 
manca): Two Codes of Medical Deontology. Págs. 749-764. 


On Dec. 8th., 1945, there were approved in Spain, by a Government Order, the Rules 
for the collegiate medical organization, to which was attached an appendix entitled “Rules 
of Deontology”. Later, on June 27 th., 1947, there was approved in France, by a decree 
of the Ministry, a code of medical deontology. It is a case of two Codes drawn up with 
quite different orientation, for whilst the Spanish one is in complete ‘agreement with catholic 
morality, the French one contains a morality which is secu'arist, purely humanist and at ti- 
mes, opposed to true morality. 

Examining each code, the author deals separately with: 

1) Their binding force. 

2) Their content. 


3) Their morality, paying particular attention to various instructions. 


4) Conclusions. 


Ibl NOTES 


JosePH Rius Serra (Archivist of the Sacred Congregation of Rites): Spanish Auditors 
in the Roman Rota. Pags. 767-781. i 


The author begins with the necessary preliminaries for his work, explaining historical 
y the method of naming the Auditors of the Rota. Then, immediately, we have the list of 
auditors, with interesting biographica! notes. The auditors of the Crown of Aragon appear 
first, followed by those of the Kingdom of Castile. 
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Tuomas Marín MARTÍNEZ (Secretary of the Enrique Flórez Institute): A Pre-Triden- 
tine Baptismal Register, 1499-1546. Págs. 783-793. - 


Beginning with the alusion, made by Dr. Hubert Jedin, in his article on the Council of 
Trent and Parochial Registers, to the existence of the latter in Spain, the author speaks 
of an old baptismal register to be found in the Diocese of Calahorra, containing entries 
from 1490 onwards. 

He deals with the following points: 

1) Description of the book in question and an hypothesis concerning its origin. 

2) He transcribes and comments on the older and more interesting of the entries the 
book contains. i 

3) He gives information, concerning the o'dest Spanish legislation on parochial registers. 


4) Historico-juridical problems raised by the book. 
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